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EL ESTUDIO DE LA HISTORIA MILITAR 

"1 .eed y releed las campañas de Ale-­
.ilutd•·o, Aníhal, César, Hustavo Adolfo, 
'l'tii'\'IU\ y Ft)derko 11, y tomadlas por 
~~~~~~lt~tcJ; lw aqni el único n1.edio de lle-
1{111' n HN' l{l't\1\ Ca¡1itán y sorprender lo¡; 
m•cu·c,l.n¡.. dc1l !\1•ie, IJOrque la gran táctica, 
(c•IJ ch•d•·. In c•Hl.I'Htn~ia), ~ólo se ad(¡uie­
~·n c•tut ln I'XIH'I'ktwin y el P.studiü de la 
hlnl !il'lu ciP In ~~uc'I'J'a y bntnllas dt• lo~ 
Ul"!l1Hit•'1 (IU¡IiiiUINl'', 

NI\I'OLI~ON l. 

~<tluunio uuh¡ c•ni'PC~c· tlll ~~.ió•·cito de Ja 
1'\[H'I'II'IIIIill tic• lu {!.IWl'rn,.e~oicrihe el genP.­
I'nl PnukN·, m{ul itn(JOI'ta recurrir a la 
hhd lll'hl de• In gtwrra como instrucclóa y 
('llllliJ haH~> df' I'Hta inBtrucción , •• aun­
qHr• la. hi~toria de la gucrr11 no pueda 
l'l~nmplazm· de ningún modo a la expe­
ricncht adquirida, pm'lde, sin f>:mbargo, 
pt·~~\IU.l'arla. En tiempo de paz. es el ver­
dadero medio de aprender la guerra y de 
determinar los principios fijoR. de-l arte de 
la guerra". 

MARISCAL l!'OCH. 

Y será necesario presentar a nuestros lectores algu­
nas consideraciones sobre la indiscutible importancia del 
estudio ele la llistoria, ele la cual decía Cervantes, que 
era la émula del tiempo, testigo de lo pasado, ejemplo 
y aviso ele lo presente y advertencia ele lo porvenir? 

Será preciso rectificar ciertos conceptos que aquí, 
como en muchas partes, se propagan sobre la historia, 
creyendo que, para apreciarla, o, más bien, valorizarla, 
sean precisos conocimientos ele cierta técnica, cuando 
la historia es, como lo decía Cicerón, ley de la verdad, 
maestra ele la vida y enseñanza ele la antigüedad? 

Talvez, y sin talvez, a muchos ele los miembros del 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-4-

l·:jército, de esta religión de hombres honrados, que 
decía Calclerc'm, les parecerá de .sobra que se trate de 
justificar el estudio de Ulla materia, exigido por la más 
elemental cultura; pero, nosotros creemos un deber el 
incrementar en las filas la afición al conocimiento de la 
llistoria Militar, inspiradora de todas las actividades 
guerreras, de todos los tiempos y de todas la;; razas. 

Sienrlo la Historia el conocimiento del hombre al 
través de las edades, con sus costumbres, sus activida­
des morales y materiales, con sus procedimientos in­
vestigativo:-) y, en general, 1a ense-ñanza de lo aconte­
cido en el tiempo y en el espacio entre naciones y ¡JUe­
Llos v todo en relación íntima con la naturaleza, no 
hay, ;10 puede haber ramo científico ni a.rtístico, estra­
tégico o logístico, tenga o no conexión con las ciencias 
físicas o naturales, sea exponente ele literatnra o ele otro 
ramo meramente intelectual, que no dependa de cerca 
o de lejos, ele la historia, generadora de todas las inspi­
raciones. modeladora del pensamiento de la humanidad 
en su vía ascendente camino del progreso. 

Desconocer, pues, la importancia ele tal estudio, 
desde que el niño entra en el campo del dominio ele la 
razón, .sería· algQ 3,11Ón1alo. Con la historia llega ;-d co­
nocimiento de su Patria; la historia le señala el camino 
del patriotismo, que se fundamenta en ht tradición, en 
las heroiciclades de sus antepasndus, en las guerras por 
las cuales el pueLlD se ahri<'> paso hacia el ideal ele las 
ansiadas liberaciones. 

Con la 1-Iistor.ia Patria se inicia en todas las Na­
ciones del mundo, civilizarlas o no civilizadas, toda edu­
cación. cívica, por incipiente que se produzca o por po­
bres que fuesen los medios de que disponga hasta una 
tribu errante, de aquellas que se sostienen y viven con 
el culto que la tradición le determina. 

Y en la carrera militar, ];¡ historia aparece como el 
fnnclamento poderoso de las ;¡ctiviclades guerreras. La 
más elemental cultura militar, aquella que se exige al 
pupilo de ttn Ejército, al alumno ele tína Escuela Mi­
litar, al soldado de la fila, es la cultura histórica que, 
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cnseiíando d camino de la victoria, va, lenta pero se­
gnramcn(c, colocando eslabón por eslabón en la gran 
cadena de sacrificios, de actividades, ele iniciativas y de 
procedimientos, que, habiendo conducido a nuestros 
JJJ<tyores a la realización de sus fines, nos servirán co-
111" enseñanzas prácticas para la fácil consecución ele 
idl'ales patrióticos que forman el acervo ele las cspcran­
z:ts nacionales de nn pueblo, o para evitar desastres o 
,].,].,res que son una vergüenza o e] origen de todos 
Jos males. Bste es el provecho ele la Historia. 

"Nada mejor que la Historia, dice el Historiado,· 
Argentino Cor.onel Arrué, podrá convencer a los jó­
venes militares ele que la disciplina, principio ele orcler' 
ql!e regula la conducta de los que forman parte de una 
familia, ele un cuerpo, de una sociedad entera, e hija 
del sentimiento del debet·, es el más iirmc apoyo de la 
libertad y ele que en los pueblos poco disciplinados la li­
bertad ·se trueca en anarquía y ruina". "Unicamente 
cerciorados por la Historia ele la elevada misión que le 
incumbe a la milicia, adquirirán Jos soldados la admira­
ción y entusiasmo por la Carr.era lVI ilitar que les ha de 
tener dispuestos al sacrificio de su propia vida". 

"Solamente considerando cómo la Historia ensal­
za a los Héroes, se fortalece en el alma el sentimiento 
del honor que consiste en la necesidad absoluta ele la 
estimación propia y de la estimación de los demás". 

"No hay ciencia, arte ni virtud en la milicia, que 
no necesite, como hase o como apoyo, como causa pri­
mera o como complemento, ele la Historia Militar. 
Desmintiendo que la guerra es un nía] humano ele ex­
tirpación posible. la llistoría probará que es un fenó­
nu·no universal sjn cuva arción resolvente la hun1ani­
dad no podría avanzar"' un solo paso". 

Para estudiar la Historia como narración de los 
hechos, no se requieren felizmente conocimientos ele 
literatura, ele filosofía ni de sociología y, en el aspecto 
militar, muy menos ele táctica ni de estrategia. Todos 
estos ra·mos nos servirán evidentemente, cuando estu­
diemos las causas y concausas de los hechos, el procc-
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dimicnto de los grandes políticos y ele los graneles ca­
pitaJ_JCs, el por qué de toda· cvoluciéln, el envejecer y 
nwnr de los pueblos, como consecuenci~ de rlctermina­
dos accidentes o de acontecimientos hondamente trans­
formadores. 

Es verdad que, como lo dice el Comnel i\rrtté, "No 
es la Historia sencilla narración de los sucesos pasa­
dos, que ele ser así, ni deleite ni enseñanza se obtendría 
ele su cansado estudio. La Historia es el libro de la 
experiencia de toda la humanidad, el espejo fiel que 
retrata sus acciones. el juez que las analiza, purga y 
sentencia". 

La ciencia general de la g·unra, dice Marcelli, es 
la coordinación lógica v orgánica de las c'iencias tor!as 
que tienen por objeto la guerra; y la historia militar 
es la ·coordinaciéln analítica y cronológica, puesto que 
son hechos y no teorías las que examina. La ciencia 
ele la g·üerra signe e 1 orden lóe6co de las ideas: la his­
toria militar el orden lúg·ico de los hechos: aquella de­
duce lo general r!e lo particulat·; ésta, por el contrario, 
g·eneraliza hasta en los casos particulares. Tiende la 
úna a crear una teoría absoluta y la ótra examina esta 
teoría con relación a una situaciún v a detei"l11inados 
elementos. -

Bolívar, el Gran Libertador, en todas sus elocuen­
tes proclamas, probaba el valor de la historia, el culto 
del pasado cuando inspiraba sus arengas en la Grecia, 
en la Roma y en los centros libertarios ele todos los 
tiempos y de todas las edades. 

El problema fundamental de la historia es conocer 
la vida real del hombre, su condición moral y su des­
tino al través ele las épocas, y así es, como dice Artcano, 
que la historia viene a ser una serie de experiencias que 
el género humano hace sobre sí.mismo. 

Y si del enunciado justificativo hubier<L necesidad 
de pasar al hecho, para· demostrar la importancia del 
estudio de la Historia en toda Escuei<L, Colegio o Ins­
tituto, sea ct\alquina el· g-rar!o de su calificación, nos 
sobraría con demostrar que no hay pueblo en el que la 
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!li•.liiiÍl! "" f""''"' parte insustituible dt ttJdo prograriia 
1' '1"'' ''" •·.,istt· <lcl11a.lmcntc Instituto Militar algitno 
,.,t ,.¡ qnc •.e ('spcrc grandes conocin1icntos tácticos y 
,.,,,' .11 <'¡• ¡, • ,., •.i11 <fllt' S<' abra el gran Libro de la Historia 
;\líillill 

t ·,,,.,, ''"1"' ""'""' l<1 llistoria Militar estudia el 
IIJi ll¡lil·¡¡¡¡, \' <·v,dtll'ic'J!l de la táctica a través de las 
nL¡!j\ ·,; 11,:, tl<lllll,tc:, 1fc (\~sar, Tnrenna, Alejandro) 
\¡¡¡f,,d, l·:l'·'lltÍII11tJrl;l'l, l\l:t11ricin d(' Nasall Conde Car-

1'•11 ' q~td,·,·~~, ¡,·,·d¡·¡ ir''· < ~Ltslavo '/\dc;lfo, D<;lívar, 
·',nt¡J,J;l¡lill ,¡,·¡··, .. · 1111', (i'tii.Ottt a t·odo n1omento aJ 
, .¡ ¡¡,]J;~! h r·.d' ~~~~·r.io~ 1· l;¡ 1 :ÍI'I ir;¡, 

1 'JI!'ii p¡¡,J¡~·¡,¡p¡,, 11<1 .;11 ·.itt 1·1 ('IHliiCÍlllil~ntn de la 
l!1llll1¡d,··. ,ti ri~·irl,,,¡\ .. ,:1 (\'nno pudlé­

•1'•:! 1 lttll1 tr'i!J !H IIJili¡;¡ r :1i!l I.'Ol!OCCr e) 

,¡ llldiL!i ,¡, (;¡¡·!'],!, 'IIILI dvJ \r!l' llli· 
l11 ~l~.Jilltl:ttlll1i!, dt JI,. ¡t;111;1, dv :\!Istria, 

• l · J' i 1! 1 '' 1 ,¡ • !t j 1
1 11' i.t ! 1\ · j1 Hltt<.; 1\ ~~. !Jlll' ]¡ 11 lS 

1. \Ll l:1· ¡1th'l d~· In 

ll'il••l·llt•\¡1 Í,l !\J;,Jitli;t•llll l'.'-1, lliJ :-;\' JJ;LCC Jl(lSil>le e} 
i· 111dh1 tl1 l'illll'' ,tl¡~lllltl t'i('J!tifiro, y (_'11 la 1nilicia la His­
l•lr!,l • l!J;'¡··. c¡nc lltl:l JI('Ct'~ddad: es un;t parte vital para 
··! ,¡, .. 'llr,JJ, tlf'i ,.,.,.:¡,.,·,11 ,. d" la inteligencia ele] solrlado, 

'<'"·'d ~"•~>. tplv ;¡:-:.pir:tlllll:.;, por todo tncdio, a 11evar 
" 1>11•··,11'" ., lil:~,; ,.J iilll<~r " la Historia, el culto al pasa­
,¡,,, 1Jil<' ¡¡¡'\;¡¡¡;.;¡ r·l p;ltriotismo, queremos dirigirnos a 
IJJH'.'illttc; c;tJJJar:Ldas para que todos, de Cadete o Sol­
d;"l" ;¡ ( ~<'1\<Ta\. se entreguen de lleno al estudio rle la 
llisl<•ria Militar, sin la cual no es el hombre elemento 
,·¡¡ il ;¡ la sociedac\, ni menos se llega a poder nmndar 
! 1'( ·pas. 

1 nlcnsifiqucmus, pues. en toda forma, el estudio 
de l;l llistnria en nuestros Institutos Militares y en to­
das nuestras Reparticiones; que es la Histori~ y sólo 
(·lla la moriPiaclora riel corazón ele todo solclaclo, la ba­
,;e rlc Ldo conocimiento del eiercicio del mando v la ins-
piradora de toda actividad ¡;rofesional. . 
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El E".studlo de la historia 

El estudio ele la historia militar y la sana fuente 
de l;;t experiencia pe.-sonal, se unen íntimamente, para 
afianzar los criterios profesionales militares, en forma 
ele que, lleg·ado el caso, cumplan sus finalidades con el 
mayor acierto posible, ya se los aplique en las tareas ele 
la p<tz o en las conting·cncias de la guct-ra. 

Los ejércitos son en la actualidad, ttna fortnidablc 
máquina bélica, que no pncclc ser manejada ni emplea­
da con ventaja, si no hay ctt <j!lictt la dirija, suficiente 
flexibilidad espiritwtl, que sea efecto ele mét.odo y re­
flexiún, para que aprovechándose de ttJ<los los progre­
sos de· la ciencia y de todas las enseñanzas de los gran­
des lllacstros de la g·uerra, se puedan desenvolver, con 
provecho, medios, sistemas y procedimientos ele com­
bate. 

Acabamos de vivir todos un periodo histórico ele 
scnsacionale-; y pcrc1urah1c:-i itnprcsiunes. Poco;., años 
han transcurrido desde la terntin<cci,·m. en 1')18, del paT 
voroso conflicto universal, que asolú al viejo mundo; 
y, puede decirse, con tocla·vcrclacl, que en libros, en re­
vistas, en diarios, se reviven cada día y con toda opor­
tunidad, los caracteres y los sacrificios del g-ran conflic­
to. Se investigan los métodos ele guerra entonces apli­
cados, los medios utilizados, las armas empleadas. Se 
analizan las capacidades ele los mandos, los planes es­
tratégicos, la conducción táctica y las surgentes movili­
zaciones ele todas las fuerzas vivas ele los pueblo:; con­
tcndores, a la vez que se estudia la org·anización interna 
de los centros ag·rícolas e industriales, de las fuerzas 
económicas. ele la producción y del consumo reglamen­
tado, que requerían los ejércitos y ]os pueblos en los 
días ele la guerra, lleg·anclo aun a apreciar los detalles 
qtie influenciar podían en los organismos en conflicto 
todas las actividades g·uerreras, políticas y sociales. 

En el curso de l<t g·ue,-ra mundial-1914--l<JIR-· 
tocios palpitábamc' las impresiones ele la guerra. T<:rt 
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'''l''cl <'lllnllr<'s nn existían indiferentes para la cruel 
1 "lllli'llih, •.inn 'i''"· por el contrario, los hombres to­
dtl', .,,. iiiJ;t~.Ítlll<lhan por tal o cual causa, co~no un n1edio 
.¡, lllln<"'''' lii discnsiún en las conversaciones de la ca­
lh•, • 11 !:1•1 !llcdilaciones del hogar, trayendo a mientes 
¡,, qw 1111111 í:~ •·11 <'1 ll'aLt·o sangriento de la guerra, que 
!!lll~'!in:;tltn rl!"·;l rtlir ('1\ stts rigores, las raíces tnistnas 
dr· In 1 iv/li;¡¡c·i<.ll! <'l!l'ilfl<';l, t¡f1(' nuultenía entonces el ce-
1 "l ,¡,. ¡,, l'llll11ra "''"'dial. 

l ,t1 1 itl!í'lt'iattlctlle vividos, ele sorpresa en 
¡;; 1'!11\•' 1•1\.t•. v lriuttl'"s que aniquilaban a 
!l•t1 ¡;.¡¡¡-¡, ''lt 1' ji'"' dt,i'< l'tt qtw ~·1 tlllllldn entero sufrla 
¡tl'!l!ind~t 1 1!l!Ytd·~~~-~~~. 111'1 •;qldnd()~; de los países de 

lJ!rJ ¡:¡·.¡ dt· ¡l!tcnso apt·endizajc, 
¡·q,,~¡¡, IIHd ~~tt\·l 1 .1. qtll' \'S, l1n sido y st•r;i, 

ír J l!!id!l'1 lct í i1Hh'h p:tl ;¡ lt•do!. los pt.tl'­

¡j,_ 'IIV!t:¡ <'ll'!!'lUIL',I', \H'tdttrnr;ÍH para 
!1¡:· !']!'!• !li!W 

:1 ¡ll i !r1HT1 n ;¡ !.1 Id";! nri11 f¡·ctllltla para 
l .1 ll tl l '!• ' t 1 !! 1 • t'll ·,t'!J;¡ 11/:lS 

pül.l dctí'tíld!l,li 1\!lí':.ltu:, juicios y lllll'S­

l! 11 ¡ '\:'ltll!III!H'l\(11'~ lndth, 11.11<' llll:l ~~;tterra que tuvo 
fi 11\l .,r·¡ rwl1 1 Lth p.111 <'~ 111;i~; S('lL'dhkN de la ntás alta 
1. l~'JI¡·I¡~ ,. qttr ,q11t•Vt"c'lll'l p:tra si las lllayores conquistas 

! j'¡ q¡d(l'.(t Í;h \ ./¡• !:t·.: :ll'(l':-1, 

t '1111 ¡,,., 1 ti!IP{ itiiÍ{'ttlos actllllUiados así, nosotros 
f¡, ltlll · Hltltldu, ·d11 11tay11t·cs cs(uerzos, nuestra i.nteli­
!~Plll In 1 IHHl('llltl."i por lo ruistno, en verdad, entrar en los 
Ji!llll'''' .¡,.la llioi<H·i:! con súliclos elementos de juicio, 
.¡tw !JI P. p('IIIIÍI ir:l11 r..·stablecer con1paracinnes, analizar 
•lilllll'i"lll':, ''"los ticl!lpos y en las actividades propias, 
1';¡' 11 "·'""~' ,¡.. 11\ll'Slros estudios los mayores beneficios. 

1·~:.1 ,. prdtnbulo tiende ante todo. a ratificar, en 
lPr!lli! ~·li('i<'tlle llHcslras tnúltlples recon1endaciones, en 
¡., l'",;ild1· <"<~111probaclas, que hemos formulado al reco­
""'"d;,¡· c\ csl11dio ele la historia, cuyas páginas mag-ní­
fkn.'l, :1i('J11p1'(' nuevas, nos hacen, cn1íociendo el pasado, 
'''""I'~'~'IHkr el presente y preveer los aeontecirnien-
1 liS del porvenir. 
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F,s conocido que nada· hay· nuevo bajo el sol. Los 
pueblos, por poderosos, por ricos, por soberbios que se 
presenten en tlll momento dado de la historia, tanto 
dcsap<lrcccn como renacenl a igual que las civilizacio­
nes que. por desenvuelta y brillantes que sean, se detie­
nen, para luego languidecer y n1orirj en tanto que otras 
culturas renacen de sus propias eenizas. J'or qué to­
cio ello' Pot·que el hombre siempt-c es el mismo, y 
purque las nlismas causas producen t.amhi0n, invaria­
hlt~mente, los mismos l'Ícctos, porque las leyes que ri·· 
gen al ·hutllhrc, en sns rclacioJH·~ con sus sc:tncfantes, 
son Uunbién sieruprc las 1nis1nas, Cfltno son tan1bién in­
mntahles las leyes que gobiernan las relaciones ele las 
sociedades entre sí. 

Ahora bien~ la ley general es el progreso, pero tanl­
bién hay distintas maneras de ·progresar, ya vayamos 
hacia &1 por evolución lenta o segura, o ya por revolu-

·~ioncs violentas, seguicbs ele reacciones ig·ualmentc po­
derosas. Estudiando la historia se descubren los dos 
camitJos y se aprende a iilo,;oiar .sobre el porvenir, yJ. 
qne ella cst~ llena de detalles. que seiíalan la evolu­
ción obtenida por medios pacíficos, o bien, y con más 
frccuenci;;, lo que se ha alcanzado por la revolución 
creadora, que de un salto conquista una cumbre, o en un 
ln1petu arrullador e inconíundible, cit>g-a los abisn1os 
pan1 que el hombre se abra paso hacia la conquista a 
que aspira. 

Para ll<b()lrt'S los militares. el estudio <le la histo­
ria es fundamental. Ya lo decía el insig·ne Napoleón, 
cttanclo, penetrado de su importancia, al dictar sus sa­
pientes consejos para su hijo, <lesde su cautiverio de 
Santa Flena, el 17 <le Abril de lí\21, manifestaba: "Que 
mi hiio lea y medite frecuentemente la historia. Es 
esta la sola y verdadera filosofía; que lea y medite las 
guerras ele los grandes capitanes, por ser éste el único 
1nedio de aprender las guerras". 

En los dominios ele la inteligencia como en los de 
la materia, nada se crea ni nacla se pierde; lo que se 
considera como una creaciÓn no es sino el resultado de 
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medios que la materia proporciona. Cuando uno to­
ma el hábito de viviscccionar las operaciones estratégi­
cas y las batallas. se obtiene que el espíritu, con facili­
dad, se muestre apto pan1 estudiar tal o cual sil uación' 
que una guerra le presente. 

F,studiar la historia le significa al militar, prepa­
rarse para el cun1plirniento de su tnisión) pues, un pro­
fesional. en ningún ramo de l:1 activiclacl humana, de­
i:l.erá ignorar las ohras l'iflskas de su profesión. "Que 
pensaríamos de un escritor que jamás hubiera leído las 
obras de Bossuet, de Pascal, de Voltaire; o bien de un 
pintor, que nunca hubiera mirado las obras de Rafael, 
de Rubens, o de Rembrandt; o de un músico que igno­
rara de Mozart, de Beethoven o de Wagner?". 

Debernos por cierto entender, que conocer la his­
toria no es ui mucho me11os compilar un;¡ multitud ele 
hechos en sus detalles, o c.:omo enunciados de preceptos 
y m~xirnas de guerra, lo que, en realidad sería para un 
estrateg;t, por ejemplo, muy poca erudición. Lo que 
de la hi:-,turia dehetnos el educir. es la 111a11era cún1o se 
h8n combinado las inerz<ls en un caso dado, en siste­
mas susceptihles de u;1 mayor rendimiento, sistemas 
que son entonces la concreción material ele los princi­
pios mismos del arte ele la g·uerra y los mismos que se 
deben buscar en el estudio de todas las campafws. A 
esta ley no son extraño;; ni los genios militare;;, pues, 
tanto, en las ciencias con1 o en las artes, será sicti1pre el 
sistema, el método, la n~anera de hacer, lo que caracte­
rizará un ingenio. 

Con las sensihilidades emotivas de la guerra, que 
han inclinado nuestros c1·itcrios, dinámicamente, hacia 
el estudio y la rcvisi1'm analítica de lo producido en la 
última conflagración mundial, podemos, en una visión 
retrospectiva, entrar con ventaja en la crítica histórica 
de las guerras del pasado, que deben ser igualmente es­
tudiadas y conocidas, si queremos nutrir nuestras in­
teligencias con el estudio detenido de los sistemas ele 
maniobra y de batalla empleados por los directores ele 
todas las contiendas bélicas, trabajo este realizado por 
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muchos investigadores y que es ya por cierto, la mejor 
base que nosotros pudiéramos tener para el conocimien­
to de la historia. 

La experiencia del pasado no pucc](: por menos que 
ser útil al porvenir; pero conocer la historia llo es, <;_O­
m o pudiera creerse, abundar en detalles y poder na­
nat· los acontecimicntos;·compilar los hechos 1· apren­
der los preceptos y las 111;:\xintas de g·ueJT(L. "conocer 

la historia es encontrar la causa inteligente, producto­
ra de un caso concreto; e:'. dar con los hechos, con1o 
consecuencia del cstaclu rlc los sistemas y riel estudio 
de las campañas; es aplicar la inteligencia para abor­
dar ". resolver, en un momento claclu, \os complicac\os 
y perentorios problemas que se le presenten. 

Es así como estrategas ele la calidad del General 
Camon. han podido demostrar que la maniobra inicial 
alemana ele 1914, preparada por Schlieffen. fue una 
aplicación colusal rle la batalla rlc- Leuthen: que Lu­
denclnrff. en 1914 y en 1915, maniobró en 1 ,oc\s. en 
Diahstok ,. en Vilna, aplicando sistemas ele maniobra 
sol)l:e las r-etag-uardias. 

Si en la batalla ele 'l'anncnherg- pl<lllteú irlénlico 
sistema que Anníbal e11 Cannes, lllaniobras Un preco­
nizadas por Schlieffcn, la ele los lagos M azurianos [u e 
organizada por Ludendorff bajo el sistema ele la bata­
lla napoleónica, lo que demuestra la influenci<J. singu­
larísima ele la historia en todos los procedimientos de 
la guerra, los mismos que inspiraron al genio ele Na­
pole<'>n y de Bolívar, el espíritu de Federico TT o la sa­
piencia ele Gustavo Adolfo. 

1•:1 estudio de las campañas ha sirio, en efecto, la 
hase ele la formaciún de lodos los g-randes capitanes. 
Cond~ que era considerarlo como un General instintivo, 
jamás había rlescttid;ulo los estudios de las carnpaüas 
ele CésJ.L Federico, aplicó en las batallas de Leutra 
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.Y M.antinea los estudios que había verifi¡cado en las 
obras de Folard y del Mariscal de Puy Segur; y es que, 
<'n realidad, cuando uno abraza una profesión, no pue­
de ig-norar las obras básicas que enseñan la misma. 
Napoleón. quería que aun los hombres de estado se in­
teresaran por el arte de la g-uerra, donde podrían des­
rmbrir acontecimientos que la misma historia los calla, 
"' pesar de su importancia. 

"Los principios del arte de la guerra--escribía--son 
<~que!los que han dirigido a los grandes capitanes, cu­
yos hechos nos trasmite, la historia : Alejandro, Anní­
lbal:, César, Gustavo Adolfo, Turenna, el Príncipe Eu­
:g:enio, Federico el Grande". 

Alejandro hizo S campañas, durante las cuales con­
'IJUistó el Asia y una parte de las lndias: Anníbal hizo 
iL7: una en Bspaña, 15 en Italia y una en A frica; César 
¡oealizó 13: 8 contra los galos y S contra las legiones de 
Pompeya; Gustavo J\dolfo hizo 3: una en Libonia con­
tra los rusos y 2 en Alemania, contra la Casa de Aus­
'tría: Turcnna 18: 9 en Alemania v 9 en Francia; el 
l?ríncipe Eugenio de Saboya, 13: 2 ~ontra los turcos, S 
;e¡¡ ltalia contra Francia y 6 sobre el Rhin o en Flan­
'ltles; Federico hizo 11: en Silesia, en Bohemia y sobre 
das orillas riel Elba. 

La historia de estas 83 campañas, ag-regaba, sería 
.un tratarlo completo ele! arte de la guerra y de ella ema­
,¡,¡arían, como de una corriente, los principios que de­
lhíeran aplicarse en las guerras defensivas y ofensivas. 
y Napoleón aftadía estos párrafos, que no nos resisti­
n!1os a transcribirlos: "Los principios de César fueron 
los mismos que los de Anníbal: tener las fuerzas reuni­
·das, no ser vulnerable en punto alguno, trasladarse con 
¡·apidez sobre los puntos más importantes y apelar a 
los medios morales, a la reputación de sus ejércitos, al 
temor que ellos inspiran y también a los medios políti­
cos, para mantener la lealtad de los aliados y la obedien­
cia de los pueblos conquistados". 
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Y es que Napoleón al aconsejar el estudio de los 
graneles capitanes, cuyos medios de guerra fueron tan 
diferentes de los emplc.ados por él, quería que no se 
limite el estudio ele la historia a las recitaciones de 
marchas y combates, sino a la discusión de las aplica- · 
ciones buenas o mala·s, que se hubieren hecho de los 
principios dd arte de la guerra. 

"Tales principios se mantienen, po:r cierto, per­
manentes e inmutables: voluntad de vencer, acción ele 
conjunto, .sorpresa; a los que también se agregan estos 
otros, afines con los anteriores: libertad de acción, se­
guríclacl, conservación del contacto, aprovechamiento 
del éxito y economía de las fuerzas, cuyo valor se de­
riva de ::u relación y armonía con los principios funda­
mentales''. 

El Cenera\ Tanant, a quien ele cerca venimos si­
gnienclo en el curso ele todos nuestros estudios, define: 
la historia como el estudio de la evolución humana en 
el tiempo y en el espacio. "Es el estudio-dice-de J¡¡, 
marcha hacia la estrella; ya que la humanidad trata sin 
cesar, ele obtener el mejoramiento de la suerte del ma­
yor número, y a elle conduce también el e:::tudio de Ja 
historia. Ma~,, ¿.cómo veremos-agrega-lo gue nos 
enseña la historia? Uno de los med\vc.-:r eo el que 
nos ccupa en este momento-e~ la guerra; r:ero hay 
muchc.·'C ctros: la política, la religión, la in3trucción, la 
ciencia; etC. 1

:. 

! 'ero el hmnhre estfí hecho de tal mc.nera, que lo> 
dcsenvolvimieu(os políticos y científicos, le llevan lam­
hién, con frecuenci<l, a la guerra, pues que la ambición 
de la política, el celo prupagandista ele .los creyentes, !a 
fuerza que da la ciencia, conducen naturalmente al hom­
bre a pretender abusar de sus momcntáncéls ventaja,; 
para dondnar a sus s·cnle.1antes, siendo esta la eausa d~: 

que las guerras llenen las páginas de la ·histori<l. y sien­
do ésta la justificación ele] estudio que nosotros debe­
mos hacer de sus pro.pios ·ins.trumentos: los ejércitos. 
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En la historia, y mucho más en la historia militar 
que en la historia general, se debe buscar la verdad. "El 
gloria victus", es una débil satisfacción dada al amor 
propio herido. "El gloria victoribus" es una constata­
ción del inmenso resultado obtenido. La leyenda ¡me­
de engendrar, por el ardiente deseo de imitación que 
excita, una muchedumbre de héroes pero tiene el gra­
ve peligro de oscurecer la realidad. 

El jefe debe permanecer con la cabeza fría y sa­
car de las lecciones de la historia verdadera, todo el 
provech'o ·que necesite para el ejercicio de su función. 
"Quien se encuentra encargado de almas, quien es res­
ponsable de la vida de sus soldados, no debe de buscar 
l;¡. gloria al precio de gTandes sacrificios, sino procurar 
ser el calculador frío y metódico que trate de vencer, 
alcanzando la victoria al más justo precio. General~ 
mente uno no se bate para ser glorioso, se bate para 
alcanzar la victoria". 

Cuando se trata de estudiar una época dada, desde 
el punto ele vista militar, es indispensable que se anali­
cen las relaciones entre la constitución del ejército y 
la constitución del Estado, pues, no hay que olvidat· 
qtte es el gobierno del país quien siempre dirige la gue­
rra, y que ésta jamás se hace únicamente por actos mí­
litares. Y entramos aquí a la apreciación especialísi-. 
ma, respecto ele la política de la guerra, que tiene siem­
pre a su disposición primero la diplomacia y después la 
estrategia, las cuales deben siempre marchar armóni­
camente, si se qtliere alcanzar una finalidad provechosa. 

Al Estado le es preciso el Ejército que convenga 
a su política· internacional, y por ello, desde el tiempo 
de paz, la diplomacia ja1;nás debe dar un paso adelante 
sin tener la certidumbre de que la estrategia se encuen­
tra lista para apoyarle. En tiempo de guerra es cla­
ro, que la estrategia asume el primer puesto, ya que 
por las vías de la guerra .va a perseguir los fines de la 
política. 
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El estratega debe tener el poder de disponer y em­
plear brevemente las fuerzas militares; mientras a b 
diplomacia le toca abrir el camino a la estrategia, ase­
gurando alianzas, procurando apoyos, sosteniéndole c11 
la ruta, procurándole el camino de la victoria por los 
senderos de la opinic>n. 

La guerra, de ninguna 1nanera es una cosa sin1ple; 
tiene necesidades propias e imperiosas, y la utopía y l;o 
especulación pueden llcvat·lc al desastre. 

Cuando uno estudia h historia militar, no debe ol­
vidar jamás la historia g·cneral. 

La conducción de la g·uerra encuéntrase influen­
ciada por contingencias morales, '·.económicas, finan­
cieras y sociales. I,os intereses, las ambiciones, el nú­
mero, el espacio, el tiempo, el terreno, el clima, ejer­
cen sobre ella determinada influencia. Luego, para es­
tudiar una época, bajo el punto de vista militar, (si­
guiendo siempre los estudios del General 'l'anant) hay 
que conocer: 

!'-El estado de la sociedad: costumbr·es. moral!, 
constitución, razas, carácter, religión, instrucción y so­
bre todo, las relaciones existentes entre los elementos 
diversos de la sociedad; su grado ele cohesión, patrio­
tismo, ambiciones, intereses de la comunidad o de Jm, 
wberanos (guerras entre ciudades, guerras señoreaJes,; 
rea l·es, nacionales, mundiales); 

2'-Las posibilidades de la nación: riquezas, iinan­
zas, industrias, agricultura. El país, su estructura fi­
sica, su organización política y económica. Los me­
dios de coniunicación: pUertos, rutas, canal e;¡, vías fé-· 
rreas, etc. ; 

3''-Las instituciones: políticas, sociales. Reclu­
tamiento del ejército; número, fuerza, organización, 
instrucción; disciplina, movilización, comando; 

4'-Arinamento y medios; 
5'-Táctica. 
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Cuando se estudia una campaña hay que hacer el 
mismo trabajo para los dos partidos en presencia. Es, 
pues. indispensable tlll estudio preliminar de los comba­
tientes, de los medios y ele las razones que han causado 
el comb;¡tc, única manera de comprender lo que ha pa­
sado y de sacar del estudio alg-ún provecho. 

1-:1 estudio de la historia militar es, pues, complejo, 
}argo; rcfJu.ierc investigaciones nnty serir~_s: pero es en 
cambio extremadamente interesante y provechoso. Si 
se lo descuida, si se lo analiza col! un preconcepto, es 
preferible no estlllliarlo, porque nada es más dañoso 
que nutrir la mente de ideas falsas, que uos pueden lle­
var a fatales resultarlos. 
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EJERCITO Y MARINA DEL ECUADOR 

La. prehistoi'ia 

Evocamos las somhras de todos aquellos que. 
con el arma ,¡ hrazo, arco. f1 echa, mosquete o fusil, 
vistiendo el distintivo ele los ejércitos, se sacrificaron 
por sus ideales. pai·a iniciar es t~ trabajo que, en pocas 
lineas. rlehe señalar el desarrollo de las institucion,¡;s 
armadas del Ecuador, país cuya conciencia, límpida y 
pura, refleja en su Ejército, Institución que encarna, 
fundamentalmente, sus actividades en la gestación, de­
_,envolvimiento v madure;: de nuestras irútitucioncs. so-
ciales. -

Cuatro serán las nartes ele este artículo 
La prehistórica o 'antigua: 
La media o colonial; 
La moderna o de la l'ndependencia, y 
La contempm·ánea o vida de la República. 
En la primera, debemos rekrirn<>s a aquellos pe­

r'wdof- inciertos de nue;:;t.r.:L 11i:siori<1, de los c;Jaics la 
tradición, hoy, fortalecida o debilitada pur 1;, Epig-m­
íí·a, la Paleografía, la Criptografía, la Arqmolog-Í<c, la 
Eurística, la Ntunisn1ática, va destacando, paulatina, pe­
ro seguramente, sobre bases ele relatividad o de cer-te­
za, la histórica vida ele aquellos pueblos que fecundaron, 
en la Atlánticla de Homero y de Virg-ilio, antes, mucho 
antes, ele que los conquistadores ibéricos, sig·uiendo la 
ruta t¡·azada en el Océano, por el magno Cristúbal Co­
lón, hubieran penetrado en las entrañas mismas de es-' 
te Continente, cuyas galas y exhuberancias, cuyos te­
soros y riquezas se sobrepondrían a las rnás fantásticas 
leyendas orientales. 

En este período, época prehistórica, Quitus, Shyris 
y Caras, pueblos guerreros toc1os, deben hacer <le la 
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gucrrc1 una ele sus funciones 11aturales} para abrirse 
ean1po a ;-;tts faenas y dotarse (_le los elen1ento:s de vida 
c¡He ks eran indispensables. 

Ley del mundo, l<L lttcha por la existencia, d(·jase 
sPntir en toda su intensidad, en aquellas tribus. Los 
Shyris, nación poderosa, ewpreuden en la conquista de 
los Quitus. En sus avances, fortifican los pueblos, des­
plieg-an ;¡sombrosa actividad guerrera, clcuwstnínclose 
dotados ele singul<tres conocimientos, ele lo que tttego 
sería. la táctica y la fortificación en el Anc :VIilitar, con­
finnándosc así. plf'nanJente, que_, 111uchos de sus prln­
cipios, son ele un orrle11 meramente natural y que sicm· 
¡.n·c, cuando la moral ftHtalecc los espíritus, fue posible 
lanzar agudas flechas, luchar con las lanzas, con las 
h;¡chas, u con las ma?.as de piedra o ele cobre, abrigarse 
en ci terreno y aumentar su solidez, con las fortalezas 
que en la época de los Eihyris se constituían por gran­
des cuadrados de muros, en cuyo centro se guardaban 
bs armas v las escalas de que se servían los defensores. 
/\1 abrigo ·de esos nmros, congregúbansc los ejércitos, 
formados por voluntarios qtte, incra ele las épocas de 
guerra, vivían tt·anquila mente entre süs tribus y sus fa­
milias. 

Los Shyris re<Llizan su conquista.: pero, los p'ueblos 
oprimidos no se conforman con su suerte y pronto se 
insurreccionan, para recobrar su libertad. Prodúccnse 
nuevas guerras, hasta que las rebeliones terminan eti 

atroces carnicerías, se diezman las provincias y se des­
pueblan los tcnjtorios, enviándose a sus pobladores a 
establecerse en sitios a donde nu les fuera posible prac­
ti<·ar sus rebeldías. 

Hijos ele Tmbabura, pobladores de Caranqui, clc­
fensm·es de Atuntaqui, nativos ele Latacunga, lluanca­
vilcas. Cañaris, Pumh<Ícs, Chimbos y Tiquizambis, en 
la larga sncesión ele los Shyris, van formando shlida­
mcnte el Reino de Quito, que lueg-o alcanzaría, cuando 
el Shyri XIT una enorme extensión y una unidad com­
pleta, que se afianza ante el temor de ser dominado por 
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los i'ncas del Perú, de cuyas conquistas se hablaba cons­
tan! cmcn!c y se hacía mérito en el Reino de Quito. 

No pasó mucho tiempo, cuando ya el extenso y flo­
reciente Reino de Quito, comcnzú, en cfcc!o, a desmem­
brarse en el reinado de I-lualcopo, con las afortunadas 
conquistas de Tupac-Yupanqui, el lnca XII del Perú, 
quien, por el año 1450, inició aquella empresa que de­
bía causar una serie de lucllas en los pueblos ele los 
Shyris; época en la cu;¡_l brilla el genio militar de Epli­
cachima, notable cstrateg·a, que tomó para su cargo la 
defensa del Reino, en tanto í¡ue llualcopo se ocupaba 
ele levantar célebres fortalezas, en las que debían derra­
marse torrentes ele sangre que debilitarían a estos pue­
blos <JUC, pocos años más tarde, serían [ácil presa de 
los audaces conquislaclorcs. 

El Inca Tupac-Yupanqui principia sus conquistas, 
sometiendo a las Provincias de Paita y Tumbes. Pron­
to los Cañaris, aunque astutos y aguerridos, se some­
ten, sin dificultad, al poder del nuevo soberano. Se 
vencen, luego. después de tenaz resistencia las forta­
lezas de Achupallas v I'umallacta v se marcha hacia el 
Reino ele Quito. E¡~licachim a es ~encido en 'l'iocajas, 
por las tropas ele! lnca y muere en la batalla aquel cé­
lebre General. El Inca do m in a las fortalezas de Mo­
cha y l,atacunga y pronto. ocupa Quito, en tanto, que 
su gobernante Hualcopo, parte con el resto ele sus ejér­
citos a abrigarse en las fortalezas de Aluntaqui. 

El vencedor regresa al Cuzco, pero su sucesor, 
Huaynacápac, heredero ele! !Tono de los hijos del Sol, 
continúa las conquistas. Llega a Quito, marcha al 
Norte v vence al último ele l·os Shvris en Atuntaqui, 
aniquil~ndo a su ejército a <ll'illas el~! Lago Yaguarcoc 
cha. afianzando definitivamente su empresa con un 
matrimonio concertado con h princesa, única heredera 
del trono de los Shyris. 

En este período cle incertidumbre, encontramos un 
ejército clotado ele especiales condiciones. i\quellas 
masas· arn1adas, con las annas n1ás prin1itivas, presen­
tan caracteres que recuerdan a las vig·orosas muche-
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dumhres de combatientes de Egipto, de Caldea y de ia 
Siria, que, conducidas por el gran caudillo van a la lu­
cha y, ciñéndose la corona del triunfo, esclavizan al 
pucb.lo vencido, sin ofrecer la rama de olivo. porque su 
pensamiento conquistador se extiende siempre, más 
allá de las fronteras y de los tiempos y porque sus. as­
piraciones, como insaciables, son insatisfechas siempre. 

Durante el reinado de los Incas, todo varón debía 
saber manejar las armas y ser soldaclo. Principiaba la 
obligación del servicio militar. cuando el joven había 
cumplido 25 años, y no queclaha exento sino cuanclo ha­
bía cumplido úO .. Aunque todo varón debía ser solclaclo, 
no ohstante, no se le ocupaba sino por tiempo determi­
nado y después se le permitía volver a descansar entre 
los suyos. 

Practicábase, pues, una forma ele Servicio Militar 
Oblig-atorio de inusitarla extensión, talvez como no se 
había realiz>tdo ni en la Crecía ile las falanges, ni en la 
Roma de las legiones. 

Los ejércitos se componían de cuerpos de compa­
ñías ele soldados, que manejaban una misma arma; así 
había cuerpos de hourleros, ele lanceros, de maceros. 
Rl Jefe primero del ejército era, en rigor, le mismo in­
ca. pero siempre había un General que estaba a la cabe­
za de las tropas y a quien se. le encomendaba el cuirla­
do de todo lo relativo a la milicia; éoste era siempre un 
Inca principal, que tenía bajo su dependencia a otros 
jefes y capitanes, pOl-que en la organización del ejérci­
to, se había reproducido la organización de la Nación, 
distribuyéndole en decenas, centenas y millares. Cada 
compañía llevaba su insignia, y el ejército, la bandera 
o enseña del Inca, en la cual iba desplegado el Arco 
lris con sus brillantes colores. El uniforme de la tro­
pa consistía en el mismo vestido de la tribu a que per­
tenecían los soldados. 

La fortificación la conocieron tanto los Quilus. co­
mo los Cañaris y los Puruhács, como sus conquistado­
res los Tncas. La sit.Ltación ele las fortalezas, su traza­
do, la anulacihn de ángulos mucnos, sus cortes proban-
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do están que quienes las dirigían, penetrados debían 
estar de los principios que predominan en esas obras de 
defensa y auxilio, de apoyo para el combate y la manio~ 
bra. 

En sus conquistas, obscrvab3J1 dos principios: con-­
'ervar tropas rcglaclas y clisciplinaclas, y mantener, a 
todo trance, el orden y la obediencia en los pueblos 
conquistados. 

Su discipliua, estaba basarla en la autoridad divina 
del lnca. teniendo así la solidez de un inmutable princi­
pio religioso observaclc invariablemente. 

S,•hrios y abnegados, los indígenas. hacían largas 
marchas a pie, llevando como íos '<lldados de los bue­
nos tiempos de l;cs legiones rcmanas, un puñado úc 
maíz o de echada. con el cual se alimentaban en Sth 

largos recorridos al través ele nuestras tnontañas, sen·a ... -
nías o costas, cruzando ríos o do1ninando cutnhres. 

Para una hatrtlla carnpal, acostnn1braban fonnar los 
hcncleros la vanguardia y ht rc.\a¡¿;uardia, los armados 
de ron1pe cabezas, hachas y tnacanas. C8.í gahan so­
brE' el eneurigo varios cuerpos a un ntistno Lietupo, en 
medio de gritos atronadores y al són de sus trompetas 
y carac<¡les. No hacían uso de centinelas, pero sí prac­
ticaban el espionaje, y la guerra solía principiar, gene­
ralmente, con un brusco asalto nocturno de una tribu· 
a otra. 

Los honderos iniciaban el conrbatc a la distancia, 
lanzando piedras y dardos, y en el combate cuerpo a 
cnerpo esg·rintían larg·as espadas o n1azas de n1ade1·a, 
ingeridas de agudos pedernales. Los maceros, rolms­
tus y ef1trcnados, con sus enorn1es n1asas, entraban los 
últimos en la con tienda. 

Otras muchedumbres se presentaban al combate 
desnudas, vintaclas con varias tintas y celares, galas 
militares que consideraban como influyentes para- pro­
ducjr terror a sus enemigos, convencidos, también, se­
gún dice la leyenda, de que eran los ojos lo primero que 
se ha de vencer en la batalla. 
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!,levaban en sus cabezas coronas hechas c~n di­
vcrs;~s plumas, porque creían que el penacho les hacía 
más altos y daba más cuerpo a sus ejércitos. 

Formaban sus escuadrones, amontonando más 
bien que distribuyendo la gente: pero siempre dejaban 
algunas tropas de reserva para que socorriesen a los 
que peligraban. '"Embestían con ferocidad, espanto­
sos en el estruendo con que peleaban, porque daban 
g-r;cncles alaridus y voces para amedrentar al enemigo, 
costumbres que refieren algunos entre las barb«ridades 
y rudezas de aquellos indios, sin reparar en que la tu­
vieron diferentes naciones de la antigüedad y no la 
despreciaron los ron1anos". 

"Julio César alaba los clamores ele sus soldados. 
Culpando el silencio en los ele Pompeyo y de Catón el 
Mayor, solía decir que debía más victorias a las voces 
<JLlc a las espadas, creyendo unos y otros que se forma­
ba el grito de los soldados en el aliento del corazón". 

Terribles todos esos ejércitos en la contienda, edu­
cados en una envidiable moral patriótica. luchaban ba­
jo la vista del Dios Sol, que iluminaba con sus más ví­
vidos· destellos los campos de exterminio y muerte. 
Generales y soldados tenían ele su deber tan alta idea, 
que el sacrificio era una esperanza cumplida y una re­
dención alcanzada y que iban al com ha te entonando 
el himno de la vida, rodeados de vestales que se enor­
gnllecían con el honor de que se riegue el campo ele ba­
talla con la sang-re de los suyos y c¡ue morían de rc­
ntordinúento, de verg-üetn:a y de pena, por la derrota, 
la co.bardía y el deshonor. 

En algunas b"tallas, como la ele Quipaipán, brillan 
genictles concepciones rle los Generales Quisquis y Ca­
licuchima, honor ele su tiempo y ele su raza, scrvi<lores 
del gran Atabualpa en la injusta guerra promovida por 
su hermano lluáscar. heredero del Cuzco, que declaró 
]¡1. guen:a al· Reino ele Quito, y como. consecuencia de 
la. cual, c\tahualpa, extendió sus dominios enorme" 
mente,' llegando a ·dolitinar desde Angasmayo, en Co­
lombia, basta el río Maule, en Chile; y desde el Pacífi-
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~:o hasta las selvas orientales, Imperio de cuyo terri­
torio hoy están formados Ecuador, Perú. I3olivia, una 
parte ele Chile y otra de Colombia. 

F,n la clásica batalla ele Quipaipán, Huáscar cuenta 
con superioridad numérica de tropas: pero las manio­
bras de los Generales quiteños, ya nombrados, se im­
ponen al número y en una impetuosa carga sobre los 
flanc.os ele las tropas del Cuzco, aiTollan a todo el c_jér­
cito y lo derrotan en una espantosa confusión. Huás­
car, en persona, cae en poder ele las tropas de Atahual­
pa, dándose así término a aquella guerra que llevó al 
monarca Quiteño hasta el Cuzco, en donde, más tarde, 
debía caer en manos de los sol<lado, ele Pizarro. 

Si se prescincle de las armas de fuego, cuyo conocí­
miento tampoco era completo en Europa, cuando la 
conquista de América, los Incas. conocían casi todas las 
armas y aún algunas armaduras defensivas. Tenían 
lanzas, graneles y pesadas. hechas de madera fuerte, 
otras, chicas, ele cobre; alahardas v picas -de chonta; 
espadas de cobre templado, sables· grandes de made­
ra; dardos arrojadizos; pnñalones ele tlos filos: arcos y 
saetillas; v, entre las defensivas, eran célebres, un mo­
rrión ·de n;aclera fuerte o de metal lustroso, engalanado 
con plumas de diversos colores y con pendientes ele oro 
y plata. una visera de metal y una rodela con sus res­
pectiva empuñadura. 

Para la guerra, recibían una educación enteramen .. 
le especial. Cuando un lnca lleg·aba a mayor edad 
era sometido a una serie de pruebas, a una vida llena 
de privacio11cs en cuyo tiempo vivía en el suelo comien­
do poco y vistiendo apenas. Dur,.ba el período ele ri­
gor una luna. pasada la cual se le permitía restablecer 
sus perdidas energías físicas con abundante comida pa­
ra que se manifestara vigoroso en los simulacros de 
batallas, ataques y defensas aríte una ele las fortalezas. 

Debían también proba¡· la resistencia física con 
acometidas violentas lanzando grattdes mazas o bien 
con prolongados ayunos que no debían alterar su her­
cúlea consistencia. 
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Lo-' 1 ncas cuidaban también de la preparación moc 
ral, se obligaban a cumplir los fines sagrados de su mi­
sión a la cual se preparaban con el mismo fervor, con 
idéntica fruición que para una práctica religiosa. 

Cm1,.ndo se llenaban todos los deberes, cuando ya el 
eo¡JÍritu y el cuerpo se habían fortalecido para la gue­
rra, el Inca recibía el huaro, se le abrían las orejas con 
nn punzón de oro, y se le calzaba la sandalia guerrera. 

Para asegurar la alimentaci(m de los ejércitos,. exis­
tían grandes depósitos escalonados en los puntos más 
apropiados ele los caminos, etJ los cuales se encontra­
ban desde ante~ de que un ejército saliera a catnpaña, 
ví vercs, artnas y ves tu a ríos. 

Apenas si en los tiempos que vivimos, quedan en el 
Hcuaclor unos pocos vestigios ele c'ivilizad<')n precoló­
nial: a nenas si una que otra joya brilla en los museos 
pregonando el poderío de las civilizaciones idas: ape­
li<lS si restos ele fnrtál.ezas. annas de piedra, algunas 
hacha.s de bronce se conservan pa1:a pregonar las capa­
tidactcs guerreras de nuestros antepasados an1ericanos. 
Y con todo. aquellos guerreros tenían, como se ha vis­
to, grandes conocimientos del arte ele combatir. 

Se hallaba Atahualpa, en lluamachuco, con 50.00!1 
soldados bien armados y disci¡.¡linados, élitc de su ejér­
cito, cuando los primeros españoles llegaban a Tum­
hcs y cuando el célebre Pizarro, después ele obtener pa'­
ra si prerrogativas y títulos, se internaba en Cajamar­
ca con sólo 160 hombres, con los cuales iba a dominar 
un imperio desconocido para el mundo, pero firmemeti 
te ·consolidado por los siglos, po1· las guerras, por la 
religión y por las victorias. 

Los eonqu.isi.'ldm·es 

Y entramos en el segtindo período de este estudio, 
que debe rcf crirse brevemente a aquella época en lá 
cual las espacias ele los conquistadores cortan la vida 
ele los pueblos progresistas y taciturnos del nuevo munl 
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I.~···lnsignias del Comando, en Cobre. 
·.~. --Hachas de oro. 
:¡.-.--Hachas en forma de ancla, orejones y narigueras, al centro el sol. 
·1·---Lancetones, ajugas y prendedores. Al centro, busto de Huaina-Cápac, 

trabajo del hábil artesano cuencano, Aurelio Cuesta S. 
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dfl.. ·Epoca en la cual aquellos nuevos jinetes ·ctel Apo­
calipsis: Hernán Cortéz, Francisco Pi7-arro, Valdivia, 
Alm<tgro, Benalcá7-ar, lanzan sus escuaurones entre las 
n1uchedumbres indianas, entre la gleba carcomida por 
las predicciones de Viracocha y que se a;ombra, se 
;Ltut'dc y humilla y uesconcierta con el fuego de los ar­
cabuces. el estruendo de los ca·ñoues y lé! velocidad de 
los. caballos, que persig-nen sin tregua y que arrollan 
inmisericordes a Los que hacen frente como a los que 
huyen rle los campos de matanza. 

Astutit, Pizarro, al saber la situación ele Atahual­
pa. a pesar ele las ofertas del ·gentil Monarca que cede 
a los conquistadores, sus casas d01·adas por el sol, su 
amistélJcl y sus alian7-as· con el Gran ;Vlonarca a cuyo· 
nombre avanzaban, forma consejo ele sus oficiales y 
acuerda una celarla para. apoderarse del gran· Inca, en 
medio ele torlos sus invictos, vasallos. Sabe que las tro· 
pas del Inca, habían recibido orden expresa ele no ha­
c'cr mal a los extranjeros. lnvita al Monarca confia­
do, a stt propia casa, dispone sus tropas y con un g-olpe 
ancla". se apodera de Atahualpa. en tanto que disparan 
los suyos sobre las muchedumbres que sorprendidas y 
obedientes no oponen resistencia; dando así un golpe ele 
muerte a aquel imperio, que sin más que la audacia de 
tú! puñado de conquist<Idores se ~ransformaría en un 
dominio de España, sobre la sangTe inocente del glo­
rioso Atahualpa, la primera víctima de la g·cntileza y ele 
la hiclalgttía incásicas. 

Pizarro fija un tesoro fabuloso, como precio del 
rescate del Inca ilustre, el que en parte satisfecho, no 
le libra del patíbulo, al <JUe le condena un tribunal que 
l,e ,a,cusa sirviéndose ele una argumentación que hace· 
honor al destituíclo Monarca . 

." El 29 de Agosto ele 1533, i\tahualpa, encwdenado,. 
s,ube al suplicio y muere con la entereza de su raza y 
la. protesta en sus labios, por el atropello que se come­
tía en su imperio, a nombre de una civilización y ele una 
.r.~Jigión desconocidas. 
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La muerte de Atahualpa, desconcierta al gran Im­
perio. Rompe los vínculos entre gobernantes y gobcr­
m.dos; ya no hay firme;-:a ni estabilidad en sus institu­
ciones, y así los españoles pueden continuar su marcha 
triunfadora en todos los dominios ele Atahualpa. La re­
sistencia de Quisquis en el Reino ele Quito, el heroísmo 
del terrible Rumiñahui que sostiene sangTicntos comba­
tes con Benalcázar, ya 110 son sino últimos vislumbres 
de una luz que se extingue. Quisquis mucre en ma­
no~ de Hua1na-l'a!cón, a quien sostenía y con él ~e ex­
tingue la última resistencia en el antiguo Reino de Qui­
to, al cual penetran libremente los conquistadores. 

La Colonia 

"/lhs, lo> fabulosos tesoros riel 1 mperio de At.ahual­
pa, producc'n entre el puñado de .los conquistadores, ce­
los y ri1·;tliclades trcmcnclas. Pronln lus splc\arlos de 
Carlos \·- rlispútanse. a sangre y fuego. el áureo botín, 
y las tierras rlc i\méc-ica, ante el asombro de los conquis­
tados y el gran desconcierto ele los propios conquista­
dores. se riega con la sangre hispana. Luego la in­
triga ~· la deslealtad son arntas que se esgritnen ante la 
Corte Espafwla, a la cual le llegan los ecos ele los gran­
des dolores que se sufren en las colonias. a la vez que 
se envíau bajeles cargados ele riquezas de todo género. 
Con todo. la i'>l.etrópoli, en muchos años. no se preo­
cupa de establecer en sus colonias sistemas de gobier­
no y gobemantes que hicieran honor a sus grandes 
destinos. 

En toda la época del culoniaje ningún sistema mi­
litar se observa en las colonias, lo cual era lógico eles­
de c¡uc, cesadas las disputas sangrientas entre los con­
quistadores, tanto en el vasto Imperio de Ana-Huac 
como en el no menos importante ele i\tahualpa, nada 
ni naclic había que inquiete ni turbe, la obscura tran­
quilidad del incierto vasallaje. En los primeros tiem­
pos, Cortez, Pizarro, Valdivia, habían impulsado sus 
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poderíos hasta un inusitado grado de grandeza. Des­
pués, ante el sociego de los pueblos conquistados, Vi­
rreyes y Audiencias, pequeñas Cortes, no disponen pa­
ra su defensa, sino de algunas compañías veteranas y 
una que otra porción de milicias urbanas. 

Por lo demás en los siglos transcurridos bajo la 
,lominación española, en la hoy República del Ecuador, 
apenas si pueden anotarse como importantes las suble­
vaciones de Caflar en 1557, sofocadas por el Capitán 
Gil Ramírez Dávalos, Fundador de Cuenca. 

La de 1692, conocida como la revolución de las 
Alca,balas, en la- cual, los quit eños se hicieron dueños 
de la ciudwd, !legando en sus entusiasmos hasta tratar 
de proclamar la Independencia. Tocóle la pacificación, 
a Pedro Araurc, con 300 hombres, enviados por el Vi­
rrey Mcndoza_ 

También es célebre la conjuración del 22 de Mayo 
de 1695, que se produjo en Quito, para atacar la Ad­
minístraci6n de Aduana, insunección que al g-rito de 
"¡mueran los chapetones!", se apodera de las defensas 
de la Audiencia, poniendo en grave peligro la estabili­
dad de las instituciones españolas. 

En cuanto a los pueblos de la costa, son dignas de 
anotarse, las frecuentes incursiones de piratas, ele las 
cuajes fué víctima predilecta la ciudad ele Guayaquil, 
que ,llegó, en algunas ocasiones, a ser ocupada por los 
aventureros del mar. En esos casos extremos, fueron 
tropas de la sierra, las que debieron marchar en soco­
n-o del pueblo hermano. 

Con todo, las insurrecciones anotadas y otras de 
menor importancia no fueron -consideradas en España, 
como síntomas de insurrección: pero, cosa distinta su­
cedió, cuando ya se produjo la Independencia .ele las co­
lonias inglesas, pues ya España, temerosa de que sus 
vasallos de ultramar .les. imitasen, pi'incipió a envía1· 
fuerzas a las colonias, las que sólo en N neva Granada, 
sumaron pronto, 4.000 soldados, a los r¡ue se agrega­
ban las milicias criollas, en número de 8.400 hombres. 
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Fue, eso si, col1siderado ·c01no Un.'serici ·slntórna de· 
que las colonias despertaban de su letargo, Ja. subleva­
ción del Inca Tupac-Amaru, indio genial que trató de' 
restablecer el Imperio de sus ascendientes. 

Sin mayores novedacks, transcurrieron los siglos 
eh la Coló1lia, sin n1anifestación alguna annada, y) en 
consecuencia, poco o nada ·se puede decir de ·la organi--· 
zación miUtar

1 
salvo qne ,;,·e ti·atara de aJ~alizar las or­

denanzas de Carlos 11, vigentes en España, ]Jara apli­
carlas a nuestro caso concreto, lo que no consi-deramos 
procedente. 

Y sin otros detalles, entra¡pos al período tercero, 
en el cual, delinearemos, a grandes rasgos, la interven­
cifm ecuat<iriana en su Independencia y en la .de los 
pueblos libertados por Bolívar; !'evolución originada 
en los brillantes escritos ele Espejo, de lul(e, rle Na­
riño, ele Unanue, y qt1e explosiona el 10 de i\gosto ele 
1809. lanzando el grito ele libertad, que repercute airo­
so en todo el Continente Americano y que siembra en 
el corazón de todos los hombres del mundo de Colón, 
la simiente sagTada c¡ue, lueg-o había de fí·uctificar, con· 
Miranda, el Precursor, con Bolívar, el Grande entre los 
graneles, con Sucre, el héroe sin tacha y sin mieclo, con 
el legendario Córclova, con el invicto Montúfar v con 
todos los conductores de los ejércitos que, smgidos de 
J;i rcvclución ele Agosto, debían vengar la sangre ele 
esos mártires quitcños y coronar su obra libertaría. en 
Ro.yacá, en Carabobo, en Bomhoná, en Pichincha, en 
Junín y en Ayacucho. 

Himnos de glorificación entonemos en honor de 
Bolívar, de sus tenientes g-loriosos )' del medio millón 
de soldados ele la Gmn Colombia,· que recogieron la 
bandera tricolor de Miranda, en Puerto ele V el a de Co­
ro• y· h condujeron victoriosa, desde· el Oriimco hasta el' 
Potosí. 
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Los derechos del hombre, proclamados por la gran 
revolución francesa, las doctrinas de Voltaire y de 
Rousseau, que, burlando la inquisitorial vigilancia es­
pañola, llegan hasta nosotros, a las que analiza el gran 
Espejo, criticando los caducos sistemas de gobierno, 
penetra11, lentamente, en la conciencia americana, y 
como ya han madurado los pueblos y como las insti­
tuciones sociales no siguen un desenvolvimiento para­
lelo, el pensamiento ele los americanos, contempla más 
vastos horizontes y dirige sus esperanz.as y sus anhelos 
hacia la T ndependcncia. · 

Pronto, en Quito, agrúpanse los an1"ericanos más 
ilustrados, admiran la Independencia ya realizada en 
los Estados Unidos ele América; rememoran la acción 
de Miranda en lilOfí. corren en todos los labios los prin­
cipios ele igualdad,· libertad y fraternidad, y la conspi­
ración, como las raíces ele las plantas que en· los invier­
nos trabajan en el interior de la tierra, sin surgir a la 
superfi•cie, Jos ensueños ele libertad inflaman de entu­
siasmo el alma de los quiteños y clespttPs de algunas reu­
niones ocultas o disimuladas, en la noche del 9 de Agos­
to .ele 1809, los conjurados sesionan en la casa de la mu­
jer fuerte, Manuela Cañizares, y ·el 10 de Agosto, nues­
tros padres acuerdan la constitución ele una Junta So­
berana, ·desconocen a los. gobernantes españoles, pro­
claman la Independencia; con la participación ele los 
Comandantes Salinas y Ascázubi y de las tropas a sus 
órdenes. . · 
, Surgen, entonces, voluntarios· ele los confines de 

la Audiencia, se buscan armas,· se acuartelan tropas, y 
la revolución progresa. Un gobierno independiente, una 
administración autónoma, parecen ya nacer de la glo­
riosa escena. 

La Junta Republicana invita a los pueblos colin­
dantes a que se unan a los próceres quiteños y constitu­
yan juntas similares. 

Mas, protesta Pasto, el Virrey de Lima moviliza 
tropas y condenando la audacia ele los autores ele la 
;revolución, desde Santa Fe, se discute la actitud ele los 
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quiteifos, se anubla el hürizonte, y si los voluntarios 
quiteños se movilizan hacia el Norte y el Sur para opo­
nerse al avance de las tropas realistas, no son suficien­
tes, ni están preparados para la lucha. El Coronel As­
cázuhi es derrotado en Zapuyes, y las tropas indepen­
dientes deben volver a la Capital. Todavía, en los pue­
blos limítrofes al de Quito, no estaba preparado el es­
píritu de esos hombres para la libertad. 

La Junta Soberana de Quito se debilita, por la eles­
confianza de sus miembros que no dan o ido a lVT orales 
y a Quirog·a, que encuentran en sus aspiraciones forta­
leza necesaria. 

El General Aymerich, desde Cuenca, avanza con 
2.000 hom brcs, sobre Quito; el Coronel Arredondo lle­
ga con SOO peruanos, y la Junta Soberana, después de 
sólo dos meses de existencia, se ve obligada a disol­
verse, volviendo al poder el Conde l{uíz de Castilla que 
promete perdón y olvido. 

Mas, muy luego, apoyado en las tropas extranje­
ras, quebranta sus promesas, arrastra a las prisiones a 
los próceres d<> agosto, decreta sentencia capital contra 
46 patriotas e impera de nuevo el despotismo coloniaL 

Evidentemente, en este corto período ele T ndepen­
dencia, faltaron Jefes de cualidades guerreras para ma­
nejar esos voluntarios, en los que no podían primar la 
disciplina ni la unidad de acción; pero, el grito de agosto 
echó los fundamentos soboe los cuales surgirían luego, 
la independencia Y, la libertad ele América. 

Ascázubi, Salinas, M orales, Larrea, Quiroga, Are­
nas, V élez, Villalobos, Olea, Cajías, Peña, Vi nueza, Río­
frío y otros muchos ele los héroes ele agosto, yacen en 
las prisiones. Siéntese que la muerte se cierne sobre 
aquellos ilustres varones, y el pueblo de Quito, se exal­
ta contra el Presidente que quebranta sus promesas. 
Suena la campana de alarma y puñados de quiteños 
lán~anse sobre el Cuartel Real de Lima, desarman a la 
guardia y ábrense las puertas de los calabozos para dar 
libertad a los ilustres presos. Mas, las tropas del Ba­
tallón realista "Popayán" dominan a los conjurados, re-
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cuperan el Cuartel del Real de Lima y asesinan' a los 
próceres sellando con su sang-re la libertad apetecida. 

Con la llegada a Quito del Coronel Carlos :.lol!­
túfar , conslitúyesc una .\fucva Junta Soheralia. Las 
tropas extranjeras son sttstituídas con cuerpos ele tro­
pas patriotas. Como Arredonclo se estaciona en Gua­
randa, marcha :Vlontúfar contra él, obligándole a re­
tirarse sobre Cuenca, después ele un combate entre las 
vanguardias. M ontúf<tr. soldado educado en las es­
cuelas militares de España, mar·cha al ;'\lorte co¡¡ 500 
hombres, al encuentro del Coronel Tacón, que quiere 
invadir el territorio, le vence en el paso de Funcs. tnun­
fa en Calabozo y se apodera de Pasto, la Vendé Realista .. 

Ca revoluci(>n independiente cambia, entonces de 
aspecto. Tiene ya en el Ecuador, el apoyo de la opi­
nión pública. Triunfante la revolución convócase un 
Congreso Constituyente que decreta la <"Onstitución de 
la J<epública el 1'' ele .Gnero de 1812, dictándose la pri­
mera· Cana Fundamental. 

Mas, se hace menester iniciar en el acto una nueva 
campaña. Desde Guayaquil, Cuenca y Pasto, avanzan 
tropas realistas. En Paredones la cahallcTÍa quiteña 
dispersa la vanguardia enemiga. Se combate victorio­
samente en Verde Loma, el 24 ele Junio de 1812. El 
Coronel Checa reorganiza el ejército, después de esa 
jornada. Calderón marcha al N o rte. El Coronel Zal-. 
clumbicle asalta Pupiaks el 5 de setiembre de 1812. F,I 
CoronellVlontúfar con sn espíritu guerrero y patriota, se 
multiplica, con asombrosa actividad. 

El General :.•Iontes,.con nna expedición de tropas 
españolas y peruanas. en número de ·1..000 hombres, se 
mueve sobre Quilo. Se combate en Mocha con suerte 
adversa para las armas de la República, se triunfa en 
Latacung-a, pero Montes recibe nuevos refuerzos y ataca 
a Quito el 6 ele N oviemhre, estrellándose con una inu­
sitada resistencia que le ofrecen los patriotas hasta el 
día 7 en la tarde, en que los asaltantes ocupan la cum­
bre del Panecillo apoderándose cid parque Republicano. 
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El Coronel Montúfar, con 600 hombres se retira a 
Iban·a, libra en San Antonio. el 27 de Noviembre un 
combate en que triunfa, pero sufre en !barra un de,sca­
labro final. En esta acción, el Teniente Landaburo 
muere abrazado de la enseña tricolor, teñida en sang•·c. 

Así termina c.,te .'egundo período de la ]:{epública 
que había -durado dos a!'ios. 

De 1812 a 1822, el Ecuador participa en las jorna· 
das ele la T ndependenCia, con sus hombres que van a 
servir a las órdenes de Dolívar, en Colombia y en Ve­
nezuela. .Fueron 100.000 ecuatorianos el contingente 
de sangre que se dió a la libertar! de América. · 
. Rntrc tanto, ya Bolívar había libertado en Roya· 
cá a Nueva Granada y en Carabobo, a Venezuela. En 
1S20, ya el! toda América, eran notables los progre­
sos alcanzarlos por las tropas independientes de Dolí': 
var y de San :Martín. 

Rl ¡meLlo de Guayaquil. animado de su gran espí­
ritu de lihertad, enwenti-a el momento propicio y prO:­
clama el fJ de Octubre su independencia,acto qu,e in­
fluye, en forma trascendental, en h.(s futuros destinos 
del ~Ecuador. · ·' 

La Junta de Cohierno. la componen los preclarqs 
patriotas, Olmedo. Ximena y !:Zoca. Pronto a las Ór­
denes de los. Coroneles Febres Cordero y Unl:o¡neta, 
marchi111 1.800 voluntarios guayaquileños a dar liberta4 
al pueblo de Quito. · :· 

El ejércitó realista que toma nota del acontecí~ 
miento, se alista para dominar a la Provincia libr~. · ,, 

Se combate en Camino Real, triunfando las armas 
independientes. Se avanza sobre Quito, pero, una di­
visión realista, a órdenes del Coronel Francisco• Gon" 
zález, triunfe. en Huachi el 22 de Noviembre, y las tro­
pas independientes deben volverse a Guayaquil. 

Pero ya una derrota o una victoria, no influyen 
mayo,-mentc en el espíritu de la revolución. 

El 3 de Noviembre, la ciuclacl de Cuenca proclama 
sü Independencia. Riobamba el día 12 y Ambato el' 
13, sccullclan el grito rle libertad. 
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I•:I 3 de Enero de 1R21, el Coronel García, con 600 
voluntarios es vencido en Tanizahua. 

Pero, ya Bolívar, informado de los acontccimicn­
Los de los pueblos del Sur y aún cuando se hallaba com­
haliendo a las puertas Je Pasto, apresta su genial con­
curso y envía al (;eneral Sucrr=, el más selecto espíritu 
g·uerrero de la época de la TnclcpcnJencia, a Guayaquil, 
l'illl una división de 1.500 veteranos. para que abra ope­
raciones sohre el interior ele aquel Dcparta1uento. 

Sobre la base de esas tropas, Sucre org·aniza un 
,·jército reg·ular. con los voluntarios de Cuaya<juíl. Con 
é-llos, el 19 ele ;\gosto de 1821, triunfa enCone, pero el 
12 ele Setiembre clel mismo año, en cruenta batalla, es 
vencido en H uachi, en donde se desorg-aniza su ejé1·cito. 

, Sncre vuelve a Guayaquil y procede a organizar un 
nuevo ejército. Acepta los anxi\io, que desdé el Sur 
le ofrece San M arlín. Se une con ellos en el Azua y. 
La caballería independiente triunfa sobre la realista en 
Riobamba, el 21 ele Abril de 1822, y el ejército avanza' 
sin dilación haci;1 Quilo, ciudad defendida por 2.000 
realistas. · 

En la noche del 23 ele Mayo, asciende al Pichincha, 
rcali¿.ando una marcha siu precedentes.. A las 9 del 
día 24, domina la cumbre y contenwla la ciudad. In­
mediatamente se inicia la batalla que, después de pocas 
horas, se traduce en una esplendente victoria en qu,e 
brilla el g-enio militar de Sucre y el valor de sus bata­
llones: "Yaguachi", "Alto Magdalena", "Tiradores de 
Paya", "Albión", "'Trnjillo", "Voluntarios de la Patria", 
·'Vengadores", "Granaderos de los Andes'' y "Drago­
nes ele Colombia". 

Capitula el ejército español que se entrega sin ma­
,·ores exigencias al ejército republicano. 

Quito firma definitivamente su /\cta de Indepen­
dencia y el puehlo, cuna de la libertad, es 1ibre. 

Entre tanto, el Libertador Bolívar, libra la san­
g-rienta batalla de I3omhoná, el 7 de Abril ,de 1822, y 
abierta las puertas de Pasto, marcha a Quito, a donde 
entra triunfalmente. 
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En todo este período por lo que se refiere a los con­
tingente:; realistas, se observan las Ordenanzas vigentes 
en l\spaüa. En cambio, las tropas independientes opera­
ban siguiendo I~s prescripciones mqJOieónicas, agru­
padas en batallones de infantería, regimientos de caba­
llería o balerhs de artillería, en las que reunen sus po­
quísimos cañones. No se tiene más objetivo que la ba­
talla y en la batalla se persigue el aniquilamiento total 
clel adversario, para pod.er .. sobre esa hase, levantar en­
hiesta la bandera de la libertad. 

Es curioso ohscrvar, afirn1a 1111 autor 1nnclern<\ có­
mo los Generales ele la revolución de América, aplica­
b:fn, casi por instinto. los principios de los Mariscales 
de la Guerra de Buropa, observando idénticos procedi­
mientos, deduciéndolos todos del conocimiento de \a 
naturaleza y del análisis d~l factor hombre, procedi­
tnientos que aqul en Atnérica no tenían otro non1bre 
que el de "los caminos de la libertad". 

Org-anizar una fuerza, darle forma v espíritu, co­
municarle impulso, pers.;guir en la mani,:;hra la sorpre­
sa y en la sorpresa la ofensiva inmccliata. eran manio­
bras estratégicas ele carácter napoleónico, practicadas 
constantemente, sin espíritu de imitación, por Bolívar 
y sus tenientes. 

Una vez en el Ecuador, Bolívar pudo ya contem­
plar el problema ele ht !1bertacl ele los pueblos del Sur, 
Alto y Bajo Perú, los que, después de las hata11as de 
Moquegua, de 1ca y de 'l'orata, se hallaban dominados 
por las armas hispanas, a órdenes de Generales tan 
distinguidos como V;,ldez, La Sern;, v Canterác. 

E.n el Perú, se hallaban conccntr~dos los mayores 
núcleos de fuerzas españolas, entusiasmadas por una se­
rie de triunfos consecutivos. 

Y allá había que ir, y con esa autoriclad fascinado­
ra que Bolívar sabía incrustar en el corazón de sus sol­
dados, clá fórmula definitiva a sus vastos proyectos y, 
antes de ser solicitado, traza ya sus planes de guerra, 
que luego serían sancionados en las victorias ele Junín 
y ele. Ayacucho. 
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Récordemos que antes de Carabobo, ya las tropas 
independientes tenían una sólida org·anizaciún; que 
éllas fueron instruidas por soldados que habían hecho 
la guerra en Ettropa, franceses, ingleses e italianos; 
que obedecían ya reglamentos y ordenanzas de instruc­
ción y <]tlc ya se afirmaban definitivamente en los prin­
cipios que debían informar torios los procedimie11t.os ck 
guerra. 

Con Bolívar y con Sucrc; la guerra de movimiento 
se practica en toda su amplitud. 

La caballería fue durante todos los 21 años rle las 
luchas por la libertad, un arma preponderante, que rea­
liza sus ataques en escuadrone:-~, en lineas o en colttn1-
nas, que persigue la cxplotaciún del éxito, activa y te­
nazmente, y que explora y que da seguridad en marcha 
o en reposo. 

Se encontrah<l el Liherbdvr l~olívar, en la ciudad 
de Guayaqui( que acababa de :proclamar su incorpora­
ci(m a Colombia. el 30 de junio de 1822, cuando recibió 
de parte del Gobierno ele( l:'erú, la primera delegación 
que solicitaba el auxilio de Colombia para la salvación 
de ese País, dominado por el General Canterác y sus 
fuerzas victoriosas. 
. El I ,ibcrtaclor manifestó que Colombia haría su 

deber en el Perú: llevaré sus soldados elijo, hasta el Poto­
sí y estos bravos volverán a sus hogares, con la sola 
recompensa de haber clestruícl() a los últimos tiranos 
del Nuevo Mundo. 

Agregó, re:iponcla Ud. al Gobierno del Perú, que 
los $Olclados ele Colombia, ya están volando en lus ba­
jeles ele la República. para ir él disipar las nubes que 
turban el Sol clcl Perú. El Libertador, dijo también, 
que sí el Congreso General de Colombia, no se oponía, 
ya pronto tendría la honra de ser soldado del gran ejér­
cito.americano, reunido en el suelo de los Incas. 

Nuevas delegaciones de parle del Perú, instan al 
Libertador para que destruya con sus armas al ejército 
español. 
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:Mas, antes, debió abrirse un paréntesis por nuevas 
!Úchas en el suelo de la Gran Colombia, 

1.500 soldados de Pasto, dirigidos por su caudillo 
Agualongo, ele sing·uiar bravura, avanz<tn sobre \Juito, 
insurreccionados, proclamando al Rey de España. 

El Libertador Bolívar con aquella asombrosa ac­
tividad que iue una de sus características excepciona­
les, vuela a la Capital. Organiza batallones ele volun­
ta.rios en Jos pueblos del .bcuaclor, y, re1wntinamente. 
despues ele una legendaria marcha por las cordilleras, 
cae el 17 de julio ele 1823, sobre los rebeldes, los ckshace 
en las orill;s del Tahuando, los persigue incansable­
mente y vuelve a Quito victorioso, ciudad en donde le 
espera una tetccra embajada clel Perú, que clama por 
la pron!a intervención de los bravos de Colombia en 
sus destinos. 

El Libertador activa las concentraciones de las 
tropas que debían embarcarse para el l'erú. El día 2 
de Ag-osto, ya se encuentra en persona en el pnerto de 
G11ayaquil y como en la maííana del día 7, recibe el 
decreto por el que el Congreso le concedía el permiso 
para que se traslade al Perú, porque la seg-uridad de 
Colombia, dependía de su p1·esencia en aquel país, una 
hora después, se embarca para el Callao, a bordo del 
Bergantín "Chimborazo". 

Hoy es el aniversario de Boyacá, dijo uno de sus 
tenientes, al embarcarse; buen presagio para la futura 
cam¡.aíía. 

Honor y muy singular para el Ecuador de hoy es 
el ele que para la campafla del Perú, se hubieran alista­
<lo voluntarios de todas las regiones en Jos cuadros de 
las invictas unidades e¡ u e debían triunfar en J unín y 
libertar a América eu los campos ele Ayacucho. 

Del Centro de Nueva Granada y de Venezuela, 
apenas llegaron a los Departamentos del Ecuador, glo­
riosos restos de unidades consumidas en las batallas de 
la Iillertad. N o debemos olvidar que las tropas de Bo­
lívar, acahaban ele combatir en la sangrie1~ta batalla 
de Bomboná, que los auxilios que trajo Sucre, fueron 
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considel'ablemente mermados en las batallas de Ccine, 
de Huachi, ele Pichincha y de lbarra, y que todas esas 
Unidades debieron llenar sus claros con ecuatorianos 
antes de su marcha al l'erú. 

Sólo en el puerto de Guayaquil, 'se embarcaron pa­
ra la guerra del Perú, organizados en los despartamen­
tos del Ecuador, los sig·uientes contingentes: 

El 23 de Marzo de [P,23, la primera división, a ór­
denes del Cenera! Valelez, f ormacla por los batallones, 
"Voltíjeros", "Pichincha", "Vencedores" y "Yagua­
ch_i'', con un conting·e11te de .).000 soldados armados, 
municionados y equipados; 

Gl 11 ele Abril del mismo año, la segunda división, 
al mando del General L;na,. compuesta ele los batallo­
nes, "\largas". "Rog·otá", "Rif1esn y el Escuadrón d~ 
"Lanceros", con un total de 2.450 sclclados: 

El 1' ele Mayo, un tncer auxilio, de K7K soldados 
ele clist intas reparticiones; 

F.! 7 ele Agosto, se embarca el Libertador en pct· 
snna, con un contingente de 1.365 hombres; 

En Febrero 2ó ele 1R24, sale el quinto auxilio, for­
mado por 900 reclutas ecuaturianos, que llevan gran 
cantidad ele elementos cle guerra y vestuarios para d 
cjé•·cito Unido; 

~<:n Abril 23, se embarcan directamente para H uan­
chaco, a órdenes del Coronel Figueredo, 1.050 homhres 
que forman el sexto auxilio; 

El 20 de Mayo, se embarca el batallón "Zulia'', al 
m'anclo del Comandante León, llevando un conting·en­
tc ,ele tropas voluntarias, con un total de 1.070 soldados. 

En Enero 14 de 1825, la división Valcro, r¡uc Hc­
gó ele Venezuela a Guayaquil, salió también para el Pe­
rú engTosada. con voluntarios ecuatorianos con un con­
tingente ele 1.574 hombres. 

Y por último. el 21 de Mayo ele IS25, una compa·­
ñía de artillería se embarcó en Guayaquil, para coope­
rar al sitio del Callao, con 63 artilleros, cuyos caüones 
iban a resonar por última vez ante las fortalezas que 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-40-

arriarían el pendón de Castilla en las tierras America-
nas. 

Fueron, pues, 12.331 hombres, el auxilio que del 
puerto principal del Ecuador, salió, condujo personal­
mente, o llamó el. Libertador para la campaña del Pe­
rú y fueron, pues, ecuatorianos en gran número los que 
integraron aquellas gloriosas Gnidades que dieron la 
I mlependencia a los pueblos del Sur. 

Pronto el Libertador, desde Pativilca, lanzó su 
proiético "triunfar" ya que para ello disponía de las 
tropas de la Gran Colombia ilustradas en cien combates. 

Entre tanto, la anarquía devora al pueblo peruano 
y la traición con:;ume su ejército, y la situación del 
Virrey, formidable por sí misma, vuélvesc brillante. 

/\penas un puiiado de peruanos leales, rodean al 
Libertador y a las tropas rle la Gran Colombia. 

El T~ihertarlor toma el mando del Ejército, movi­
liza sus Hopas, pasa una Cran Revista en Cerro de 
Paseo, el 2 ele Ag·osto ele 1R24. a 12.000 pies sobre el ni­
vel de!HI;tr. El ejército ascendí;~ en esta fecha a 7.700 
hombres de todas las arm;~s, pues el resto debía cum­
plir múltiples tareas, en un país en su mayor parte ene­
mig-o. 

Divide $Us tropas en tres divisiones y nombra Co­
mandante en jdc al General Antonio Jase' de Sucre. 

"Solclados, les dijo: vais a contemplar la obra más 
grande que el cielo ha podido encargar a los hombres: 
la de salvar al mundo entero rle la cselavitucl .... " 

"Soldados, el Perú y la Améric« toda, aguardan ele 
vosotros la Paz," hija de la Victoria, y aún la Europa 
libe1:al os contempla con encanto, porque la libertad 
del nuevo mundo es la esperanza del e ni verso" .. 

Pocos días ele marcha, cuando el 6 de c\gosto ele 
1824, se avistan los dos ejércitos. Canterác continúa 
retirándose, en tanto que el Libertador se adelanta con 
la caballería y le alcanza el S en la tarde en las pampas 
de Junín. 

La caballería patriota debe atravesar un desfilade­
ro: los "Granaderos de Colombia", seguidos de los 
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"Granaderos d~ Buenos Aires" y de los "Húsares de 
Colombia", salen a la llanura y se presentan en batalla, 
en tanto que los escuadrones del Perú, en columna, es­
peran entre las colinas y un riachnclo porque no había 
campo para desplegarse. 

Canterác hace una conversión y carga con sus 1.200 
jinetes a los regimientos republicanos. 

Se produce el choque formidable, en d cual no sue­
na un tiro, y después de poco, aquella función épica se 
termina con la victoria de Bolívar. 

Aquí, por honor de aquellos gloriosos jinetes, de­
bemos hacer una pequeña aclaración histórica, sobre la 
batalla de Junín. 

Desde los primeros años de la guerra de la Inde­
pendencia, uno sólo fu{ siempre el sistema observado 
escrupulosamente por los jinetes de la Gran. Colombia: 
atacar, t·etirarse y volver caras, para sorprender al ene­
migo o para separar la caballería enemiga ele la Infan­
tería. No es, pues, verdad que en Junín, la caballería 
española. hubiera dcsconcet·taclo o dispersado a la ca­
ballería colombiana ~1 mando de 1\ ecochea. La cab~-
1lería colombiana en esa batalla, como antes en la~ 
inmortales del Apure, y en las del Occidente de Vene­
zuela, en los años 13 y 14, como después, en el propio 
campo de i\yacucho. no hizo sino aplicar la prescrip­
ci?n vigente ex;tre \~s llaneros, di~t~cl.a por el_invicto 
Paez y que electa: Es cosa esenctali,;nna ensenar .a la 
caballería a cargar, retirarse y volver caras, a ser terne­
jal en sus cargas, como dicen nuestros llaneros". Ese 
hecho, realizado también en la batalla ele Riobamba, 
en nada mengua la gloria c¡ue le cupo a la reserva dé 
caballería, formada por los "Húsares" del Perú, pero 
la aclaración histé>rica hace honor a los combatientes, 
por fundarse en severa justicia dejamos de ella cons­
tancia. 

Después ele Junín. se realizan aquellas inusitadas 
marchas y contramarchas de los ejércitos contendores, 
en los . desolados páramos de las cordilleras andinas. 
Ahí el espíritu previsor del Mariscal Sucre, brilla en 
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'todo su esplendor. . Su previsión sustenta a las tropas 
en 1 enitorios en los ~u e se carece de todo. La logís­
tica hace prodigios y en aquellos cuatro meses que 
transcurren hasta la batalla de J\yacucho, las tropas 
del ejército liLertador, dan muestras de asombrosa re­
,•dstencia. 

Bolívar debe volver a Lima, llamado por los ne­
gocios de la política y de la guerra. 

El preclaro Sucre toma el mando de las tropas y 
;¡J c;¡ho ele aquellos movimientos estratégicos sorpren­
dentes, realizados entre riscos, breñas, desfiladeros, 
río,; y cañadas profundas, 1 a aurora del día 9 ele diciem­
bre ele 11\24, ilumina a esos dos ejércitos dispuestos a 
jugar en la llanura ele Ayacucho, al pie del Conclorcun­
c;¡, los destinos ele la libertad de América. 

T ,íhrase la forrniclahle batalla, en la cual S.7RO li­
bertadores. de los cuales 3.500 ecuatorianos, 1.500 co­
lombianos y vpnczo.lanos, 1.200 infantes y 80 jinetes, 
entre peruanos. argentinos y chilenos, triunfan soln·e 
el ejércitll realista compuesto ele 9.310 hombres . 

. :\!lomen tos antes ele la batalla. el General en Jefe 
que horas más larde sería Mariscal de Ayacucho, hahía 
dicho: 

"De los esfuerzos ele hoy pende la suerte de la 
.'\mérica del Sur". 

"Otro día de gloria va a coronar vuestra admirable 
constanclaH. 

"Soldados, elijo Bolívar, Colombia os debe J;¡ glo­
ria que nuevamente le cláis. El T'erú, vida, libertad y 
paz" 

Con Ayacucho, terminó el dominio de España en 
sus colonias. Pronto se funda la ]{epúhlica de Boli­
via, completándose, así, la tarea que pocos meses an­
tes se había impuesto el Tjhertador, al salir ele la Gran 
Colombia. 
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En 1~- Gran Colombia 

Y, cuarto per'1odo r1c este ligero estudio, va a for­
mar la rápida reseña de los ocho años que formamos 
parte ele la Cran Colombi<l, la gloriosa creación de Ro­
l'lvar, y lo reiercnte a los cien años de nuestra vida in­
dependiente, dolorosa gestación de un país hidalgo, 
que va afianzando, una por una, toda.s sus libertades, 
conquistando uno por uno, todos sus derechos, alcan­
nndo torlrts sus prerrogativas y aspirando a fijar todas 
sus fronteras, dentro de las limitaciones territoriales 
con que le elote'> la sabia naturaleza, le confirmaron los 
conquistadores y ks sancionaron las victorias del año 
1829, cnandu se cnsangret.arun. por pri111era vez, las 
tierras ele Bolívar, con una g-uerra entre pueblos que só­
lo, pocos meses antes, habían unido sus banderas en 
una causa común, movidos por el deseo armónico de 
nrrnjar a] invasor de estas tierras que tienen por sÍn1-
bol<• el Sol de la Libertad, 

T ,os ocho años del Ecnaclor colombiano, a conse­
cnencia ele las largas guerras sostenidas por la libertad, 
apenas, si pueden considerarse que se han señalado por 
algunos progresos realizados, como no fueran otros 
que la lealtad manifiesta al Libertador Bolívar y a sn 
oura dé libertad, su inmenso cariño a Sucre, y s\1 obsti­
nación a toda pmeba en su labor libertadora, pobre 
compensación ele cuanto le debía la .República a quien 
le liberti> en la .iornada legendaria ele Pichinch<l. 

Los primeros días del año ele líl29, abren en el li­
bro de América, la primera página ele dolor. Rl Perú, 
con incalificables pretensiones, sienta la discordia y 
Colombia debe ir a la guerra para sancionar sus de­
rechos territoriales. 

La escuadra peruana bloquea y ocupa Guayaquil,, 
mientras un ejército de 8.0()0 hombres a órdenes dele 
General Lamar, ocupa J_.oja y avanza en dirección de· 
Cuenca, Detenido Bolívar por los insurrectos del 
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Cauca, no puede, como eran sus deseos, acudir en auxi­
lio ele sus pueblos del Sur y el Ecuador sólo, debe sos: 
tener la guerra y oponerse a la invasión peruana. 

Felizmente, muchas Unitlacles, de aquellas que se 
ilustraron a órtlenes de Sucrc en Ayacttcho, puestas a 
órdenes del invicto Mariscal están entre nosotros y 
antes de 30 días, el 28 de Febrero ele 1 1'129, libran en 
'I'arqui una sangrienta batalla, que tennin;c con una 
nueva esplendorosa vicl oria, cuyos laureles ciñen, una 
vez más, las sienes de los veteranos ele la [ nclepenclcn-
cía. 

El 13 de Mayo ele 1830, se disgTega la Gran Co­
iom!Jia. El invicto Pácz se declara en \' eJic;wela, en 
Gobierno ludepcndiente. Sucre, PI ,ídolo ·del Ecua­
dor y a quien este país le hubiera confiaclo sus destinos, 
cae asesinado en las montañas de Berruecos el 4 ele 
Junio, cuando ya un mes antes, también el Ecuador se 
constituía en República independiente, pero leal siem­
pre a la obra del Cran Bolívar. 

La República 

Y entramos en el primer período de nuestra vida 
nacional. 

Nuestra história patria, como la de la antigua Ro­
ma, es historia esencialmente militar. 

Después de tres siglos de coloniaje, despu&s de 21 
años de luchas cruentas, por alcanzar la apetecida in­
dependencia; después de la jornada gloriosísima ele! 10 
de Agosto de 1il09, cuyo grito histórico fue repelido de 
ciudad y de 111onte en 1110nte por todo el Continente; 
después de la luctuosa hccatomhe de los próceres quite­
ños en 1810; después de la feliz proclamación de la in­
clepcnclcncia ele Guayaquil el 9 ele Octubre ele 1820; 
clcspués ele la inmortal batalla ele l'ichincha, librada el 
24 ele Mayo ele 1822; y, después ele la anexiém c1:e los 
departamentos del Sur, que forniaron antaño el Reino 
de los Quitus, de los Shyris y de los Incas, el Bcuador 
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surge en lil:lü, como Nación libre, soberana e indepen­
diente, 

Formado por elementos no bien amalgamados, el 
pueblo ecuatoriano, como un niño en su primera in­
fáncia y como todos los demás pueblos que vivieron 
sometidos durante 300 años a la tutela de los Reyes 
Castellanos, no estaba, sin duda, preparado para la Re­
pública. 

La ese la vitud colonial no fue una buena escuela 
vara obtener el grado de perfeccionamiento que reque­
ría el Gobierno de la democracia y el triunfo ele los dog­
mas proclamados por la revolución Francesa; así como 
los esfuerzos de los Miranda, Espejo, Nariño, Bolívar, 
Su ere, 1:-'áez, Cúrdova y los demás. pr<iceres de la glo­
riosa epopeya colombiana, tuvieron que limitarse a su 
objeto principal, la emancipación, sin lograr la unión ni 
menos la cohesión de los Nuevos Estados Indepen­
dientes, que empezaron desde luego su rudo aprendi­
zaje. clevor;;dos por ainbiciones corruptoras y por el 
monstruo disociador de la anarquía: ni tampoco los 
elementos de heroísmo y sacrificio que trabajaron en 
la obra prodigiosa iniciada en Puerto Cabello el 28 de 
Abril de 180ó y terminada en Ayacuchu el 9 de Diciem­
bre ele 1824, pudieron darnos, en conjunto y en sus de­
talles, el modelo que nuestra futura vida ciudadana re­
quería. 

SonHJs, pues, lo~ ecuatorianos, con1o lo era nuestro 
Libertadflr "Hijos de Colombi<t y Marte", nacidos en 
el vivctc y arrullados por el es!an;pklo del cañón y por 
las fragores estruendosos de la guerra: y es el ejército, 
clneño de nuestras glorias militares, quien a los deste· 
llos de su espada vencedora, reveló al mundo civiliza· 
do nue:-;tra existencia cotno nación autón01na en el con­
tinente esencialmente democrático y republicano. 

Pero, la misión del Ejército Ecuatoriano, no se de­
tiene s·cguramente allí, ni se limita al momento histó­
rico, en que se manifestó corn<~ verbo fecundo de nues­
u;c nacionalidad y soberanía autónomas y mal podía 
sustraerse a la ley gener" · de sociología que armo-
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niza toda evoluciún y todo progreso con el esfuerzo con-­
tinuo y doloroso, con la lucha incesante, con la guerra 
sanguinaria, con la revolución demoledora, corrientes 
impetuosas que turban el curso uormal de la vida ele 
los pueblos; conflagraciones asoladores, pero -que dejan 
bajo los escombros el abono ele las cenizas que harán 
brotflr 1nás vigorosas, lcts ciencias, las artes, las letras 
y las libertades. 

Y así, en el primer siglo de nuestra vida indepen­
diente, puede afirmarse qne nllestro Ejército no ha po­
elido ser extraño a ninguna de las fases de nuestros mo­
vimientos progresivos, siendo probable que bulliéramos 
progresado mucho más, si nuestro país hubiera esta­
rlo militarizado antaño, como lo comprendió M ontalvo, 
el Gran Vidente Nacional, cuando dijo: ''Que el pue­
blo donde cada ciudadano fuer<~ soldado, y cada solda­
do ciudadano, sería el llam;ulo a ocupar el primer pues·­
to en el concierto mundial". 

·nescle d año 30 hasta d -+S, e\ CubiE'rtHi del T'ri­
mcr Presidente del Ecuador. General Juau José Flores, 
prócer rle la Inclependeneia, es un gobierno esencial­
mente militar. i\·Iancla al pais con stts Tenientes, apo­
yado en los gloriosos tercios que habían rlaclo la libertad 
a esta Hepúb\ica, bajo la espada de Bolívar. 

ür¡;>;nllosos, los invictos soldados por sus antece­
dentes. producen constantes disturbios en la n<tcientc 
1\.epública. y. asi, su organizacirm no se consolida ni 
mejor;, en sentido alguno. 

En un interregno en el pe1·íodo flcreano, brilla d 
Presidente Roca fuerte, espíritu prog;resista y es él quien 
el 8 üc iVlarzo Jc 1838, establece un Colegio Militar, pa-· 
ra [ormaciún de loe Oficiales del 8jército y es él, tam­
hién quien el S de l)!Ia.yo ele 1838, ordena el alistamiento, 
de todos los cindacl<mos ecuatorianos ele veinte a vein-­
ticinco años ele edad, para iormar ttn ejército nacional. 

Cuando el señor F'rancisco /\guirre, Viccprcsirlcn­
te ele la República, se encarga del Gobierno, el 4 de Se­
tiembre de 1840, crea por primera vez un Estado Ma­
yor Cenera!, y es en el tercer periodo del General Juan' 
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José Florc0, que se ordena, el 19 de Julio de 1843, la ins­
cripción de toclo\i los ciudadanos en los libros de alis­
tarniento, lonnando las .guardias nacionales. 

Debemos dejar constancia, que el adiestramiento 
nacional, tiene un gran ensayo, en la revolución inicia­
da en Guayaquil, el 6 de Marzo de 1845, y es bajo el 
impulso ele las fuerzas vivas ele la nación que se cam­
bia sustancialmente el sistema de Gobierno en la Re­
pública. f armándose una serie de Cuerpos de Ejército 
ecuatorianos, que sustituyen a las reliquias ele los Ba­
tallones de la Tnclependencia con los que gobierna el 
General Flores. 

De Flores a García Moreno, no hay reformas sen­
sibles. Este último gobernante, decreta la creación de 
una Escuela práctica de cadetes para la formación de 
Oficiales y que reemplaza al colegio creado por Roca­
fuerte·y extinguido poco después. Es García Moreno 
el que crea varios Regimientos de Caballería, conside­
rando la importancia ele esta arma, en nuestra Repú­
blica, y quien distribuye las guardias nacionales en Ba­
tallones y Reg·imie11tos, ele infantería y ele artillería, y 
·CS él quien organiza y rcg·lamenta los diversos Departa­
mentos de Guerra, Estado Mayor, Sanidad, Intenden­
·cia General del Ejército, afianzándolo todo en una fé­
rrea e indomable disciplina, pues, él gobierna con el te­
rror, sanciona las insubordinaciones con pena ele la vi­
da, pero eleva, evidentemente, el concepto moral pro­
fes'ional. 

En la época ele García lV!oreno, como casi en todas 
las anteriores, se desencadenan varias revoluciones. En 
su periodo se combaten con suerte diversa, contra con-. 
tingentes colombianos en Cuaspud y Tulcán, y todo el 
país aguerrido, está listo para toda emergencia. 

En la presidencia del señor José María Urbina, 
se establece una Escuela Náutica en la ciudad ele Gua­
yaquil, el 1' ele Abril ele 1853. 

Co11 Veintimilla. e'l Ejército permal!cnte, toma un 
nuevo carácter. Se personaliza, aclnra a su caudillo y 
le es leal. hasta quemar el último carucho. Decidido 
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este Gobernante a perpetuarse en el Poder. la Repúbli­
ca en lera se levanta en armas el ailo 83. pero sus fuer­
zas ]e sostienen y la nación debe tomar uno por 11no 
todos sus reductos. 

T,os otros Gobiernos del Rcuador, que desfilan en 
uno_ sucesirm legai. hasta el doctor T ,uis Cordero, to­
dos, cual más, cual me110s, velan por el Ej0rcito. re­
glamentan la 1 nstitución, sostienen el Coleg·io .Ylilitar, 
pero no se desenvuelven ampliamente las encrg·ias mili­
tares ele la N ación. 

En toda esa época, rigen las ordenanzas espaüolas 
y practícansc los reglamentos franceses, traídos al país 
por el ilustre General Salazar, allá poco menos que a 
mediados del siglo pasado. 

Con la saludable revolución ele! 5 de Junio ele 1R95, 
se abre una nueva elapa para todas las instituciones de 
la Repúblic<t, que. impulsadas por el General Eloy Al­
faro, guerrillero valiente, notable conductor de tropas, 
formado en los campos de batalla, toman todas un im­
pulso evolutivo muv m>tahlc. El Ccner;t] Elov Alfa­
ro preocúpase funcÍame ntalmente ele las institi.tcione~ 
armadas. RI 7 de Mayo de 1896, establece una Com·i­
sión Codificadora de reformas de Leyes Militares. El 
12 de. Julio del mismo año, ordena el alistamiento de 
todos lo.s ciudadanos en las guardias nacionales. Rl 
11 ele Ag-osto ele 1898, reglamenta las brigadas, batallo­
nes y regimientos de caballería. El 11 ele Diciembre 
de 1899, establece el.efinit ivamente el Colegio Militar. El 
30 de F.nero ele 1900, decreta la creaciún de una Aca­
demia de Guerra. El 31 ele Enero de l'JOO, funda la 
primera Escuela ele Clases. 

Y este mandatario, en su afanoso empeño ele re­
formas, trae de l;t H.epública hermana. de Chile, una 
Misión Militar, compuesta de un selecto personal que 
toma a su carg·o la instn1cción del Rjército y su orga­
nización. 

Por siempre perclu rarán en las rriemorias ele los 
ecnatoriaT10s los nombres de los Oficiales Chilenos, 
General Dn. Luis Cabrera. Coronel Dn. Ernesto Me-
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rlina, Comandantes Franzani, Olea. Bravo, Fuenzaliu\~~. 
y los más que en el F,jércilo y en la 1\larina del Ecuador"\ 
dejaron la huella de sus luces y sus enseñanzas per- '<~',' 
durahles. · 

En los años de la administración ele! señor Cene­
t·al Leo nielas Plaza G., se dictan las Leyes: Orgánica 
rvl ilitar, Servicio Militar Obligatorio, Planta y Sueldos 
del Ejército. Retiros y Montepíos y Reglamentos de 
Instrucción para todas las armas y para todos los Ins­
titutos, basados en los similares vigentes en el EjétTito 
ele Chile, fundamentados, a su vez. en los del Ejército 
i\lemán. 

Con la ¡Fesidencia del General Plaza, se fundan 
Cursos de Aplicación, por los cuales pasan los Oficia­
les de todos los gTados, renovando y perfeccionando 
sus conocimientos, y el E.iército entra en una época que 
enaltece al país, garantizándole el ejércicio de todos 
sus derechos. La Misión Militar Chilena, se ve sólida­
mente sostenida por el Gcnend Plaza y ·se hace posihle 
dar im1sitada extensión a todos sus programas. 

Vuelve el General Alfaro al Poder v en este se­
gundo período, siguen funcionando las Eswelas e I ns­
titutos de Instrucciún, lo mismo que acontece en la se­
gunda presidencia del General Plaza, Mag·istrado que 
tanto ha hecho por el progreso rlel F,jército del país. 

!\notamos que en 1910, ante la amenant de una 
guerra internacional. el país entero se movili;oó, sin m.a­
yot·e.s tropiezos. 

El Gobierno del doctor Alfredo Raque rizo Nf ore­
no, t me consigo la paz a la República; pero, al mismo 
tiempo se desencadena en Europa la más formidable de 
las contiendas, paralizando múltiples condiciones eco­
nómicas de la vida nacionaL 

Con todo, este l\·1.ag·istraclo ele alto espíritu progre­
sista, vincula firmemente las Tnstituriones Militares a 
los intereses del país. Vigoriza a la Elscuela Militar, 
dotándola ele varios elementos y es en su período que 
se funda el Museo Militar Nacional, templo en el cual 
se guardan ·los trofeos de la N ación. 
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. Con el centenario d:' la Independencia de Guaya·· 
qUJl y al celebrarse el prtmer centenario de la gloriosa 
batalla del Pichincha, conmemorada el 24 de Mayo de 
1')22, bajo la .Presidencia del doctor José Luis Tamayo, 
se produce un entusiasta afán de reformas, acertacla­
lnente encatninadas. 

F.n este período el Ejército entró en una franca 
evolución. 

Fue uno rle los primcnJ' pasos del gobierno del 
doctor Tatnayo, gestionar en Ttalia, país de múlliples 
afinidades geográficas con el nuestro y que acababa ele 
salir triunfante eu el conflicto mundial, una Misión Mi­
litar, que se encargara primeramente de la instrncción 
y cspecializaciclll de los Oficiales del Ejército, y que, 
luego tomara parte en nuestra organización. 

El 22 de Mayo de 1922, arribó la Misión presidida 
por el connotarlo organi7.ador General Alejandro Pir­
zio Biroli, compuesta de los Coroneles Amadeo Brac­
ciaferri, Vittorio Rcdosio, Alberto, Tretiti; Mayores 
Federico de Giorg·is. Errico Pitassi 1\:lanella, Cuiseppe 
Pipitú, Alberto Ynzani. Vic~nzo Carbone; Capitanes 
Mario Carasi, Humheno Ravazzoni, Giovani Giurato, 
F.ttore Lodi; Teniente Pietro Salvestroni, Antioco Pi­
ras, Enmanucle Campagnoli. asistidos ele cuantos úti­
les y materiales requería su labor. 

Con su intervención y sabia dirección, se funda­
ron, sucesivamente, Escuelas de Oficiales Ingenieros, 
Escuelas Especiales de Artillería, Escuelas ele Educa­
ción Física, Escuelas Especiales de Radiotelegrafía, 
Escuelas Especiales ele Caballería, I<:scuelas Especiales 
de Mariscalía, Academia ele Guerra, creada por Decre­
to Ejecutivo de 15 de Diciembre de 1922, para Oficia­
les Superiores, Escuela ele Aviación, que funcionó en la 
ciudad de Guayaquil. Escuela ele lniantería, Escuela 
de tllecínicos ani1eros, iniciándose a la vez, una serie 
de cnr"1s de aplicación, que han acentuado firmemente 
la cultura de nnestro Ejército. 

--Nuestros üficia!Ds acudieron entusiastas y presu­
rosos a recibir las lecciones de los. maestros italianos. 
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Las l:tscuclas llenaron sus bancos en disputa fran­
ca Je una plaza, para recibir las doctrinas de los misio­
neros del saber. 

Mas, la preparación especializada, la ilustración en­
tusiastame11te recibida, requirieron medios de aplica­
ción, más selectos guías y mejores conductores de N.e­
gimicntos y Batallones. 

Y en este ambiente de ansias ele renovación y de 
conocimientos, proclújosc por el Ejército el movimien­
to salvador para el pa'¡s del 9 ue ]1.!lio ele 1925, día por 
siempre memorable, ya que de él emerge un nuevo pe­
ríodo ue vida para la' Nación, que va caracterizándose 
por innovaciones trascendentales en todos los ramos de 
las actividades sociales y políticas. La Historia es de 
ayer. 

En el ejército actúan e intervienen jóvenes Oficia­
les actores en el movimiento militar, que mereció desde 
los primeros mome11tos la sanción de la opinión pú­
blica, para la que la actitud del Ejército, obedeció úni­
camente a móviles patrióticos y se inspiró en anhelos 
positivos de alta y' consciente moral política. 

El Ejército pidió-que no impuso-la ejecución de 
un Programa de ordenamiento y reorganización eco­
nóm;ca, política y administrativa nacional; exigió que 
se inicie, sobre todo, una labor ele saneamiento; que cau­
terizara las profundas lacerías que carcomían la vida 
ecuatoriana, ante la indiferencia de unos, el estupor de 
ctr0s y el dolor de los más. 

El Ejército contempló al país al borde de una ban­
carrota y de una profunda quiebra de !os postulados de­
mocráticos que los enunciaba nuestra Carta Política, so­
bre la base ele los principios constitucionales, ele orden, 
de hc,nradez, de lealtad, de respeto a los derechos cittda­
clanss, pero también sobre la base del ejercicio de de­
hcre,s funcionales, coordinando unos y otros, para el bien 
púb]jco y jamás, como sucedía por desgracia para ruina 
cicla Patria misma, pospuesta a Jeterminados y bastar­
do:> intereses de círculos, de banderías o de caudillajes. 
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Y el Ejército intervino obligatlo así por el senti­
miento ciuclaclano, en nn movirni2nlo que por fucr:<a de­
bió st·r ele cal ácte1· político, slcndo esa i1Jtervcncié>n un 
pnntc aparte en su viJa de cliaria hliJOr, pero c¡uc duro 
ei tiempo indispcnsa!Jk para imprimir m1cvcs rumbos 
al desvalido ha¡el, oricntandolo hacia finalidades de IJo­
nanza, ·ele resu;·giruiento y ele ventura po;;itivo::;, 

.le;! Ejército ]JU!iO en sn obra uu máximo de energía 
patriótica y lueg-o se consag tÓ a sus tareas protesionau~s, 
dcdicúndosc únicamente a seguir de cerca el cle;;arrollo 
del progra1na aconJe con la concirncia e;::uaiorí~uJéL 

Hoy, la J{cpúlllica, merccl al gobierno que surgió 
clel t)lOVln1itnto revolucionario, a(lclanta y reacciona fue­
ra y Jcntro Jc sus fronteras. 

1<:1 Ejército en el movimiento del 9 ele Julio estuvo 
represen tacto por la Ug·a Al ilita1·, que hizo su lema 
"l-lpno~~ y Patria",. su aspitación el cngtandccin1ien,to 
n.::tcional. 

Cun el Incvinlicnto del~ de ]lll~o, la rciunila mili­
tar tonJÚ 1111 aspecto evlde11tU1lCn1c positivo, se exten­
dió a··toclos los H.egíanH::nlos y leyes, a todos los pt·o:.rc\1-
tnientos y nortnas, a todas las instr·~1cciunes y activiJa­
c.les. 

La Misión Militar !\;diana, encontró nuevos me­
dios y elctnenLos para couti1ll1ar sus lc.LbQres y ;:,Uce~iva­
rnente1 iucrcn creándose y funcionando nuevos Cu¡·so.s 
y nuevas Escuelas, para 1le1wr el an~ia de instrucclhn 
que se volvió no solo 1111 postulado lllílitar, sino una 
exigencia ele lnslitucihn toda. 

El personal ele la Misión ltaliana fue.' renovado, 
pcr cumplimiento rle. tareas y exigencias del servicio, 
que requerían el regreso de tos Oticales a ltalió\. 

Y asi a los. Hombres ya ernwcwdos del selecw pro­
{e,;orado, tendríamos que ag-regar los ele los iVIayores 
Fa va y N arel[, los cle.Jos Coroneles Giacomo Rocca y i\l­
do Slavicro, los ele los Capitaneo; Martinat y c\Jario Sh­
viero, que han continuado, en labor inagolab le, dirigien­
do cswelas y dictando cátedras, a las que cnntinúa11 
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a<:>1.~;ticndo! cc11 cl1nisn1o cn1pefío de conoc1ndentm.:J lns 
UTJCJaJes tuuos ue uuesLro ~Jército. 

A p<:r<.ir del <) ele Julio ele 1925, hasta esta fecha, 
el Ejército ha tomado a su cargo, obras que le hacc\1 
h01!or y que le permiten retáhuir con creces, los es­
it.'erzos que hace la .\Jaciún poT sostenerlo. 

La Cana 't'opográfica J\1:1.cional, el fcrroc;arril Si­
bambe-Cuenca, la construcción ele edificios milicarcs y 
cuart~les en b mayor parte d" las ciudades de la Re­
pLtblica, son labores r¡uc a la vez que establecen y com­
prueban la capacidad técnica ele J cíes y O ficialcs, ha­
blan con la elocuel!cia rle los hechos, ele! significado que 
para un país tiene un Ejército, que ha vuelto ele la cul­
tura, el el honor y ele! patriotismo, sus características 
fundamentales. Ya la reforma en la Institución Ar­
mada es evitienle. 

Todas las armas tienen su clotacic'm ele m<~teriales 
y mcclins p;cra un eiicicntc clcsem¡wfio en los caPl[Hh 
técniccs: la Infantería dispone armas livianas y armas 
pesarbs: fusiles ametrallaclcras y ametralladoras, apa­
ratos de trasmisión y pelotones de enlace y trasmisio­
nes; b Artillería cuenta con un moderno material de 
furmaciún elástica y con instrun1entos Ópticos para 
punte ·ía indirecta; los ingenieros realizan obras clemos­
trativils ele su Ciljlacidacl cien tí ficct; la cilballería obtie­
ne por la técnica, el máximo rendimiento de su caba­
Jio; nuestros servicios clan prueba ele eficicucia com­
plet;t, en tanto que la aviación, símbolo de lo r¡ue el 
.Ejércitu aspira para el eng-randecimiento de la Patria, 
va clomiaanclo Jos espacios y elevando sus prestigios so­
bre ·las majestuosidades del Chimborazo. 

También en este período, la Legislación Mil\tar 
Ecuatoriana, se innovó de tal manera, que puede con­
dclcr:crs~ como un modelo en su g·énero. Una Comi­
sd:n Corlificadora ele Oficiales Gcncraks, ha elaborado 
los Cr',cligos Militares que hoy rigen en Ja· República, 
'tprub:¡dos por el Gobierno, 
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El Escalafc'Jn está limitado por Leyes de Planta y 
Sueldos. Las promociones se hacen por mérito y por 
antigüedad unida al méTito. 

La Legislación Militar Ecuatoriana, comprende 
tambi6n un cúmulo de Leyes protectoras de la clase 
militar, siendo las principales, la Ley de Retiro y la 
de Montepío. 

* 
* * 

Apenas se extinguían los últimos disparos de Aya­
cucho, que sellaba la libertad del Nuevo M un do, 
cuando el Congreso Nacional reunido en Bogotá de­
cretaba el 28 de J u lío de 1823, la primera subvención 
vitalicia ele 30.000 pesos ;Ínualcs, concedida al Liber­
tador, como una manifestaciún de~ gratitud en favor del 
héroe, que había emprendido y llevado a cabo la obra 
titánica de la emancipaci6n poÍítica de millares de pue­
blos y como una recompensa ofrecida al eminente po­
lítico, al sabio estadista, a/ guerrero in vencible, que ha­
bía perdido el último maravedí de su fortuna particu­
lar, en las peligrosas ennucijadas que abrieron el cami­
no de sus homéricas hazanas y que se encontraba po­
bre, paupérrimo, cuando al llegar a la cumbre de su 
glcria, rehusaba con la altivez sencilla de los dioses, el 
opulento donativo que la República peruana le ofrecía. 

El 26 de Julio de 1823, se decretaba también el re­
parto de tierras baldías y ganados, como premio a los 
veteranos ele Apure y Casanare. En 1824, se recono­
ció una especie de privilc.g·io que beneficiaba a los sol­
dados ausentes o prisioneros, era el derecho de postli­
minio, derecho reconocido también por los r0manos, 
cuando sus legiones luchaban por someter todo el mun­
do antiguo bajo el imperio de los Césares. 

La Convención de 1829, dictó' ta primera Ley Or­
gánica Militar, que fue reformada en 1832 y luego en 
11537 en el gobierno del Pi·csidcnte Rocafuerte, para 
sufrir Juego algunas transformaciones en 1854, 1861, 
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1863, 1871, 1884, 1896, hasta ía última Ley de 1904, vi­
gen te en la actualidad. 

N acla, pues, puede ya extrañar al Ecuador en su 
aspecto orgánico militar. Cuales más, cuales menos, 
todas sus Leyes satisfacen las aspiraciones del Ejército 
y persiguen w desenvolvimi<:nto normal a través de 
los tiempos. 

En lo referente a la Marina, debemos con orgullo, 
recordar que, desde la época de la conquista, el mayor 
astillero y de rendimiento más formidable en todas las 
costas americanas, fué el Real Astillero de Guayaquil, 
fundado en 1761, por una Real Orden de Carlos II, y 
de cual, viajeros como los Ulloa, dijeron que: "este As­
tillero, es la cosa más linda de estimación qne tiene ese 
río en el que se fabrican y carenan casi todos los navíos 
que navegan en el mar del Sur". 

Es constante, que hast~ 1736, se habían fabricado 
en los Astilleros de Guayaquil, 176 bajeles de gran por­
te e innumerables embarcaciones menores, como galeo­
tas, buques, balandras, lanchas, botes y canoas. 

Es de recordarse que de esos astilleros salieron na­
vícs) galeones, con1o el aJesús María'' y el ((Santa lsa­
bel", con1o los "San José" y "'"Santa /\na", para el ser­
vicio ele la Real Armada del Perú, como el navío de 
guerra ''San Lorenzo" que montaba 26 cañones, como 
Jos navíos "Capitana", u_Adnlil-ante'' y "Pateche", de la 
"escuadrilla del Comandante Mendibel y otros muchos, 
comcf las fragatas rle guerra de 40 cañones, "La Con­
cepción" y "El Sacramento", e 1 magnífico navío de gue­
rra "San Fern1ín", "La Nueva Esperanza" y "El San 
José", "El Peruano", ele 30 cañones y otros muchos 
que tanta influencia eiercieron dominando estos mares, 
en toda la época del coloniaje. 

Es constante también, que en la guerra ele la In­
dependencia la Marin¡¡ Co!ombi<~na estuvo brillante-
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mente representada, a las órdenes del General Villamil 
y ele Illingworth, marino inglés. 

F,! 9 rle Octubre de 1822, fue funrlada en Guaya­
quil, por el benemérito General Dn. Juan Illing-wolh. la 
"Escuela Náutica". De entre los alumncs ele c3ta Es­
cuela fueron ecuatorianos muy distinguidos, los des­
pués Cenerales José María Urhina (1\mhatc-i"ío), Fran­
cisco .Robles ( G\Fryaqnileño), Cahriel Crhina (/\m ha­
tcño), José Antonio Gúmez (Guayaquileño), los dos 
primer-os lifg·aron a Presidentes ele la República: el Al­
ferez de Nm:·ío José Gonz:ilc;o (Guayaquileño), muerto 
en la ;¡cción naval de Mi!lpclo: el Teniente de I"ragata 
Francisco Calderón (Cuencano), hermano del héroe de 
Pichincha, v el después Ohispo de Guayaquil, clan Lui:o 
de Tria (Guayaquileño.) La invención del primer 
sllmcrg·ible corresponde a un ecn0.toriano: el Cuayaqui­
lefin José !\.cclrígue?., cx<1lumnn de la "Escuela Náuti­
c;!_'', el n1i~:1110 qtH\ en uni/nJ rh: don José 0uevedo. crn­
;oÚ el río r.u,yas el 1S de Setiembre ele lK3S a horrlo 
del "Hipopótamo''", b<rrco c¡nc navegaba a flor ele agua. 

Al cumplirse cien años clr. h 1il>ertcri e 1i1depen 
el necia del Ecuaclcr, la 1 nslitución /\ nnacb se presenta 
arde l"l País, como e~1 ]os seculare·: tiempos de la gran 
(";nC:])Cya, con la n1ano en la visera, 'litiva la n1lr:1cla, pal· 
pitantc el cora7.Ón de entusiasmo, ante la Patria a cu­
,~c:~ evolución, a cuyo propTeso h:v:cn1os r.~:uarrlia cons~ 
tant.e, como solclaclos y ciudarlanr:c del Ewaclor. 

El Ejército al contemplar, al cabo de cien años. el 
mismo Sol de lihertctcl, que iluminó las pampas ele Ju­
nín, la cumbre del Chimhora7o, la cima del Pichincha 
y las breñas ele Ayacucho, puede nfan<trse, al prc.senLF 
en desfile soletnne, sus divisiones ante los monnmcn­
tos a los Pt·óccres ele la 1nclepenclencia, rk haber for­
taltciclo en sus solcl;rdos, las doctrinas ele honor, ele ab­
negación y de sacrificio qttc nos legaron con su ejemplo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-57-

!\! entonar himnos de gloria a su memoria perdu­
rable, resueltos cst~n los soldados ecuatorianos a dig­
nificar a esta l{epública, con el trabajo y la libertad, en 
la p;v:, y con el heroÍsJJJO y el sacrificio en las luchas 
que le cleparc el destino por la soberanía e il1clependcn­
cia ele la Nación. 
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Monumento a lo• Héroes Ignotos de la Independencia Americana 
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EL MONUMENTO 

A la memoria de los Cien mil ecuatorianot 
ignotos caídos en las jornadas de la Indepen­
dencia Americana. 

Fué un ideal de la Sociedad ele Estudies Histórico­
Militares a la cual pertenecí el elevar un monumento 
que, si sencillo y severo, representara el homenaje ele la 
nación toda y especialmente de su Ejército a los héroes 
caídos en las iornadas de la Independencia, cuyos nom­
bres no reco¡dó la historia americana. 

Sus anhelos, g-racias a ·1a desinteresada cooperación 
ciudadana, fueron pronto realizados y, así en la Aveni­
da 24 ele Mayo, se yerg·ue airosa la columna triunfal en 
honor de aquellos luchadores del ide¡¡l y del patriotismo. 

¿ Fué la idea,--hoy una realidad hermosa--imitación 
de análog·os homenajes ,o nació simplemente de una ne­
cesidad histórica. de nna ansia ele honrar la memoria de 
aquellos ·comhatientes que son la base firme y el pedes­
tal sin nombre de todas las conquistas de la civilización? . 

Probablemente h11ho algo de lo uno y ele lo otro; p~­
ro, primú en nuestro ánimo, ante todo y sobre todo, la 
necesidad de un recuento fijo del enorme aporte de los 
valor~s ecuatorianos, puestos en prueba en las cruentas 
batallas de la independencia ... 

Habiendo tocado a Quito, ciudad ilustre, el primer 
sacudimiento fervoroso del yugo colonial, e iniciándose, 
a continuación, la {:ampaña contra las tropas que, el• 
norte y sur, avanzaron sobre las fuerzas califi·cadas en­
tonces de insurgentes, hien sabemos cual fué el epilogo 
de aquellas jornadas, sancionadas el 2 de Agosto de 
1810 con el sacrificio prócero, como fruto de aquella 
primera ¡;-loriosa emergencia, 
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Mas, debemos tenct· afán en conocer y estudiar la 
inneg·able participación de les Colombianos del Sur en 
las campnflas de Nueva Cranada y Venezuela, en los 
año~; aciagos de la lucha a muct·te y, luego, principal­
mente, después ele b reacción ofensiva, efecto rlc la in­
mortal jornada ele l3oyacá. qnc prorluio en el Departa­
mento éle Quito una 'pocicrosá activichd bélica contra 
las fuerzas reales o criollas coo(,entradns en Pasto, el 
terrible baluarte ele la monarquía, que sólo cedió a rníz 
y co1no consecucnc1a ele b jorn~da de Pichincha el año 
22, no sin ;mies haber causado el sacrificio rle millares 
ele ecuatorianos en su es·cahroso territorio. 

Desde e] 10 de Agosto ele lfl09 al 24 de Mayo de 
1822, el Ecuador fue el centro de donde partían, día por 
día, los conting·entes patriotas para la campaña eman­
cipadora y, sobre todo, después del 9 ele Octubre de 
1820 coustcmte cs. como todo hecho histórico, que la 
ProVincia libre ele Guayaquil, como lás Provincias aus­
lrttles y ele! centro c1cl Fru2clor dieron múltiples g-cne­
ro.sos conting·cntes para la campaí'h sobre Quito, que 
culmiúó en Pichincha, después de haber marco.do sus 
etapas ton acciones de guerra sangrientas, con .l?rillan­
te~; jornadas. favorables unas, adversas otras a la causa 
de la inclepenclencia. 

Las pruebas se deducen de que el censo lel'a1ltétclo 
en 1810 cLiba p;tra el Ecnctclor una población háhil de 
f/)0.()()) v cttando el año de 1R25 se cstaJ,lecin la mwva 
cletnllc,tr;·:c·, 'ión apena>; sumaba. la poblar.ión 491 .'.196 lo 

e .,~;m' "·d ''" nnct mernta ef ce ti va ele 1 0'1.004 ecua lo-
enrolados en los eiércitos libertadores, 

reducción censual que no comprcn.clía, por dc,·to, o que 
ncl fillnaba en cuenta, mejor dicho, el porcentaje cre­
ciente ~uc dentro de toda vida demográfica reguhr su­
pone tma población cualquiera. 

Fueron, púes, más de 10R.004· los ecuatorianos caí­
dos en las acciones de la lihet·tad, y ·cuyo nombt·e no 
conserva la historia, ni' siquiera reconoce la trJ.dic1ón~ 
y es a aquellos héroes sin sitio pre<lileclo, pero no por 
ello menos dignos de nuestra aclmiraciói:J y gratitud, a 
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Jos que la Sociedad de Estudios Histórico-Militares 
quiso honrar en las fiestas centenarias ele T'ichincha, 
•:on:;icleranclo que su participación levantó racliaJltP. pn 

i11menso pedestal ele gloria, la ha11clera tricolor. 
Por otro lado, sabido e~ que la histórica bataila 

abrió a las armas de la lnclepenclcncia las puertas del 
Perú y de Bolivia. Ocupado Quito por los patriotas, 
la g·ucrra en el Sur se hizo posible y, desde entonces, .el 
contingente ele sangre que el Ecuador envió al Perú 
en las distintas expediciones sobrepasó todo cáii:ulo. 
Sólo para J un in y Aya cucho se enviaron 10.020 solda­
dos que debían ser sostenidos con los recursos y ren­
ra:; ·ecuatorianas y cuando la División ele Santa Cruz, 
que participó en la jornada heróica del Pichincha. de 
las glorias ele Sncre y del Ejército ele! Colombia, volviú 
al Perú, sabido es también que llevó engrosadas sus fi­
las con mayor contingente rle ecuatorianos, que aquel 
r¡ue había traído ele solclaclos ele las Repúblicas del Sur, 
¡P.ganclo así, con creces, el Ecnaclcr, las víctimas del 
c;é:·ciro auxiliar en la campaña sobre Quito. 

Sucrc, n1~gn.ánin1o y generoso, confiesa, sinen1bar­
go, que lis cxig·encias impuestas al Ecuador como ccm .. 
pcnsación del envío ele la División ele Santa.Cmz, cuyo 
móvil ante,; que militar fue político, (imponer pcr las 
,11111as la ccncxi6n ele Guayac¡~IÍJ :.1 Perú), lleg·aron a ser 
tan exigentes que sobr~pas~han tod~t m~dida. . . . .. 

IIoy, al caho de c:1en anos, pubt ca::.tCS ya ínt:::!:lsl­
nios c!oc.wnc•1tos que hacen ]llena luz sobre los a.c,JíTte­
cimicntos históricos ele !a incle¡w:1dencia. el honor cct•'l­
toriano sin n1ancilla aparece con1o un sol esplencloroso 
en las luch;-cs de la libertad. Cien mil ecuatm·ianos co­
mo un conting·ente de una población ele 60Cl.OOO hecbi­
tante:J, representa el sacriiicio sobre el cual brilla con 
luz refulgente su patriotismo. 

Y es al pueblo, a los hijos del pueblo, que a tan 
subiclo precio ha pagaclo su libertad, al cual le toca ele 
cerc;-c tan simbólico monumento! 

Cloria y honor a aquellos hét-ocs sin nombre, cuyo 
sacrificio sancionó la libertad... i Gloria y honor a 
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lus batallones en que se agruparon y cuyas marchas 
triunfales y cuyos himnos de gloria aun repercuten al 
través de nuestras montañas. 

Y nosotros que conocemos hoy lo que valen nues­
tros soldados, nosotros que aquilatamos su lealtad in­
quebrantable, su amor a la justicia, su espíritu de dis­
ciplina, su valor a toda prueba, nos dirigimos a todos 
ellos, a todos nuestros camaradas, invitándoles a glori­
ficar a nuestros progenitores en el día del centenario. 
elevando todos, desde lo íntimo ele nuestro corazón, 
himnos de gloria y ele veneración a su memoria, culto a 
su sacrificio y amor y lealtad a la bandera que es la 
nuestra y fué la suya en los días próceros de las é)Jicas 
jornadas de la independencia. 
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NAPOLEON BONAPAkTE 

El 5 de Mayo ele 1921 wmpliéronse cien años del 
día aqncl que, en un islote solitario en las inmensidades 
del océano, entre bosques deshechos por formidable ci­
clón, rodeado apenas por un puñado de fieles france­
ses, ag·onizaba el guerrero sin rival en los fastos ele la 
historia del viejo continente. 

Sucumbía aprisionado de su cuerpo por la desleal 
acogida del pueblo en el cual, como nuevo Temístocles, 
según él lo expresó, buscara albergue; oprimidc en su 
espíritu por los desengaños de la gloria que ccin él ha­
bía alcanzado sus más culminantes colores, cuando 
conducía de triunfo en triunfo sus águilas, por campos 
y ciudades. 

Y el Ejército de la República, r¡ue como todas las 
instituciones· militares del mundo observa y aplica el 
decálogo papoleónico, al través ele! tiempo y_ del espa­
cio, en la paz y en la guerra, que hace de él la más en­
cumbrada gloria, encontrando en cada una de sus ma­
niobras un ejemplo, un rayo de luz y en cada batalla 
una norma de intel-igencia, de erudición, de ciencia y de 
valor, quiso asocia;rsc a la rememoración centenaria de 
su muerte, invitah,do a vivir por unos momentos la vi­
da del héroe, a se'guir con un grupo de distinguidos 
oficiales las legendarias campañas que le abrieron el 
camino ele la Historia, escribiendo páginas más bellas 
que las de Grecia homérica y de la Roma heroica. 

Sus tesis, cuadros revelan tes de la epopeya napo­
leónica, encaminadas estuvieron a glorificar con la bata­
lla y la victoria al hombre que en varios lustros de com­
batir sin descanso, recurriera Europa regando en pue­
blos y naciones cim icntcs de la gran revolución, destru­
yendo arraigados conceptos, marcando nuevos rumbos 
y llevando al corazón de todos los hombres en los piic-
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gues de b tricolor bancleré!, Jos principios de la clern!>­
cracia que luce·o clehían trilnsformar hondamente y pa­
ra siempre los sistemas de autoridad eu el mundo. 

Napoleón más g-rande que Alcjandt·o, que Ilanní­
bal, qa:: César, que Cuslavo Adol-fo, que Federico Tl, 
en cuyas batallas inspira· sin embargo alguna de sus 
ckcisíoncs tácticas, y en cuyas cclmpa·iías informa mu­
chas ele sus concepciones estratégicas, se presenta en 
la hi~toria en uno c!c sus uuis decisivos n1on1e1Jtos. con~ 
fiándose a él, por azaroso destino, sus nimbos y sus so­
luciones. 

Francia en aquellos tiempos se sacuüía airosa ele 
.la secular tutela de Reyes y privilegiados; en su suelo 
triunfaban la razón, que sin te\ iza la-civilización moder­
na sobre el espíritu absolutista de épocas antedores; 
el derecho igualita1·io sobre el privilegio, odioso con­
cepto ele !111 feudalismo real, eclesiástico y scííorial del 
pasnclo; lét libertad, condición ele dignidad humana so­
bre r1 autoritarismo despótico causa ele toda abyección, 
envilecimiento v estacionall!ictlto del hombre ·v de las 
colectiviclacles. Proclamaba la igualclacl ante ~la Ley, 
la libertad en todos sus Ó¡·c]cnes, marginándose ele he­
cho entre el motín y el terror, lo!' graneles lineamientos 
de la sociedad moderna en los campos del derecho. 

Francia que corta la cabeza de J,uis XVI, porque 
a :;u ,;uic~o y en ese 1110111cnto .histórico representa la 
m::nan¡uía, de <'>rigen divino, a cuyo arnpa1·o cuarenta 
sig-los se habían atropellado y carcomido libertades y 

persigt:~ enante, por 1111 concepto n otro, de 
c"rca o !ejes, corrcspcnde al trono abati-clo y, presto, 

Jihc:·tacl prcclamatla en la noche del 4 ele Agosto ele 
tema n;;•11;cs hacia el liben inaie, la ftaternicla•l 

hiere sin piedad al hombre y la igualcl;lcl persig·uc hasla 
Cil sus últimos rccluctos al noble, al leal de la vieja mo­
narquía, en medio del tener que enloquece y ele la 
ücmágog-ia c¡uc ahcga en sangre a la naciente l\.cpÚ· 
biica. 

V en eso.~ días Napoleón, el Cacletl' de Brienne, en 
la F.tscuda !'.1 iliuu- de París, ~:J obstnro pero metódico 
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volución, levantan sus pensamientos a las regiones de 
la libertad, proclamando por doquiera el reinado de la 
razón. 

Donde faltan hombres para vencer, Bonaparte em­
plea ardides; donde éstos no son aplicables somete la 
naturaleza a su favor. Espada en la mano, desafía el 
peligro a la cabeza de sus tropas, compensando con ta­
Jas las ;,ctividades las diferencias de número y de si-
tuaciones. , 

Mas, el Congreso de Rastadt debe in augurarse: 
"Al separarme del Ejército, sólo me eonsLrela una es­
peranza, la ele volverme a encontrar antes de mucho en­
tre vosotros, para compartir nuevos peligros" ... 

Se le nombra luego, porque él lo desea, General en 
Jde del Ejército de Oriente. "El genio de la libertad 
CJUC h~ hecho a la República, desde su nacimiento, ár­
lÍitra ele Europa, quiere que. tambi~n lo sea en \as tie­
rras más remotas y en Jos mares", arenga a sus sol­
dados. 

Cruza el océano desafiando densos peligros y pron­
to se encuentra en la ciucl;rd ediiicada por Alejandro. 

Ante los viejos monum~ntos de Genz, el enemigo 
c,tá en guardia: "Desde lo alto de estas pirámides, 
cuarenta siglos os conten1plan" dice, y triunfa, como 
luego en Monte 1'abor y en cien combates más ... 

Francia está amenazada y, dejando el Ejército en 
la ciudad de los Faraones ,decide volver a la Patria. 

Encuentra en París el Gobierno en pleno descré­
dito, la opinión pública ansiosa se agrupa en rededor 
del hérce; todool los corazones se vuelven a él pidién­

·dolc calma y tranquilidad, cesan los Conse.ios, causa de 
inmensos sinsabores y Bonaparte va al Poder corona­
do de la victoria y en mérito de sns grandes servicios a 
la Nación. 

"Ciudadanos: el pueblo francés para ser libre te­
nía que luchar contra los Reyes... Para obtener una 
constitución basada sobt-e la razón, había que comba­
tir dieciocho siglos de prejuicios contra nosotros ... La 
rtligión, el feudalismo y el realismo sucesivamente han 
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gobcrn2.do F.urop2.. Cuando la. felicich.d ele\ ¡llle­
L!o francés repose sobre las mejores leyes ot·gá!llcas, 
Eurcpa entera llegará a ser lil.Jre ... " 

La confianza pública rodea, desde luego, al Go­
bierno. Ronaparte busca la paz exterior; pero se le 
niega o se le quiere conceder con la condición ele que la 
Frar:cia libre restituye. d régimen monárquico absolu­
to, imponiendo su claudicación como si se tratara ele 
un vencido; siendo así que hasta ese momento Francia 
era duefía ele la victoria y que, como nación libre, podía 
cl;trse el Gobierno que <t bien tuviere. 

[ talia, liberada hacía pocos ai'íos ele la invasión, es­
taha ·de nuevo envucll;t por tropas monán¡úicas que acu­
dían hacia Francia desde los más remotos confines eu­
ropeos. 

Ho11aparte traza su plan ele catnpaña, rcn1onta el 
San Dernarúu, venciendo riscus escarpatlos, n1cves eter­
nas, desfiladeros impenetrables, y, como antes, con 
[nc-r:o:<t arrolladora desciende a 1 \alía, y 1\'hrcngu seña­
la una nueva culminante victoria a las armas de la Hc­
püblica; siendo por otro lado,. l1atidos en las selvas cle 
Hoh'.·nlinclcn los restos ele los ejércitos hostiles. 

La pa7. ardientemente querida por Francia, acari­
cia ,';"s hombres y alienta sus progresos . 

.L\i;tpole('lll es reconocido Cónsul Vitalicio y luego 
<Ulle el peligro exterior y la conspiración interna, de-· 
dar a do por unánime sufragio Emperador cle los F ran­
cese3 y Rey cle l utlia, ciñéndose en Milán la corona ele 
los Lcrnl1ardos. 

El brillo ele su nueva situación, no ofusca su men­
te y por doquiera sef1ala su Gobierno con obras útlles 
para su pueblo. 

-:vlas, el Emperador Francés no ciescenclía de ori­
clivino; hi_io del pueblo; coronado por la voluntad 

¿.¡,mal pedían avenirse con el hijo ele la ·rcvolucic'm; 
le-, coronados por derecho de heredípetas, por el peso 
r\c nna tractkión oprcsorQ y así, tcclos a tiempo, tocan 
a g·twrra, 
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Napoleón no trepida; con su actividad asombrosa 
march;:, al encuentro de todos sus enemigos, :;eñala ca­
da etapa con un c;xito y al cabo de quince dias termina 
la campaña destruyendo en inmenso desastre la liga eu­
rcpea en los campos de Austerlitz. 

''Antes de que llegue la maíiana ese ciército es 
mío", haoía dicho. · 

l\1 sol iluminó con su luz bienhechora la vasta lla· 
nuTa y un nuevo monumento de gloria se eleve'> petra 
siempre proclamando la intrepidez ele los hijos de la 
libertad. 

La cuarta coalición pronto cita a nueva lid. "Ma­
riscal, dice Napoleón a Berthier, nos da11 cita de honor 
para el día ocho y a tales citas nunca falta un francés; 
111archen1os sin d~lr111~r has la Sajonía" ... 

Veinticuatro horas después, la suerte estaba echa­
rb y Jena, Auerslacrlt y Eylau y Freihnd, sigDifi:an 
nuevos triunfos yue tienen la fuerza de la tempestad pa­
ra ;:¡niquilar, destruir o liberar ejércitos y naciones. 

"En este momcn lo, N apolcón está Juera d'e los lí­
mites de la historia humana, decía Seguict, pertenece 
a los tiempos heroicos, está por encima de la admira-
ción". · 

En esa época, en ciccto, N apolcón i-ccorría la más 
alta cumure de su legendaria carrera, cuando España, 
b hidalga Naciém entregada al azar de un;rcorte co­
rrompida que invita al Monarca de los Monarcas a in­
tervenir en su sl\elo, sufre hl invasión ele las águilas 
írancesas, pC>rque alientan el espíritu de libertad. Mas, 
sus caiiones no tardan en abatir al pueblo de Madrid; 
nero entonces el Emperador se enfrenta por primera 
vez con una fuerza Íllclomable e invencible:. el espíritu 
público en toda su pureza, con (oda su altivez y con to-
do su poder, · 

España jura el exterminio de los invasores, devora 
los más bravos ejércitos franceses, vence en Bailén, se 
inmortaliza en Zaragoza, ¡¡unquc para éllo hubiera te· 
nielo que verter tanta sangre que faltara tierra para cu­
brir]¡¡" 
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Por otro lacio, los juramen'eos de Erlurl se habían 
deda~·::-.d:) jl1~gos de príncipes. En les salones de H.e­
yes de Drescte, a donde habían acudido tantas tcst<ts 
coronadas a rendir homenajes al vencedor, f<tlta el Mo­
n~rcz, de todas las Rusias. Los grandes festivales ahí 
desarrollados entre el brillo de cetros y coronas, clc­
bían scüalar los últimos días de fiesta para Napoleón. 

Presto el ejército irancés pasa el Niemcn, toma 
Smoknk, triunia en Moskc1a, en donde se había atrin­
cherado el F,jército Ruso, se instala en .K.remlín; pe­
ro, pm mil puntc·s cliicrentcs y ante el asombro francés, 
el incendio consun1c lv1~.>SCC'~l. 

I\.nsia no tolera. al invasor. 
Y vienen los días am~tgos ele la retirada jamás pre­

vista v conlienzan los horrorosos fríos, cien veces más 
terribles que los comhate'; el suelo está blanco ele tan·­
ta nieve, se hielan los hombres y se hielan los elemen­
tos y el de~astre se inicia y avanza sin ténnino seguro. 
Se pasa lista al cruzar el Bere:'Ína y responden 46.000 
,;olclac\os ele 088.000 bravos que cruzaron el Niemcn al­
gunos días :.1ntes. 

1'arís y con París Frimci<1, siente el peso del de­
sastre; v(~. una vez n1ás a N apolcón y se cree ~aJvada 
por su auividacl maravillosa y por sus inmortales con­
cepcinn(:s; se ha te aún gloriosan1ente en Lub:cn, en 
p,Lut;,o·cn, en Drcscle, pero faltan ya los vi<,.ios soldados ele 

ele Italia y pronto se pelea al rededor mis.mo 
de que invadido por un millón ele soldados, ele­
creta la caida ele Napoleón, sobre el que surge ele nuevo 
h l.~rbé>!lica monarquía. 

"ia¡dcón va hacia la lsla ele Elba rocleaclo ele un 
grupo hcmérico de su guardia. ")~! Emperador da las 
gracias al Ejército por la lealbc\ que le demuestra y 
pdncipalmenle porque conoce qu.o el honor de Francia 
cstü en él... El Ejército pucc\e estar seguro ele que 
el ho;wr del Emperador no ~stará jamás en contracli­
dt'~n c.nn el de 1:ra11cia'J.,. 

LJis X\'Ili domina. Las chtusulas del tratad(.) ele 
¡:¡J:Hai'1Cblc:n1 no se cumple¡¡ y. '"! conocf.!' l\:c\poleón 
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que sus enemigos, que eran los ele su Patria, clcdclcn 
cleportarlo, deJa];¡_ lsla de J:<:lba y en una campaña mi­
tológica, recupera su puesto en el corazón del pueblo 
y del EJército, se le proclama libertador y es llevado en 
triunfo hacia París. 

Cien días debía durar su nuevo gobierne;: la alian­
za santa no perdona ni olvida; los celos suhsisten y se 
acrecientan y Europa se lan~a contra la Francia; ·Na­
poleón triunia en Ligüy, en Charlcroi y, por destinos 
de la naturaleza, más que [Jor error de los hombres, el 
sol ele ¡\ uslcrlitz Larda en iluminar e-\ campo ele bata­
lla y 'vVaterloo es un desastre. 

interpuesto entre el universo y Dios, dice un autor, 
pesaba demasiado y era necesari"- su caída par"- restable­
cer el e<juilibrio del mundo. 

T,uego, la prisiÓJJ odiosa, el hombre que se agobia 
al peso de tanto info1·Lunio, que sucumbe, pero legando 
a Franci;¡ y con F'ra11cia al mundo un acervo de gloria 
que pc¡·durará a través Jc los siglos. 

Y ar¡ui, por un momento, prcsente111os a quien por 
rar;1 coincidcnriet en la Historia, en los mismos días en 
<[UC caía herida el ,¡g-uih ck inmensas alas, en cuyo vue­
lo victnrioso envolvía a Buropa, surgía en .1\mérica, con 
fuerza prcpctcntc, el GUerrero, g-rande entre lus gTan­
clcs, que en .1\méric;L personaliza ot1·o genio excepcio­
nal ele carácter propio co1no sus energías vigorosas. 

Es Bolívar que también escala los Ancles, enarbo­
lando lec bandera ele la libertad humana, procbrnada,en 
Francia en la cumbre de las montaüas. Bs también 
el g·uerrcro que ccmo Arcole tiene Iloyacá, r¡ue también, 
como Napoleón en Austerlitz, cita en Junín al sol de 
la liLcrtad ... 

Napoleón creador de ejérc:itos, organizador excep­
cional, estntégico trascendente, táctico singular, pcl·­
siguc siempre victilrias rápidas, esquiva sitios para bus­
ear batallas, marcha desunido par;J. combatir unido, an­
ticipa con sus movimientos acelerados el ferrocarril y 
con s\1 gran sistema de informaciones el telégrafo. Sus 
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batallas, modelo de conducción de fuerzas, asemejan en 
st)s manos simples juegos de graneles masas. 

Dictó princípios y reglas invariables para la Cien­
cia y Arte de la Guerra. 

Los Ejércitos son como las plazas fuertes, decía, 
hay que concentrar el fncgo en un sólo punto que, abier­
ta ln brecha, roto el equilibrio, el resto se vuelve inúHl. 

Economía y concentraciún ele fuerzas, masa de 
ruptura, y explotación integ-ral de la victoriCL, forman 
los programas de todos los ejércitos, y al término rlc 
c;,da guerra :;nrge preponderante entre el humo y el 
fnego de los comhates el Emperador Francés, sin ému­
lo y sin rival hasta ahora ... 

Su genio se caracteriza por las n1;1nlol1ras tnás au­
chces: maniobra sobre las líneas interiores. como en 
Castíglione v J(ívoli: maniobra solJ¡·e la ret2~·uorclia co­
mo en TVIare;1go. lilm v Jcn3, audaces concep-~ionrs ro-
111'' en la campaña de Egipto. vigor extremo en la c,ic­
cncióu come en i\rco!e y en Eylau. 

Profundo psic{,logo, tocaha las fihr;¡s m~s dclicac\as 
del alma de sus soldados. estimulah:1 todas sns virtudes; 
¡mes, no pertenecía· al rol de aquellos <'"en erales cuva sa­
h1cluría pretenden crue en1ana de s11 propia r:-q)eriencia 
v ~u e el cicrcicio del mando lo traducen en despol ismo 
y tcrcruec\a.cl. 

Señor, a dónde queréis que vayamos a morir !le p,Ti­
taban a su paso los sohlatlos, y en la noche ele J\ustcr-­
lilz, sus granaderos preguntal>an a los Ayudantes del 
Fmperador si estaba cont<ento de su actuación. Des­
pnés ele Locli, el General de los Ejércitos, recibe ele sus 
soldados el pomposo título ele Cabo. 

Pero no se limitan sus actividades a los ramos mi­
litare.s; la naturaleza clióle clones muy singulares, la 
ciencia tuvo en él su más grande protagonista y el Có­
digo Napoleónico es un monumen(o que vale lanto co­
mo su batalla más gloriosa. Abarcaba de una miracla 
Europa entera, resolvía por anticipado los ¡Íroblcmas 
de la guerra a la vez qne con S'\ talento inagotable aten-
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día a mil cosas, grandes y pcqueiías por diversas que 
fuesen, clemostranclo m1 gobierno excepcional. 

Lo. rc:volnción había hecho ele todo tal> la raza: rui­
nccs económie<rs, políticas, sociales, haccnchrias, religio­
sas y morales. Era el caos, la anarf]uía, la disolución 
lo que ofrecía zcl Gobien10 ele Napoleón y, al través de 
tocios esos obstáculos, triunfa romo en sus legendarias 
campañas; dicta lPyes, arregla las finanzas, crea el Fhn­
co ele Francia, institttyl' la Legión de Honor y reanima 
v levanh el país y su bicnhechoro. acción P.T1hcrnamen­
lal se <'xticncle a sus dominios, <•ne en 1811 ahso,·vbn 
v;¡ media F.urcpGl y todo con stt ener.vía inagotable, :JU 

férrea voluntarl, su don de trahaiar y hacer trabaiar ... 
Gobernante ele h1 Franci~. titili;a to<los los elc.11lfcn­

tos huenos de (u el os los partidos v org·aniza el Gobierno 
nacional siguiendo fiel al travh de su pomposo imperio 
<l todas las conquistas ele la g·ran revolucicl1l. Sin opa­
car 11n solo ravo de Jt¡·.· ,¡, su ¡rloriose1 anrroh militar. 
di<·e Modelín. · "N<.~poleón era el General más civil del 
Ejército" ... 

. S;• personalid:otcl tenía proporciones de c;n ser ex­
traonlinarjo y snbrer~at.1~:·:',!. p1·::scnt<'lndot~e en lrt His­
tol-ia como uno de los homhres ltlás :wtos para conce­
bir~ prcnarar o r~alizar bs ernprPS<-lS n1:í.s p:randinsas. 

Aclml'1:;tiÍle en la ,-uerra. e1dmir·•hle más aún en sus 
días c\cs¡.uaci;¡clos. En 1 R14, el ice 'rh'ers, cuando no se 
enr,.aíía ni sohrc Euwra ni sohre f.,·ancia. sabiendo que 
se hallaba solo, solo cmltra todos. l11chamlu aún, va ,,¡1,· 
ilusionC's; pero sí confiado en Slt arte. se conser~ra in~ 
n1cnso con1o su talento v no teniencln v:1 a su lado siun 
.:1l.c;unos soldado~ que hlrarn:n n1o:·ir 1:;¡ :o ;~t1S banderas, 
aú11 pesa un momento en \a hahnza del destino tanto 
como la razón, la justicia y la verd<~Ü. 

N<~poleón afirmó sus ciércitos en h opinión ;1acic­
nol. Jo, soletados cleiaron ele se1· extraños al pueblo· 
toclos los franceses fueron llamados a bs armas y el 
"enrielo tnilitar surp·jó prepotente danflo la p_·uctrr11a 
iovc·.n v Penovanclo sln cesar los caíd_os en las batallas 
bajo el concepto de hónor y patria, 
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Al tratar de Napoleón, tamaña injusticia sería no 
extender su accif>n gloriosa a sus Mariscales, al Ejérci­
to que tuvo en sus manos y al pueblo francés que con él 
y con todas sus actividades y energ·ías, coopetó a aque­
llas inmortales epopeyas. 

El mundo jamás ha olvidado, que hace veinte si­
g·lu;; que Francia ha cubierto si·emprc la civilización gre­
co latina y que ahclra mismo, después ele 55 meses, se le­
vanta triunfadora aém cuando por la victoria haya elerra­
maclo la sangre ele dos millones ele sus hijos con el noble 
afán de continuar, según la frase del egreg·io historiador 
Lcuis ]\"[acle !in, de gran campeón de todos los cruzados 
de b civilización. 

El alma de F;·;wcia es y será siempre la misllla de 
los soldados de Clovis, ele Carlomagno, ele Felipe Au­
gusto, de Doug·ueslin, de J nana ele Arco, ele l3ayardo, 
ele 'I'urenne, e1.e Villars, ele Kellenr•~.n, de Iloche, de Ilo­
naparte y ele su gran Ejército. 

Francia, acaba ele vencer. una vez n1rls; oponiendo 
a una fuerza material inconmensurahlr, a \W sin núme­
ro de cañones, a torrentes de fuego y hierro, una fuer­
za m eral tnás in1pondcrablc aún: ''el arncr :1 1~ patria, 
dos mil afl03 ele virtudes heroicas, la. Marse1lesa y la 
bandera tricolor, encima de la cual muchos solelaclos 
contiuúan tni:ando, según i11n1ortal frase, la cn1z de un 
1v.barurn''. 

Francia ha probado, que solamente nucclcn ser 
vencidos los pueblos que desesperan ele la Patria. 

Y al termin;¡r esta reseña y ;¡l invitar a los lectores 
a recorrer los campos ele la g-randiosa epopeya napoleó­
nica, ele esa vida épica y legendaria. al dirigir la mira­
da al estudio de sns batallas culminantes, antes ele que 
se entone la Marsellesa, himno ele guerra de todas las 
naciones oprimidas; ele todos los pueblos abatidos, ele 
todas las naciones gue se deben al elesquitc por tener 
hollados sus territorios, repitamos con el inmortal gue­
n·ero, con el Gran Emperador, en los días supremos <le 
su caída: "un los todos para salvar a Ja Patria y conse­
guir que siga siendo una nación independiente". 
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LEYENDO LA VmA DEL PRECURSOR 
GENERAL FRANCISCO DE MIRANDA 

Hemos considerado siempre que ]a excelsa figura 
del Gene;ral Francisco de JV! iranda merece ser deteni­
c\anl~ntc estudiada eu sus múltiples fases, y, sclwc lo­
do, más conocida entre nosotros; y aunque esta pnbli-­
cación, por su propia índole, no permite el análisis ex­
tenso ele tan sing-nlar personalidad, bien crecnns que 
es más que justo en toda oportunidad presentar r·cncildo 
homcna ic al hombre y :11 ,;o\daclo de la libertar!, cuya 
lama y Í1rcstigio lkna-ron muchos años \os ámbitos del 
tnunclo. 

Nacido en Car~cas el ltl de Jtutio de !756, cuando 
apena;; tiene \G años ele edad, llevado nor su cará~tcr 
orgn\loso, puesto en susccptihiliclad por-un conilicto de 
tíl!tlos de su familia, abandona la Patria. marcha a Es­
paña, catnlF1 de 1nayor actividad a donde va resuelto a 
conqui:;tar:-.c \111 puesto en la vida 1ntl-itar. llleorporé.L­
do al ejército espaüol, que era entonce-s el ele su patria, 
pronto se clistingtHe vcnta_iosamente en la expedición 
mandad~, contra Argel por el Conde ele O' Reilly, efec­
tuada en 1774 v alc~nzando pcr su capacidad. prcsti· 
g;ics / títulos.- Cinco años más ta,-de, en 1779, sale 
para Améric<J. del N orle, contribuvendo al éxito ele la 
campaña de Missisipí, formando p-ctrte del Est:-tdo l'vla­
yor <kl <ic:ncral Cálvcz. Terminada la g-uerra. march;-, 
a la liahana, en donde permanece poco tiempo. De la 
Habana vuelve de nuevo a los Estados Unidos; conocirS 
allí al General Vl/ashin_"·ton y a otros personajes de la 
gloriosa guerra ele la independencia americana. La 
situación ele la Gran República despertó en mí, decía. 
un sentimiento ck celos, ele celos pátrióticos al pensar 
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El Precursor de la Ind~peridencia Americana. General Francisco de Miranda 
en la cárcel de la Carraca.-g de junio de r756.-r4 de julio de r8r6 
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en la emancipación ele los Estados Unidos; y lo primero 
que brotó de mi ::tima, agre¡;-aba, fué un ferviente vote 
pcr la libertad de la tierra que me había visto nacer, 
pues no me atrevía, por entonces, a llamar patria a lv 
América del Sur. 

Cuando salió ele los Estados Unidos, hacia fines de 
171-'4, se dirigió a Europa deseando que, como a Fran­
klin para lct América del Norte, se le conccclicra para 
la /\mérica del Sur, socorros que ccolleraran a su liber­
tad. Va a Rusia, en cloncle la Emperatriz Catalina le 
ccnccde singular acogida. En 17S5 en Postdam, Fe-­
derico el Grande le coltila de atenciones y, un año des­
pués, José 1 T le maniiicsta la misma es lima, púo Jos 
auxilies buscados se hacrn e';perar entre hs veleidades 
ele las Cort~:; v sn clcudent'C sis{ema :!'e (;::;bi·~rno. 

Hecorrc Holanda, Dinamarca, Suecia, Tüdia, 'r'ur­
quía. el Asia M cnor, va hasta Eg-ipto. En esto acaba­
ba ele cstalhr la gr"-n revolución franeesa v el nuevo 
Cc:hinno se preparaba contra la coalicic';u ele ks Reyes 
c¡rganizacb para aplastar en su origen Ia naciente li­
bertacl. Mirélncla ":1 trepid<Í. un momento; hace un de­
ber luchar por la libertan cualquiera que sea el teatro 
que se le presente; se une " Dmnonriez en Serlin, e.\ 
primero de sct icmbrc de 179? con el grado ele Mariscal 
de lo:; Ejércitos ele ];¡ R.epública. Salva al ejército en 
la famosa retintda ele los clesfiladeros del .Argonne; to­
ma la ciuclaclela ele Ambcrcs el 29 rle Octubre, mas, su 
prestigio Ílllnenso ccn10 su capaciclacl despierta celos 
en loe iacobinns, hecho que obsta para C!ttC se le conce­
diera el mando en Jefe del ejército revoluciom.rio. 

La· muerte de Luis XVf desconcierta a Dumouriez 
que con stt ejército quiere volver a París y atacar la na­
ciente repúhlic<1. Reta éste a la Convención en una fa­
mosa carta, la qtte enseña a Miranda, cuya fe revolucio­
ll:=tria se resiente, "Volver a París, cxclan1a, y ¿con qué 
objeto?" 1\ la cabeza del ejército, contesta Dumouriez, 
para restablecer la lihertacl.~-Este remeclio, ciucladano 
General, es peor que el mal y a él me opondré con to-
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das mis fttcrzas.-Quc, ¿se batirá usted contra mí?--­
Desde luego. si Ud. se bate contra la República". 

Desde ese momento Dumouriez descarta a Miran­
da, al cual quiere perderlo p·or todo medio. La batalla 
ele Nerwinclen le clá una ocasión. Confía a Miranda el 
ala izc¡nierda compuesta de voluntarios ine,tpcrlos que 
no pueden resistir las cargas rle los escuarlrones riel Ar­
chiduque Carlos, teniendo que ceder ante el valor del 
encmig·o. Dumcmiez quiere dar la responsabilidad rlel 
desastre a Miranda, pcr lo que sé ve obligado a partir 
a París para defenderse rle hs imputaciones injustas 

·y lo que no' le cuesta ningún trabajo, r,ienrlo llevado 
en triunfo hasta su casa. Ya en I'arís no cesó e~n mo­
mento de gestionar la forma en qFc pudiera btervenir 
Francia en los destinos ele Améric'l, poniendo en jue­
p;o para ello todos sus prestigios para intcresarla. Pe­
ro la época del terror llegah:ct y ~1 mismo caía envuelto 
en las persecuciones. Miranda [ué arrestado el 9 de 
lulio de 17<J3 v llevado a la prisión de La Force en clon­
áe se le t.t1VO Í8 meses, sohrellcvando con un estoicismo 
admirable las angustias del temible cautiverio. Sale 
de ahí con más arrlor que nunca para trabajar por el 
apostolado de la libertad. Lleva a su casa a cuanto 
de notable tenía Francia, así como a todos los arneri­
canros que llegaban para interesados en los asuntos de 
América. Rn su cas2~ tuvo alin a Napokém a quien 
sorprenrlió con sus lujos y con sus idea.s. Es arresta­
do de nuevo y comprc;Hlicfo en la lista de los deportados 
a Cayena, y, así, ya siénclole imposible residir en Fran­
cia, sale para Inglaterra en 1796, a solicitar en I,on­
dres Jos apoyos para Ll. revolución snclarnericana, ob­
teniendo tratar con Pitt y con todos los personajes dis­
tinguidos del lugar, pero ahí tropieza con la reacción 
que se operaha contra las ideas de la libertad preg·ona­
clas en Francia a la cual Inglaterra hacía [¿'llerra. Con 
todo, obtiene un<J. promesa formal del Gabinete Inglés, 
nc cooperar a la Inrlepenrlencia rle la Amédca M eri­
diona!. 
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La poses ton victoriosa de T nglaterra ele la isla de 
Tri nielad en el mar ele las 1\ ntillas, lnvo una influencio 
,;inQ·ular en los destinos de América; pues b escuadra de 
la H<Jbana quedó reducida a la inacción y a la impo" 
lcncio. E.n ,,..,s abnes Miramb conspira aún con los 
misn1o.-;¡ jcsuítas para la etnancipación. 'frata con 
cuantos comisicnados se le envía sobre la independen­
cia; obtiene de Tng-lalcrra Jlromesas ele suministrar a 
A m~rica enerve>; cxpeclicioJ;arios, como a los Estados 
Unirlos; urde los hilos ele la formación ele una alianza 
defensivo entre TnL~-blcrr<J., Estaclr:s U'"iclos v .1\méri. 
ra Mnidicnal; ofrece tomar h clirecci0n suprema de 
las operaciones militares qnc habían ele comenzar por 
c1 Tstmo ele Pan<1má y Santa Fé.: traté\ con los comi­
sionados cle 'Rclívar que ya también se interesaban por 
la inckncnclencia con todo nhinco, y en fin, no escatimct 
mcrlio al>2;\1110, poniendo en iueg·o su increíble tenaci­
cbrl. ·intere5;<Lndo a la cp{1ltñt~ ptlb1iC'a clr ~ nd<1 Rnr-n 11a 
snh1Ac le, 1nch~nc·:{1cncia ;-ttnr:ricana perseguida sin tret?;11a 
ni c1ncanso. i1:1.ciendo presente cuantos recursos ofrece­
ría h lilwe J\mérica a Europa. 

La GtÍda del clircct'lrJO v e1 ".dvcnimicntn ele. BQ­
napartc le parecen SN el nreluclio rle ttna nueva éra lle­
na ele concepcio,ws grandicsas. ]':';cnolcón radiante de 
SJ;loria toca tudos lo-; ccrazones, y ;vriranda se cree con­
t;l1~~:f~ ('tl~f(' sus favnrec1dos. La r:ercn1on1'."1 en honnr 
ele \V<Jshin,·ton re:tlizacla e!l París, nor el hombre ele 
la libntacl o.m~rinna, le cecluce v Miranda se cleciclc 
;:tbandot,~r ln0·htr,·ra. Bcnan;:~rte parece f(Ue se (kia 
convencer ele los nroyectoo; dPl Precursor, ncro traicio­
naclo fste nor su Secretario Dunevron, ·cJescle su llega­
r];¡" P~rís. Mirn.nd;¡ es nuesto baio la vigilancia de la 
Policía, arrestrtclo luee-o en sn casa v encarcelado en Fl 
Temnlc. Obtiene st.ilibert:Jd ncr·o ccn la condición de 
que abonclone el territorin rle la Rcoú1Jlica. Vuelve ele 
nuevo a Londres. pone a flote sus proyectos ele ataque 
contra las coloni;;s españolas: ofrece sus servicios al 
Gobierno Británico en momentos en ~ue I'itt volvía al 
poder; intnesa a comerciantes, marinos y soldados que 
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conocían algo América. Les presenta la adquisición 
por Estados Unidos del territorio ele la Luisiana como 
ejemplo tentador; escribe a todos los Ministros, redac­
ta un proyecto, en unión con Pophan sobre la organi­
z:~ción de una expedición inglcsa por Venezuela para 
llevar a su patria la asistencia a que tiene derecho; pe­
ro como fracasa, quiere de nuevo obtener su libertad 
ele obrar llevado por escrúpulos de su conciencia teme­
rcsa de que la acción inglesa quisiera simplemente 
cambiar de dueño a las colonias americanas y desen­
c<~ntado una vez más Je lng·l;¡terra, resuelve ir hacia 
F,stmlns Unidos para aprovechar el conflicto que ha­
bía surgido_ entre esa nueva Nación y España por el 
asunto de la Luisiana. Pide su pasaporte partt Esta­
dos Unidos, obteniendo antes con suprema habilidad 
que Inglaterra pagara los gastos de su expedición al 
autorizarle a salir de Londres en 1805. 

i\1 desembarc<~r en Nüeva York, el 4 d~ Noviem­
bre· ,de aqnel año. Miran<h se eon vence de que b polí­
tica de Estados Unidos se prestaría para sus proyectos, 
aún cnando no tanto como él había esperado: la prensa 
seguía atacando a España, pero la corte de Madrid se 
disponía a hacer las p"-ces. Sabedor de esta situación 
Mitancla se apresura en sus g·cstiones. El Coronel Wi­
lliam Smtih su antiguo conocido en l,onclrcs se ofrece 
a secnndarla. Confía sus proyectos y Jcfferson le 
concede el asentimiento solicitado. Así,. desde Enero 
rle 1R06. h. corbetilla de 200 toneladas "Leander", arm<J.­
cla e;1 Nueva York con 200 hombres de tripulación, 18 
cañones montados, 40 piezas de campaña, 1500 fusiles, 
otros elementos de guerra y nna imprenta se hallaba 
lista para defender las prctenciones de Miranda. A 
ese barco de guerra debía unírsele en Puerto Príncipe 
una fragata, el "Rmperor", que debía ser armada 
en las Antillas para la expedición. Este era el primer 
resultado de las g·estioncs del Precursor. El "Leander" 
se hizo a la vela el ."l de Febrero v clcsJe entonces em­
piesan las desilusiones de Miranclá. Un capitán Lcwis, 
que debía mandar el "Emperor", se niega a salir, Jo 
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mismo que toda su tripulación, por lo que Miranda se 
vió obligado a obtener el os g·ol ctas: la Bacchus .Y la Bec 
con las que tuvo que contentarse. A bordo no cesan 
las dificultades ni las aventuras, pero a fuerza ele ener­
gía y ele audacia alienta a su tL"ipulación. 

El 12 ele Mayo por la mañana los vigías señalan, 
por fin, las costas venezolanas, por lo que Miranda di­
rige vela al pequeño puerto de Ocumare con objeto de 
efcctnar un desembarco con más seguridades. La 
medida era acertada, pues los espafloles prevenidos por 
el Mini.,tro de España en 'vVashington, se habían pre­
parado concentrando tr\lpas y cañones en los fuertes 
de la Guaira) San 1·\rancisco, San i\ntonio de Cun1aná, 
en tanto que les mejores navíos vigilaban la costa. La 
pequeña escuadrilla de Miran da acaba ha de echar an­
cla ante Ocumare el 5 de i).'larzo cuando se vió atacada 
por los mejores buques ele la M ar;na l:Zeal. La lucha 
era desigual y la ventaja clcsclc el primer momento tu­
vo la lVlarina E:>pafíola. El enemigo se apoderó ele las 
goletas y el Le;mcler sólo pudo salvar echando toda su 
;1rtillería al mar. V enezuel.a ;tsí quedaba, ele nuevo, a 
merced ele las autoridades es p;1ííolas y libre ya ele la 
amenaza ele Miranda. Entre tanto, los ingleses, dán­
dose cuenta ele las venta:ias comerciales que la pose­
sión ele 11n;1 de bs colonias les daría, hai>Ían decidido 
por sn cuenta una operación sobre las Costas de Bue­
nos Aire:; y Montevideo, patn1cinanclo la escuadra de 
Sir Homc Pcph;m, quien antes habí;1 tratado con Mi­
r<l.nda al respecto aún cuantf.o éste _ian1ás había gcstio­
riaclo nada que no fuese la ainplia libertad ele las colo­
nias españolas. Los h;t.~)itante:; de Duc1~os Aires se 
sublevaron c<>ntra la expedición inglesa, la que, des­
pués ele una lucha heroica, fue obligada a retirarse. Pe­
ro lnglaterr:t no hahía clvidr,clo a 1\l.iranda. Envió 
instrucciones al Almirante Cocharne que n1anclaba la 
división Ínfdcsa en las Antillas nara que le ayudara. 
El Almirante inglés, al saber el desastre de Miranda, 
tna~1cló cu seguida barcqs en busca suya. Casualt11en­
te éstos dieron con el Lcandcr concluciénclolc a los pa-
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rajes ck Granada, después de nueve semanas ele navega­
ción e1 ~·-t de l\iayo de 18CG. Du1·~lJúe su cs~~~:Jcia en 
c.J~a ciuda(l, J\'l iranda rué oh}cto <-!e s1nL;T11a:·cs atencio­
nes y üe la sohcitud ele Lord Cazhort, Coilernador ele 
la L;a;-bacla y del Almirante Cocharne. El precursor 
consiguii> otros barcos para su nueva expedición, lo 
1n~srno r1ue una au1.orizaciój1 para reunir voluntarios en 
1: D:::·bacl1 y en la isla Tri •·.1dacl, ofreciendo como úni­
ca compensación que, tan pronto como sea proclamada 
la independencia ele Venr-,uela, conseguiría favores co­
merciales especiales )'3''" lnglaterra. l,a nuc:va expe­
dición estaba mejor compuesta que la primera; los alis­
tamientos :;cüalahan algo más de 600 hombres y la es­
ctndra comprendía el "Lcandcr" con 16 cañones, el "Li­
ly" el "l•:xprcss" el "Atlcnlive" y el "I'revost" con 12 
caüones) cu:ttro transportes y un bergantín cargado de 
víverc:;. 'l'odos los buc¡ues llev:tban armas cleslin:tdas 
Z'o los voluntarios venezolanos con cuya cooperación es­
pccialmc;JLC se ccntaba. 

La c:o;:pcclición salió ele Port of Spain el 21 ele Julio. 
El 27 ele Julio, 10 ele los tripulantes capturados en Ocu­
marc eran pasados por las armas en el cac.tillo ele San 
Felipe y el resto era deslin ado a las siniestras bóvedas 
con diez aüos de presidio. 

* 
* * 

La indiferencia con qtte los habitantes de Venc­
<:llela accgieron la cjecuci<'m ele los prisioneros de Ocu­
mare, se presentó ccmo un buen indicio para las au­
L:: ic'adcs cspaíídas que rodearon a la expedición de 
lVliranUa de una atnJósfer::L entera1ncnte dcst:_tvorabic, 
a 'a cual _,e agregaba la antipatía ele los criollos para la 
:lri:;locracia de las ciudades de Venezuela y aún la de 
lo,; liberales que, pm su odio a .8>pañ;,¡ y por sus ;,¡s­
piracicr.e:; de la misnn inclepcn<lencia. er:m muy hos­
tilc-:: :.:. l\1 lraiida, a quien, por 0u·o lado, creían cÜlnpro­
mdido co;; lo¿ Niiuistros llritánicos para influír úni-
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ca111entc en que las Colonias Españolas cambiaran de 
amo. Además, las gestiones españolas ante Francia, 
dieron bastante resultado, pues su Ministro de Marina 
ordenó al Gobernador ele Guadalupe que prestara apo­
yo a los establecimientos de Costa Firme, lo que se 
cumplió enviando al corsario Austerlitz para que, con 
150 hombres y seis oficiales, se dirigiera hacia las cos­
tas de Cumaná y de Caracas siguiendo a la expedición 
de Miranda. Las órdenes fueren cumplidas y el Aus­
terlitz, al encontrarse ccn el .Prevost que navegaba se­
paradc de la escuadra de Miranda, le atacó combatien­
do nna hora, hasta que el cDrsario francés se fué al 
abordaje venciendo al Prevost y desembarcando en las 
costas de Caracas El incidente disuadió a Miranda 
de ton1ar ~icrra en ~a L~~a· de :!\-l=-trgarita, rcsolvienJ.o di­
rigi,·se haci.:: la región de Coro, al Oeste de Caracas. 
Pcrc L mala suerte anda~a con Miranda. La pobla­
ción de Coro hcstil a la· ai'istocracia se presentaba leal 
a las instituciones cspaúolas, y cuando el 2 de Agosto, 
al despuntar el día, ancló la escuadrilla ante la bahía 
de Coro a d';ce millas ele. la antig-ua capital, la ciudad 
estD !:,a abandonada. Al día siguiente que se efectuó el 
cícscmbarque no se cncoritró a nadi·e; comprendiendo 
Miranda, cuando llegó a es<¡_ citHlad, el 4 ele Agosto, que 
el resultado ele su expeclieió_n era· un nuevo lamentable 
frac.aso, pues se hallaba a .80 leguas ele Caracas, lejos 
de todo recurso, con todos los pueblos de las cercanías 
hostiles, por lo que, después de lanzar una proclama 
llamando al patrictismo venezolano, clió ele nuevo la 
orden ele embarque el 13 de Agosto ele 1806. Por otro 
lado, un acoutccimiento ele gran importancia había de 
influir en fcrma decisiva, en los iEimos en co;ltra de lVIi­
randa. Una gran expedición ,inglesa que alcanzaba co­
mo a 12.0ü~l hombres se había presentado en actitud 
ofensiva sobre las cnstds ele B-uenos ~\ires, pero a pesar 
de la diferencia de fuerzas, los habitantes organizados 
a órdenes· ele Liniers, habbn t·cchazaclo la invasión, in­
mortalizando con inmensa gloria sus enc1·gías patrióti­
cac. España, en esa ocasión, pudo ante la decisión suela-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



··~ 82 ---

.tnericana, sostener srt gobierno conim la i1evasiAn in­
gle"'- y sacar.grandes ventajas, pero se ocupaba muy 
poco de las colonias y perdJO la ultima ocasión I]Lle se 
le presentaba favorable para alianzar su Gobierno. 

* * 
:vJi,·anda sc.había rcfng·iado en la isla de Oruba de 

se dirigió al Gobernádor ele Jamaica y al ele Tri­
pidiéndoles auxilios para una tercera expedición. 

- Estuvo a punto ele caer en manos ele! Austerlitz, pero, 
f'dizmentc., tres. navíos ing-leses llegaron a Oruba con 
Ó'rclcne .. s ele. llevar a Miranda a Trinidad, de donde se 
ctnLar.có el :31 de Diciembre con clcstino a Liverpool. 

Con todo, la expedición ele Miranda encontró ceo, 
[JU"'' desde 1807 se incendió en Caracas c-1 fueg-o revo­
lncio:wrio. Las declaraciones dejadas por ~Tiranda en 
Coro, tranquilizaron a los liberales VL'nc;.clanos anillla 
clos constantemente por la presencia de Bolívar, en cu­
ya casa se verificaban constantes reuniones, cmhar­
g;:ltlclo el pensamiento ele todas ías ideas ele libertad y 
de independencia. Las noticias de la campaña de 
'Leancler, avivah;n1 los .scntitnlc.ntos 'r la ldea exaltaba 
a los futuros libertadores. FJ 12 ele ·}vlarxu ele 1806, al 
salir el sol, .M ir:1n1b había izado sobre el Leander el 
pabellón azul, amarillo y rojo de la patria futura Co­
lombiana, y saiudaclo con entusiastas vivas había sido 
por tecla la expcdici9n ac¡ncl ondeantc arco iris, que, 
por 1·ez primera, se al"aba frente a los Andes. El sím­
bolo elegido presentaban "los campos de oro de Amé­
rica, que el azul ele! Océano separó ele la SCJ.n¡~;-ienla 
España". Los patriotas de Caracas jnraron continuar, 
<~·tocio trance, la obra ele] Precursor. 

· J\'apolcóri; por entonces, parecía haber llegado a la 
cumbre del po1lerío y de la gloria, pero, a '!Joco, a los 
éomicnz<ls, de 1808, la expedición a España ilcbía scña­
br la ';,ic1adón del ocaso ele sü estrella. Durante su 
rdnadil, tia' dejó de interesarse por las cosas de ultra-
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mar, l<1 más envidiable herencia ele Carlos V, y varias 
fueron las expediciones que alcanzó a organiz<1r, aún 
c11ando las contlng·encias de la g-uerra le hacían clcsvir­
tllnr su destino. Con todo, se apresuró a enviar cotnisio­
nadus a Suclam6rica para que confirruara11 )a ·caída ele 
Fernando V .U y el reinado ele· José Napoleón, hermano 
riel em¡wrador de los franceses. 

\las, ln:; allltncins en ese entonces, produjeron tc­
;-,-ihk rcaccir'ln en los sentimientos ele le:dtacl ele los co-
(.lnu:.;, incliu~trun a g-ran parte de antcricanos hacia 

('1 re\ ~~in cn-1hargn~ ll)s aconlccirn1en11)S ftt-

·l'le1-1J1i llnrc-¡(1;¡ iJ1flucncia en /\JJH~rica :''los p:1trinta~, 
!Je,·ad;l:; de .')Cni·imícntos elevados y g-enernsos. pcnsa­
r:ln l'll afinn;1r :-:.us tentativas revolucionarias con el 
'"' nu :lrupú,;it<J de u !JI cner libertad e independencia pa­
ra :·11:; pucb!us. L>c esa cOil~pír~cíc'Jn fu{ c:l aln1a 
::--~.iJ.n{n¡ 13olívar. rptc principiaba a detno:5i"rar su gc-
,-<n ···ucrrcro " é1Lls t~lcntns de est:Hlista y 
d · p:\>t riot;;_ · . 

Por lo demás, los ;¡contecirnk11lo;; ele Esp:u'ia, la 
dc·nota de O caña, la loma de Gerona, la entrada t riun­
hl de. José en M <tclrid, repercutieron en el nuevo mun­
do: "España ha cadur:tdo", fné el grito que sirvió de 
rnotlvo a los patriotas para lanzarse a 1a acción. La 
·;r,J.Jcrania de las provincias corresponde a sus habitan­
( cs. la tesis de todo el movimiento emancipador rle Us09 
,. l:SlO al cual, una por un;¡, debían irse adhiriendo las 
~listintas provincias coloniale.s hasta r¡uc el grito se cx­
tcndier:J desde l\léxico a Calw de T·h·rnos, en una nniclacl 
absoluta ele concepción \' en una aclheoir'm firmísima 
de luchar hasta obtener la inclepudencia. Ps innega­
ble que de toda esta vasta conspiraciéJn era Miranda el 
alma, el foco luminoso que irradiaba hu a todo el 
Continente. Hispano Americatlo: sociedades 
en Europa para clcsat-rollar el 
i\n1érica: O' Higgins, :vJ ()111 ú[ar. .\'1 ílnlcagudo. Caro, 
Cervando, Carrer;J., ?vioreno, clcsiilan ante el Precursor 
v son los propagandistas de su idea en el Nuevo Mundo. 
Bolív;¡r mismo acude ante el Gran 1\Taestro, tanto co-
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ción ele Miranda. par;t dar nacimiento a la libe•·f:élrl ame· 
ricana, y así después ele poco, en tncclio ele las resisten­
cias reinantes. fruto del fanatismo y ele la ignorancia 
en que se había envuelto él los habitantes ele América, 
uno por uno, los pueblos proclaman la constitución de 
Juntas Soberanas r¡ue luego debían traducirse en Go­
biernos inclepcnrlien(es, tan pronto como ele la frente ele 
los ilusos y de los ilotas se descorriera el velo que im­
pedía ver claro por sus propios ojos el sol radiante de 
la liberlaeL Así, en Quito, el JO ele Agosto ele 1809; 
Caracas, el 19 de 1\bdl de 1810; l3ucnos Aires, el 25 ele 
.Mayo del mismo afio; Colombia, el 20 de Julio rlc lSIO; 
Chile, el 18 de Setiembre ele 1810 y, poco más o menos 
tarde, la Paz, Lima y en las demás ciudades americanas 
se constituyen Juntas revolucionarias que fueron el epí­
logo ele los gTancles acontecimientos que debían san­
cionárse con 21 años de luchas cruentas. Caracas que, 
por. mil títulos. iha a ser el pensamiento que dirigía el 
despertar ele la conciencia Sudamnicana. halag·acla con 
nicrtas y apoyos iuclircctos (jite recibe clcsclc Londres. 
siempre merced a las incansables gestiones de Miranda, 
resuelve enviar sus delegaclos a Tnglatcrra, sienelo ele· 
g·ido para ello Bolívar, quien lleva consigo a Lópcz 
~Iénclcz y ;\nclrés 1\cllo. La acogida qttc se le dis~ 
pcnsa al futuro Libertador. uo ptw.clc ser más intere­
sante. pues a pesar ele las prol estas constantes ele los 
enviados españoles y ele la singular situación interna~ 
cional de Inglaterra respecto de Espafía, el Marqués de 
\Vellesley presta toda clase ele elcferencias a los di­
putados ele Carar.as, uniéndoscles el ag:asajo general de 
los hombres más prominentes ele la lihre Inglaterra. 
Bolivar, apesar ele c¡ue la cabe7.a ele :-'!iranc\a hahía si­
cln puesta a precio por los a¡c:entes ele la Corona ele 1Ss-
1>at'ía, a la cual reconocía, a lo menos exteriormente la 
Junta de Caracas. desde su llegada a Londres. busca 
al Precursor v colo.ca sobre sn pecho la medalla pen­
diente ele la cinta trico!Ot· ele ;vfiranda con el lema del 
Precursor: sin liberta el no hay patria. Desde entonces. 
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la m:ís franca simpatía une a ~ljuellos dos hombres en 
quienes se resumían las esperanzas del nuevo mundo 
y todas las gestiones ele Bolívar se reducen a obtener la 
promesa de que ;v¡ irancla volviera a su ciudad mttal lo 
antes posible, ;1 ver realizarse las esperanzas que le ha­
bían anÍlnado de su invariable gestiún por tnás ele cin­
co aííos consecutivos. Miranrla obtiene del Gobierno 
inglés el pernli:-;o para ree1nharcarse hacia su atnada 
patria. a la cnal parte Bolív<lr d 21 de Setiembre, re­
tardando su viaje íVJ iranch en forma intencionada con 
el propósito ele obtener la ayuda ing·lesa sostenida por 
!lluchos de sus allligos ele Lonrlres, lo que obtiene sim­
plemente a medias, ptlcs lo~ auxilios precisos se redu­
cían a que. los Cobcrnadores ele hts '\ntillas ingksas fa­
vorecieran la entrada riel Precursor en su Patria. Mi­
r;¡ncla se embarcó en los primeros días ele Octuhre, rum­
bo a Venezuela. 

* 
* * 

En lCLnto que !)olivar y lueg-o Miranda se dirig-ie­
ran a Venezuela, repleta el alma ele esperanzas, la si­
tuación se 1Htb1a agravado enornlctnentc. T ,a conspira­
ci(m española cstal!;tba en varias ciudades principales, 
y los ejércitos rcnlist·:ts. fuertemente engrosados; se 
presentaban amenazantes contra los voluntarios patrio­
tas, agrupados al rededor de la Junta Central ele Cara­
cas. Así. pues, la Junta se viú obligarla ante el incre­
tncnto de la conspiraciún, a enviar stt ejército confian­
do el mando al 1\'f arqués ele! Ter:>. quien tenía impa­
ciencia por p<·obar su fe revolucionaria, encontrándose, 
por desgrz,cia. muy mal preparado para el m;tnclo mili­
tar. Con tocio, reunió ele 3 a 4.000 hombres en el 
Cuartel General ele Carora, a quienes el Marqués del 
Toro, roclcaclo ele una guardia escogida sólo por sns 
lujosos uniformes, condujo por cl.esiertos áridos o por 
intransitables senderos hasta Coro, a donde llegó des­
pués de haber recorrido 150 leguas el 2R de Noviem-
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bre, ciudad en rlundc los espaiío]c, le esperaban atrin­
cherados. Sus tropas se vicnn1 oblig-adas a rct irarse 
en el más lamentable clcsonlcn. [·~sta era la situación 
el 4 ele Noviembre, cuando fondeó en la Guaira el vapor 
que traía a Bolívar. Boliv:\r da cuenta a la Junta de 
sus g-estiones v anuncia la decisión del Precursor de 
trasladarse a c·aracas. El 12 ele Diciemhrc se acepta un 
manifiesto ele! Cene ni\ ?VI irccnd:t ,. ccco.i ;¡\ 111ismo tiem­
po qnc la poblaciém ck Carant' l;:nia noticias ele stt 11c­
gada, los vigías de la Guaira anunciaban la presencia 
ele un buque cle guerr<t de stt M ajcq.acl Tlritánica, el 
''i\ von", que traía ;, -:\1irancla. Al di a siguiente, al sa­
ber la decisión ele sus compatriotas por rec·.ibirle, Mi­
r;rnc\;¡ se dirige a tierra y drsemb;¡rca con el glorioso 
uniforme riel 93, símholo de sus luch;¡s, ele sus comba­
les.\' ele sus aventuras por la lihcrtac!. Es recibido en 
medio de a!ronarloras aclamaciones, pero la conspira­
cihn de frailes y de españoles entibiaJ-1 luego los entu­
siasrno.s. a la ve;. que el Precursor ~iente cierta indeci-­
sión v clesencanlo ;Li coiJncer de cerca a su pttculo con 
~;a p;~nte iJ;Íja, fauática, con su ;:tristocrJ.c+t ho"iti1 ·y so­
bre todo cuando conoce h adhesión que se presta poc· 
;tignnas Provincias a la reacción lospañola. Pur otro 
lado. Ia Junta se limüa a reconocer ·los grados 111ililares 
ele\ Prccnrsor sin conficule destino <~.lr;nu". tocando a 
Miranda volver a desempeñar en su Patt-ia el simple pa­
pel de conspirador rp1e lo acepta dc·sclc luego d;,ndo 
una nueva prueba ele su c2toica resolución. Obtiene 
con tocio formar un Comitc' ele S;r\vaciÓJJ Púhlica que se 
instala con el nombre ele Socieclacl Patriótica ele Cara­
cas, e¡ u e fué luego un ce11t I'O rle conspiracicm pennanen­
tc y pública cont rCJ. el orden ciJ!oni;íl. 

* * :\<; 

En ese entonces en Vc;wzucla se prnccrlía a elec­
ciones electorales para jnstalar el Congreso cuy~ aper­
tura se fija el 2 ele Marzo de 1!;1 l. Los rept·esentantes 
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corresponden cast stn cxccpcíim al partido liberal pero 
comienza por atrihnírsc títulos y honores que desarmo­
niocah¡w U\11 ,;us propósitos tT]lllhlicanos. Aunque es 
verdad que "cll todas las almas se !tallaba el pensa­
miento ele la Independencia" pero en todos los labios 
se detenía las palabras qttc habían ele expresarlos. 

Con tocio, en la Sociedad l'atl"iótica, Pn'Jccrcs v 
Cougreslsta~ pronuuci;1n discursos incendiario:;, hu;­
c:iudosc 111cdios ele organi:;:ar los si.sten1a~ de indeprn~ 
clencia Y ele libertad. 

El' 22 de Juuio, :vnrancb, elegido Representante 
por el casi desconociclu pttcblo de f'ao en la provincia 
ele l);¡rinas, Gct1pa un puc:-;to cu el Congreso influyendo 
cnn su sola prcseuci(l. que se diriaran resolucio-
nes definitivas. desde ese ntomcttto de Loca 
ctr l¡yca l:ts palabras ele Libertad y l'cpúhlira. .'\sí, el 
3 de Jnlio '·" ch:cbra r¡nc: ha llegado y;c el mutüento de 
trat:tr sobr" la inclepemlcncia abs<>luLt. Tmpttlsa Mi­
rand;¡ 1 ndas l;t~ indl'ci.sioncs v la muci()\l del Presi-
dente ..;l.' \()la l¡llanitllidac( prucl;llliÚllclusc ;L..;i con 
delira ni e la J mlcpcnrlcncia. La b;wclera de 
NI irat<cla s·c enar\,ola por prirúera vez en Caracas entre 
los aplausos ele! pueblo y el entusiasmo ele los Jefes 
ele la revolución que ven rca\izaclus sns proyectos; pe· 
rn Fspaña libre ya en parte ele los ejércitos napoleóni~ 
cos no olvida la~ colonias y ordena que. ~;e f'nvíc. dcs<lc 
Puerto Eicn una escuadra con consiclc:rahles cicrti1 os 
\r<:dencia se insurrecciona y en tnúltipies ciu(];:u!cs se 
conspira sin término. L-:1 Collicrno revolucionario de­
cicle enviar una expcclicic'Jn contra la pruvinci;t rebelde, 
pero esta vez más se deja a un lado lns prestigios y la 
jr·rarquía ele }lirand;¡ y o:C' ntcl\'l· a n•nfiar el tnando 
al Marqttt'·s del '.!'o1·u r¡uc llt\·o r¡ue rcplcg·arsc sobre Ma­
racay. Sédo rntuncc:-; ante la inminente an1cnaza, el 
Congrc~o recurre a J\lir:111cla a quien se le notnbra G{'­
ncr;cl en Jefe ele los J·:jl-rcitns ,'-Jaciunaks entre la opo· 
~kión ele unos Y el (]c~;contcnto dl' otro~. }J iranda ini 
c1:L sn can1paf1<~ ne-g<uHlo a Bnlh·ar d n1:1.ndo de un Re­
gimiento, dcscchaudo lu~ servicios ele Jos principales 
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patriotas para sustituirlos en el mando y en las prime­
ras situaciones con el elemento extranjero que había 
compartido con él en las luchas de la revolaci(m fran­
cesa, procedimiento que disgusta a los Venezolanos. 
Con todo, el 20 de Julio sale de Caracas a la cabeza de 
las tropas de refuerzo reuniéndose sin tardar con Jas 
del Cuartel General del 1\Iarqués del Toro c'n 7\Jara­
ca.y. Sus pri1ncras acciones nu correspondieron a sus 
prestigios, ron todo. a 1narclJas fnrz8clas avru1za sobre 
Valencia la cual ocupa después rle acciones aisladas 
sólo el il ele Agosto. ocurriendo antes al cerco de la 
plaza para apoc\erarse ele élla. El éxito no es aprove­
chado y los 4.000 hombres que <lisponc quedan estacio­
nados. El Precursor vuelve a Caracas y tiene que re­
signarse de nuevo a ocupar ttll puc:;;to en el Co11greso 
el 22 de ~'\gasto. <\que] Cuerpo Legislativo proclama 
en toda forma el pensamienl o fr;uwés revolucionario, 
pero olvida el presente amenazador, ordena licenciar 
tropas ,. aún lanza la iclea del dcsarnw general. El 21 
ele Dicfem bre de u; 11 se pronndga la ])rimera consti­
tución Venezolana, obra períccta de garantías republi­
canas. entre tanto el e.krcito español volvía a tomar 
la oicnsiva y la gunra e111picza de nuevo por todas 
partes. En los primeros días ele Diciembre ele 1811, se 
habían apuderaclu de las plazas ele Cuayana \'icja y ele 
Angostura del Orinocn viéndose oblig·ac\os los inde­
pendientes a org·anízar un ejército ele 1.500 hombres 
cuyo mando se confió al Coronel González Moreno, 
tropas que fucrou dcrcotadas o destruidas en Angos­
tura. .\! mismo tiempo en las proviucias occidentales 
la reacción realista se iniciaba bajo lo;; auspicios más 
clcsgTaciados para la causa republicana. Monteverdc, 
snhlcvaclo todo el país. torna ele Siquisique, apoderán­
dose el 2.) de Marzo ele Carol'a y marchando atrevida~ 
mente hacia Darquisimeto en donde los independientes 
se apt·estaban a rechazar la invasi6n. 
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El .)\\Cvcs Sai1\n, 2C de 1\larzo de lf-\12, nn terri­
ble terremoto destruye la mayor parte ele las provin­
ci;¡s ocupadas por lus indcpeiJclicntes, aniquilando casi 
tudas }as tuerzas que: ,-;e hallaban en guarnición, ;'lCOn­
tccimiento del cual el clero iba a sacar g-ran provecho 
c·ntre la .~·ente ignorante lcvant<.\n(kdn para estandarte 
de la rclll'li<'m. presentando como un castigo del ciclo 
contra los patriotas. Los so\claclos republi·canos cleser· 
tarnn en gran nú1nero .. la ciudacl de San Carlos fué cn­
trcg·ada por traición a :VJontevcrclc qnien entraba a Va­
lencia salnclaclo como T ,ibertaclor. El Ejecutivo ante 
tales peligros buscó un cliclaclor y se eligió a. Miranda 
concecliénclo!e el título ele lJiclaclor y Cencralísimo de 
los Ejércitos ele m<lr y tierra en V cnezucla, quien reci­
bió clnomhramiento encontrándose en Valencia. Con· 
vnca (\ b:-:. arn1as a todos los vl'nezo\anus, val\entl's por 
naturaleza. confí<l la instrncción técnica a los oiiciales 
extranjeros que cumplen muy bien su cometido, confía 
contra tocb su voluntad a Bolívar la defensa ele Puerto 
Cabello. y el Dict:cclor se da prisa para avanz;¡r sobre 
Valencia, prescribiendo al Coronel Vstaritz su defensa 
a toda costa, la que no se obtiene a pesar de admirables 
esfuerzos realizados por la desproporción de fuerzas 
con el ejército españoL Con todo, Miranda a la cabeza 
de 5.000 hombres acampa pronto en las llanúras ele 
Ffuacará, pero el estado moral de los soldados deja r¡ue 
desear, hecho que se comprnel1a en un ataque parcia\ 
que Miranda ordena sobre las avanz<ldas de Mont:ever­
de el 9 de Mayo, acción en la cual una buena parte ele 
las tropas se pasa a lns realistas. iVfiramla retrocede 
hasta ~1'<1racay el 12 '\e Mayo en donde inslala su Cuar· 
te! General haciéndole rodear de trincher;¡s. lo mismo 
que La Guaira que atac:1 l'vJ ontcvNtle por dos ocasio · 
nes, siendo rechazado sin llla yorcs ]J<;rr\ic\as. r ,a pro· 
vincia ele Rarin:ls proclama C:1,;11bién a Fcrnandn V!f \o 
mi,;mo 4ue la,; de Trujillo y .lviérída y otras r•oblado· 
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¡w,;. Con todo M irancla sin preocuparse de los peligros 
dicta la Ley Marcial, dPdar;~ libres a los esclavos, cir­
ct111stancia que lo enemista con los dueños de fincas. 
Cree útil enviar misiones especiales para obtener auxi­
lios y amenazado por un:c h;\hil !llanioi>ra de los espa­
fwles levanta el campo ele :i.l:tracty e·] 17 1\c Junio y es­
tablece el Cuanel r.;cnc,·al en f~a Victoria en donde le 
ataca lllontevcrdc el 20 de runiu siendo desbaratados 
los espafwles que sembraron. ele c·adávcres el encharca· 
do camino de Cerro Curdo, e¡ ueclando reducido JV[ on­
tevercle a una lamentahlc sitlwción. L'cro Miranda, ol · 
,.-irJ.ando una vez tuús las enseñanzas de la guerra, no sa­
ca provecho de este JJttevo éxito e insiste en pcril1él11Ccc¡· 

a la cleiensiva, en tanto que le llegaba la alarlllantc 1w· 
ticia de r¡ne la traiciim tenía eco en T'm'rlo Cabe\io en 
clülldc Ul1 oficial inclig·nu se había apoCÍcrad<> del C~¡c, 
tillo ele San Felipe e iniciarlo el hum!Jardeo :;obr" la 
za que cldenclía I\oíí,·ar. El hecho c\csconcicrta a 
rancla, quien decía q11,· la ¡·c¡;úhlica \'cn~?obna 
uízaha. lurg-n clanclu pnH·has ele una cner?Ía y "<·re¡,;,¡,.,, 
adruiralJ)es traJJq11il'i;.a ~t Cr1racas, v:1 :L 'l,a Victoria clon 
de rcaninw el vatr~¡- de su:-: "- bn:.t~,l sus tropas 
contra las. IÍ1H'do 1\ 1.k .JLJ!'o, sup1·cn1u es· 
fuc1 z¡, ·éstt· (/l!C ·{J¡¡ic;ul1VIJtc t;ic\c~~·:lr h:'i run· 
dicio11(:'S de la que t;cn~;:¡h:t.l:1"1;1¡:•ncr a ?\lnn 
tcycnlc. 

Lns c.oní erc~nclas l'lnpe:--.:arnn e1 12 de Jul-io; i\Lon 
tevercle J;¡s ;¡ccpt/, el 20 e>:i¡<icnclo la entrega ele tocbs 
léts plazas qnc st: hallaban en porkr ele lus independien­
tes. dando a i\'liranda 4k horé\s p:lra ratific;n el tratado, 
hecho que proclnjo la más gr;tnclc ÍHclignación en tocio 
el ejército patriota cuanc1o éste supo CJUC ·d tratado h;¡. 
bía sido firmado. En efecto, las consecuencias de la 
capitulación 111? podían ser peores que las de una dcrro 
ta y para todos por desgracia si>lo Mirancla l'ra el res· 
ponsablc del desastre y desde ese momento fué el blan­
co ele las más ardientes embestidas. El Ceneralísitnu 
ordenó la cvacuacil"l\\ rlc La Victoria, c\cshaciénclose el 
ejército en el acto. También había orcl~nndo cerrar el 
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puerto de la Guaira para impedir la sa!i.rla de los barcos 
neutros. último recUJ"Sü para los patriotas. Mont-e· 
verde llegaba a las puertas rle Caracas el 2'J de Julio, 
señalando por doquiera su paso por el crimen y la vio~ 
.lencia; el tratado se consideró como un medio de gue~ 
rra y se 'sancionó con terribles ejecuciones. El :lU se 
Yieron oL!iga·clos los patriotas a salir para la Cuaira 
en clonrlc se les reunió 1\'liranda a las 7 ele la noche. En 
el Puerto habían anclados algunos vapores america~ 
nos e iuglcscs ofreciéndose ¡;1 Sapphirc a Miranda. 'VI i~ 
rancla les manifestó que esperaba que Montcvercle curn~ 
pliría el tratado y que en co!lsecuem·ia nada anormal 
sucedería. Parece que sus intenciones t>ran crnh;:u-car­
se en el 7closo para s;tlir hacia l\ue\'a Cranada por lo 
que cle.jaba su viaje para el día siguiente, retardo <[UC 

le perdió ptll'<5 en esos prop1os lnstantr.s se preparaba 
el complot contra el Precursor 1clebiclo e'specialtncn · 
te al desconcierto que habia,<ans:ulo el tratado con Mon~ 
tevcrde. ilolívar habí;c llegado el 12 ele .Julio a la 
Cuaira Lkscspcradll pt)f ]11:;, ;tCOllll'ciluicntos (pH· 
cipitalJ<:ttl a su patria a un~L ruina que parecía inte\"Ít"l.Jc 
Los J cíes republicanos exaltados se hicieron torlos 
cómplices .de la tr<lma Jll\1,\' bien nrdicla, ,[esde luego por 
Ca,SaS, que, entregando a la ira ele: lus ('ncmig-os al ancia­
no respetable, qm·ría bbrarsc ;;¡; í'orltlna. Ei·an las 
3 ele la 1nañana; rc!lllC Cas:rs a Íu•; hombres de la guar~ 
nición) ccupa ia salidfl en tanto que lns conjuraUos se 
dirigen a las habit:tciones de :c1 j¡·;¡nc\a. BolÍ\·ar intima 
prisión al Prccursur. quien cntnga s11 espada a los sol~ 
dados aposta'tlus en las puertas, los que le conducen a 
la fortaleza de Santa ."\na: al alllanccer se p10hibc la 
salirl<'l clcl e'ncrlo ;¡ toda entbarcación por orden de 
Mcnteverde, quien violando cínic:uncntc todas sus pro-
Jnesas inicia la cruel era dL' dr torturas 
y de muerte, cuya primera iba a ser :VJ irancla, 
quien, transportado dcsclc el 2 de ,\g·oslu a los mefíti~ 
cos calabozos de Puerto Cabello -' lm:go a los ele Puer­
to Rico y encerrarlo rlus años después en la· prisión de 
C;ícliz, falleció el J;f ele Julio de Hllí>, no si11 dejar cons~ 
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lancia ele sus protestas anle el universo por la viola, 
cihn de la capitulacir'm por parte ele un enemigo a quien 
él había combatido leal v valientemente. 

No lwy ejemplo, dice i'dichelet, ele una existencia 
tan completamente abnegada, sistematizada toda ente­
ra en provecho ele una idea, sin ciar un siilo ú10mento 
de ella nl interés, al egoísn1o. l\1.iranda, agreg·a, nació 
clesgraciaclo, pero esta misma desgracia, dice M an<:ini, 
se convierte para él en aureolas y e;; un título más pa­
r;l stt alabanza y para su gloJ·ia. C1oria por tanto ticnl­
po negada a hombre cuyo nombre, desde hace más de 
?lO afws, estaba grabado en el arco de triunfo entre los 
ele los 386 héroes a quieJies :0/apoleón juzgó dignos de 
tal honra. 

Este simple hom<!najc al ilustre patricio que, por 
1nás de 30 años, consagrara sus cnerg:Ías a la forn1ac:iún 
de las democracias americanas, constituya un estímulo 
para nuestras faenas de la vida republicana, a cuyo pres­
tigio y a ruya evolución se debe especialmente el ejér­
dt o ecuatoriano. 
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HOJA DE SERVICIOS 

DEL GRAN MARISCAL DE A YACUCHO 
ANTONIO JOSE DE SUCRE ("') 

Francisco José Antonio de Sucre naciú en la ciudad 
de Cumaná de la Capitanía General de Venezuela. el 3 
ele Fe/¡¡·ero ele 1795. 

Fueron sus padres el Coronel ele los Reales Ejérci­
tos, don Vicente de Suue y Urbaneja y doña .María 
i\lanuela ck i\lcalá, ambos de ilustres familias de aque­
lla yilh 

Partida Bautismal 

En veinte c\ías del 1ucs de Febrero ele mil setecien­
tos noventa y cinco aflos, yo, el beneficiado cura Cas­
trense, don Francisco J oseph el el Ag-uila. certifico que 
con mi licencia y asistencia, el Présbitero Dr. Dn. Jo­
scph Cáncliclo JVlartínez, Secretario de Vista, bau.tizó 
solemnemente, puso úlco y crisma a Antonio, J oseph 
Francisco, hijo leg·itirno de don ·Vicente Sucre, Tenien­
te de lnfantería y de doña Manuela María Alcalá, el cual 
nií'io tenía 17 días de nacimiento; fueron padrinos el Be­
neficiado don Antonio Patricio rle Alcalá v doña Juana 
Ccrónin1a Sánchcz, a quien e::; advertí su ol;ligacjól; y es­
piritual parentezco; y para que conste lo firmo, y ele ello 
r\oy fc.-Fr<Jncisco Joseph del Aguila". 

Ejerciendo la [Jrcsiclencia de Dolivia, case'¡ por po­
ckr el 20 <le i\hril ele 1~21-1 con doña !'v!ariana Carcelén 

U) la dalwr;.¡ción dt> <'~ta hoja de st:rvicios ha.n intervenido 
el ¡mldicist:l l' histot·iador vcnezol:.:uo, Mauud Landeta Ro­

:-:all'~ y escritores ectw.loriauo.~. ]. Caht·iel Pino y Roca, Cristóhnl de­
Cangotena y Jijón, Carlos Tl. Vivanco y Angel Isnac Chirihoga N., 
autor tkl cnvítulo inliln!ado ''DetaHcs de las Cilmpuñas e incidencia!: 
de b villa U()l 11nriseal Sucre''. 
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y Larrca, ;.,rarqucsa de Solancla, vecina de <Jnito. 
l·'uc nnH'rto violclltrunc-nte, por Hlrtno aleve, c11 la 

montaiíuela ele Dcrrnccos, el 4 de Junio de lf\30, cuan­
do apenas conlaha 35 años, 4 meses ele edacl. 

Sus restos ntorta les, que permanecieron en lugar 
igno1·aclo, por mnchns a!10s. fueron al fin hallados en la 
Iglesia ele\ Carmen i\Loclerno de la ciudad ele Quito, el 
24 de Abril ele l'JOO. a las 2 p. m. y trasladados solem­
nemente el clia 3 de jt1nio a las 5 p. m. a la J¡.;lcsia \Je­
t ropolita!lit. clcnclc 1·eposan en artística nma fnucral. 
;\ctualrnentc el Fcnru1nr se prepara a elevar un tnauso­
leo digno del héroe. 

CAMPAÑAS QUE HIZO EL MAl'<ISCAL SUCRE 

En Venezuela 

la.~J,a de lktrcl'iona. CIJJ!lo Co!llandanlc 
de Ingenieros 

Za.--l,a Primera del Centro, en el Estado 
;vJayor General del Cencralísimo Mi­
randa ... 

3a.~La Pri!llera r.\e Oricnle. ba io las úrde-
ncs del l~eneral :\lariCto · 

4a.-La Segunda del Centro, bajo las (Jrcle­
nes del General :VIariño 

Sa.· -1 ,a del Centro :ti Oriente, en la emi­
gración 

(ú. "~T,a Segunda ele Oriente, bajo las órde-
nes de los Cenentlcs :VIariño Rivas 

Í:1.~ "J,a 'rerccra de Oriente. bajo órcle-
nes de lns l~cncralr.s 11ar1iio v Fkr-
müdcz . . · 

8a.~La primera de Cuayana, bajo léis úrde-
lWS del Libertador ............ . 

9a. --1 ,a Cuart;¡ de: Oriente, bajo las órde­
nes de los Cencrales f\ermúdcz y Ma-
riño ............................ . 

1811 

JS12 

lf\13 a H 

1814 

1814 

1814 

1S16 a 17 

1817 

1817 a 19 
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10a.-La scgnnda de Guayaua, bajo las (JI·-

clenes del Libertador l8FJ 
lla.-J ,a dfl Occiclentc, baiu las órdenes del 

libertador ...... , . . . 1820 

En la Nueva Granada 

l2a.--La general, ba,io las órdenes dc! Li-
bertador . . . IK20 

Lla.-LC\ ck l'upayán, crmw Jefe del Ejércilo 
ele! Sur ele Colulllbia 1822 

En el Ecuador 

14a.-La expedicionaria sohn' Quito, como 
Jefe -del Ejército c;uayaqnileñll V au 
xiliares . . . . 1821 ct 22 

15a.-La del Sur ck Culnmbia, cn;111do la in 
vasiún pernan<1 182i:\ a 2CJ 

En el Perú 

lóa.-La .l'rinrcra del Perú, curno J de del 
ltjército Colombiano auxiliar del Pe· 
rú U~23 

l?a.-T,a Seg-unda ele! Per·ÍJ, c.omo Jefe ele! 
Ejército Culontblauo .!)('ruano \. au-
xiliares - 182.1 

18a.-La Tercera clcl 1\·rú. clltiW Jefe clcl 
Ejército Unido, T ,ibe,·t;•clr•r cid 1-'crú 18::>1 a 25 

En Bolivia 

19a.-La genentl ele ac¡t1ella o;ccción 1825 a 2ó 

ACCIONES DE GUERRA A QUE ASISTIO 

En Venezuela 

1812.--20 de jnnio: Combate eu J ,a Victoria, sección 
Aragua, como Ayudante del Generalísimo Mi­
randa, contra el General Domingo Monteverdc. 
-Triunfó. 
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1813.-13 de enero: Combate en Güiria. sección Cuma­
ná a las órdenes del General JVlarifío, contra el 
Coronel Juan Gabazo.--'l'riunfó. 

1813.---'-2 de agosto: Combate en Cuman;í, sección Cu­
maná, a las hnlencs ele\ Cenera! l'vlariño, CO!llra 
d Coronel Ensehio .'\ntoüanzas.--Triuu[(>. 

1814.-5 ele febrero: Comhalc en Agua-negra, secci6u 
lVfaturín, a las (n·dencs del Cenera! l\lariflo, cun­
tra el Coronel :.J. JJarazola.---'l'rinnih. 

11>14.-31 ele marzo: Datalla en noca Chica, secci<'m 
i\ragna~ a las brde,n~s Ül'~ General ~~!~r_iño:,c{)n­
lra el (,encral Jo se romas Hoves.-- 1 nunto. 

11>14.-16 ele abril: llalalla en l-:1 .•\rau, secci6n Cojc­
des, a las órdenes del c;eneral Mariíío, contra el 
General José Ccvallos.-P<·,-clirla. 

11>14.-28 de mavo: Primera DZ!talla en Carahobo, sec­
ción Car;Lhoho, a las órdenes del Libe1·taclor, 
contra el Cenera! 7\lanuel Cajigal.-'l'riun[ú. 

1814.-15 ele juui<l: llatalla en La l''nnla. sección Ara­
gua, a las 6rclcnes del Cenera! :\lariüo, co11tra el 
(~encral To111.:Ís Uovcs.-Pérdida. 

1814.-17 de agosto: Batalla en !\ragua, secciún Dar­
cclona, a las órdenes rlcl Libertaclor, contra el 
General Francisco 'l'omás lvl oralcs.-P<;rclida. 

1814.-5 de Dícicmh1·e: 1\atalla c·n Urica. "'ccióa Raree­
lona, a las órdenes del General Hi1·as. contra el 
Genetal Jos<; Ton¡;Ís llovcs.-l'éi'cFd:1. 

1814.-11 ele cliciemhrc: Sitio en Mat\ll'Ín, sección Nla­
turín, a las úrdenes del Ce1wral Rivas, cuntra el 
General Francisco '.L'om;[s l\'lorales.-1-'érdida. 

1816.-10 r!e junio: Combate en Carlos L6pez. secci<'m 
Cumami, a las 6rclenes del General :vfariüo, con­
tra tropas españolas.-PérJida. 

1816.-2 ele setiembre: Combate en Yag-uarap~·,-o scc-· 
c.ión Cuman<Í, a las órrlencs <le\ Cenera] ':Vlariño, 
contra el Comandante Francisco Jiménez. -
'l'riunfó. 

1817.-19 r!e enero: Combate en Cumaná, sección Cu­
maná, a las c1rdenes del General Mariiío, contra 
el General Juan Bautista Pardo.-Trinnf<Í. 
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1818.-30 de rnayo: Combate en el Puerto ele la 1\fadc­
ra, secciún Maturín, a las úrdenes del General 
ilcrn1údez, contra el Cencrttl 'l'otnás Cires. -­
Pérdida. 

1818.-25 de Agosto: Combate en Ciiiria, sección Cu­
maná, a las órdenes del Cenera! llennúclez, con­
tra el Comandante Ramón i\ ñez.--Triunfú. 

1818.-Ll ele setiembre: Combate en Río Caribe, sec­
ci6n Cuman;Í, a las (rrclcncs del General Dennú­
clcz, contra el Comandante llamón Aücz.­
Triunfó. 

1818.-15 de octubre: Combate en Río Caribe, sección 
Cumaná, a las {yrclenes del General Rennúclez, 
contra el Comandante Ram{rn /\ücz.-Pérdida. 

ltl19.-12 de junio: Batalla en Cantaura sección Barcc-
12na, a· las órde~es del Cene;·~d. 1\L:~·iño. ccritra el 
Coronel Eugenro Arana.- f nuuto. 

1kl9.-ll de agosto.-Sitiu en Barcelona, secci<'rn Bar­
celona, a las órdenes del General llermúclez, con­
tra el Coronel José Pcrcira.-Pénlicb. 

En la Nueva Granada 

1822.-24 ele noviembre: Cm u hale en Tainclala, como 
Jefe del Ejército clel Sur, contra el Coronel Jo­
sé Hoves.-Pérdicla. 

1822.-24 de Diciembre: Combate en Cuáitara, como 
Jefe del Ejército del Sur, contra el Coronel Jo­
sé Dovcs.-Triunfó. 

1N22.-23 de Diciembre: Combate en Yacuanqucr, como 
Jefe del Ejército del Sur, contra el Coronel Jo­
sé Boves.-Triunfú. 

!k22.-24 ele diciembre: Combate en Pasto, corno Jeic 
-del Ejército del Sur ele Colombia, contra el Co, 
roncl José Huves.-Triunfó. 

En el Ecuador 

1821.-19 de ag-osto: Batalla en Yag·uachi, como Jefe 
del 1-:jército Cuayaquileño y auxiliares, contra 
el Coronel Francisco Gonzálcz.-Triunfó. 
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lí\21.--12 ele scliell11Jrc: li;ctalh en H11achí, como Jefe 
del Ejército ( ;uetptr¡uileiío .1· etnxilíares, contra 
el Ccm-r;, 1 csp;,iíul ~-¡ ckhor ¡\ymerich.--Pér­
clícla. 

1822.-.21 rk abril: C<~mhalc en Hiobamba, como Jcic 
del Ejército Cnay:u¡uíll'ño y :ltlxiliarcs, contra el 
Corunel -"Jicolá, López.-Triunfó. 

1822.-o+24 ele mayo: l3atalla L'll Pichincha, comn Jefe 
ele! Eiérciw Cuayaquikiio ,. auxiliares, contra 
c·l Ccllcr:1i M ckliur \ymeri'rh.~ Triunfú. 

18.2·). 1.2 ·de fcbn·1u: Curnbate en Sataguro, cnn1o Ce-
~\crCLl {'Jl J:'Íl' t!r! ~:~c~t:citn C~)l0111bi~_L_~?· C~)'fltra el 
, .rau [\lan:-:.cttl líl':,.e r;c J.tt l\Iar.--· [ nunto. 

1829.--27 ele febrero: Ti:tt al! a c·n Tarr¡ui, curno (jet> eral 
en Jefe <lcl n Colotnbiatlo, cuntra el (~ran 
.\!arisca! ck Lzt ~1 ar.---'l'rinnfr). 

En el P~rú 

lg?,11·.--ú de ;:¡go~J(o: Uaiall;t dr. Jtt1lÍn, ;J las ()fdencs del 
T,iberiaclur. cunlr~ d t:cncral José de Canlerac. 

---TrirllJ[r'l. 
18_?"·!-.- (;; 6e r·licietll;)i"(': u~tlalla ele Ayacucho, C01110 Ge­

liCI'_:I! en .Jefe del Ei<'rcito Unido, Lilwrtador del 
Perú. coJHL:I el \"irrcy dun José de La Scrn;L-·­
fC;·; tuii'L 

l:;n V cqezucb 
fn Nuev8 Gr8n:~r\a 

En d Ecuador 
En el Perú 
En Bolivia 

Total 

11 
2 
2 

[9 
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Accione~ 

Total ....... . 

Resultados 

Acciones g·anadas 
Acciones perdidas .......... . 

1?112 
1?113 
líl14 
1816 
1817 
1?118 
181'! 
lf\2! 
1?122 
11124 
1?12') 

'l'otal ...... . 

Resumeri por años 

Total 

lJ 
'f 

15 

32 

21 
ll 

32 

2 
8 
2 
1 
4 
z 
1 
7 
2 
2 

:l2 

Resumen de Acciones, por Estados 

Fn Venezuela 20 
En la Nueva Granada . . . . . . 4 
En el Ecuador tí 
En el Perú . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 

Total . . . . . . . . 32 

.'\cción 

NOTA. - No fígunm aqui los JW.(J\leílos combates o es~.:aramusa;.; a que 
asistió el Grau Mariscal Su ere tlLLrante sus campañas. 
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GRADOS MIU~'/~1\Bl:i _g_y E _Ol;)TUVO 

r.RAilOS 
) DOnde se fe 

QuiB11 lus t~Ulrdó otMg11ron -- --¡--- -- ffCHAS 

C, rni.c.i()nado N•n:iou,d 
a la;; Antillas ... , 

Comisi(111ado p,tr:t 
1,1r d tr,¡Laclu dc.­
Ana de Tmjill<"• .. , .. 

lntendente (h-d "Depal·­
tamenlo o:ie t,jnitn ... 

Plenipotenciario dt' Co 
lombia al V~-;rú ...... . 

F. E. y M. P de Co 
lnmbia al 1-'t~rú .... 

Encargado del Mandu Sn­
prerno del Alto Perú. 

Prt'!Ridcote Vítalicío de 
B?livia (t) .. 

Quién Jo:; roJJiiriú 

El (;o!;ict 1~0 de .. 
Colombi.1 

Una A:mmble,t lle 
Chuquis<~ca 

La ¡\~amblea rl·~ 
Chuquis;¡ca. 

Diputado por Cumauá al Lo*' puP-blos de la 
Congreso Admirable. Pro.)Vioda eh· Cu­

man<i .. 

Comi<;i()uado por el Con­
greso Admin_~b]e para tra 
tar cou los Comisiuua.dos El Cougrw;o Ad1,11i 
de Venezuela en r83o. r:1.ble 

f·:o lJogoLi 

Dóorlr. ~!! '" 
UJflteriicron 

1 

rSI<J. 
1e de junio 10n 
27 ele Dbre 1~2.¡ 

1 

i 1.1 (k Floru, rf<2::, 

tt<H.IS 

En Trujil!o. ¡ Nv!Jtc I~W 

1 

Fn (]nito.. d) dt~ junio 1822 

En c;uayaquil 1 Ahnl de 1H.t3, 

Eu· Hngotá .. 
1 

t8lS 

En Ctwr¡nisac<l! Julin ele r82) 

F.n C:l,ngu;,.,call9 rle Abril •8'6 

1 

E11 Cum;m;.i! rSzg. 

1 

r,n Bogotá . 1 6 rle Fbco •830 

-[rl Só~-r d;s años~mitió la- Pre~idcncia y la ret;uoció despnés del 
motírr militar di! Chuguil;acFS, del 18 d!! .\.bn! rle 18:.:~ 
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BATALLAS DIRIGIDAS POI~ EL GENERAL 

ANTONIO }OSE DE SUCRE 

AaioHeS de 
Guerra 

Comand.ante !fuerzas r:ombatitmtts i Resulli!dD 
enem1go para Sucre 

~De Sucre 1 hlemigas 

f[CHAS 

~~= ~:¡:. ~ -·~-- -
co Gon¡¡;alt-:z. 1 r.3oo Trínufo 

Ya¡zuachi 
H) Aglo, Iiür 

Tapi., 

1-'ichiuc!Ja .. 

¡'
1 Cuchilln de 
Taindala .. 

¿(!. de 

(,Juebtarla de 

(ira!. Mcldwr 
Avmetich 

Ctnel. :L'\icoL:bi 
J.óp •. :-: ...... 1 

G><d. Mekhocl 
,\ymench •• , 

Cmel. 1. Benito 
Buves., ... 

Y<ICU<tiHJU<!l' Crncl. ] l3eui­
to Boves .... 

Allurac;de Pasto Crnt-;], J. Heni­
to l3oves .. 

P<lSO o e Cor-
pahuaico Gr~l Jerónimo 

v .. Jdés 

Ayacucho . Gral. Jogé de 
].a Serna 

'fMyui GraL José de·¡; 
Mar ... ... 

j.OOO 

3 lOO .~.000 

:z.soo 

900 Ij!O 

.:) 780 g.I'JO 

4·400 8.000 

Derroto¡ Stbre, tt32'<! 

Tri11nfo ...... 

1

·,¡1 Abril 

Triunfo . Cd-

R~~;~:~;~:nd ¡:: :~:~: '.'s',': 
Hetirdda el\+.: , 

miga.. 123 Dcbre .. l<'l22 

Trilwfv., "-'3 Dcbre !82% 

Triuofo... -2 4 Dc:bre. 1822 

H.etir:Jri.a cou i 
pofrriida ... 13 IJcbre. ll5'.l 

Triunfo-ca · 
pitnlacifm. 1 9 Ucbr't'. 18;q 

Trinnfo~r:.t- 1 

pitu~<tción • ·¿7 Fbro. 1829 

1 
- ----- _____ .!._ _____ 2 ____ __¡_1 ----
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i<:MPLEOS MILITAr<ES QUE EJEl<CIO 

tMPl[OS Quili\n los acordó DóndP. se los dieron 

ComRurhnte de I11gerderos cr1 
Jhrceloll<~,. f_.;, .Jnnt;J Spnl;¡, de Ve-

nczn~la ..... , ..... , . En Caraca~ r8w • 
. .\vud.1nte del Gt~llf!l"d.Jísirno F. El Gellernlísitno Fran 

~1ir.orn0a. cisco Miranda. En \',dendi\ r5rr. 

Jde de nn Btllóu, de In/.rutcrÍ<< El Gral. S.111!iago Mar iñ:o 
Jde de un Btllóo, de ZotpHdores El Gral. Santi;rgo ivL1rifio 
Ayud,rnte dfOl Gral. S ';\:fariña Rl Gral. ::>anti<rgo 1hrií':o 
Jefe riel E. M. rle\ Ejército dH 

(JrietHP. .. , ........... , , , El Libert;Hlut· 
[de de un Hatalfr)o en Orícn!e El Gral. Santíngo Maríí1o 

J~r .. e .lvlilit•:r rl..el. Uajo Orinoco., ¡El Libertador ... 
)ele de /<_.M. del Ejl:!róto rlc 

Or icute ...... '"'. . . . . . . . . . . El LibP.rtaclor 
jefe al sef\•¡cro en Oriente y 

Je~:;:~E:~~~1 .. Ci. ;1~1 ~Í~'~;to ¡:: ~;:::::::~: .. 
_le[(' rl~l Ejé1 cilrJ dd 'lnr dt! 

Colombia.. \1!.1 l 1bct ( td( 1 
Jefe de las [uer:.::as guayaqut 

leña~.. Lt iunt1 Supr 1101 n,_. (,o 
b1eroo 

Cdtt~. Gral. del Distrito de Qni-
to.. L<tJnnta Superior el P. Co 

jefe del Ejército IJuido rl~-:­
Colomhia y Perú .... ,, •• ,. 

Jefe del Ejército Libertarlot del 
1-'erú .•. ,, ...... , ..... , .. 

Jefe Militar de los Departamert­
tos del Perú ..• , , • . . . . . . ... 

]efe Expec:licionario al Alto 
Pcrít,, .. , .... , , •. , ...... , . 

}de del Ejército Colombiano 
t cuaudo 'farqtti} ... ,,. 

bi~rllü . 

Go\.Ji~rno del rer(t. 

El LiUertarlor . , . 

El Cibertal1or . 

El Libe! tadur 

El Lib~rtador. 

Ert (~ liirii1 1 S rJ 
Ett Curn.ul;Í 1R13 
En Oriente 18l.j. 

1..':11 fll ·~entro 1814. 
E'l Oriente 1~16 
En Gn<~yalla rSq 

En Guay<..tla r819 

En SabatH Larga 
l'rujillo r81'? 

En Bogotá tS.i..J. 

En Quito 1822 

En Lima 1()¡,3. 

Eo Lima r825-

1 

En Litn.t 182.5. 

En Bogotá tlh8 

------------
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lf¡( Obelisco que conmemora la Batalla. del Pichincha, librada el 24 de Mayo de 1822~ 
y s.oPr# #l qqe ~~ .ostenta la t>la~;.a de P1·once -:n hPmenaj~ at h'3roico Sgfda4Q 

¡¡:•pañol. •omb•ti•nt• •n la• l>l!f'<ao <i• h! r,ib•rmd 
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CONDECORACIONES QUE OBTUVO 

NOMBRf tenuan De que era11 QUien ~e las acordo ftCHAI forma que 1 1 

---- --- - --- ----

Escudode Roca Chica, Escudo ... S,eda y OroiEl Libertarlm 
F scnrlo de la 1 '!- rle Cara-

bobo ...• , ... , •...... Esen-io.. Seda y Oro " ,, 
Orden ele LiUt-lrtadore~. Estrella. Oro, .. , .. ., ., 

~~s~~~i:1,a de~~ f~~~~~: .... ~;~;~~:::: : : : . !~~~Te~-~~~~~ ~e1~i~~ -~ 
Medalla del Perú, ... Elipse. . . . 
Medtilla rle Ay11cncho .• E.lirse ... 010 v bri-
Escudo pnr la Campaña llantes •. El Lih,.rtatlor. 

del Perú . . . . •. . . Escudo .. SP.t'la y Oro Congrt-so {'olombi;~ 
Esp:u:la de Colombia .. Esp;Hhl. Oro.. Co11greso C:olombi;t 

F:scurlo tlel JJibertador. Circular. 
Guirnalda d~ oro de Co· 

eh a bamba . . , Guirnahla Oro y l1ri 
llant~s. 

Pluma de oro c]t'! Co~ 
chabamha ..... , , ... Pluma , . Oro. 

Espada de la Mplidart de · 
Lim;l . E~p:ul.a 

v Joq;~e IV fugla1. 
CongreStl ]'¡.,rttilllO 

. El Cok~lo. 

Abril t~q. 

2!) 1\.l,tyu 1~14 
¡~¡íj, 

29 MHyo tHn 
r0 Jnlio 
r" Julio 

2i Dbrr. 
12 I?bro. 

Detalles de las campañas e incidencias de la vida 
del General Sucre 

Estudios que hizo 

Haio la 11lrccL·i(llt del Cnr()nel de lng·cnil'rns dl'l 
8jércit;l español .l\1 ir es y después dv t't:rminada la ills · 
tntcción prlnwria. cstuclicL Alg:chr~1. Ccomet ría, 'l\1po­
grafía, y cnnstrnecioncs eivilt's <'11 ¡·] l'rimitivo Cokp:i" 
de l11~;·enieros de Caracas. 

Slt instrun:i('ln f11c toda 1nilitar. 
.\los lS ai1ns ing-resa al f·:.it'rcitP, con el g-radt)~ dt' 

SLthltnieute conft•rídn p1 w b J lln! a n·\·nlttri(lnaria Ut" 
Curnan;i.-!SW. Sin·c a las únkncs de ft-lt•,; C<llllli Or-
tíz y Hernándcz Cwtizo. !StO. -

J•:n 1811' es llamado al l.t:-;tado \1 ;}\'01" del c('lll'ra­

lísimo don :b'rancisco de .M i.rctuda, 
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Después de la Capitulacié>n ele la Victoria, emigra 
a las 1\ntillas Tnglesas_ 

.En Enero de 1813 abandona Trinidad, con 45 pa­
tJ·iotas! arn1ados ele ~eis fusiles, en una goleta de Píar, 
y después de jurar, en pleno Océano, morir por la Pa­
tria, desembarca en el islote ele Chacachacarc. 

ProvÍsto ele algunas arnras, asalta la Güiria y con 
90 hombres que se le agregan ataca y triunfa sobre 300 
solcbclos v ') pieocas de artillería. iniciánelose con esa 
brillante ácciún la campafía que en 1813 da libertad a 
las regiones orientales de Venezuela. 

Sucrc se bate en 1vTaturín. cnn 250 infantes y 1.000 
jinetes. destrozando G.SOO hombres, mandados p;>r M o­
rales. 

Después de la batalla ele Urica, marcha Sucrc a 
Maturín, ele cloncle se embarca para Margarita, pasan­
do a Triniclacl, Martinica, San Thomas, zarpando a me­
diados ele 1815 direccic'm a Cartagcna, en mome11tos en 
que lleg-aba a Santa Mat-ta la poderosa· flota de Morillo. 

J·:n l'l sit iu ele la hc·roica C;crtagcna, SHct-c sos tic 
ne durante 1 [(, clía:; los ataque:; al C:ct-r<t v- Cotl\·ento ele 
1 ,a Popa, a c'mlencs ele Soublettc. Cuan(Jo todo rectll'· 
sr1 ele Yida se hahÍ<l agotado, cuando no quedaban y:1. 
si11o pocos solclaelos que apenas podían sostenerse en 
pie. se resuelve· el ahandu11o ele la plaza: y el 5 de Ui­
cicmbre, SucrL· se L'lnh;:¡rca en la Cnlcta Constitución. 
a la cabeza ele 13 lttcqucs, c¡ue transportan aquellos ca­
clavl:;ricos soldados. Con todo, Ilcnns ele valu1 y auda­
cia, los de la flotilla rc¡mhlicana rompen los fuegos coH­
tra los harccs cspai\olcs, e11tal)tí.ndose una scria acción. 

Sucrc llega a llaití, ele donde pasa a Triuidad pa­
ra solicitar a lns suyos alg·nnos auxílios, pncs, ;--;e cncun­
lt·;¡ha poco nwnos que clcsnuclo. 

Al saber Sucre la expcclici<ín de los Cayos, con un. 
ptt!taclo ele valientes se embarca ctt un cléhil barco, nau­
fragamlo en alta mar, ett mcelio ele furiosa tempestad. 
Salva Sucrc casualmente. asido a una caia de madera, 
sie1Hlo recogido al día siguiente por unOs pescadores 
de la Cúiria. casi exáninw. 
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Mariño le nombra Comandante de un Jlatallún y 
luego su Jefe de Estado Mayor. 

Cuando M ariiío fue nombrado por el Cong-resillo 
cié Cariaco Jefe del Ejército y Gobernante ele Vencztw· 
la, Sucrc, siempre leal al Libertador, en unión ele al· 
gunos ·con1pañerus se separa para tnarchar a formar a 
las <'>rckncs de Bolívar. 

Tenía shlo 24 aiíos ele edad cuando el \'iceprt•sidcn­
tc ele la República /ea, le ;tsccttr!i<', a Cent:~al de l~ri 
garla, en 1819. 

En 1820. HoiÍI'<tr le lbm<·, a ,;n Cn"1·tcl (;c·n,·ral, c·n 
el Apure. 

Bolívar le envía a las J\ntillas, t•n la delicada en· 
tuisión de t:elnlprar annas pur un valor de HO.OOO pesos. 
Sucrc cumple su clclicacb C!llllÍSI.Jll cr•n todo éxito. ad­
quiere-!.()()() fusiles y g-ran cantidad dt· lllltllÍcÍ•>itc·s. 

Con el Lilwrtadur Hoh\'ar 1narcha a C'úcuta. l'1i 

donde es twÍnlil·ado \lit<Ístro de C<terr;, ,. Jdc· del Fs· 
lado :Vla,·or (;cneral clc·l 1\i<':n:itr< l.ihnlarlllt' 

t~:n .1R?,O, 1\olív:lr !e t';Hni . ..;i<ll1fl p~1r:1 trat;Jr t'Pll el 
l~l'llclal i\!t)rillu ,-..:()hrt· 1111 ;¡rllli;-;tici() \' :-.uhr(.· l¡1 r~·.~:uh 

rizaci<')n tk Ll gttL'lTa :t ttntert.t'. ( )!JtiL'1iL' (k\ Jelt· t·s 
pañnl un artltÍsticiu dv seis mt·ses y la ccsacic'Jtl del tl' 
rrihlc .~istetna dl' l':--.::tC'rlllinio. que dttrantl' si{'t~,_· afl(J;: [¡;.¡ 

bía desangrado sin piedad a \'c11czucla. 
))cspués de la victoria tlc nnyac\, l~olívar ('11\'Ía a 

;.;ucre a J'opayán, a tomar d manrl11 de las tropas <JLH' 
a 1'lrdcncs del CenL~ral \"alrlt'~s httl>Íansc ,·isto nldig·;\da:-; · 
a retroceder después tic· la jol'llada el" ( ~cnoy. · 

Sucrr rcnrganiza h)s L'lclllt'llt·ns de guerra pUC'stos 
;¡ su ruidado y se cntrc,L~:a de llcnu al cjercici(l de la d() 
lde tarea cliplnm<ilica y milit:~r para ohlener a la ve·;-: 
que la victoria sohrc· las ln>p:1s realist;rs. la adhcsiiln a 
la car1.sa indepcut!iente de los pt.tt·l<ios reiH'ldc•s. 

Cttalldo Gu<:1} aquil Sl' prunune.ia y 1,_'111\Sl it tl) c ,_._11 

l'ruvil!cia lntlept'!Hliente. el l) de Clcittbt·e <k lfQO, el 
l,ihC'rtador \'()Jl\lsiona a Su ere para ql!(' se t ra:-:ladc íl 

esa plaza en una lllisión polÍtica, cliplolll<tlica y ¡nllüar. 
Den1ostra11clo altas elotes ele intclig·encia y de :-;¡¡g·nri­
dad, coopera a la íorp1aciún definitiva ck la pro1·ineia 
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indepenc\iente, organiza stts tropas ) tomando el mando 
en Jeic, que se le confía vor la Junta de Gobierno, sale 
a can1paña para oponerse. al avance (le las fuerza.s rea­
listas que, a órdenes del f:'rcsidente Aymerch y del Co­
ronel González, a vam:aban en actitn<l ofensiva eles de 
Quito y Cuenca, sobre Gttayaquil. 

Sucre, estratega tt·ascendcnte. desde Jhhahoyo, a 
dunde había establecido su Cuartel General. resuelve 
l>atir las tropas de Gonz;ilez, antes de que se incorpo­
raran a las de Aylllerich; triunfa en Yaguachi, contra­
marcha a Babahoyo, solne las tropas realistas de Ay­
merich, que retroceden lwcia Hiolmml>a. 

Sttcre, en pcrsccuciim, av:1nza hasta las llanuras de 
lluachi. En situación in{crior ele contingente, ataca 
y después de sangriento e hoque, en que se;!niquilan los 
dos ejércitos, se retira h;>cia Babahoyo y Guayaquil, a 
la vez que el Presidente Aymerich, entregando el man­
do clP las tropas al Gencr al Tolrá, se retira a Quito. 

En Guayaquil, el Ce neral Sttcr~ organiza y alista 
nuevas lrupas, solicitaurlu auxilios al Libertador ]',o­
livar y el envío del Batallón Colombiano :Numancia, al 
Gcnet:al San Martín, que se encontraba en el T'erú. 

Concedidos l"s ;ntxilicls colocnhianus y una divi­
sión ele tropas Perú-arg·cntino-chilcnas-2 batallones y 2 
escuadrones a órdene~ de 1 Ccneral Santa Cruz. Sucrc 
clttermínó la concentración c·n Saragnru, que se rca•li­
zú el 9 ele Febrero ele 1822. 

Reorg-anizadas en la plaza ele Cuenca las Divisio­
nes, Sucre con el Eiércitu marcha hacia Niobamba, en 
persecución ele las tropas realistas que actuaban en esa 
sección, a órdenes del C<Jroncl López. La caballería 
indcpencliene ataca y triunfa sobre la cab;rllcría realis­
ta, superior en número, el 21 ele i\bril de 1R22. 

Sucrc resuelve avan%ar sohre Quito, ·y después de 
n•alizar sing·ulan·s 1nanio bras estrat~gicas, que bu dan 
a los r·ealistas en los pa"cs ele Jalttpana y la Viudita, r 
lueg·u en la colina de 1 1ucngnsí, después ele prnv.ocnr 
combate en las llanuras de Tuntbatnba, en la noche del 
23 ele lVla):n de 1B22, cmp.-cnde una atrPvida marcha de 
flanco, por la' alturas del l'ichincha, p_ara pas.ar al -Fji-
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do Norte de la ciudad, en donde podía combatir con 
ventaja a las fuerzas realistas. 

T ,os españoles toman noticia ele la audaz marcha 
rJ.c Sucre. 'l'·rcpan a las escarpadas dmas del Pichin­
cha y se libra la jornada gloriosa del 24 de Mayo ele 1íl22, 
r¡ue da libertad a Quito; y, como consecuencia ele la 
victoria la capitulación irrcstr1cta de las tropas espa­
ñolas, en el territorio de la hoy República del Ecuad0r. 

J.tecibirlo Sucre en Quito, triunfalmente, obtiene 
en seguida la adhesión entusiasta a la República de Co­
lombia. 

Gobierna Sücrc el Dcpatramento libertado con 
éxito ;tdmirable. 

Mas, prosigue la Gtmpaña; Pasto se pronuncia por 
la causa i·eal, pocos clías después de la capitulación ele 
Ca reía; y Su ere marcha sobre los realistas, combatien­
do con éxitó variable en La Cuchilla ele Taindab, el 24 
de Noviembre y el 23 de Diciembre ele 1822. 

·En la tarde del propio db. 23 rlc Diciembre, triun­
fa sohre las fuerza~ realista~ de Benito Bt)Ve~. en Ya­
cuanqncr, destruyéndolas al día siguiente, en las altu­
ras ele Pasto, y dando término a aqttcll'a terrible insu­
rrección. 

Resuelta la participación y el auxilio colombiano; 
para liuertar al Perú, Sucre es nombrado Ministro Ple­
nipotenciario ele Colombia en Lima, a la vez que Jefe de 
las tropas auxiliares (6.000 hombres) que, a órdenes 
del General Valrlés, mar·charon al Perú. 

Sucrc llega a Lima, a prín cipíos de Mayo ele 1823. 
Por decisifm del Congreso del T'erú, toma el mando en 
Jefe de las tropas republicanas. Abandona Limay se 
retira al Callao. Impone su prestigio ante las fac­
ciones políticas que se debatían en lucl1a imuisericorclc, 
sin respetar la situación del país ante el Sjército espa­
ñol; y sale a crtn1paña para proteger a Santa Cruz, cune, 
naL::ado por fuer7.as realistas, superiores en nútuero. 

Sucre invita a Santa Cruz a obrar ele cnnsuno, pero 
el orgulloso Jefe r·chusa el auxilio que se le ofrece, para 
reclamarlo poc«s horas dcspu<:'s. Sncre generoso, se 
apresta a protegerlo, pero, ya era tarde: el Ejército ele 
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Santa Cruz estaba dcslruído y Sucre amenazado porto­
do el ejército español. 

Sucre avanza a lc'uno, contramarcha hacia Arequi­
pa y el i1 de Octubre abandona la .ciudad, para embar­
carse en Quilca el día 20, con direcci(m a Pisco y pro­
tegido bizarramente por la heroica caballería del Ge­
neral M iller, 

Sucre marcha a Lima, conferencia con el Liberta­
dor llolívar y luego reembarca las tropas para lomar 
tierra hacia el N o rte. 

Sucr-c recibe del Libertador la misión de llevar la 
guerra al corazón del l 1crú. Concentra sns fuerzas en 
Huaylas, donde las reorganiza; y con 10.000 hombres, 
emprende la marcha hacia las alturas ·ele los Ancles, atra­
vczando regiones escabrosas, sin recursos y sin canii­
nos. 

Con Sucre marcha el Libertador, que le nombra su 
Jefe ele Bstaclo Mayor General. Sucrc protege su alre­
l'ida marcha cou una corl in a de caballería, reali7.ando 
ttna sorpresa estratl~gica, nHHlclo C'n su gé-nero. 

Sucre da en aquella terrible marcha muestÍ'as de 
relevante genio. Sus sol<lados, en aquellos desiertos, 
encuentran entre las rocas pan y abrigo; y asi se salva 
el gran Ejército al cual Rolíntr, con orgullo, le pasa Re­
vista en bs llanuras del Diezmo, el 2 de 1\gosto de 1823. 

Cuatro días después, se libra la singular batalla de 
las caballerías, en Junín.' Triunfa con Sucre la caba­
llería l{epublicana. Fl Ejército no dispara un tiro. 

Después de la victoria de Junín, Sucrc, con inslru­
cioncs pt·ccísas, asume el mando del J•:jército Repuhli 
cano. 

Sucre se estaciona en el triclng-nlu Cichivilca-Latn­
brama-Circa orillando el río Uropesa. 

1 ,a Serna. Jefe espaitol. se moviliza sobre el Ilanco 
derecho del Ejército L,ihcrtador. Sucre se retira a Pi 
chirhua \' :\n.dahuailas. 

l~l l~jército republicano realiza t•nlonccs una mar­
cha asom.hrosa. por los páramos andinos, desprovistos 
de tudu recurso. 

Suctc avanza, siguiendo a .La Serna, y al rabo de 
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una serie ele marchas y contramarchas librando pasos 
peligrosos con sunto éxito, cae con sus divisiones en la 
emboscada de la quebrada de Corpahuaico. La intrepi­
dez de l<ts divisiones Córdova, V alclés, La Mar v La m 
y de la gloriosa caballería ele Miller, salvan al E)ército, 
con el heroico sacrificio del Batallón Rifles, obedecien­
do el Ejército Republicano todo a órdenes termin<tn­
!es del Ct•rwral Srrcre. ,) de Diciembre de 1824. 

El 4, Sucre marcha subrc Tambo Cangallo, se re­
tira, ante las fonniclables posiciones ele La Serna, hacia 
la quebrada de Acroco, deteniéndose en sns bordes. 

La situación ele! Ejército Indepedicntc es terrible, 
pues hacía dos días que no comía y las continuas mar­
chas, a pdar de toda previsión, le habían rest,rdo 1.200 
hombres. 

Su ere, a las 1 O ele l;rs noche del día 4. levanta el.cam­
po, burla a los españoles en una famosa marcha noctur­
na, cruza 1~ r¡uehrada y libra a sn ejército ele aquella 
penosa situación. 

El G, los dos ejércitos marchan en sentido paralelo. 
El 7. los csp<1f10lcs tratan ele cortar e1l Ejército ln­

clependiente, <lpruyccháuclcse de unos barrancos. Su­
ere toma la ofensiva y el ,,Ji,r R espera con su, ejército, 
tranquilo, al poderoso ejército ele f,a Serna, que ocupa 
las alturas de Condurcunr¡ui. 

Sttcre tcnninct así sus uwrchas Pn retirada y ton1a 
la ofensiva. La marcha merece del Gran T,ibcrtador 
Bolívar el siguiente concepto: "La marcha del ejérci­
to unido desde el Apurimac hGs!a Huamanga, es una 
operación insigne, comparable quizá a la más grande 
que presenta la historia milit<lr ... " 

El 9 de Uiriembre de 1824, los dos Ejércitos se cs­
tacion;tn a un kil(Hnetro v medio ele distancia, hacia las 
!(} de l<t mCLñana. • 

Sucre, a caballo, recorre sns divisiones y luego pro­
clama así: ·'Soldados! ele les esiuerzos ele hoy pende 
la suerte de la América ele! Sttr ... ! Otro día ele gloria 
·va a coronar vuestra adtnirable constancia! 

Se libra la batalla ele .'\yacucho; Sucre se multi-
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plica y el genio ele la libertad corona su frente con la 
más tras·cenclental de la victorias. 

De Ayacucho, Suc1T marcha a Bolivia en son ele 
guerra, pero su prestigio y sn nombre aplazan toda re­
sistencia. sin combate. 

La misi(m ele Sucre tórnase política y rliplmmítiGt. 
En Bolivia convoca a los pueblos a que nombren 

sus representantes y decidan de su situación política. 
Org·anizada la Asamblea el 5 ele Junio de 1S25, se 

instala . en Chuc¡nisaca, acordando los representantes 
constilnírse en una nueva República, con el nombre de 
l1olivia, dándose a la capital el nombre de Sucre. 

Sucre, el Gran Mariscal ele i\yacucho, debe encar­
gatse del mando de la nueva R cpública, gobernándola 
hasta 182(,, en que se instala la Constituyente. Su Go­
bierno se disting:uc por norn1as de vlda y organización 
modelos, más allá de su época y rle su tiempo. 

El Congteso Constituyente nombra a Sucre l-'7e­
siclente ele Dolivia, el 26 de Mayo de 1826, cargo que 
acepta o('¡Jo por do;; aiíos. 

Sucrc inmortaliza su Gobierno dictando entre mil 
reformas, que se traduce en un positivo bienestar públi· 
co, tres que alcanzan singular resonancia en An1érica: 
amnistía general, litwrta<l ele la prensa y libertad de 
cultos. 

Cuando Bolívar piensa en la Gran Confeclcraciún 
de Colombia, T'erú y Bolivia, elige a Sucre para su Vi­
ceprcsi.clenle. 

Los pueblos de Tiolivia se apresuran a maniiestar 
su gratitud a su Presidente y Libertador; Cochabamh¿c 
le regala una guirnalda rle oro, el Congreso rle Bolivia 
una medalla de brillan tes, a la vez que de T)ma le lleg·a 
un uniforme y una preciosa espada. 

Sücrc parecía no tener cnemig·os. pero había he .. 
cho demasiados bienes. 

El IR ele abril ele 1827 estalla en Chuquisaca un mo­
línlllilit:ll·. Suc1;c con Sll valor legendario, acude al 
Cnartcl para cOJlteuerlo, sable en mano. Es recibido a 
bala:wo y herido en llll brazo y en la ·cabeza. J.,os pue 
blos rodean a :;u benefactor y los amotinados huyerL 
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El General Sucre renuncia el poder Ejecutivo y re­
suelve regresar al Ecuador. 

Dos días antes de ser herido había contraído ma­
trimonio en Quito, por pnclcr, con la Marquesa ele So·­
landa. 

En la misma tarde que presenta su brillante Men­
saje, parte hacia la costa y se cmLarca en la fragata 
Porcospín, con rnmLo al Callao, donde ofrece sus Lue­
nos oficios al Gobierno del Perú. para allanar bs dife­
rencias surgidas con el de Colombia. 

De Guayaquil se dirige a Quito, a unirse con su es­
posa, después de 66 meses de ausencia. 

En Quito, a donde lleg·a el 30 ele setiembre ele 1828, 
permane·ce 11 meses. 

A fine's de enero ele l82'J. la Nación le llama a la 
campaña ele Tarqui. 

El 10 de julio de lí\29, le n'tce su única hija, a quien 
le da el nombre de Teresa. 

Producida la guerra con el Perú, señalándose con 
un timbre de ingTatitnd manifksta, Sncrc es nombrado 
Director Supremo de la Guerra. marchando en el acto 
a Cuenca. 

Los invasores, al saher la lleg-ada ele Sucre, hacen 
alto en Sarag-uro. 

Sucre, cOn fuerzas inferiores, avanza sobre el cjér~ 
cito invasor. 

El 28 ele enero ele 1829. en Tarqni, al pie ele! Por­
tete, proclama al Ejército. 

El triunfo más expléncliclo alcanza Su ere en aque­
lla legendaria jornada en que 3.800 infantes y 600 ji­
netes derrotan a 8.000 soldados del Ejército del Perú. 

La campaña dura 30 clías y Sucrc se retira a stl h<• 
gar. 

Bn 1830 los pueLlos nonibran a Sncrc Diputado al 
Congreso Constituyente que debe reunirse en "Rog·otá. 

:81 20 de enero de 1830, se instala el Congreso lla-
mado ADMlkABLE, y a Sucrc Presidente. Cuan-
do el Congreso tiene la revolución se-
paratista ele Venezuela que en unión 
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del Obispo de Santa ~-lart;c vaya a Venewela, en l\li­
sión de Pa%. 

Las conferencias no tíeucu resultado favorable y 
el Mariscal Sucre r-esuelve volver a Quito, abanclonan­
clo para siempre la política y el Ejército. De Dogot;i, 
po1· el camino .ele Popayán, se dirige a Quito. 

F,n la montañuela ele 1\erruecos, a 13 leguas al nor­
te ele la ciudad ele Pasto, a media legua de Venta Que­
mada, el 4 de Junio de 1830, fue muerto el :vraríscal Su­
c¡·c, a los 35 años ele eda·cl. 

24 horas permanece su cadáver abandonado, hasta 
que sus or·clcnanzas y algunos paisanos le entíen-<1n en 
un sitio circunvecino, llam;vlo La Capilla. 

El S de Junio fue exhumado para un reconoci­
miento. 

Años más tarde sus restos fueron trasladados a 
Quito y conser'vaclos secretamente hasta que fueron ha­
llados en la Capilla del Carmen M o<lerno, de Quito, 
iclentiiicaclos y trasladados con solemnidad digna del 
héroe y del mártir, a la Iglesia Catedral, en donde re­
posan hasta hoy, rodeados ele la veneración ecuatoriana. 

Causa de su muerte u<> fueron otms que la emula­
ción, la envidia, su g-ran virturl, su política honrada y 
su prestigio personal ele héroe y ele gobernante, capaces 
ele ahogar la ·demagog·ia y salvar a la Gran Colombia, 
la gloriosa creaciún efe! genio ele Bolívar. 

Estaba ya en prensa la IIoia de Servicios del 
Gran Mariscal ele Ayacucho Antonio José de Sucrc, 
LUando el clisting·uiclo histMiador señor don Carlos '!\.. 
Vivanco nos envió b Hoj<l elaborada por él y ele la cual 
tomamos ciertas anotaciones que rectifican la publicada 
por el señor J. Gabriel PÍlw y !<.oca, escritor e historia­
dor distinguido y colaborador de El Ejército Nacional, 

!\sí -el trabajo se complementa en toda forma-di­
te el señor Vi vaneo: 

"Sea esta la oportunidad para aclarar el punto si­
guiente: 'roe! os los historiadores que han relatado la 
vida del General Sucre han afirmado que este General 
se halló el 20 de Junio ele 1812 en el comhate ele la Vic-
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totia de Arag-ua como Ayudante del Gcncralísim0 dou 
[trancisco Miranda quien triunfó ese día sobre las u·o· 
pas realistas al mando ele don l~emig-io l\:lonlcvercle. 
Vamos pues a demostrar lo contrario". 

El Marqués }{ojas ·en su ohnr ''El General .i\.Liran· 
cla", París 1814, en la pág·ina 700 publica una act'a dr 
1111 Consejo de Guerra celebrado el 3 de Julio tle 1012 
en la ciudad de Barcelona a pro¡¡(Jsito de deliberar so· 
hre un oficio remitido por el General !VI iranrla al CoJ,cr­
nador l\'lilitar de dicha ciudad don José Anzoategui a 
fin de que le auxiliasc:n con las tropas acantonadas en 
esa plaza; dicho oficio condujo al lugar de su destino el 
señor Jorge Robertson. En aquella acta se lee lo si­
guiente: "El Gobernador don Jos¿ Anzoategui convo­
cc'l a los Jefes de los Cuerpos. ciudadanos Coroneles don 
Martín Coronado y Scbastián Blesa, 'L'euienle Coro­
neles Pedro Flores y !\1 anucl Malos. Capitán Juan Jo­
s0 Arguinclegui y Teniente Comandante de Artillería 
,. Jng-enicro Antonio Sucre" y entre los firmantes <k la 
n1isma acta consta el nombre ele Antonio José ele Su·· 
ere. De lo que deducimos que el General Sucrc se ha­
llaba para aquella época en Rarcclon<t como Coman­
dante de Artillería y no como Ayudante ele! General 
Miranda según lo han asegurado los historiadores. i\1 
hacer esta rectificación nu tenemos otra mira que la de 
aclarar un punto de importancia para la biog-rafía del 
ilustre Gran Mariscal de Ayacucho. 

OTROS DATOS 

El Mariscal Sucre tuvo una sola hij<t llamada 'l'e­
resa, que fue bautizada en la Ccrtedral dé Quito el 11 
de Julio de 1829, la que hdleció el 17 de Noviembre 
ele 1831. 

El poder para casarse fue dado al Coronel ecuato­
riano don Viccnl e Ag-uirre el 25 ele Enero de 1828. 

Campañas 

1812.-f,a de Cumaná bajo las (¡rtJencs del Coro­
nel don Vicente Sucrc. 
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Combates 

Marzo 6 de 1811.--Combatc en el Castillo de Ctl­
maná entre el patriota Coronel don Vicente Sucre y el 
realista Salvador del Hoyo; termitH'> por capitulación. 

Julio 4 ele 1812.-Sttblcvaciún ele los realistas en 
Barcelona contra el Gobierno Republicano. 

1815-16. -Sitio de Cartag·ena efectuado por el 
General Pahlo l\Iorillo. 

Grados militares 

Sargento 1'1ayor, el General S. Mariño-1812. 
Gran Mariscal, el Libertador. en I ,ima el 17 ele Di­

ciembre ele 1824. 
Para mayor abundan cía de los elatos constantes en 

las hojas que publicamos en esta Revista sobre Despa­
chos y grados del Mariscal de /\yacucho, copiamos tam­
bién los Despachos orig-inales que patrióticamente y 
en forma desinteresada ha poseído durante veinte años 
el doctor Alejandro S. l\Ic lo, personalidad e¡ u e tuvo tam­
bién especialísima partici paciún en el encuentro de los 
restos del Gran Mariscal de .'\yacucho. 

Despachos Militares conf·criclos al Gran Mariscal 
de Ayacucho don Antonio José ele Sncre. 

Coronel vivo y efectivo ele infantería, con la anti­
gücclacl ele 1' de Octubre de 1816. 

Dado en el Cuartel Cenera] de Angostura el 6 ele 
Agosto de 1Xlú.-8' 

SIMON BOLIVAR 
J, G. Pérez, 
Strio. de la Guerra. 

Cúmplase, &-El Jefe de Mtro. Mne. Gral. 
Soublette. 

General ele Brigada, a que le asciende S. F, el Ge­
neral p¡-csiclcntc ele la N.epública.-Agosto ele 1R19 .. 
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Dado en el Cuartel General de Sn. Mer. ele Paya, a 
16 ele F;ncro ele 1820. 

SIMON BOLIVAR 

Pedro Briño Mendes, 
Ministro de la Guerra. 

S. E. confirma &' 

General ele División ele los Ejércitos de la Repú­
b\ica.-Dadu en el Cuartel Cenera! Libertador ele Qui­
to a 18 de Junio ele 1822-12 de la inclcpcnclencia. 

SIMON BOLIVAR 

Cúmplase lo que S. E. manda. 

El General Jefe, 

Bart. Salom. 

(;eneral en Jefe del Ejército Uniclo.-Con la gra­
tificación anual ele diez mil pesos.-Dado .en T ,ima, a 
30 de Marzo de 1823-4'-cle la T,ibertad del :Perú-2o. 
de la República. 

Francisco de la Riva Agüero. 

V.' E. confiere &• 

P. O. de S. E. 
Ramón Herrera. 

Se tomó razón, &. 

Chuquisaca, Dbre. 20 ele 1824. 

FRANco. Mel. Caviedes. 
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General en Jefe ele los Bjércitos de la Repúlilica.·­
Con previo acuerdo y consentimiento ele! Senaclo.-'-De­
clarándole con este empleo, con l;t antigüedad de 9 de 
Diciembre de lfl24. que venció en Ayacuchn. 

Dado en Bogotá a 23 ele Julio de 1825-1-5' ele la 
1 ndependcncia. 

FRANco. de P. Santander. 

C. Soublette. 

Tómese razón, &-Bogotá Agosto S de lfl25. 

Como Presidente Accidental, 

Mel. Echandía. 
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CAPITAN ABDON CALDERON 

~~Murió gloriosamente en Pichincha, pero vive en nuestros corazones" 
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HOJA DE SERVICIOS DEL HEROE DE PICHINCHA, 
CAPIT AN ABDON CALDERO N 

Dedicado al Regimiento "Calderón" N' 3 

Fueron sus padres el señor Coronel don Francisco 
García Calderón, iusilado al servicio ele la causa ele la 
Independencia, en la ciudad ele Iban-a, el 1' ele Diciem­
bre de 1812, y la señora doña Manuela Garaicoa y Oban­
do, ambos de distinguido linaje. 

Nació en Cuenca, el 30 ·ele Julio ele 1801. 
Ec!acl, diez y siete años, nueve meses, veintku:ctro 

días. 
Sus servicios y más circunstancias los sig·uicntes: 

Empleos y Cuerpos en que ha servido 

Como soldado voluntario ingresó a la edad de diez 
y seis años al servicio ele la Causa ele la Libertad, en 
Octubre de 1820, épo·ca en que los patriotas trabajaban 
por la Independencia de Guayaquil. 

En el Batallón "Voluntarios de la Patria", a órde­
nes del señor Coronel don Ig-nacio 1\lcázar, Unidad en 
la -cual es ascendido a Subtei1icntc, a raíz del 9 de Oc­
tubre de 1820, en que se proclame> la Independencia de 
Guayaquil. 

En el propio Batallún "Voluntarios de la Patria", 
a órdenes del señor Coronel don Luis Urdaneta, como 
Teniente, el 9 de Noviembre ele 1820, en que fue aseen 
elido a tal empleo después de su brillante y heroica ac· 
·tuación en el combate ele "Camino Real". 
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De Teniente, en el ya mencionado Batallón, el 22 
ele Noviembre ele 1S20, en que toma parle activa en el 
combate librado en las llanuras ele "Huachi"; acción 
ele armas que fue clcsfavoeablc a la Causa ele la Libertad. 

F:n el Ejército reorganizado, al mando del General 
chileno don Toribio Luzuriaga, y en el Cuerpo compúes­
to de tropas cucncanas, a órdenes directas ele! señor Co­
nmel don José García, el :l ele Enero de 1S21, en que de­
bido a su temerario arrojo salva la vida en el memorable 
combate de "Tanizagua". 

En el Batallón "Libertadores", incorporándose con 
los suyos a las fuerzas :Patriotas, en Babahoyo, las· que 
a órdenes iumedi;ltas ele 1 señor Sargento Mayor don 
l•'élix Soler, combatieron con denuedo en Yaguachi, el 
19 ele Agosto ele 1821. 

De Teniente en una de las Compañías del precita­
do Batallón "Libertaclores". F:l 12 de Setiembre de 
1821, a órdenes del señor General Sucrc, toma parte en 
la acción de Huachi, donde los Patriotas se sacrifica­
ron heroicamente. 

8n el Estado Mayor del señor General Sucre, des­
pués del desastre ele lluachi, perteneciente al Ejército 
organizado en Babahoyo, de donde marchó a la ciudad 
de Guayaquil. 

F:n la División Libertadora, como Teniente de la 
Tercera Co111pañía del Batallón "Yaguachi", habiendo 
realizado la penosa marcha, a pie, a Cuenca. 

F:l 12 de Abril ele 1822, forma parte de la vanguar­
dia del Ejército Libertador, a órdenes del señor Coro­
nel don Diego Tban·a y al mando de la Compañía del 
''Yaguacbi", combate en las llanuras ele 'l'api, coope­
rando a la rlerrota ele la Caballería Española, el 21 ele 
Abril de 1822. -

En el mismo Batallón "Yaguachi", en .calidad de 
Teniente ·de la Tercera Compañía. Se bate heroica­
mente en la batalla del Pichincha, siendo acribillado a 
balazos por las fuerzas realistas el 24- ele Mayo de 1822. 
Bs ascendido a Capitán en el mismo campo de batalla, 
por el General Sucrc, Comandante en Jefe. Muere, a 
consecuencia de las heridas, en la madrugada del 25. 
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Campañas en que intervino 

La proclamación ele Guayaquil en Provincia Incle­
pencliente, 9 de Octubre de 1820. 

La Campaña sobre la Presidencia de Quito, ior­
rnando parte de la División protectora de Quito, al 
mando ele! Coronel Luis Urdancta, como Primer Jefe, 
y ele Cü!-<lero, como Segundo. 

La de Cuenca-Guayaquil, a órdenes del Coronel 
don José Ca reía. 

La cle Babahoyo, a órdenes del General Sucre. 
La de Quito, a órdenes del General Sucrc, forman­

do en el Batallón "Yaguachi", como Teniente Encar­
gado de la Compañía. 

Acciones de guerra en que ha combatido 

Rl comkttc de.! 9 ele Octubre de 1820, como volun-
tario·r~t scr,yi;io ?e la In~,ependencia. , " , . 

'·'.\,t de Cammo Real en e\ Tiatal\on Vo\umanos 
de la Patria", como Subteniente, a órdenes del Tenien­
te Coronel don Ignacio Alcáza•·, el 9 lle Noviembre 
de 1820. 

R\ primer "Huachi", a órdenes del Coronel Luis 
Urdaneta, el 22 de noviembre ele 1820. 

E'l de "Tanizagua", el 3 de Enero de 1821, a órde­
nes del Coronel José Ca reía. 

El de "Yaguachi", el 19 de agosto ele 1821, en el 
Batallón "Libertadores", a órdenes en ese día, ele! ma­
yor Félix Soler, 

El Segundo "Huachi", a órdenes del General Su­
ere, el 12 ele Setiembre de 1821. 

El del 21 de Abril de 1822, en "Tapi" (Riobamba), 
como Teniente, a órdenes del señor Coronel don Die­
go !barra. 

La Batalla de ".Pichincha", el 24 de Mayo de 1822, 
a órdenes del General Sucrc. 
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Estudios que hizo 

Jnstrucción primaria.-/\ ór.cJcnes ele los Rectores 
riel Seminario de Guyaquil y luego a carg·o de don Vi­
cente Koca[uerte en lfl17. 

Heridas 

Cuatro, en la Batalla de Pichincha, que le ocasio­
naron la muerte. 

Distinciones honoríficas 

La Junta l:'róccr<L del 9 de Octubre le concede el 
.Título de Subteniente, en premio a sus servicios presta· 
dos a la Causa de la lndependeucia. 

El Coronel don Luis Urrlaneta, después de la ac­
ción de "Camino l<.cal", pide a la Junta de Guayaquil 
le conceda el grado de '['eniente J>Or su heroico valor y 
por su recomendable decisión por la causa ele la Inde­
pendencia. 

En "Pichincha", el General Sueno le asciende a Ca­
pitán y el Libertador Simón Bolívar decreta que, por 
sie111prc, en el Batallón "Yaguachi" se conserve una 
Compañía sin Capitán efectivo, en la que figurará co­
mo tal el Capitán Ab.clón Calderón; y que, al pasar Re­
vista, dicha Unidad, al pronunciarse su nombre, la Com­
pañía, con las armas al homL1·o responda: "Murió 
gloriosamente en Pichincha, pqro vive en nuestros co­
razones". 

Incidencias y detalles de la vida militar del héroe 

Abrlón Calderón desempeñó singular papel en la 
gloriosa jornada de la transformación política de Gua­
yaquil, en la cual, debido a sus importantes servicios, se 
le otorgó el empleo de Subteniente de Ejército, 

La Junta ele Gobierno de Guayaquil decidió abrir 
operaciones sobre la Capital ele la rresidencia de Qui­
to, y organiza la División protectora, al l1Jando del Ca-
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ronel don Luis Urdaneta, División en la cual formó el 
Batallón "Voluntarios", en que constaba el Snbtenien­
lc Calderún. 

El Ejército Realista avanza desde Amhato sobre 
Babahoyo, y al saber que las tropas de Unlancta ocupa­
ban esta última plaza, se detiene en ''Camino Real", 
punto intermedio entre Sabaneta por el Sur y Guaran­
da. por el norte. 

Unlaneta loma como objetivo la ciudad de Gua­
rancla avanzando rcsucltamct1tc sobre el Bjér·cito Rea­
lista que le cerraba el paso. Quinientos l{calistas al 
mando de J:<'orminaya, esperaron a las dos sc·cciones del 
Ejército 1 nrlepcnclicnlc, a órdenes de Cordero. 

El 9 ele Noviembre rle 1820 se realizó el encuentro, 
luchando ltcroi·camente los conlcnclorcs hasta llegar al 
asalto, al arma blanca, siendo clerrotaclo el Ejército 
Realista. 

El Subteniente A brlón Calderón mereció mencton 
especial en el parte del c·ottthate elevado por el Coronel 
Urdaneta, quien, en mérito de su singular conducta, pi­
dió a la Junta ele C.uayaquil el grado ele '.l'eniente, mo­
tivando la justificacié>H con estas palabras: "Después 
de un valor h~:·oico, la m;\s recomendable decisión por 
nuestra Causa . 

/\1 saber el Mariscal llon 1\Tclchor ele Avmcrich, 
que s<e hallaba en Pasto, b derrota de "Camin-o I<eal", 
con e(l~scu<:tdrún ele Caballería "Dragones ele Granada", 
a órdenes ele! Coronel Francisco Gonzálcz, marchó a 
Quilo, concentró las tropas ele Quito y R iohamba y sa­
lió para Ambato, en rloncle decidió esperar a las tropas 
I nclependien les. 

Urclancla. después ele ''Camino lZe<:tl", ocup<:t Gua­
rancla y luego /\mbato, ele donde se retiró el enemigo. 

Cuando Urclaneta se encontraba en Amhato, las 
fuerzas realistas, a órdenes del Coronel Conzá·lez, av<:tn­
zaron sobre las lnrlepcnclicntes, por lo que Urdaneta re­
solvió e.,perarlcs en campo abierto, eligiendo las llanu­
ras de lluachi. 

El22 de Noviembre ·ele 1X:20;;aízisfár•i¡i"'~ 
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enemigas casi en igualdad numérica, pero siendo supe­
rior la Caballería Realista. 

Atacan impetuosamente las tropas I ndcpenclicntcs 
y el enemigo vacila, pero Gonz;i·lez al frente de su Caba­
llería carga y equi.libra la suerte de la batalla. Por des­
gracia, un movimiento imprudente del cuzqueño Alva­
rez, clel "Granaderos de Kcserva", compromete el éxito 
de la jornada, produciéndose la derrota ele las tropas de 
Urdanela, que clejan en el campo seiscientos cadáveres. 

J<:l Teniente Calderón, salvando gracia.< a su intre­
pidez, desafiando hambre y sed, se re1ira a Bahahoyo con 
las reliquias del Ejército y pasa liota como un veterano. 

El 3 de Noviembre de 1820 se pronuncia Cuenca 
por la .lndepenclencia. González, que avanzaba victo­
rioso sobre Babahoyo, decide marchar a Cuenca. de­
jando pocas tropas en el Centro, situación que salva al 
Rjército Patriota, y permite la organización ele uno 
nuevo. 

Conzález despedaza a parte ele las ftH'rzas Cnenca­
nas en V erclcloma. 

Separados Urclancta y Cordero después de Huaclti, 
se confió al General chileno Toribio Luznriaga el man­
do del Ejército reorganizado. 

Los Realistas dejado;< por González en Guaranda, 
Pungalá y Guanujo se retiran a .l{iobam1Ja. Tropas 
cuencanas a órdenes del Coronel José Carcía ocuparon 
Guanujo. El General Luzuriaga ordena la concentra­
ción de fuerzas en los últimos .días de Di;:iembre ele 1820, 
por lo que García abandonó Guanujo.' 

I"os Realist<JJs, con el cura de Guarancla a la cabe­
za, y mandados por un Comandante Piedra, espera­
ban emboscados el paso de las u·r}pas de García. 

El 3 ·ele Enero de 1821, los Patriotas son sorpren­
rlidos, trabándose la acción. La victoria ya coronaba 
a García, cuando el cura :Bena vídez ataca por la reta­
guardia, y los flancos, encerrando al Ejército Patriota . 
.Gl Cuerpo Republicano decide abrirse paso, luchando 
desesperadamente. El Teniente Calderón, al mando 
de una compañía, prefiere la muerte a la rendición y 
aunque atacado de frente, por los costados y la espalda, 
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a la bayoneta, rompe el cerco de fuego y hierro, y sal­
va la vida y el honor ele las tropas l nclependientes. Gar­
cía queda prisionero y es degollado. 

Fue esa la acciún de 'fanizagua. 
CaJ.clerón se retira a Babalwyo, en donde, con los 

suyos, se reincorpora a las Trop~s Patriotas. 
Guayaquil recibe auxilios ele Colombia y el 6 de 

Mayo ele 1821 llega Sucre a esa ci!lllacl. 
El !S, la Junta le entrega el m;mdo en Jefe del 

Ejército que acantona parte en Samhoronclón y parte 
en Babahoyo. En este último lugar manda el Coronel 
Nicolás López, natural de Coro, a quien los Patriotas 
le habían tomado prisionero antes ele IIuachi, convir­
tiéndose a la causa ele la Patria. López y el Capitán 
Ollaguc determinan traicionar bL Causa de la Indepen­
dencia. El segundo debía atacar con la flotilla la ciu­
clacl ele Guayaquil, rlefenclicht apenas por un cuerpo ele 
cívicos. López debía caer en seguida sobre las tropas 
ele Satuborouclón. O llague eliú el golpe el 17 ele J nlio, 
pero fracasó aule la bizarra rcsi.stcncia ele los volunta­
rios guayaquilcííos. l/>pez, el l <J, clefeccionó su Divi­
sión, pero no pndo atacar a Sam!JOronclón: 

F,l Teniente Calderón con los Oficiales Lavaycu y 
Robles se opuso valerosamente a los traidores proyec­
tos ele J ,ópcz, pues, embarcándose en una canoa se di­
rigió a Samboronr\ón, en donde dieron parte al General 
Sucre de lo que ocurría. 

Con un Batallón, a órdenes de los Comandantes 
Rash y Cestari, regresaron a Ilabahoyo, dieron alcance 
a López en Palo Largo, clerrotá11<lole. 

Sucre, desde Babahoyo, ahogadas las traiciones, se 
aprestó a hacer frente a las fuerzas ele Aymerich que 
avanzal>all clcsclc Riobamba. A la vez, (~onzálcz ·con 
su Ejército había s;clido ele Cucn ca, para atacar a Su ere 
por el Sur. 

lnformaclo Sucre de este movimiento por el pa­
tt·iota cuencano Pino y Jijón, decidió, en momentos en 
que ya el F,jército estaba en contacto con d de Ayme­
rich en Palo L;:crgo, levantar el campo y marchar sobre 
Yaguachi, a donde avanzaba Gonzilez. Reconocidas 
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las posiciones el día 18 ele ;\gosto ele 1821, el 19 el I<';jér­
cito l<.epublicano, cayó sobre el de Conzálcz. La san­
gdeula acclón fue fa\'orable a Sttcrc, que obtuvo una 
victmia completa. 

El Teniente Calderón era Oficial del "Libertado­
res", puesto ese día a órdenes del ·Mayor Félix Soler, 
héroe ele la jornacla. 

Sncre, siu dejar reposo al encmig·o después de su 
victoria, av::inz('> sobre (;uarancla, donde cstaha Ayn1C­
rich, obligáuclolc a dirigirse a kiobamba. Desde Cua­
rand<e. el Coronel llling-worth fue rlestcvcaclo hacia Qui­
to, siguiendo Sucrc el n1istno catnlno. /\yrnerich retro­
ccdiú a 1\mhalo, retirándose en el campo ya funesto ele 
lluachi. Los realistas eran doble número que los In­
<lepcnc\icntcs y su Caballería muy superior y mejor 
mont<ecla. Se comprometió la acción el 12 ele Sctiem· 
bre ele !821, con resultado desastroso para los Patriotas. 

Fortmmclo parte ele la diminuta escolta que ape­
nas pudu reunir Suerc. volviil Calcleriln a H;tbahoyo, ele 
donde pasó a Guayac¡llil. de:.;p11és de un aiío ele catll[JilÜii. 

Nada arreelrú al heroico pueblo de Guayaquil, que 
al saber la clerrcta ele Huachi, acuclié> presuroso a ins­
cribirse. acuartelándooe setecientos voluntarios para re­
const ituír el Ej(·rcito. :\! mismo tiempo, llegi> el Ba­
tallfm .. [-'a va'', a é>rcienes cl·el Comandante Leal. Sucre 
pidi<'> Lllllb·i,·,n a San :\'!artín el ""lumancia", enviándole 
en cambio una l)ivisión de peruanos, chilenos y argen­
tinos, a órdenes del Genera'! Santa Cruz. 

T'ara evitar que el Ejército español vencedor ataca­
ra a una ele las Divisiones Republicanas antes de su 
uni<'m, Sucrc marchó al Sur, alejándose rle su objetivo. 
F;l 9 ele Febrero ele lf\22 los dos Ejércitos se abrazaron 
en Saraguro. 

f;¡ 14 llegó Santa Cruz con el resto de las fuerzas. 
Sabíase que había llegado a Cuenca el Coronel C. 

Tolrá, con el Batallón ''Aragón", ele 500 plazas y un 
E5cuadrón ele 200 jinetes, como refuerzo a Gonzálcz, 
que estaba en el Azuay. 

La Divisit'm Lilwrl:ador<~ se movilizó ele Saraguro 
eJ día 16, a órdenes de Sncrc. 
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Tolrá, con 1.300 hombres, bahía salido para el Sur, 
retrocediendo lueg·o ,a Cuenca y retirándose a Tarqui, 
punto de conjunción ele los caminos •ele Cirón y Oiía, 
replegándose luego a la ciudad, que la abandonó defi­
nitivamente en la noche del 19 a·! 20. lil 21 ocupó 
Cuenca el Ejército Libertador, 

El Teniente Calderón, formando parte de las Com­
pañías del "Yaguachi", había realizado toda aquella 
marcha como un buen Oficial de Infantería, a pesar de 
su corta edad. 

F;l Ejército Libertador permaneció en Cuenca cua­
renta y nueve dírts, reorg·anizando sus Cuerpos, a 1;)~ 
que se incorporaron muchos cuencanos. 

Del 11 al 12 de Abril, comenzó a movili/.arsc el 
Ejército para el Norte. F;¡ Coronel !barra, con sus 
Dragones y la Compañía del "Yaguachi", mandada por 
el Teniente Calderón, tomaron la vanguardia. En 
Guamote les atacai·on los realistas, siendo oblig-ados a 
retirarse sobre el grueso de las tropas lleg-adas ya a 
Alausí. 

Tolrá fue reemplazado p01' López, el traidor, que 
retrocedió con las tropas españolas a la ciudad de Río­
bamba. 

r ,ópcz tomó posiciones en el T'Hnto Santa Cruz. pa­
so ele la quebrada de San Luis. llallanclo Sucre inabor­
dable ese paso dejó a lban·a en Cuaslán, tomando él la 
dirección de la quebrada de Punín. 

El Coronel López, como felón que era, meditó una 
villanía. I,os ,Oficiales ele la vanguardia realista invi­
taron a los de la vang-uardia de Ibarra a una reunión. 
l,os soldados estaban descuidados en Guaslán, cuando 
se les echó sohre ellos dos Escua-drones por el frente 
y un Batallón por la espalda. Los rc¡mblicanos con­
vergieron, se unieron, y teniéndoles a todos de frente, 
contraatacaron, replegándose sanos y salvos hasta don­
de estaba Sucre. 

En esta lucha, el Teniente Calderón, ron la Terce­
ra Compañía del "Yag·uachi'', se singularizó por ,;u arro­
jo, formando parle de la vanguardia ele lbarra. 
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El 21 de abril se descuidó el enemigo y dejó libre 
el paso ele Pantus. Desocupó Riobamha y se puso en 
retir:ula. Sucre destacó a lbarra con sus Dragones y 
a I,avalle con los Granaderos del Río ele la Plata para 
que siguiesen el camino <le los realistas. Ibarra tomó 
la izquierda y La valle la <lerecha. 

De repente óyese en la derecha el estrépito de un 
combate: era que Lavalle se había comprometido con 
súlo sus Cranacleros, contra toda la caballería enemiga. 
!barra acude en el acto. El choque fue tremendo y en 
las llanuras de 'l'api, donclc se empeñó la acciún, fue de­
rrotada la Caballería esp.añola. 

Siete ,días permanecieron en i{iobamba y el 2 ele 
Mayo estaban ya en Latacungá, reforzadas las tropas 
con la División Córdova, formada de Colombianos y 
Ecuatorianos que se le incorporaron en ese lugar. 

Desde Latacunga, Sucrc clestacú al Coronel Masa 
para que atacan a las tropas que de San Miguel de 
Cuaranda se habían organizado para defender al Rey. 
El gTucso del Ejército siguió al Norte, tomó por Lim­
pio Pongo, entre el Cotopaxi y Sincholag·ua, tocó en 
Chillo el 17 de Mayo, donde se le uniú el General Mi­
res, que acababa de huír ele la prisión. El 20 se ven­
cieron las posiciones enemigas de Pueng·así, desplegán­
dose entre Turuhamba y Chillog:vllo, en las goteras ele 
la ciudad de Quito, Los días 21, 22 y 23 se pasaron en 
provocar al enemigo a un combate que rehusó. 

En la noche ·del 23, Su ere resolvió pasar al Norte, 
tomando la derecha por las estribaciones del Pichin­
cha, aprovechándose de una senda a pie. 

A las nueve comenzó el movimiento y el 24, a las 
8 de la mañana, hizo alto en momento en que la van­
guardia coronaba ya las alturas. 

Las tropas acababan de almorzar hacia las 10 de 
la mañana, cuando el General Antonio .Morales, ]efe 
del Estado Mayor Gener:cl, clió la voz ele alarma. Era 
que las tropas españolas dándose cuenta del movimien­
to ,de Sucre, ascendían a la ahura para impedirlo. 

Conocemos cómo una Compañía del "Cazadores 
del Paya" y otra de los Cuerpos del Perú chocaron con 
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el enemigo, que desembocaba por entre las malezas del 
terreno, empeñándose la acción. Se desplcg·aron el 
"Trujillo" y el ''Piura" a la derecha, el "Ya¡;uaehi" al 
centro y el "Magdalena" a la izquierda. El "Paya" 
quedó en reserva y el "Albiún" a reta¡;uarclia, pues, 
avanzaba con el parque. 

En la primera acometida retrocedió el enemigo, 
hasta que fue reforzado con el Batallón "Aragón". 

En los momentos en que la acción se iniciaba, 
Calderón había recibido un halazo en el brazo derecho 
y manejaha su espada con el izquierdo. Las tropas se 
retiraban faltas de municiones, a lo que Calderón se opo­
nía, cuando fue destrozado por otra bala el brazo iz­
quierdo. 

Llegaron las municiones cuando la tercera Com 
pañía clel "Yaguachi" avanza llena de coraje. Calde­
rón es herido por una tercera bala, encima ele la rodi· 
!la. Se trata .ele hacerle retirar del campo, pero Cal· 
derún se niega. Cargan el "Paya" y el "Albión" como 
un alud. En el ataque Calderón recibe otro balazo en 
el muslo clcrceho, siendo horrorosamente clcstrozaclo. 
Los suyos le recogen en brazós y le tienden en la glo­
riosa montaña. 

Las campanas de la Recoleta ele la Merced eran 
echadas al vuelo por los so·ldados del "Paya", celebrando 
el triunfo, en la aurora del 25, cuando moría Calderón. 

. Sucrc ascendió a Capitán al Teniente Calderón, en 
el campo de batalla, y Bolívar ,decretó honores c¡ue per­
duran su memoria. 

Sus restos no han sido aún encontra,clos, pero su 
memoria continúa latente en la conciencia ecuatoriana, 
pre¡;onánclose sn nombre como una bandera de gloria 
en el Ejército, c¡ue es el de su Patria. ( 1) 

(1) Hoja elaborada de acuerdo con lo.s estudios 
de los notables Historiadores .C. Destruge y Octavio 
Cordero Palacios. 
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DATOS QUE COMPLEMENTAN LA VIDA DEL 
HEROE ABDON CALDERON 

Tomados de la obra "ESTIRPE GLORIOSA", del Dr. Ri­

cardo Márque.z Tapia, historiador distinguido. 

Partida Bautismal del Héroe.-lmportante docu­
mento que dió ;t conocer al público, por intermedio del 
Concejo Municipal del Azuay, el Rcv<lmo. Sr. Canó­
nigo Hnnontl·io Dr. Dn. José Ormaza, en su órgano de 
¡mblicaric'm, la '•(;aceta Cuencana". 

rie aquí su iexln to111aclo del Libro original. el que 
reza al principio del folio 1S7 y dice: "En el Año del 
Sor. De Mil Ochocientos Cuatro, en Treinta Y Uno 
De Julio, Siendo Y o El Dr. Dn. Mariano Isidro Crespo, 
Cura Rector De Esta Sta. Iglesia, Bautisé Solemne-­
mente A Abdón Y Senén, Hijo Legítimo Del Contador 
Oficial Real Dn. Franco. Calderón Y DE Dña. Manue­
la Garaycoa: Fue Su Padrino El Reberendo Dr. Dn. 
Mauricio Salazar: Tgo. Pablo Torres Y Manuel Montú­
far Y Lo Firmo. Mariano Crespo" .... 

El pi'imer lustro de sn vida, fue el único en que 
;\ bdón, sintió las caricias <le su afectuoso padre; por­
c¡'Uc cumplidos apenas los cinco años,. dos meses de edad, 
la tiranía de Aymerich, se le ljllitó para siert'pre en­
viándole preso a Cuayaquil, Setiemhre S de 1809 ... 

¡\ los 8 at'íos y meses de edad, quedó Ahdón, huér­
fano de paurc, 3 de Dicicmb;c de 1812, y al año siguien­
te, se trasladó a la ciudad de Guayaquil, en compañía 
ele su mache y hermanos, en demanda de piedad, para 
los rigores del infortunio ... 
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Instalada la viuda en su ticrr~L natal. haciendo he­
roicos sacrificios, declicósc a la ardua labor, de conti­
nuar la educación de su hiio. En esta virtud, cláhanlc 
lecciones de humanidades,· su tío Javier, que ahra7.Ó el 
estado eclesiástico, y que más tarrle vino <t ser Obispo 
ele Guayaquil y lueg-o J\r7.0bispo de Quito; y el sabio 
patricio Dn. Vicente Rocafuertc, cnseflábale el idioma 
francés y Geografía, cuando en el año de 1Sl7. retornó 
del extranjero a su querida Patria ... 

El sublime bardo, José Joaquín Olmedo, quien co­
noci(, iamiliannentc a nuestro lléroe y prestólc tam­
bién las luces de sn saber, como maestro, que fué ele él; 
habla muy en alto ele la clcclicación al estudio y de b 
gallarda belleza ele sn juvenil fisonomía ... 

Antes ele dar comienzo, a ht vida milibr del IIéroe 
Niño, iniciada gloriosamente, el 9 de Octuhre de 1820; 
consagremos alg·unas palabras. sohre su valiosa <tctna­
ción, en todas las Jnnlas, llevarlas a ciecto. antes ck 
la mencionacla transformaci(m política. F:n aqncl año 
Calderún 1\c.~·aba a los Diez,. Seis abriles y poseía: erln­
caciún estllcrarla y talento .vig·moso, car<\cttr inquc 
hrantahle y constancia ele nl<Í.rt1r y saga;.-. 1 in o en in 
tuír, los planes políticos de sus arlversm·ios; y por esta 
virtud, \os conjurados oclubrinos, clcposital'o!l. en su co­
razón, sin temor alguno, iodos los proyectos iendien­
tes, a la i<;maDcipación rle <iuayaquil. pal'a qnc él les 
ayudase. Calderón h;t\]ábasc inmiscuido, en los secre­
tos de la Revolución, va como t\110 ,]e los cnmpromcti­
dos, y ya por pertenecer, íntimamente, al círculo de 
fan1ilia, qtlC atisaba y dirigía, el rnovítnícnto subrrs1vo. 
Entre los principales caudillos. se encontraban sus tío:; 
carnales y políticos, su madre y hermane1s, otros miem­
bros de familia y confidentes amigos. kasta sabet, 
que 1as Junta.s Prep::tratcrias, se reunían en casa de ~u 
tía Ana Gataycoa, esposa del l'rócer José Villam-il; b 
primera Junta, se vel"ificó el 1' de Octubre de 1820. con 
motivo de un baile preparado acl-hoc, en casa de-Villa­
mil, en cuyos arreglos se entendió el entusiasta y pa­
triota José Antcpara. Asistieron a dicho baile, previa 
invitación ele Dña. Ana, clistingnidas familias, de los 
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adictos a la causa de la lnrlepcnclcncía y los principales 
conjurados; y a la media 110chc en punto, se verificó, el 
solemne juramento, rlc los concurrentes, ante "La Fra­
gua ele Vulcano", ele morir o triunfar, en la noble y 
ardua empresa, de .1 nclcpen,lizar a Guayaquil. ¿Qué 
sín1l)olo era, "l ... a Fragua de Vulcand'? Con1o un re­
cuerdo histórico, rellJcmuremos: La tarde, de aquel 
día del baile efectuado en casa rlcl Sr. VillanJil, el jo­
ven Antepara, había arreglado dos lllesas: una estaba 
cubierta de pastas, irutas y bebidas agradables: otra, 
con objetos más sustanciosos, preparados, para después 
de media noche. En tal momento, dice el seííor Villa­
mil, "pregunté por 1\ntepara: se me el {jo que estaba en 
otra ]lieza muy retirada: lo encontré cubriendo otra me­
sa de cosas exitantes-alcohólicas-. A c¡ué viene es­
la tercera mesa? No bastan aquellas dos? No se meta 
Ud: en mis cosas, dijo: esta mesita se va a convertir es­
ta noche, en "La Fragua ele Vulcano"; y a n1edia no­
che en punto, la deseada reconciliación tuvo Jugar en 
"~a lt'ragua", jurando Lodos lo;..; C(l!nprouu .. ·t.id()s trittll­
far o sucumbir, noblcmcnlc en la empresa". f-lasla 
el día 8 de Octubre, los conjurados, Jmscando cualquier 
pretexto, reuníatlsc diariamente, con el fin de cruzar 
ideas, para la realizaciún de su objetivo; y en todas es­
las citas, hallábase. el futuro Héroe de Pichinch«, 
aguarclanclu la ansiada hor·a, de lidiar en las IJatallas 
ele la libertad .... 

Con la revoluciún de Guayaquil, cmpezú Calderón, 
el servicio de las armas ... 

Toda la vida g·uerrera, del legendario H éroc ele .Pi­
chincha, bien podernos resumir, en la Hoja ele Servi­
cios ele Calderón, escrita. por el General Ángel 1saac 
Chiriboga y modifie<tcla JlOr el autor del presente es-· 
ludio ... 

'l'odo cuanto hemos mtrrado, de la actuac."ión vale­
rosa de Calderón, en las guerras habidas. en el Bcua-· 
dor, en pro de la Independencia; nos confin na la Bio­
grafía del Héroe, escrita por su Madre, la que dice, en 
un oficio a Bolívar... "BI mayor de mis dos hijos 
-Abclón-conlaba diez y seis años, y como heredero 
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de Jos sentimientos de su padre, se dcclid> al scrv>c!U · 
de la Patria, desde e¡ u e esta ciudad proclamó su T ncle· 
pendencia. Rs constante que no hubo expedición ni 
servicio alguno en que no tomase parte, y CJtte adicto a 
la 1\.epública hasta el entusiasmo, se incorporó a la pri­
mera oportunidad en sus filas, y falleció en ellas cuan· 
clo la gloriosa jornada de Pichincha. El Sr. Cenera! 
Sucre, le ascendió entonces a Capitán y dió orden ¡)éL· 

ra que se le pasase siempre revista y se me satisficiese 
su sueldo de Teniente'·'.. Este importante fracmen­
to biográfico, que llega al íntimo del corCJ.zÓn, debe in­
crustarse con letras ele oro, en una placa conmemorati­
va, para hincar en el actual Monumento, que Cuenca, 
consag-ra, a uno de los más ilustres hijos, ele la lVJagna 
Guerra". "¿Puede darse un resumen mejor ele la vicia 
ele nuestro IIéroe, y una firma mejor al pie de este re· 
sumen, e¡ u e la ele su misma madre '-.Esto u o lo cleci 
mos por simple literatura, sino porc¡ue las cosas deben 
ser así, y llamamos a este respecto .la atención del "Co­
mité Abclón Calclerr'>n". 
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REMEMORANDO LA BATALLA LIBRADA EN EL 
PICHINCHA EL 24 DE MAYO DE 1822 

¡\las nueve de la noche del día 23 ele i\lavo ele 1822, 
el Ejército ele Sucre se movilizaba desde su~ acantona­
mie,;tos ele Chillogallo, y se dirigía al Occiclcntc, para 
tomar un difícil y escabroso sendero por el que se ascen­
día a las estribaciones del Pichincha y siguiendo el cual 
el General Comandante Pn J ere pensaba poder ocupar 
en la madrug-ada del día 24. la entrada norte ele la ciu­
dad ele Quito, clcsc<'nclicnclo por l;¡s lomas ele San Juan, 
para situarse L'n el Eiid" Norte n en el v;dle ele lñaquito. 

La noche e1·a obscunt 1· como había llovido en la 
tarde ele aquel día. d senclcr;, estaba lleno de barrizales, 
la pencliente era muy considerable-, )'la marcha. por su 
propia naturaleza, lent;t, metódica y. por lo mismo, e\ 
tiempo volaba. r ,legaban las primeras horas ele la ma­
ñana d<el 24 y las tropas libertadoras que habían pocliclu 
dominar la g·arg-anta de l-luirapung·o, las faldas occi­
dentales del Unguaypurcn, estaban ascencli-enclo la loma 
de Chilibulo. debiendo, desde ahí, march;tr ocultamen­
te hacia el Ejido Norte, pam. entonces sí, presentar com­
bate al Ejército Hcal, fuera de las iortalezas del P;~ne­
ciHo, qne cerraban la entrada Sur y a las cuales no era 
posible atac;~rlas por falta ele artillería, aún cuando so­
braran intrepidez y energía y entusiasmo, para hacer­
lo,. en las tropas Independie-ntes_ 

Avanz"ha el día y ya de~cle el Oriente la aurora del 
24 iluminaba la cima del Pichincha, dorándola con sus 
primeros destellos. Ent1·c tanto, apenas, la vang·ua¡-­
dia, con sus elementos más avanzados, Hcg-aba a domi­
nar las lomas de Chililml o y la inquietud principiaba a 
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proclucirse en el ánimo del Geneml Sucre, consideran­
do c¡ue la so'rpresa, factor principal del éxito, en ese ca, 
so o eh esa operación, con1o en tnuchos otras, no se· rea­
lizaría si las fuerzas realistas descubrían al .v:jército 
Independiente en su penosa ascensión. 

Con todo, consiclcmndo que pudiera pmclucirsc una 
acción cualc¡uiera en ];e marcha, el Cenera! Sucre, ha­
ciendo uso de s11 habitual previsión, había organizado 
su vanguardia con fuerzas coBsiclerahles, ele manera que 
si llegara el caso cle combatir, el resto ele la columna 
tuviera tiempo de avanzar bajo el abrigo de los fuegos 
adelantados. Las hm·as se encargaron ele probar que 
la decisión previsora del General Sucre, era acertada y 
de que la organizaciún clacla a su ejército, para la marcha 
escabrosa y nocturna. contemplaba todas las posibili­
dades, den1ostranclo así, una vez tnás, cuales y cnrín 
importantes eran las capacidades guerrer<ts del invicto 
General. 

Al antancccr d 2,1 de l\Jayo, el Comando clcl ,,jér­
cito realisla se infonnó de 1a evacuación de 1os acan­
tonamientos por parte del ejército Independiente, y no 
tardó en recibir informaciones del camino que habían 
seg-uido, pues había ordenado qtve s·e practicaran reco­
nocimientos inmediatos hasta descubrir definitivamen­
te la dirección de marcha del ejército de Sucrc. 

Al tener datos concretos ele la audaz maniobra 
que se realizaba, el Comando Hca] no pudo menos qnc 
sufrir una g-ran sorpresa; pero, esa era la verdad y no 
había tiempo que perder. 

Con ánimo ele atacar a los Independientes, domi­
nando las alturas del sendero que llevaban, ordenó in­
mediatamente que los batalloi1es realistas treparan, a 
su vez, la loma de Chilibulo y ocuparan una posición 
desde la cual se pucliera bat1r. con ventaja, a las tropas 
de Sucre. Y la medida no era extraordinaria. Calcu­
lado el camino que debía recorrer el Ejército imlepen­
cliente por el escabroso sendero elegido, se creyó de he­
cho, imposible el que huhieran alcanzado las cumbres 
en esa noche, y, en consecuencia, se consideró que do­
minando antes las alturas el Ejército 1:\.eal, Jos lnde-
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pcnclicntcs sufrirían las consecuencias ele su aventura­
da decisión. 

Desde las 8 ele la mañana, la vang·uarclia de las 
tropas independientes, tuvo noticias ele que los españo­
les ascendían ,la l<n11a, l)arte que fue l{.onlunicaclo inuie­
diatamentc al Comandante en Jefe, el qué ordenó que 
una Compaflía del "Cazaclc,res cld .Paya", efectuara un 
recunocimiento del cnemig·o y ele! terreno hacia la eiu­
clacl. I ,a Compafiia iba scguicla ele cerca por otra del 
"Cazaclore:-; clel rrrujillo'', que desccndiú algunas cua­
cli·as, encontrándose a las <) v 30 ele la mafiana. con el 
g-rueso ele la división cspaüuia quC:'. avanzaba para ocu­
par la altura, según las órdenes que había recibido. 

Entre tanto, el Cenera! Sucrc procedía a reorgani­
zar su ejército en una explanada dominante y hoy co­
nocicla con el nombre de Campamento, así como lle­
gaban los cuerpos, in1particncln conslantcs , órdenes, 
para que los clelllcntos ele rclag·narclia ag·ilitaran la 
marcha, toclll lo posib!l'. ::-l{>lu el batall<'lll ":\lhión", 
que avanzaba custodiando el parque, quedaba en retar­
do, cuando los "Cazadores del Paya'' dcctu<than los 
primeros disparos prccnrsoPes ele \a g-r;L11 batalla en que 
se iban a jugar los d-estinos del Ecnaclor. 

EJERCITOS CONTENDORES 

Ejército Libertador: Comandante en Jefe, el Ge­
ner::d dC' Hrig·ada don 1\ntonio José de Sucrc. 

DIVISION COLOMBIANA 

Comandante de la División, el General de lkiga­
da don JosP Mires. 

) efe de 8stado 1\tl'ayor, Coronel don Antonio .!'vi o­
rales. 

Comandante ele la Caballería, Coronel don Diego 
Ibarra. 

Ayudantes ele! General Su ere: T<cniente Coronel 
Eusebio Dorrcro, Secretario; 'Teniente Coronel Daniel 
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Florencio O' Leary. Capitán Vicente Ramón Gómez, 
T~niente José María Dotero. 

Uatallón ";\ \biún"; con 443 hmnhrcs, a\ mando el el 
Teniente Coronel Juan JVIackintosh. 

Batallón "Paya", c011 820 hombres, al mando del 
'l'eniente Coronel José Leal. 

Batallón ''1\lto l\Lagclakna", con 314 llf1mhres, a\ 
manclc> cll'i Coronel José Marh Cón\ova. 

Batallón "Yagttachi", con 540 hombres. al mando 
del Coronel Cracluaclo Carlos i\ 1 a ría Ortega. 

l•:scuac\rón "Dragones del Sur", con 142 hombres, 
al mando del Teniente Coronel Pederico Rach. 

DIVISION PERUANA 

Comandante de la División, el Coronel clon Andrés 
Sanlac:ru'z. 

Jefe ele l•:stadu i\1ayor Cenera l. el Coronel Luis 
L.:rclaneta . 

• -\yuclantes clel Coronel Santauuz: Teuicnlc Ca­
lixto Jimlclez, Teniente José MarÍ!l Frias. 

Batallón "Trujillo". con 573 hombres, al mando clel 
Coronel Félix Olazálial (At·g·entino). 

Batallón "Piura", con 384 hombres. al mando del 
Teniente Coronel Francisco Villa (Argentino). 

Escuadrón "Granaderos a caballo de los Ancles", 
con CJ6 hombr•cs. al mando del Teniente Coronel Juan 
Lavalle (Argentino). 

F,scuaclrón lo., "Cazadores l\lontados", con 100 
hombres, al mando del Teniente Coronel Antonio Sán· 
chcz. 

Escuaclr·ón 2o., "Cazadores l\'fontaclos", CGn 100 
hombres, al mando ele! Teniente Coronel Florcntinó 
Arenales. 

Compaiiía ele \rt illería con 83 hombres, al mando 
del Capit;ín Adolfo Kling·er. 
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Caballería 

Infantería 
Caballería 
Artillería 
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TOTAL: 

Div,isión Colombiana: 

2.117 hombres 
142 

División Peruana: 

R57 hombres 
296 
83 

Suman , , . , .. , , .. , 3.595 hombres 
ele fuerza efectiva. 

De esta tropa, se dellen <leducir 804 hmnbrcs que no 
intervinieron en la acción, a saber: ISO hombres del Ba­
tallón ''Magdalena". que con el Coronel Hcnnógene., 
i\laoa, estaba en <iuaranda; 40 'IJragonc,;" y 120 In­
fantes del "}'aya'' que con el Teniente Coronel Cayetano 
Ccstari se hallaban en Quito, y 494 hombres hospitali­
zados en kiobatnba, An1bato y Latacunga. 

El Ejército He¡mblicano <¡tte combatí(, en T'ichiu­
cha, tenía. ¡mes, una fncna efectiva ele 2.791 hombre:;. 

EJERCITO REALISTA 

Comandante ·cu Jefe, el Mariscal de Campo, don 
JVIelchor Aymerich. 

Comandante en Jefe de la División, Coronel don 
Nicolás López. 

Jefe de Estado Mayor, el Coronel don Manuel Ma­
ría lvlartínez de Aparicio. 

inspector Militar del Heino, -el Coronel don Joa­
quín Germán. 

Ayuclante Ccnct·al, el Coronel don Francisco Gon­
zález. 

Ayudante ele Estado Mayor, el Teniente Coronel 
don Patricio Rt·ayn. 
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Cirujano Mayor, don Noaquón Morro. Boticario, 
don Antonio Muñoz. 

Comandélnte ele la Caballería, el Coronel don Car­
los Tolrá. 

PRIMERA DIVISION REALISTA 

Batallón lo. de ''.1\rag·ón", con SSO hombres. al 
mando del Coronel don Joaquín Valclez. 

Batallón "Tiradores ele Cádiz", con 437 hombres. 
al mando ele! Coronel don Dami<Ín ele Alba. 

Batallón "Ligeros Cazadores ele C·onstitnción'', 
con 3óR hombres. al mando riel Tenient•e Coronel don 
José Toscano. 

Escuadrón ''Dragones P.eina lsal¡el". con '!2 hom­
bres, al mando del Teniente Coronel don Pascual ;'l'lolcs. 

Escuadrón "Dragones ele Granada'', con ?14 hom­
bres, al mando del Coronel don !vlannel Viscarra. 

Escuadrón "Dragones Guardia del JJresidente", 
con 87 lwmhn·s, al tnan<lo del Teniente Coronel rlon 
[irancisco Mercadillo. 

l~scuaclrón "Usares de Fern<tn<lo VI 1", con 76 
hombres, ¿¡J maneJo del Coronel clun Francisco Alli­
mecla. 

Compañía· de Artillería con 12C hombres. al mando 
del Teniente Coronel don José Clvalle. 

Infantería 
Caballería 
Artillería 

Suman 

TOT,\1,: 

1.435 
339 
120 

1.8'!4 hombres 
ele fuerza efectiva. 

A esta fuerza pudieran agTegarse los 500 cívicos 
concentrados en T'anecillo y el Batallón "Calalui1a", 
que, a marchas forzadas, había salido de Tbarra, con 
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dirección a Pasto el 27 de Febrero ele 1822y ~ue regre­
saba ele a~uel lugar a mediados ele Mayo, e11contránclo­
sc ya el día 20 en Otavalo. 

EL CAMPO DE BATALLA 

üna prominencia andina formidable "Go_rra o es­
tribo de ancho lomo, que desciende del vobin Pichin­
cha én forma de talud hacia las calles occidentales ele 
ia ciuelacl ele Quito. ¡\ pr·imcra vista, más bien que una 
pobre falda de volcán hercúleo, parece un cerro ele 
existencia propia, ele aspecto irregular, conocido en el 
país con el nombre de Chaquimallana y dominado a su 
vez por una explanada en la cual, en aquella época, 
cxistb sólo una poLre choza perdida entre los zarza­
les y malezas dd terrenu y hoy sustituida con una cas;¡ 
y hacienda conocida con el nombre ele ''El Campa­
mento''. 

Una espesa maleza encubría, en ese entonces, la 
ci111a de Chilibulu, circunstancia que ialicitaba el al'an­
ce; pero que también encubría la defensa, lo que pro­
dujo, a no dudarlo, aquellus Sé!ngrientos encuentros que 
culminaban con atar¡ues cruentos a la bayoneta. 

El lugar de la batalla, tiene una altura ele 3.500 me­
tros sobre el nivel del mar y en cuyo sitio venerado, el 
Ejército, al cumplir cien años de la homéricct hazaña, 
elevó un monumento, un obelisco, rcmemoraclor de la 
acción hel'Oica, de los guerreros que en élla intendnic­
ron y ele los gloriosos batallones que, en esas cimas, se 
cubrieron de gloria. 

LA BATALLA 

La companra destacada del Batallón "Paya", al 
reconocer las posiciones, dió de frente con la División 
realista que marchaba por la derecha, pretendiendo do­
minar la posición que ya ocupaban los republicanos. 
Rotos los fuegos, esa Compañía se sostuvo valerosa­
mente, reforzada luegu por el batallón "Trujillo" y <'s­
le, a su vez, por dos compaí'íías del ''Yaguachi" condu-
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ciclas por el coronel Antonio Morales, en persona. Fl 
resto de la Infantería patriota a las órdenes del Ge­
neral Mires, seguía el movimiento, a la ve7. que dos 
cmüpañías del "l\!1 agria lena" con el Cm·unel Córduva, 
1narcharon con ánin1o ele Situarse a rctaguardi3: de las 
trnpas realistas. F,l batallón "Paya'' sostuvo los fue­
¡?,'OS, hasta que consumidos los cartuchos Lttvo que re­
tirarse. En ese momento, el ejército realista avanzó 
a la vez que el hatall(m ''Paya" se lanzaba a la hayone· 
la, para recuperar el terreno prrdiclo. Tres compañías 
del "Arag·ón", que habían marchado a flanquear la iz­
quienla republicana, chocaron con ]as compañías del 
"A lbión" que se enfrentaron justamente con ese cuer­
po, poniéndolas en completa derrota. Entonces, el 
Coronel Córdova, que no había po<lido obtener el ob­
jetivo antes enunciacl.o, recibió la orden de relevar al 
"Paya", con las cumpaüías del ''Magdalena", y con el 
"Ya¡?,"nachi", se lanzó c\enodad;uncnte sobre los espa­
ñoles precipitándoles hacia la cinc\ac\. persigiéncloles 
y obligando a sns rr<;tos a enccl'rarsc en el íttrrte del 
l'auecillo. 

Toda las reservas ele Sncre, cayeron de improviso 
en la batalla, pocos momentos antes de que los llata-
11ones realistas fnesen arrollados por la intrepidez de 
los batallones ele Colombia, y como los realistas no te­
nían reserva o la qne disponían se hallaba fuera del ln­
gar ele la batalla, nada pndieron obtener con su intct'­
vención. 

La derrota es un hecho y ya entre el alborozo de 
la ciudad redimida que fue la primera c·n lanzar el Ciri · 
to de la ·!ndcpcnc\encia, descienden intrépidamente al 
gunos republicanos r¡uc llevan la bandera tricolor a 
inrla en la torrecil.\a de la T g·lesia del Tejar al tiempo 
que se echaban al vuelo, en celebración del triunfo. las 
campanas del templo. 

CONCLUSIONES 

· Tncliscntiblc que, a pesar de las muv anormales 
condiciones en que debía realizarse la rnárcha, el Ge-
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neral Sucrc estuvo acertado en la elección rle aquella 
escabrosa vía, única de que podía disponer para poder 
realizar sus prophsitos de, burlando la g-uarnición de 
Quito, trasladarse al Ejido Norte. 

En su ilanco clerecho, no le r¡nedaba otro camino 
que aquel que conduce de Chillog-allo hacia el Orieutc 
a la lon1a ele l\1<:\1g-as\, la cual era prC'.c1so snhirla par;1 
descender lueg-o al valle de los Chillos, vadear el ríu 
San Pedro. tnarchar haci:L Ctunbay:l y converger. pur 
Cuápuln al J.;jido .:\ortc, punto terminal de la marcha. 

Co1no acertaclanwn te se ha hecho notar, tatnpon1 
por ese flanco eran buenos los c:uninns y :111 extensiún 
crecía en grandt's proporciones cotnparada co11 la otra 
vía elegirla que ialrlcaJ,a las estribaciones del Pichin­
cha. 

l\' aria, pues, .se puede ele e ir sobre la elección de ];¡ 
vía ck marcha y r¡ue ésta se rcalizar<L rlurante la noche, 
único niedio ele librarse ele las observaciones rlc las tro­
pas realistas que dominaban desde sus atrincheramien· 
tos y clcsdc las alturas del ]JatH•cillo, todos los campos 
al Sur ele la ciuclacl ele \}nito. 

hl J.;jército 1\eal, inmediatamente que supo la vía 
cicg·icla por bs tropas inclepenclientes, decidió, marchar 
a dominar las alturas, trepando las estribaciones del 
Pichincha. Al hacerlo, ohrú bien, pues. es un princi­
pio consagrado en las guerras de montaña aquel de pro­
curar "alcanzar siempre mayor altura que el adversa­
rio", si se desea libr;u un;¡ acción t;[ctica en buenas con­
diciones. 

Además, el Comando realista dehiú considerar que 
las tropas republicanas. se hallarían ag·otadas por la 
cruenta campatía que ac<thabau de vcriiicar, por aque­
llas prolongadas marchas y aún por efecto ele la misma 
operación nocturna <JllC acallal>an de realizar, trepando 
las crestas ele! .Pichincha, rle noche, y sufriendo los ri­
gores ele las lluvias y del frío de las serranías. 

Alg·unos escritores, especialmente los del Perú. 
pretenden conceder al Coronel Santacrttz, Comandan­
te de la vanguardia, según ellos, y a los bat;tllones ele· 
la División Auxiliar "Trujillo" y ''Piura", un papel y 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 141 ~ 

una influencia prepo)lclerantes, en el desarrollo de la 
rrcción táctica. Se afirma r¡uc el Coronel Santacntz 
salvó al ejército independiente, porc¡ue con b vanguar­
clia espere> clos !toras, hasta que el grueso del ejército 
que marchaba con el General Sncre, dominara h altura, 
y se agrega luego, que fue el mismo Coronel Santa­
cruz, el que, al <tnunciar al Comandante en Jefe, que 
habí<t llegado el momentll rle emplear todas las fuerza,; 
cu la batalla, salvaba otra vez la suerte de las arruas 
independientes, con stl decisiva in k iativa y con stl acer 
lada resolución. 

Sin amenguar el mél'ito de la Divisió11 ,'\uxiliar, 
ni ele su connotado Jefe, es fácil olJscrvar, que quienes 
conceden la prcponderallcia anotada a sus actividades, 
incurren en tamaño error. pues, es conocido que el 
grueso de las tropas con el Ccnel'al Sucre, ya se en· 
contrata clescansan,]o en la explanada inmecliatamcrite 
superior al lugar en que se libró la batalla, y que asi 
su intervención se clcj(r sentir clcscltc el primer momento. 

Fue el Cenera! Su ere, en cfec lo, quien ckstacú la 
co1npañía ''Cazadores de .Paya'' en misión de reconoci­
miento del terreno, en dirección de la ciudad de Quito. 
y es el propio Comandante en Jde, el que, al conocer b 
aproxin1aclún de la División española, refuerza a la 
Compañía exploradora, col! el "Tntjillo" y es el mis­
mo, que, desde el primer momento, envía al General 
Córdova, con las Compañías del "Magdalena'' coniiárt­
clole un movimiento envolvente sobre las tropas espa­
ñolas, y, luego, es el mismo General Sucre, que cuando 
el'"Trujillo" y la Compaí'íía del "Paya", por agotamien­
to de municiones se retiran ele la línea ele fuego, arras­
trando en su retirada al "Piura", (que tw combatió), 
con el propio General Santacruz, susl ituyc a esas tro­
pas con el ''Yaguachi" y el "Pay,L" y el propio "Mag­
dalena", con el Cenera! Córclova, c¡uc, imposiblitado de 
llenar su primera misión, había regresado y es, por úl­
timo, el propio ·comandante en jefe, que imprime un im­
pulso final a la acción, ordenando que las tropas co­
lombianas, cargaran a la bayoneta y que el "Aibi(m", 
marchara a oponerse al movimiento ilanqucanlc de las 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



142 ---

tropas del "i\ragón", obteniendo así con la unidad ele 
acción ele las tropas colombianas, arrollar a las tropas 
realistas que. ialtas ele reserva, no tuvieron sino que 
volver caras y descender a la cittdacl de Quito, en c\oncle 
rendirían sus arm<ts y entregarían sus banderas al ejér­
cito vencedor. 

Documentos Oficiales que amplían el Parte verí­
rlico del (~eneral Snct-c, establecen claramente v en to­
cios sus clet;_¡lles el desenvolvimiento ele la batalla li­
ln-ac\a el 24 ele mayo ele 11'\22, en el Pichincha; y se [al­
ta a la lealtad, a los Libert<tclorcs, cuando se pretende 
opacar sus geniales activic\arks por 11n injustificable 
ai;\n de ciar brillo a hotllbrcs ,. acciones. contravinien­
rlo a documentos históricos dé inneg-able valor. 

_'\1 preferir Sucre pasar al F,jiclo Norte, antes que 
estrellarse con sns trupas centra las posiciones fortifi­
cadas del Panecillo, se manifiest<t prudente. Con su 
audaz maniobr<t, Sun-e sorprende v desconcierta a su 
advcrsctrio. Oculta hasta el últim-o tllomento la vet-­
dadcr:\ din.:r;r;i(,n \\<.:\ movimknto que proyectaba y qm 
lo inicia aprovech<ttHlo de las sombras de la noche. To­
do su plan es producto clc un cerebro superior y el de­
san-olio ele la maniobra estuvo a la ctltura de lct gran 
concepción. En todo caso la marchct estaba resg-uar­
dada constantemente por los obst;iculos naturales del 
Pichincha. 

Cuando sus tropas tomaron contacto con las del 
eiácito realista en las alturas del Chilibttlo, no trcpicJ(, 
tii un instante en librar la batalla que venía persig·ttitn­
clola afanos~mcnte. No trató de rchus~r el encuentro. 
y, por t"1 contrario, n1aniohrando constantemente en 
las Ct11llhres, conclucienclo, momento por momento. 1;¡ 

batalla, entre el follaje y entre los risws y rlcsfilac\c­
ros, derroca. en pocas hora,, el poder espaiwl, lihcrtan­
Llo a\ Ecnador. 

De:<rle su salida de Ciuayaquil fueron sus objetivos. 
d cj~rcitn de .'\ymerich, conw ohjl'ti\·" t:icticu, y. con1o 
geogr:ifico, la ciudad de Quito. 

Sucre realizó uno y otro, pues, obligó a combatir 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



143 -

a las !-ropas hispanas. las derrotó, y ncLlpi> Quito conw 
consecuencia ele la clásica l>atall;t. 

Mas el tiempo ha pasado, y sobre lo,; dolores que 
l;Lccraron un clia el corazón ele los snldados de la liber­
tad de cinco naciones, redintidas en Boyac~l, en Caraho­
bo, en J:>ichincha y en Avacucho; sobre la vcrclacl san­
cionada, por la sangre ele 500.000 soldados que se sa­
crificaron por la libertad ck estos pue!Jlos, no toca sinu 
ensalzar, cada vez 111ás, la 1nen1oria U.e los héroes, flo­
recer en la gratitud, fructificar en las libertades y man­
tener, latente en la conciencia, los bienes que en1anaron 
de sn obra fecunda, causa y origen de estos pueblos en 
su Constitución Soberana. 

No cabe, pues, que ante el fallo de la historia, se 
levanten voces aisladas. consagrando una mitología he­
roica, que no es auténtica v con la que se pretende pos­
poner ;¡ los (ienios y a lc;s Hombres, a quienes clehe­
mos el que se levante radiante el Sol de la Libertad en 
.'\mérica ,, que sig-a su curso al través del tiempo y del 
espacio, clando calor ,. vida a todos estos pueblos y a 
todos nuestros clelne¡itos, por mZis que muchos prcten, 
sos historiadores, cloblanclo sus nlClillas, ante intereses 
del rnomcnto, pretendan, con manifiesta deslealtad, fal­
tar a sus deberes de fidelidad y ele justicia, hacia los li­
bertadores. hijos ele la Gran éolonÍbia. 

Nosotros deseamos sólo que el Ecuador continúe 
como hasta aquí. guanhnclo el procerato y el decoro ele 
estos pueblos con la lealtad y la hidalguía c¡ue le han me­
reciclo el noble título ele Nación más grata a la memoria 
del Libertador Bolívar. clcl invicto Sucre v ele las le­
giones que. conducidas por su;; g·enios, 1;lantaron la 
bandera tricolor en las cumbres del Pntosí. 
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PARTE DE LA BATALLA DE PICHINCHA 

Dado por el Sr. General Dn. Antonio José de Sucre 

"República de Colombia. - Ejército Libertador. - Co­
mandancia General de la División del Sur. - Cuartel Cenen\ 
en Quito 1 a 26 de Mayo de 1822-r2. 

Señor .. \1inistro: 

DcsptH·~~ de Ll JH:"queíl;t dctm·ía de nttestros granaden)s y 
dragones sobre toda la Cah.allería euemiga en Riohcunba 1 nin­
guna cosa había ocurrido de particular. !.os cuerpos de la di­
visión .se movieron el 2R, y llegaron <l Latac11ng-a el 2. l,os es­
pañoles estaban situados en el pueblo de fi:Iachachi, y cubrían 
los inaccesibles pasos de Jalupan{]. •y la Viudita. Fue necesario 
exe.usarlos haciendo tilla marcha sohre su flanco izquierdo; y. 
mo,·iéndonos el 13, llegamos el 17 al Yallc de Chillo ('~ leguas 
de la capital) habiendo dormido y pasado los helados d~l Co·· 
topaxi. Fl enemigo pudo penelr;u nuestnL operación, y ocup:1 
a Quito el mismo día 16, por la noche. 

La colina de Pucngasí que di\·ide el \'alle de Chillo de esta 
ciudad, es de difícil accc::;o; pero pudimos burhtr los puntos Ud 
enemigo y pasarla. el 20. El 2I hajamos al ltano de Turubam 
ua (que es el Ejido oe la Capital) y presentamos batalla, ~ue 
creíamos aceptarían los es¡nñoles por la vcnt<~ja del terreno en 
su favor: pero ellos ocupaban posiciones impenetr(lbles; y des­
pués de algunas n1<-tniobras, .fuf preciso s1tuar la d1visión en el 
pueblo de Chillogallo, una mil1a distante del enemigo. El 22 

':/ 23 los provocamos nuevamente a combatt, y desesperados de 
conseguirl(J, resolvimos marchar por la noche a colocarnos en 
el Ejido de\ Norte de la. ciudaL\, que es n1ejor terreno, y que 
nos ponía entre Quito y Pa~to, adelantando, al efecto, el señor 
Coronel Córclova con dos Co!llpaíiías del Hatallón l\1ag0a.lena, 
Un escabroso camino nos retardó la marcha; pero a las ochn 
de la mañana del 24 llegamos a \a:s altura::; llel ,Pichincha que 
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dominan a Quito, dejando muy atrús nuestro parque rnb~crto 
con el haiallón Al!Jión. Mientras las tropas reposaban, la Com­
paíiía de Cazadores del 1 1a.ya [nc dcslinad;L a reconocer las 
Avenidas: seguía lttcg-n el .Batallón Trujillo (ücl 11erú) dirigido 
por el señor Coronel S;Hlt<t-Cruz, Com:1..ndante Ccueral Üe la 
Divisiún ele\ Perú. A la~ tnte\'c v media dió la Compañía de 
Cazadores con toda L:t división e":spañola, que marchaba vor 
nue.c.;t¡·a derecha a la posición que teníamos; 'Y roto el fuego, se 
sostuyo mi entra:. conservó municioues; pero en npnrtunillil(l 
llegó el Batallón Trujillo y se comprometió el combate; muy 
especialmente las dos compaüías dd Yag·uachi t·eforzaron este 
batallón conJuci.do por el señor Coronel Moraks, en persona. 
El resto de nuestra infantería a las órdenes del señor Gencr::tl 
1.1ii·es, seguía el movimiento, excepto las dos compañías del 
MagUalena, ron que el seilor Coronel Córdova marchó a si­
tuarse por la espalda del enemigo; pero, encontrando obstácu­
los Jnyencihlcs, tuvo que volverse. El batallón Paya. pudo 
L:star formado, pem consHmidos los cartuchos Oe estos dos cuer­
pos, tuvieron que retirarse, no obstante su hrillante comport<t­
miento. F.l enemigo se adelantó, por consiguiente, algún poco; 
y como el terreno apenas permitiese entrar más de un hatallón 
al combate, se dió urden al P;tya que ¡narchasc a bayoneta, y 
lll ejecutó con un hrío que hizo perder al enemigo, en el act<J, 
la ventaja que ha Oía obtenido; y r()mpr~mletido nuevamente el 
fuego, la maleza del terreno permilió, que los españoles a~n n.c 
sostuviesen. El enemigo tlestacú lres compañías (lcl A ragón 
a flanquearnos por la izquierda; y a Lnor de la espesura Üel 
bosque conseguía estar ya sobre la cima, ruando llegaron las 
('nmpaíiías 'del 1\lbión (que- ,<.;e hal;í.;1n atrasado C(Jn el pnrque) y 
cnlra.ndo con la bizarría que siempre ha distinguido a este 
12\HTjl(J, puso en complcLL derrot<L a lus de Arag-6n. Entre tan­
in, el scilor Coronel Cónlov:-1. tuvo la orden de 1·el<.~\·ar a 1 1aya, 
con las do~; comp.úlías del M.agda\cn;r; y este ./eic, cuya in tre­
pide;~; es tnuy ronociJa, cargó con un denued0 aJ.mirahle, y de­
;:;;orch~nandu a.\ enemigo y dcrrotúndolo, la viclorí<t coronó a. la;; 
doce del día a las sold;:¡dos Jc la lihertad. 1\eforzotdo este icft: 
con los Cazadure~; del raya, con una compañía del .)'aguachi 'Y 
cun las tt:es del Alhión, per~iguió ~~ los españole~;. entrát~dose 
hasta h C:apitvJ y nblig·;:¡nr\o a su~, restob a encerrarse en el 
Fuerte del Panecillo 

Apru\,echandn de este mnmento. pen~é ahorrar la sangre. 
que nu:-:. r.ostaria la loma del Fuerte, y h defcns~ qu<.' permitía 
i\Ún la ciudad e intimé·. vcrhalmeulc al General ,\ymcrich por 
medio del Eclecfu¡ O'Leary, p::1ra que se rindjese; y- entre tantt> 
me puse en marcha con los cuerpos, y me situé en los arraba­
les, destinando antes al señor Coronel Jb;ura (que había acom 
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púiado en el combate a la I.1dantería) que fuese con nueslra 
(aba1kl Írt <1 perseguír a \a <iel enemigo; que observaba se di 
rigía a. 'Pasto. E! Gentral t\ymerich ofreció entregarse pur 
Hna Capitulación qw.~ fue cmwenida y ratifirada al ~igniente. 
día, eo los término!5 qnc ver<'t V. b~. en !a copia que tcng·o d 
h1mur de someter a l<t <tproLación de S. E. 

L.os resultados de la jornada de Pichincha. han sido b ocu­
paci{m de esta ciudad y sus fuertes e! ZS pur la t<Lrde, la 1JO:je­
sión y tranquilidad de tod\J d Dcpartarncnto, y la toma de 
1. ]{)U prisioneros (l~ tropa, t()o oiiciaíes, 14 pieza.:.:. de artillería. 
1 .Joo iusiles~ fornituras, cor11eta;-;, banJ.eras, cajas de guerra y 
cuantos elementos de guerra poseía d Ejérrito españo1. 

Cuatrocientos cadáveres enemigos y doscicutos nu~stros 
han regado el campo de bataHa: además tenemos 19u herido:' 
de los españoles y 140 de los nuestros. Entre los ron-
t;Hnos at Teniente Malina y al Suhteniente ; y entre 
los segundos, a los Capitanes Cabal, Castrn y A.l.zuro; a los Te 
nientes C;:¡_1derón y Ramírez y a los Subtenicnt~..:s Borrcro y 
,\rango. 

Los cuerpos todos han cumplido con su Jeber: Jefes, Ofi 
(~iak~ y S(~ di:<.pntahan ia gloria dí:'\ triunfo, Ft Huletín 
que darú d Mayot· n:comendarú a los Jeies y subalter-
nos que se han distinguido; y yo cump)irl· cr~n el deber de po­
nerlos en consideración del Gobierno; en tanto, hago una var­
ticttlar memoria de la condw..:-l.a del Teniente Calderón, que ha­
biendo recibido succsív~mt:nte .. o.:natro heridas no quiso reti­
ran.;(:. del. combate. Prohahlc·mcntc morirú; pero el Gobierno 
ele la República sabr:í. compens.1r .:1 .<.;u f;w1ili<t los se-r\·idos de 
es le oficial heroico. 

La caballería e~pañola '"" dispersa y pcr:"cguida por d 
cuerpo (1e1 Comandante CestcH-i, que ;¡_ntcs habí:l interruesio yo 
sobre Quito y Pasto. f~\ zG han salirlo c:omision<J.clos de ambos 
Gobiernos para intimar la rcudicióu a Pastu que creo ~cr!t rca~ 
)izada por el Libertador: o iros oficia~cs marchan para Esmc­
ral()as y Barbacoas; Úf'. manera que, en breve, el reposo y 1~1 pa;r. 
serán los primeros hienes de que gozarún esto;, países, después 
que la República le,; ha <lado in<lepen,lcmia y libertad . 

. La División del Sur ha dedkadq .sus trofeos y laureles al 
Lihertailot de Colombia. 

Dios-guarde-a U.· S. muc..hos años. 

A. J. de Sucre. 
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General Pedro León Torres en Bomhoná Pichincha.-Colina de Puengasí.-Ejido de Quit'> 
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EL 7 DE ABRIL DE 1822 

BOMBONA 

Aq'lte'lla sangrienta acción •fig·u.ra, por mil razo­
nes, al lacio de las que, como Boyacá, Carabobo, Pi­
chincha y Ayacucho, abrieron a los pueblos america­
nos las puertas ele la Liberto<! y ele la Independencia. 

Hacía un mes justo que el Libertador habí<t salido 
con su Estado Mayor, ele Popayi111 con direccit'm a Pa'­
tía (8 de Marzo ele 1822) para incorporarse al Ejército 
Colombiano que marchaba, en tres columnas, a pocas 
leg-uas ele! Juanambú, perdiendo en la 1 rayesía más rle 
mil hombres que habían qnerbdo hospitalizados en el 
tránsito, al cruzar desiertos infestados ele fiebres ma­
lignas. Las tropas se concentraron el 17 de Marzo en 
Alpujarra a donde llegó el Libertador el 21. Organizó 
las tropas en tres column;~s: la primera y segunda or­
denó m;~rcharan el 22, dirección al J¡¡anamhú. saliendo 
la tercera con él, el día 23. El 24, " pesar de la impe­
tuosidad del río, se log-rt'> vadearlo por el paso de Bu­
rreros en la hacienda del Peñol, pueblo éste en el cual 
todas las tropas se reunbn el r ele .Abril. 

Bolívar no contaba sino con 2.000 hombres al 
acercarse a Paslo. üponíansc ;¡ la marcha del Liberta­
dor el Coronel Basilio García a la ca bcza ele 2.000, en­
tre los que figuraban Cuerpos de Cazadores que ha" 
cían prodigios en esa;; tierras que dominaban cnmple­
tamente. La división realista se componía del Primer 
Regimiento de Arag{m ele 600 hombres, del Cataluña 
400 plazas, y Jos batallones ele Pasto, 1.000 hombres. 

El Coronel García había prometido ''destruir las 
tropas insurgentes y entreg-ar vencido y humillado al 
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titulado Libertador de Cololllhia". A estas ¡nomcsas 
el J'rcsidcnlc Aymerich col!lcstaba desde Quito r¡uc 
aquello no era diiícil. porque Carcía tenía Fuerzas igua~ 
le~ a las de Bolívar y ocupa.ha posicione~ inexpugna­
bles ... ! Desde el l.Jcfíul, el Libertador, dejando el ca~ 
mino principal c¡nc g·uial>a por el 'Boqttcrr'm a la cimlacl 
de Pasto, tomó camino del c;uamlntyacu, para evitar 
las fortificaciones )' \'Cr la manera de pasar el Gn{cy~ 
tara; pues, se proponía c·l Libertador pasar a Quito, 
para luego volver· subr·e Pasto. 

EI Libertador en persona nvanzó a reconocer la~ 
mitrg·encs del Cuitytara encontrando que el río impc~ 
tuosísimo no ciaba vado, no quedando libres sino los 
pasos ele Veracruz y Yaguanquer donde exi~tían puen~ 
tes. El primero había sido cortado por los españoles, 
cncontrillldose también defeudic\o. El Libertador re~ 
solvió marchar por Sa1Hloná y Conz;cci hacia Y aguan~ 
quer para pasar el Cuáytara por este punto y lomar 
JJasto por el Sur. 

En la tarclc del n ele Abril c'n que el Libertador lle­
gó a Cunzac{l en don(le se hallaba su división, ya Gar­
cía ocupaba con sus tropas las 11ltur<1s de Cadí1co a una. 
legua ele distancia. 

El terreno intermedio estaba libre vera el ele 1lom~ 
boná. -

El rlía 7, Golívar clcstach al Comandante J';~rís 
con una parle del Batallón Tlogotft, y ;el Coronel Ba~ 
rreto con los guías, con la misión de pasar la qucbracla 
profunda de Conzac;\ y reconocer las posiciones rea­
listas. 

Se estableció r¡uc la posición rc<1.lista era la siguien­
te: la derecha el el ejército se apoya ha en las escarpa~ 
das ialdas del volcitn Pasto, la i%quicnla en el Gnáy­
tara y el centro e;taba cubierto por un espeso bosque. 
al cual los cspaí'íoles habían fortificado con gran 
des itrboles abatidos en fornra que dificultaron todo 
avance. Delante de la línea tocb, existía, además, un;, 
gran cafi¡¡rla que podía atravesarse sólo por un ¡ntcn~ 
te ele vara y meclia ele ancho y clominado totalmente 
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por 1os fuegos. '81 Libcrlaclor, al reconocer la posi­
ciún, dijo: "La posición es formidabk, pero no debe­
mos permanecer ar¡ní, ni podemos retroceder. 'l'ene­
mos que vencer y venceremos. . " 

Dió orden al General Manuel Valclcz de trepar el 
volcán ele Pasto y atacar la derecha del enemigo con el 
Datallón Rifles. La izquicrd'l y centro debían ser aco­
metidos jlor el General I'eclro !,eón Torres, con los ha­
tallones Bogotá, Vargas y dos escuadrones, 1 y 2 de 
Caías; Cazadores Montados y Húsares. En reserva, 
el batallún Vencedores y dos Escuadrones. 

Inicbcla la acción, el Libertador comprendió la 
necesidad de tomar, sin tardanza. cierta altura, orde­
nando al General Torres que la atacara sin esperar 
que almuerce la tropa. Por desgracia, el General en­
tendió lo contrario y mandó armar pabcllo11és en tc.nto 
que Valdés avanzaba sobre el sector c¡uc se le había 
indicado. 

Rran las tres ele la tarde. dice el historiador Fcli­
pa Larrazitbal, cuando Torres quiso penetrar por la 
izquierda del cncmig·o, pero le fue imposible. Tntentó 
pasar la honda c:1ñada de Conzctcá; pero cayendo soln·c 
las al>atidas ele árboJ,es, sus soldados no pudieron for­
zar las posiciones españolas. 

Desfilando bajo los fuegos enemigos de artillería 
y fusilerí<~ que, a manera de espe.so granizo, venían 
disparando contra ellos, todos los Jefes y Oficial·es. 
menos seis, y muchos so]d;¡dos quedaron en breves ins­
tantes muertos o heridos. Al imvávido Torres suce .. 
rlió París; a París, 'Rarrct.o: a Barreta, Sanders; a 
.Sandcrs, Carvajal. Ningun(l._vnlvió cara. Var(\·as casi 
desapareció ese día. Bogotá quedó en reliquias. La 
muerte segaba a su sahor las vidas ... ! 

Aquel bravísinw oficial español D. Basilio García, 
clefendíasc detrás de sus posiciones con estoico valor. 

A ticmp<> que esto succclía en el centro, Valdés 
trepaba por las faldas del volcán a la cabeza del Rifles, 
con un hrío de que no .hay ejemplo y quizás no tenga 
imitadores. Em preciso avanzar por aqueJas rocas es-
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carpadas y desalojar a los españoles del punto que ocu­
paban. Y nuestros soldados los desalojaron ... subien­
do por una escala ele hayonctas e la vaclas en ¡JI'ecipicios! 
Cuatro con1paftías escogidas de .t\rag·ón defendían 
aquel punto iucxpugnablc; pero, no resistieron <1l ím­
petu ele Valclés, d primero en subir. el prilncro en des­
truir con rabia heroica la re~istenci~ del cucn1i¡~:~;n. 

La tarde estaba serena v el humo ocultaba a los 
cmubatientes. Sin cn1harg:u; en un tnnn1rnlo de rla 
rielad, el 1 ,ilwrtaclnr, r¡ue estaba en el centro, vió la 
\'enlaja que obtenía \'aldc's y envió entonces al Bata­
llón Vencedor r¡uc atacase las trincheras y parapetos 
del terrible centro de los españoles. "Datallún Vence­
dor -le dijo-- yuestro nombre sólo basta pam la vic­
toria. Corred y aseg·nrad el t!'iun[o"! El ataque clel 
Veuccdor se ejecutó con la mayor intrepidez ... l•:t-a 
ya la noche y brillalla la luna en su plenitucl, cuando 
Bolívar recibí(, anuncio de V;clclés que el enemigo huía. 
F:l grito de victoria rcsonú en el espacin: \iiva Colon1-
bia' Viva la Libertad! 
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PARTE OFICIAL SUSCRITO POR EL GENERAL 
SALOM, SOBRE LA BATALLA DE BOMBONA 

"En la mañaua de ayer, tlltestra descnhierta, a las órdenes 
del Teniente Coronel París, Comandante del hatallún '' Hogo­
túH recihió orden de haccr un ndcbnto con tlll piquete de 

hasta tnedin tiro de fusil dd centro de las posidunes ene· 
mig-as que cul>rian la;; alturas de Cariaco; pudo. en efecto, e~ k 
intrcpidisimo Corouel reconoc.cr en ntanto fnf:' pusihlc el. flanco 
derecho ele! enemigo. aunque e~1ak1 apoyado en ·el gran 
Yokán de Pasto, un acce"o, aunque extn·tn<Hla-
lllcnlc dificultoso. 

Ll renlrr1 del t:llC111Íg<l e:-;ta\l;¡ cttl1icrto por ltlt espcs0 bo~­
quc y por Ultil harranctt prnimtdi~.;ima, la uw\ c~taha corm1rHli~ 
del todo· de sus lropas. 

El ilanco izquierdo parecía 111Ú~ accc~iJ¡Jc, y de niugún nw­
do lo era. 

El enemigo, en número de dos mil hombres, compuestos 
de los hatallone:-, de ('Aragón", "C;d_aluña" y "l 1 asto", ocupaba 
la posición m;Í.s formidable que S{' vucdc concebir. Todo su 
frcute se hallaba cubierto por u11a --.~nílada, que no tenia 111Ús 
que un paso por mt p11rnte Jominado Ctsi pcrpcndiculannentc· 
por todos los fucgus cruzados de su frente, y ann de sus flan­
cos. Las rihcras ele esta cscarp;tda -cañada tcní;w abatidas de 
{trboles inmensos, Los costados se ;q10yaban, e1 uno sobre el 
torrente impduoso del Guáylara, que jamús permite vado, y ,.::{ 
otro al pie de un Yolcá_n qut: es, por decirlo íl.SÍ, tl antemural 
de PaSto, por la pílrtc del Sudoeste. 

S. E. el Libertador, viet1clo sus Gra,·as tropa0 allimadas del 
heroico eJJtttsiasmo que las distingue, _iuzgú difícil, pero no im­
posible, hatir a los dP.fensorcs de l'a.slu, y, en COll~ccw'nc;a, or 
denó el at;1q11c en el orden sig·uicute: al sclior General V aldés 
~e le encargó b dirección del ataque dd flanco izquierdo de! 
enemigo con el !Jatallón "Rifles de la (~uardia". a las órdcne"'l 
de! señor Coronel Sanders y guiado por e! señor Coronel Da­
n·etu! que habia recorrido el lcrreno. El señor Cenera! Torres 
se encargó de atacar la derecha ccnlro de las posiciones ene-
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migas con los hatallones "Hog-olú" y "Varga;;;" y el primero _v 
segundo escuadrón de "GuíaS''. El batallón "Vencedor de Ho­
yacá" con los "Cazador~s l\:lontaOos" y 1'l.lúsares de la Guar­
dia!}, quedaron de reserva, bajo el fuego de la artillería ~ne­

miga. 
El seííor General Torres no pudo penetrar de modo alguno 

nuestra de.rccha, y se vió olJligado, para dectuar su ataque, a 
raer sobre el terrible centro que c-ubría el enemigo con toch 
la artillería y fusileros. El ardor de este c;eneral lo llevó hasta 
las abatidas (de úrboles), sobre la:::; cnalcs no pudo penetrar; 
allí nuestros esfuerzos fueron imvot.cntcs, y los fuegos del ~nc­
migo mortíferos. La metralla hada e:::;tragos horrorosos en 
aquella impavidísima columna. Los fusileros enemigos cliri­
RÍílll sus fueg-os con el aL:ierlo más funesto para nosotros. 

En media hora, el General, todos los Jefes y Oficiales, ex­
cepto seis, y una centena Jc hombres fueron muertos o heri-
dos, sin dar un paso y, por el contrario, rechazando va-
lerosamente cuantas hizo el e'1<:!mig-o ¡.;or completar 
su destrucción. 

El señor Coronel Lucas Carvajal sucedió al señor Gl!ner:tl 
Torres, y iuP ignallllente herido. 

El 'l'cnicHtc Coronel graduado Ltn¡uc wmó el m.11Hio del 
batallón "Bogotú", por la heriJa del Cornanrlante París, y tam­
bii-n fue herido haciendo esfuerzos gloriosos. El Comandante­
del "Vargas", Teniente Coronel Carda, que desde el principio 
de la acción tuvo una herida y tres contusiones, estuvo cons­
tantemente en el campo de batalla, mandando las reliquias de 
su valiente hatalUm. y aun se le veía sentado con un fusil en 
la mano, Latiéndose c-omu un soldado. 

I\:Iientras tanto, el sei-íor General Valdés, pie a tierra, rnn 
la audacia •y el talento militar que siempre lo han distinguido, 
trepaba. por las falrlas del "okf:m, con el batallón "Rifles", por 
donde era realmente imposihle. Las tropas, para subir, tenían 
que clavar las bayonetas para poderse apoyar y (lar tUl paso 
0delantc. 

Esta falda estaba defendida ]H)I" tn~s cumpafíÍ::\s selectas del 
batallón "AEAGON" .: pero nuestros "Rifles", que fueron en 
este día superiores a ::5Í mismos, sin Jisparar un tiro, llegando 
a la bayoueta, dispersnron, mataron o hirieron estas tres com­
pañías que, a culatazos, pudieron defenderse. 

T.a primera y segunda de "Rifles", a las órdenes de su~ 
bravos capitanes, tenientes coroneles graduaJos Eamírez y 
V-/right, lograron, al, fin, coronar la e:ima. de la posición ene­
mig-a, mientras el resto del batallón, por la dificultad del te­
rreno, ron más lentittHl, seguía el mismo movimiento. 
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En fin, después de tres horas de combate1 el enemigo se 
cnconiró ibnqueaclo y aun cortad(), y la acción decidida por 
nuestras tropas; dcsgTaciaclamcnte, era de noche y no se podía. 
conocer los enemigos o amigo;-;: así, la oh;-;ruricl<Hl sa\vú de \111:1.. 

destrucción tola! ](ts tropas e;lemiga:::;, 

Al ver S. E., aunque muy l·onfu~a111C1ltc, que el cnunigo 
estaba cortado, nland() mcllia hom antes de la noche, al \H;tvo 
batallún "Vencedores", a las órdenes ele su benemérito Coman­
dante, Teniente Con>11el Pulido, que Lumase ;L la bayoneta hs 
trincher<~s y lo0 par;lp<'los llcl encn1igo, que ddendían C()l\ su 
artillería v fn:o;i\ero;-;, par;1 iinpcdir qtle todas };¡,-:, fuerzas ron­
trctrias cai·gasen sobre el batallón "Riilcs", como se !ogn), en 
decto, esta c\iyisión, pero a l'.osta llc ochent<L hu1nbres que per 
climos en menos de veinte minutos, habiendo quedado g-ra\"c­
men1c herido el hran> cnpitfín gradu;¡rJn, Tcnienlc Cun)nel l\1;:¡­
nnel .f'v1orillo. El batallún "1\ifles", 1nú.s dichosu que los otros, 
apenas tu\·o cincnc11t~t y rinrt> muertos y heridus; entre los 
primero:3 dcbcJnos hacer una p<Lrticular 11H~nt:ión del C:apilúu 
Featherslont<HJgh, que, sable en mano, se abría paso cnlre los 
enemigos y n.~cihi{> la muel"lc de un b;tyoncL:tzo. 

l ,a pérdida del enemigo, según ~-.;u propia conksión, pasa 
de du~cient(JS cinnte11L:l hombre-.;, entre mucrt(l:'. y heridos, pri­
sioneros y di~tH:r~o~. no debiendo cxlraüari.:Je esta desprupur­
ciún, porq\1(':, comhaticn<ln perfectamente a cubierto, no:-:. t'r:t 

imposible hacc:rle cstn1g-os por uueStJ-a parle. 
f\osotros c¡u~damos dueños del campo de hat;\TT"a, de sus 

piezas de artillería, de toJos sus despojos, de algunos prisio-
neros, de la m<Jyoi~ P<trtc de sus heridos; pero, sin la nochc. 
Ludo cu~rvo dchió haber quedado en naestro poder, }Htes 

, d mismo Com~mdantc C·arcia no ·pudo retirarse sino a la ca­
bez<J de ~esenta hombres, en tnedio ele las Liniehlas v chocando 
a cada instante con nuestras <wanzadas, Lp.te no podí~m mo\'erse 
porque estaban rodeadas de precipicios que no conocían, por 
habCr ocupado aquel terreno durante la obscuridad. 

A los talentos y virtudes militares del señor General Val­
dés debe la RcpúL(ic<l esta Yidnria, C0tl1(> también al invenci­
ble halallón "Rilles" y a los señores Coroneles Barreto y San­
ders, y Tcuientes Coroneles gTi.i.Juados I\amírez y \Vright. 

El señor Coronel Torre::>, que fue gra\"E'!Il1C11lc.: hcriclo a b. 
cabeza ele su columna, Increcf' un Cl()gio mús particular, por 
su rara intrepido:, y merccc11 rnenos este mismo elogio lo:-; 
batallones "Bog-otá" y de los cuales se puede üCcir 
que fue fácil destruirlos, pero impnsiLle yenccrlos; sus Coman­
dantes P<1rb y García, sc,n 'lignos de una particular rccumen­
dacíón; igualmente el Jefe de Esta(io Mayor, Teniente Coro­
nel lVIurgueytlo, los ]\.'[ayores Cali.ndo y Valencia y el Capitún 
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graduado ele Teniente Coronel, Vicente :Yiico1ta, y el Capitán 
Joaquín Darrer;:t, todos heridos. rtunque levemente. 

S. E. el .Libertador h.a confesado altarnentf' C]UC el dolor 
, de ver Ut11 bra\'os soldados tendidos en el campo, no ha podi'clo 

aliviarlo sino la satisfacción (le hal>er Yisto su "Guardia.", no 
sólo :mstencr su brillante reputación sino superarla con mu­
cho, combatiendo con más valor r¡uc nunca. 

Fn el campo mismo de 1Jatalla ha dado los 0iguicntes as­
censos: J\1 señor General de Krig·ada JVTanuel Valdés, a Gene­
red ele Di\·isión; al ::;etlor Coronel 8arreto, a Ceuera! de Griga­
cla; al señor Com~wdante Sanders, a C::m·onel vivo y efectivo; 
~l los Comandantes <le "Bogotá'' y "Vargas", a1 gr;J.dO <le Coro­
neles, y al mismo grado ai Tenit>ntc Coronel Pedro NTurguey­
tio; al abanderado de '' 1Ziflcs'' y al Sarg-ento Primero del mis­
mo cuerpo, Feliciano Mart.íne?., a Subtenientes del mismo ba­
tallón. Estos últimos tuvieron una conduela muy distinguida, 
y. aun más el Capitftn de la primera, Teniente C0roncl Carlos 
Ramírez. 

Los esctwdrones de "Guías", a las órdenes del Teniente 
Coronel Calderón, sufriero11 torrentes de fuego con un alegria 
imperturLablc, y los Comandantes de "Húsares", Laurcncic 
SilYa, y ck "Ca!'.0dorcs ~-lnntado:-:.'', Juan Jo::;é Flores, no pn­
UienJu particivar, por la impo::;ibilidad del terreno, ron su~ cs-
cuadnmes, J.c la gloria del <lnlítw por \'obr con sus 
caballos por sobre la:::; rocas de Cariaco. 

S. E., en fin, se considera deudor a "La Guardi:t" de una 
v~c;~ria gloriosa, que ofren.~ a los anaks militares de Colom-
~. . , 

(Ton1aJo i:lcl librn ~<Bolh·ar y la Emancipación de Sur­
América"; por el General O'Leary.-Kibliotect Ayacuc.ho, bajo 
la dirección de don Rufíno Blanco fl'omhona). 

La sangrienta batalla, en la cual los libertadores 
se sacrificaron en gTan número, no terminó con el ani­
quilamiento del Ejército realista porque lo impidió ];¡ 
noche. Ademits, la persecución no era muy fácil, por­
que los realistas se mantenían entre breñas clescono­
ddas para el Ejército T ndependiente, el e¡ u e, segura­
mente, habría sufrido muchas bajas en ella. 

Fue resultado estratégico de b campaña c¡uc cul­
minó en Domboná, la paralización del Ejército ele Gar­
cía, que hubiera bien podido marchar en auxilio de 
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Aymcrich, comprometiendo o por lo menos agravando 
la situación ele las tropas del General Sucrc, antes de 
la victoria del Pichinoha. 

La batalla de 8omboná t1·ajo como consecuencia 
la capitulación de Pasto, baluarte del t·ealismo en Co­
lombia, a la cual se n"egaba García hasta que recibió no­
ticias de la gloriosa batalla del Pichincha, apresurán­
dose, entonces, a ofrecérsela sin condiciones, ante la 
sorpresa del Libertador que ig·noraba d triunfo ele 
Sucre. 

El Libertador se declaró vencedor porque quedó 
dueño del campo, de su artillería y de algunos heridos; 
pero, para conseguirlo, fue necesario superar tnuchos 
obstáculos, dermmar mucha sangre, hacinar cadhvcr 
sobre cadáver y ostentar un lujo extraordinario de he­
roisnlo. 

Bomboná y T'ichincha son eslaLones sangrientos 
y gloriosos de la Independencia del Ecuador, sanciona­
da por los tercios de Bolívar ;- de Sncrc en las dos le­
gendarias batallas. 
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LA BATALLA DE IBARRA 

(17 de julio de 1.823) 

'l'ambién nosotros. <¡u e venimos consagníncloos 
afíos de a<hniración a vnt>stro Genio, a vuestro espíri­
tu ·g-uerrero, a vuestra~ obras, a vuestras clásicas bata­
llas. a vuestra elocuencia ardiente, a vttestra crudició11 
asotnbro~a. a vuestra cle-tnocracia, a vuestro car;:'ictcr, 
firn1c con1o el brillautc, (L vuestra arn?gancia arntonio­
Stl y Le11a; t;:unhíén nusotros fleganlOS, una vez n1;:is, 
siguiendo <'\ cnrsn ele vuestra prodigiosa carrera. a ren­
cliros m1cstro ho¡ncllajc Cil la \'Íctoria de 1 hat-ra, con le! 
misn1a ardiente ft\ con h tnh;tna veneración, con ntH':-;­
lra asotnbra·da admiraciútt con que os contetnp\;unos, 
en los gTancles días ele Bc.lyar;L, ele Carahobo, de Hnm­
bonú y ele J tlnin; con el mislllo ka\ amor con que os 
;tC0111paltalllOS {'ll c(\:--l(\t'Oiur;t, l'll Pativika y C!l Santa 
1\f arta, y en 1 o dos l()s d1as y las horas ele las grand~s 
desespcrnllzas, que ni po1· un instante tuvieron el po­
der ele abatir ,·uestru es pi ritu snpcrior, inspirado y fir 
tnc t'll los dcst in os dl' .\1nérica; con aquella pasión nr­
dorosa con qttL' tlS .scgt1·inins en los días de Caracas! de 
la Puerta, ele \'alencia ,- de las cien clcsgTaciaclas bala­
llas que, lejos de ser ut; oh . ..;t;Ículn .:t yuestrns aspirado 
nes, eran, por l'l contrario. el cstinntlanlc (llU.' os in1pul 
saha a arrancar a la naturaleza y a los IHnHhres. entre 
h sang-re y el i11ego. el incendie> y la nmcrtc. mnlius 
y clctnentos para nuevas jornadas, para nuevas victn­
rias. hasl<t que la Luz de la Libertad se hiciera en to­
das las conciencias, "'" hasta que la democracia corona­
da por la victoria. c<Índucida J'lll' \'tlestros hrazos pode­
rosos y por vuestro genio inrnarcesiblc,. pudiera llcgat 
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al Capitolio en América, en renovac10n ele gobiernos, 
de leyes, de costumbres, ele hombres y ele cosas. 

Vencido, aun cuando no aniquilado, el ejército que 
a órdenes del Comanclante realista Basilio García, com­
haLÍÓ en Romboná; no cscarmcntaclos los rebeldes ele! 
valle de Patía y de !-'asto, por las elerrotas sagricntas 
c¡ue a Benito. Bovcs y los suyos les it1fligiera el Gene-­
ral Sucre en la Cuchilla del 'l'aindala. el 22 rle diciem· 
hrc, en Yagnanqucr el 23 y en la ciucl~d de Pasto el 24·: 
no habiendo sido suficientes las mcdiebs ele! vencedor 
en Pichincha, para atraer hacia las banderas de la liber­
tad a los indómitos guerrilleros enetnigos de Bolívar 
y de Colombia, se hizo preciso, Y. aún indispensable, 
ocurrir a medidas de rigor, a castig-os severo~. que hi­
cieran abrir los oios a la luz de la libertad, a esas masas 
fanatizaclas por ~¡ nombre ele un re:y cuya existencia 
ig-noraron y por los derechos de una monarquía cuyo 
ejercicio ele g·obierno apenas se hizo scnúl>le en aque­
llos teHitorios bravíos y en aqttellas pol>laeiones aisla­
das por la na\ur;¡leza \ mantenidas cxprofcs" e•n bs 
snn1bras. -

De regreso a Quito, el invictu General Sucrc, rluc­
dó, por acuerdo del Gran Libertaclo,-, ele Comandante 
General ele la Provincia de Pasto, el Corouc·l don Juan 
José Flores. quien \'ÍÓse obligado a gobernar con las 
armas en las manos, porque muy pronto lns pastusos 
proclama,-o!! la insurrección, se arm:rron y a órdenes 
ele Enriquez, se aventur;¡ron a librar comball' al Coro­
nel Flores, siendo una vez más desbanrtaclos pm el fu­
tttnJ p1·esidente del .Ecuaclol'. 

Flores r,cspondió virilmente, a la nueva insurrec­
ción, reprirnió a sangre y fuego los nucvns t·onatos de 
rebeldía; pero la guerra san la por el rey proclan1ósc 
ele nuevo, y el 12 ele junio ele 1823, ochocientos insurrec­
tos cavitaneados por el Coronel !\gu stín !\gualong·o y 
el insurgente Estanislao !Vlerchancano, amagaban la 
ciuclacl ele Pasto, clefenclida nor seiscientos hombres, 
qne tenía a sus órdenes el CÓman'dan te en Jefe. 

Tntrépiclo, el Coronel Flores, decide atacar cuanto 
antes a las n1asas de .A.gualongo en Catarnbuco; pero, 
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mal reconocido el terreno, lanza al alaqne las tropas de 
cahallería que no pueden maniobrar entre esas fragosi­
dades, y los paslttsos de Agualongo, obtienen a favor 
de su posición, una victoria completa sobre los solda­
dos ele b República, qnc dejan en el campo ciento cin­
cuenta n1uertos, trescientos prisioneros, quinientos 
fusiles y otros elementos de guerra. 

Los rebeldes ocupan la ciudad de Pasto, engrosan 
coi1sidcrablemente sus iilas en aquel centro activo de 
todas las insurrecciones alimentadas durante los lar­
gos aüos ele la cruenta lucha por la inclcpcnelcncia y 
por la libertad. 

La noticia 'lleg·ó a (Juit.o a mediados ele junio, y 
aun cuando no del' todo confirmado el desastre de las 
tropas ele Flores, el C01-oncl Vicente Aguirre, Coman­
dante General de Armas ele Quito, se apresura a dar 
cuenla ele ello al Libertador Bolívar, quien entonces se 
e~1COJ1tr·'·'b,a en las .. cercanías ele Ha ha hoyo, en la ha­
Cienda J<,l Garza! . 

El LilJl'rtador diósc iutuccliala cucJJla de la gTan·­
clad ele la situaci<'m. En tocio el Sur de Colombia. a¡w­
nas quedaban pocas tropas de línea, pues la mayor par­
te ele las vencedoras en Pichincha y en Bomboná, ha­
;1Ían ya marchado para libertar al l'erú, dominado ca­
si en su totalidad por ingentes tropas realistas, qncclan­
rlo estos departamentos al alcance ele los insurrectos. 

llolívar, con su g·enial actividad. sin trcpitar un 
instante, decide tomar la clireción de la campaña y des­
pués ele dictar cienas <'>rdenes, para que se suspenda el 
envió de tropas colombianas al Sur, pide que se le unan 
el General Barrc.to y los Coroneles lleres y González, 
disponiendo a la vez, que las tropas ele Guayaquil se 
hallen listas para movilizarse en cualquier momento. 
vuela en dirección a Quito, en donde su presencia era 
reclamada por los acontccitnientos con toda urgencia. 

Entra en la gloriosa ciuclacl, del 10 ele Ag·osto, el 
día 27 ele junio, y en el acto, con su raro don ele organi­
zación, inicia los preparativos e im,pulsa la organiza­
ción de tropas, para contrarrestar el impetuoso avan­
ce de i\gualongo. 
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l'or Jo demás, las autoridades clcpariamentales, ya 
haiJían tomado SLts medidas. 1-;1 28 de junio salían ya 
para Pasto doscientos sesenta y seis infantes y dos 
piezas de artillería a órdenes del Coronel Calderón, 
en auxilio del Coronel Flores. 

El c;cneral Salont, Jefe Superior ele\ Departamen­
to, 1 raía consig-o, .seiscientos hcnnhres de las ciudades 
de Autb(llo y t..{atacung;t, para org;anizar nuevos bata­
llones. 

!\dclllás, cuando ya se confirmaron las noticias ele 
los graves sucesos ocurridos en Pasto, el Coronel Agui­
rre, que conocía la viJ·íliclad patriótica ele los quiteños, 
publicó un bando inviL[ncloles a clcfenclct· la Patria y 
a tornar las artnas, para qu~ n1archaran en ~u defensa. 

En pueblo de (.Juito respondió entusiasta y gene­
row al patriótico llamamiento y, en la tarde ·cid mismo 
día, algunos centenares ele voluntarios acudieron a los 
cnal'tclcs a incrementar l:t,; fuerzas republicanas. 

-s;lonces ya se hi;-;o posible la salida del General 
Salnm al 1\r,·tc. Jle,·;l1Hln la misión concreta de limitar­
se sólo a observar al enemigo si11 comprometer comba­
te alguno: pues que el Tjber!aclor se proponía ya no 
sólo vencerlos sino aniquilarlos, tal como lo exigían 
los graneles intereses ele la América tocla. 

Entre tanto Agua\ongo, el caudillo attclaz y vale­
ruso, dueño ele armas v de municiones, mandando ttll 

contingente numeroso ·y fanático, impulsados por cie­
gos agitadores ele la mon:1HJ11Ía, conociendo la ausen­
cia ele tropas en el Sur de Colombia, decide avanzar in­
timando rencliéión, desde el Carchi a los pueblos ck 
Iban·a y Otavalo, marchando inmediatamente, con la 
tisona ·de l:1 insurrección en la mano, en pos de esas 
ciudades. 

Bolívar reitera sus órdenes de no aceptar batalla 
al General Salom, a quien pide. por el contrario, manio .. 
lmtr en forma de atraer hábilmente al enemigo a las 
llanuras entrr Iban·a v Otavalo, teatro en el cual se 
hacía posible aniquilar ·a esas masas, alejánclolas ele las 
tierras montañosas tan propi·cias para aquellos tena­
ces g-uerrilleros, 
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"81 T4ibettador sale de Quitll el tí ele Julio, con mil 
quinientos homhrcs, es decir, Cllll un ejército coledi­
cio, "salido de la nada", pero informado por el más al· 
tn espíritu de patriotismo, anima1lo por el fuego ele la 
libertad y conducido por el más genial ele los conduc­
tores de tropas c¡ue huLiera contemplado el Nuevo 
l'vlundo. 

En la misma tard,- del dí" ó, CLcampa llolívar en 
r.:ualJabamba, y se dirige a Otavalo, ciudad a la que 
llega el día 8 y en la que permanece hasta el día 1 l. 

Ordena al General Salom, el día 12, retirarse a 
1 barra, y conserva constantemente. entre sus l·uerzas 
\ las rebeldes, una dis lancia 110 nwnm de cincuenta 
kilómetros. 

Bolívar con el grueso ele las tropas. retrocede a 
Guayllabamba, a donde le llegan algunos refuerzos ve­
teranos. También ahí se le incorpora el Coronel Palla­
res, que con otras tropas se encontraba en 'l'abacunclo, 
.\' organiza entonces el "8jército republicano, en el si­
g·uicntc orden: 

Guías de la Guardia y Uata11ón "Yag-uachi".~(~e­
neral Salom; 

Granaderos a caballo y Compañías del Batallón 
"Vargas".- General Darret.o. 

Artillería V natallón "Quito".- Coronel Maza. 
Así repartidas las tropas, el Libertador se movili­

za en el acto. Sigue la vÍ<l 1'abacunclo, población a la 
cual llega el 15. 'foma de ahí, las alturas occidenta­
les del Tmbubura y por una marcha épica, avanza por 
c.l Abra sobre la ciuclacl ele Tbarra, en la ma<lrugada del 
día 17 de julio de 1R23. 

AguaÍongo había ya octtpaclo la ciudad, con más 
de mil seiscientos hombres. Los insurgentes pastu­
sos, ebrios de Ütnatismo, se habían entreg·ado al s<1qneo 
de la viril Iban·a, que· no había respondido a su llama­
miento; cuando el Cran Libertador, a la ·cabeza de un, 
puñado de guias, avanzaba a la ciudad, a las dos de la· 
tarde de ese memorable día. 

Sorprendidos los i11sttrrcctos se aprestan al com­
. ha te. /\gua1ongo reune stts n1asas y Ia.s lanza a la ba~ 
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talla. Rolíva1· desciende por el cal!lÍIIo de Ca¡anqui, 
con la infantería y la artillería a la ízquierd<L y c\crccha 
dd camino y cuu la caballería al ccntru; y ('l!II un ím­
pc·tu irresistible y avasallatlur, quebranta lucios los obs­
l<Lndos y muy pronto la ciuclarl de Jbarra, puede can­
tar el Himno ele la Libertad. 

/\g-ualongo retira sus tropas a la orilla derecha del 
'l'ahuando, r¡uc con sus cscarpatbs hrcflas, con ;;n le­
rilo prnfundo y cortrultl, ofrece vcnt;t_ias p~tra üna acti· 
va resistencia. Bolívar, e:.;tratc~;;i trasc~ndental, sP ha­
C(' carg:o de la nueva situacil'ln ·creada. 

La infantería p;ttrinta )' c:-qwcialmcntc el bravo 
hatallún ''Quito", pasa el Tahuando, v;uleahlc hacia el 
Sllr, envuelve las tropas clt ;\gualnngo. carga con ~tl­
tna intrepidez con el heroico )' terrible CrJronel Maza 
" la cabez<1 a la vez que la cahallcría, con Bolívar en 
persona, con Barreto )' con S a lo111. )' con tocb la plé­
yade heroica, entalda [Judiada 1 ncha _v antes de dos ho­
ras, a pesar ele tres sucesivas J-csistcncias fonnales en 
las alturas, el ciérrit" rcpublica ll<l, C' eludí o del campo 
ele batalla,. la lihertael ciñe con un nuevo laurel la fren­
te ele la l{~pública. 

La caballería republicana persigue sin tregua ni 
descanso a los vencidos. no se da cuartel a los fugiti­
vos, de Jos cuales sólo algunos se salvan .entre las brc­
íías v c;~ñadas de las cordilleras. 

-Ochocientos muertos cubren el campo ele batalla, 
y, ele Quito a l'asto, de nuevo es libre la Gran Coloml1ia. 

Bolívar con su marcha sombrosa ele Guayaquil a 
Quito, con su acometividad sornrendentc, con sus ge­
niales concepciones. con su activic\acl v con su auc\acia. 
estuc\ia la C<t)1acidacl combativa que caracterizaba a las 
masas de Ag·ualongo. sabe que para ellos, las conlille­
ras anclin:ts sun un noderoso atn:iliar, atrae a las llanu­
ras a las fuerzas rebeldes. Traza su tJ!:tn de operacio­
nts, !rasmonta la cordillera occidental y cae ele sorpre­
sa, con la r>Lpidez ele t111 ra\'O. sobre las tropas rebeldes 
que se sacrificaban en el campo con indomable valor, 
pero a las cuales les faltaba clirección, pues, comba­
tiendo en extensas líneas, sin profuncliclacl alguna, sin 
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<:anccpción de reservas, sin conocimicllto de la manio­
bra, pronto son aniquilarlos, tal como lo quiso el Líber-. 
tador a quien se le hacía pre,c iso la paz en Colombia, 
para dar la libertad a las naciones del Sur. 

Por Jo demás, la sorpresa se hizo posible por la 
cooperación franca y entusiasta de los pueblos del nor­
te a la causa de la Libertad. y por el patriotismo inde­
clinable de los imbabureños, (Ltte hoy, como hace más 
de cien años, rinde con los ecuatorianos todos, un home­
naje al hombre, honor y blasón, al guerrero cumbre ele 
la Libertad Americana. 
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PARTES DE LA VICTORIA DE IBARRA 

CIRCULAR A LOS INTENDENTES DE QUITO 

Y GUAYAQUIL 

A la~ seis ele la mañana dd dla de :rv<.:r, S. E el LihcrLl­
dor marchó del pueblo Jc So111 Pablo con- lodo el ej<.'~n:ilo sobre 
este Cuartel General, y por la dirección ele Cochiracanqui con 
el objeto de :;orprender al enemigo que se hallaba tn esta pla1.a 
en número de mil (¡uinicnlos hombres y Heno ele confianza, 
muy descuidado, y sólo H~ni8 su~ avanzadas sohn-' el camino 
princjpal de ~an Ant(lnio. 1\ las dos de ht tarde S. E. en per 
suna con su Estadu fVl<:lyor algunos Guías. se acercú a ~;is 
primeras calles de esta Yilla y al momento que se con\·enci{"J 
que el enemigo estaha efccti\·amcutc CII la plaza, mandó ata 
carlo con tal <tcicrl<;~ y Yiolencia, que la dispcrsiún fue total, 
la 1nortand:Hl horroroo.:;L y el númcrn de fn:-)iles, ];uvas y dcmÚ'-1 
clenu.:ni.os de guena tum<tdos, i.:tt muy grande cantidad. 

Todo el 1-<~jérritu del LibcrLtdor se ·ha portado con un \'<1-

lor y un entusiasmo que no tiene c.kmplo; pero la ca hall cría su­
b re todo, se ha distinguido haciendo pruJigios en m o nunca. 
El señor General Salom ~e ha batido con1o el mús valiente sol­
dado v el señor Gener;)l Fbrr~tn ron su valor acnstt¡m]n-ado 
El scri.ur Genend lhrrdo ha m<trcbado Ccln toda b cakdlcrÍ;t, 
en persecución de lus disper;-;ns, J por todas parles y dircccio 
nes se ha,, manJado partidas cou el mis1n1l ol>jcto, pZira acabat· 
d~ llcslruir es;:¡ f;u~ción, y no la menor duda que ni un pas­
tuso conseguirá repasar ci 

Es con nna satisbcción muy varticuhr <¡tic Sl: ha vi.5tu 
Climplir.el día de ayer la profecía de S. [·~. el Libertador de cpw 
era por última \·er. qúe los infame~ ll<l~ln::;u:::. ~e habían lc\·all­
tado y ciertamente puede asegw-ar <l llS. que se ha vis-

tu un triunio mits completo v COI~~~e~-~:~~~c~•1~1¡1,: resueltos que lo::;. 1;ues su 
bér. Sali(\c) dé ·esta villa y ludo el camino hasta el.Chota fu:.: 
taú· tcnúz, que se debería admirar si hubiera ::;itlo empleatf;l en 
defensb. de un" causa justa. 

Todo:" estos pueblos se han portJdo con un patriotismo 
admirable y pot· todas partes los paisanos están recogiendo dis­
pen.:,os1 armas, etc. El Boletín darú los. detalles de esta ac · 
ción y recomendaré á los braYos que mús se han distinguido. 
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S. E. el Libertador, saldrá mañana para la Capital úc Qui· 
to, después· de haber mandado para !'asto Ull ejérr:ito capaz de 
reducir al orclcn aquel iuiantc Pasto. 

Todo lo que tengo el honor de partiL~ipar a US. de orde'1 
ele S. E. encareciendo a US. se sirva comunicarlo a. quienes 
corresponda. 

Dios, etc.-San Pablo; Julio r8 de 1823. 

C. E. DEMARQUE. 

(O'Leary .-Documentos). 

EstaUo 1-fayor Ge'neral. -- Cuartel General en 11Jarr<t, a 1~ 
de Julio de rR23.-I3, 

Lo:-:; facciosos de Pasto capitaneados por el traidm· Agustín 
:\gwliongo, después ele la ventaja que obtuvieron destruyendo 
la guarnición que lu;¡m\aha el Coronel Flu·rc:;, marcharull sohr1: 
est8 vi\\::1. ;\.nim~tüos con ?~.qnel ~uc~.:so, y con h retlrada que h·> 
cía nuestr;: columna tk \·anguanlia a las ('lrde11e.'> (le] Gcner;ll 
Salon1, avanza(bt hasta el Puntal. S. E, pn:viuo slempr~ a 
1.:stc ge11eral, que de niugún nlüdo comprometiese su fuerza, y 
que atrajese al enemigo to(lo lo posibk poderlo batir en 
un campo abierto, y lejano de las (ic Pasto. !\sí se 
f'jec-utó, y el 12 por la tard;:, ocupanm lo:-~ f;¡cc-iosos esta yi\la. 
Kuestras inerzas repleg;arDJt hasta el Cuayll<tbatnba, así 
para lograr el plan adoptado, cumu para reHnir las columnas 
d(~ retaguardia vcnÍ<.\n desde Guayaquil. Org·anizadas to· 
d::.s en tres h primera compuc.sl;.:t de los Cuí as de Lt 
Cuanlia y Batallón ~d m<~tHlo del señor Genet-al Sa 
1om, la segunda de (3ranadcros a caballo y Vargas <L las ónlc­
ncs del señor Geuer;:tl Barreta, y la tercera compuesta de h ar­
tillería y batallón ~Jnito, a las dt'l scíltH· Coronel Maz<l, mar­
t:haron el rs por la ,.¡a de Tabacundo, y ayer, a la una de L< 
tarde1 estuvimos ::;vbrt' c:::-,tc lugar, en donde permanecían los 
facciosos en número ele lllil quinientos hombre:::., de tocla arma, 
ignorando nuestro:; 1110\·imienlo::. ) ocupados;' e11 rObar y remi­
tir a su retflg-uarclia los efe:c-tos ele s11 botín. 

S. F.. el T.ibertaclor en persona con sns ctyudantes Jc cam-... 
pu y ocho guías hacía la descubierta. El enemigo enteramente 
clesc:uidaclo sólo tení;¡ eu la dirección tr;lÍamos. una partiJa 
avam:ada cuidando bestias, que fue por la uuestra; 
dos hombres que de ella esc~1varon heridos, dieron aviso al ene-
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1nigo, que inmclliaLamenle se alarmó: ~. \-<~. hizo colocar a de-
recha e izquierda del camino la infantería, b ohrtllería en r.:-1 
centro con orden de lomar b villa simultáneamente. 
Apenas supieron los facciosos q.uc se les <ltacaha, emprendie­
ron retirarse y situar~c ckl otro Jaclo del río de esta villa, po­
sición muy defensible por escarpada y estrecha, con un puente 
por medio; pero nuestra caballería que recihiú ordeu para car· 
garlos en el acto, lo ejec-utó de una mauera tan veloz, qnc Jescle 
las calles fueron puestos en desorden y empe:~.aron a morir ;1 

lanzazos. Tres YCCt:s pudieron reunir:-:.0 :' deicndcr:::-c desde el 
puente hasta el alto ele Aluhuru, porque nuestr<ts tropas en el 
estrecho no puclierou p<o1sar t<t11 rápidamente como lo deseaban. 
l .. a ohstinaci/m de los pastusos en def eudersc y era in-
imitable y di gua de una causa lll{ts noh le; pero en el de ayer 
todo les [ué inútil, porque nuestro~ . CranaJ.cros a caballo y 
Guías marcharon resueltos a exterminar para sielllpre la inf:t-'­
rnc raza de l'astu. J.a l!layor parte ele ellos ha muerto, y los 
que pudieron escapar disp(;'rsos, no pucJen lleg:~tr ;d Guáit;tra 
sin S\:r puestos presos por n 11estra e<Ll)íLllería que los si'gue, j 
por los pueblos y partid<ts patriotas del tr{¡nsit.o de 1os rJ.:lsto-:;. 
Desde csta villa hasta Chota s<:: cncuculrau 111ás ele fíoo muer­
to~ eu quienes el L·or;tjc dt: nucst ras tropas y la \·cng-anza de 
ColomUia aun no ha poclicl() s;1ciarsc. Su annamento y cuanto 
icnían <lquí, eslú r.:ll ltUcstrn poder. 

No puede ponderarse la audacia y (_kL~rruinación Jl"" nues­
tros jefes y oficiales de una manPra que curre<;ponda <L lo que 
han hecho. El benemérito señor (~enera1 Salom se comport,.\ 
de\ modo mfis arrojado que puede lltxir:::.c, y el Si~ÍÍnr (;cncr:t\ 
Barretu con el \':.tl(Jr que acnstum]H·a. s,~ recumicuda 11111)' 
particularmente la conducta (]e Pstos dos br;wo:-> h 
del señor Coronel IbaiTét, primer edccán de S. 
ni ente Coronel l\Tcdina quc hizo prodig·ios ,·omn nadie; la ck 
sus otros edecanes, Ah·arez y O'Leary, la dcl Capilcí.u Sautana, 
la del comandante Jc Guías, 'vJartínez, c1 de (~ranadcros ·.l 

caballo, Paredes, el mayor de c;11Ías, los 
SandoYal y río Díaz, el tcnicn(e 
Gulas Si:tnoja y Jirón, y toJos los deutú~ oUIJOIIJTIIOS 

Hería. \!ucstrn in·fan.terí'a aunque no pudo entrar cn el com-
bate tocla.clla, los'más \i\"t"JS de comh:1tir \ 

el mayor ele Yag-u<~-
iVlaza, los com.1.nd.1.ntes Fc1:· 
como los tlem:Ís ofich-

Sólo hemos tenido trece muertos .Y ocho ht'ridos, Pntrc c1\o . ..:. 
e1 comambntc MarLínez, dos subalterno~ de levedad, y sólo l\11 

soldado ele gravedad. 
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Los miserables restos que han podido escapar, son persc~ 
guidos en tcHlas direcciones por la caballería y S. E. mismo lo 
lúzo hasta el puente de Chot.:t. La infanterí;¡ sigue hoy por 
la ruta principal. 

Reciba ColomLí;t, y p<Lrticularmcnte e{ departamento de 
Quito las congratn1acioues del Ejército L .. ibertatlor por l1aherle 
dado su libertad por la tcrce .. a. vez, y en circunstancias más clt­
fíciles que en otras. 

El Ayudante General, 
Vicente Gon?.ález 

(Blanco.-Documentos para la Vida Púhlica del Libe'J:­
lador). 

NOMINA DE JEFES Y OFICIALES QUE COMBATIE­
RON EN LA BATALJ"A DE !BARRA Y CUYOS 

NOMBRES NO FIGURAN EN EL BOLETIN 

Cipri:tno Alvttrado, :\ntonio f~aqucro, l'ahio BcLrrclo, José 
Bcld<l, Eusebio Bo'rrero, EY.arlsio l~on·ero, José l. Duenaven 
tura, Manuel Carrera, Lucas CarYajal, Cavetano Cestari, Ma­
JlUe¡ Bocina, Eusebio Conde, José A. Co;ta, Vicente Crialcs, 
.Roque Egas, Rarnón E~pinoS<l, TomGs FajJrdo, José I. Fer·· 
nfmdez, Trinidad Franco, J{ aimundo Frcltes, }o:Jé M Gaitu:1., 
Tuan de Dios García, Ramón Vicente c;omcz, Juan Gonzále·~. 
·l\lanuel Gonzálcz, José fv1arÍJ l~uerrcro, ~.:IarianC) llerrera, R;i­
nfón de Holas, Leonarrlo Infante, losé Florenc1o Titn-ét1ez, Tosi! 
rlet Carmen .Lópcz, Mftnuel ~H. ·l~ÓPL'Z, lg-naciu Lnque., }('rzfn­
clsco Niontúfa~, Darío T. Morales, Trit1idad Mora,.José \r. Mo· 
reno, Ramón .l\:Jorlá;.;, J0sé- ::\[. IV\uñiz, VictoriatiO :-.Jieto, José 
de la Cnu Parf'des, Juan F\tz del Casli!lo, José 1\tf. Pérez, José 
Gabriel Pérez, Pagola, Joaguín RcasC"os, IgnaC'io Sáenz, Joa~ 
fJUÍn .Salgar, Arturo Sanrles, Juan Santaua, Luciano Soto, An­
tonio J. Tre\"iño, Fulo~;in Unlaneta, Fedro Ignacio Vergant, 
J)ufino Villota Garaic:oa. 
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DE PICHINCHA A JUNIN 

Con la batalla ele Pichincha, la IncorporacHm ele 
Guayaquil a Colombia, la pacificacic'm del Departamen­
to. del Sur ele la Nueva Granada, h renclici(m de Puerto 
Cabello y la expulsión ele los últimos restos del Ejérci­
to españql que condujo :\1orillo a las playas venezola­
nas en 1815, <juecló enteramente libre el territorio de la 
Gran Colombia. 

Por otro lado, ocupada Espafía en su guerra con­
tra Francia y cmpcfíilcla además en destruir las institu­
ciones liberales c¡ue regían en la Península, imposihili­
tada, por lo rnistno, ele poder cuviar uuevos recur~os ele 
guerra a América, 110 qucclal><c 'duela de c¡ue sería 1111 

hecho la inclependencia de los Estados Suramericanos 
que dependían antes ele España. Sin embargo, en el 
Perú hahia ejércitos enemigos llenos de iucrzas, de vi­
gor y ele valor, dirigidos por jefes ele induclablcs pres­
tig-ios y condiciones militares, c¡ne amenazabiln todavía 
la tranquilidad, especialmente de los pueblos de la Gran 
Colombia. 

Era muy urg·entc tratar ele combatir en tocla for­
ma a los ejércitos que quedaban cn el antiguo imperio 
de los Incas. 

El Libertador. después de h sangrienta victoria 
de Domboná, había veniclo a Quito, cloncle, una vez 
recibido en triunfo, se trasladó a Guayaquil, obtenien­
do la inmediata incorporación de esta Provincia lndc­
pencliente y heroica a la Gr;:¡n Colombia. 

Los patriotas clábanse cuenta cabal ele que la inclc­
pcnclcncia peruana marginada por San Martín esta ha 
en serio peligro, por lo que el Perú insistentemente pe-
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día al Libertador que se traslad;ua con su cjéreito a 
aquel país, a dirigir las operaciones y a poner orden en 
medio de la anarquía reinante. 

F:l mismo CongTcso peruano clicth un Uccrcto el 
el ele mayo ele !K23. rogando al T,ibertaclor por su proll· 
to yiaje y su valiosa protección. ci(\nc\ole, además, pur 
otro decreto, gracias por los ctninentcs scrvicins que ya 
hai1Í;r prestarlo a la inclcpenclcncia americana y a \;c ele\ 
1 'erú. pues dedcs fines ele 1:'\22 ya había en Lima una 
clivisióu colombiana. a úrr\enes riel g·cncral Ju;ut Paz 
del Castillo, relevado, c<Jsi en seguida en el maneJo, por 
el g-eneral .ManUel \·aldez, quien regTesú a su patria 
con la dirisii>n a ·prin<ipios rle lebrero de ]):(2.l, a consc· 
cuctJcia ele injustas reclc.uuaciones propucsl8;S ante el 
:-liuist~rio de Cuerra ele Colomhia por el del Perú, y. 
especialmente, sobre las rcclatn~u.:ioncs relativas al glo­
rioso batallón ;..(umancia. 

Entre tanto, los interc,ses personales, [ruto ele un~­
pnlít ica has\at·da. podían más en los clirip;cnles el el Pe­
rú que las c.,pcrauz'b de JihcrLlC\. Se batían cnt re 
ello..; ma1)2.."astandP stts energías y sus fuerzas, a la visl.a 
misma rlc los ejércitos espaf\oles victoriosos en M.oque­
gua, y si es vcrcl;lfl que Riva .-'-\güero, Saulacruz :/ d 
:VI inislro de la Guerra H terrera habían llegado a apres­
tar una C\:pcclicic'm rlc 5.\0() hombres para c¡uc operara 
en los Depart:unenloo ele! Sur del l'crú, confiaban so­
bre tocio en la acción ele uua Lrilbntc división colom­
biana que ya se encontraba de 1111evo en Lin1a .Y en l~ 
plaza del Callao a órclcncs inmediatas riel general 
Valclez, pero en rcalirlacl, bajo el mando del general 
Sucre, nombrado entonces Ministro ele Colombia en el 
[Jerú. Con todo .. la situacic')n· no podía ser 111ás g-rave, 
y, ele ahí las instancias para c¡\tc el Gran. Libertador 
no\ívar fuera a g-aranti:-:ar ]as Í11stituci01lCS y a obte­
ner por las annas la independencia. 

Los españoles. a órdenes ele los generales Cante­
rae y Valclez. valientes y clisciplin,tclos marchaban ya 
desde Jauja en núlllcro ele más de 8000 hombres y des­
ceudían rlr Ja corcHllcrn en acLltL.lcl ofensiva~ con ~ínhno 
ele tom<rr Lima y el Callao. Cuando el ejércitQ espa· 
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ñol se acercaba a i<c Capital, celehrósc en ella una Junta 
ele Guerra y consicleranclo c¡ue apenas se pocha oponer 
a este ejército 5001) hombres, se acordó desocupar la 
Capital, trasl;cclanclo al Callao las tropas y lodo lo c¡nc 
pudiera ser 1:1bl para COllli.nuar la g·ucrra. 

En estas circunstancias, el General Sucre que, por 
distintas ocasiones, había rebosado lomar el mando di­
recio ele] ejército, lo acepte> desocop;lnclose Lima bajo 
sus únknes. El 18 ele junio, el ejército realista ocupr> 
la Capital. El CongTeso. que taLHbién se había trasla­
dado al Callao por decretos· de 19 y 21 de junio, invis­
tió al General Sucre ele Facultades J•:xtraorclinari<ls pa­
ra hacer la guerra en torio el territorio libre. Dedicó­
se Sucre a reorganizar las tropas y a prcp~trar una ex­
pedición para marchar contra los españoles. Debía 
constar ésta ele 3400 hombres, los 2000 colombianos y 
el !-esto chilenos y peruanos. La mandaría el (~cncral 
Colombiano Lara, quien tendría ;c sus órdenes a los ge­
nerales !\!varado. Pinto y Miller. La expedición prin­
cipió a sali1· en los primeros clÍilS ele junio. design;ínclo­
sc para su descmbarcn el puerto ele Chala. Cuando los 
generales realistas ocuparon a Liwa, ,supieron con cx;¡c­
litucl las fuerzas que Santacruz había llevado haci<l 
Arica, saliendo Valclez el 30 de junio con 3 batallones, 
2 escuadrones y dos piezas de campaña a oponerse a 
Santacruz. Debía recorrer 385 leguas, las que anelnYo 
en 55 días, haciendo una ele las marchas más célebres 
ele la guerra ele la inclepcnelencia. \!o '¡>uclicndo Can­
tcrac adelantar nacht contra el Cal1ao y temiendo los 
progresos uue pudiera hacer la expeclición mandada 
por Sucre, cletcrmincí también, evacuar de nuevo la Ca·· 
pita!, lo que hizo el ]<) ele jnlio. tom;:cnclo la dirección 
ele Huancavelica. 
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EL GENER¡AL SUCRE TOMA EL MANDO DE 
LAS FUERZAS QUE OPERABAN EN EL 
PERU.- DESGRACIADA ACTIVIDAD 

DEL GENERAL SANTACRUZ 

l,iiJcrtada la capil~d del l'crú, el General Sucre. 
como Jefe ckl ejército ttnidu, acordó que todos los Dc­
partatne11to.s proporcíonarau recursos vara la 1novili­
cbd ele! ejército, ya que iba a comenzar sus operaciones 
colllbioánclolas con hs que había emprendido en el Sur 
el General Santacruz. El Gcnnal Sucrc se embarcó 
para Chala el 19 de julio, a dirig·ir la expedición. Una 
división llamada del Cc.ntro, compuesta de Argertlinos, 
Chilenos, Cnlombianu.,; y Pcruatws, r¡ueclah:t en el C;¡­
llao. a ónlene,; ele! Cenera] Manuel Valdc;;:, con la con­
sig·na ele c¡cw operara ""brc la Sierr;c pa,anclo el i\pn­
ríma<:. f:nlre tanto, el Lillertaclor Bolívar se había 
vjsto obligado a Jn:trchnr l1asta el Cl1ota .. ·para contra­
nestar la terrible insunccción ·ele los pastusos a <'H·de­
nes e\ el Coronel Agualongo. l'cro no cesaban las gcs · 
l iortcs del Perú para que el Libertador se trashrclara 
cuanto_ a11te-':l a ditlgir l~ls opcrdcioncs para Jo que ya el 
CongTcso de 'Colombia le habí;c iacultado y se emharch 
el(, ele agosto en (~uayac¡uil para el Callao en el bergán­
tín ele guerra Chimborazo, llena e\ alma c\•e halagüe­
ñas esperanzas. 

F:l ]'' ele setiembre llegf> al Callao y el mismo día 
entró en triunfo en la ciudad de Lima, dando enérgicas 
medirlas para restablecer la tranc¡uilidacl pública altera­
da por las dcsavencnci:rs .polític;rs internas. F:J Con­
greso peruano expidió el 10 ele setiembre un Decreto 
coucediénclole al Libertador la Suprema Autor-idad en 
to<la la \Zepúbliw. lJ na de sus primeras gestiones fué 
enviar un Ministro a Chile p;¡ra qne se cxig-íera Jos 
3000 hombres que se habían ofrecido, pnes sólo había 
en Lima do;; batallones de inCaniería de Buenos /\ircs 
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y un Regimiento de Granaderos montados de la misma 
república; clos cna<lros de infantería del .Perú y un es-­
cuadrún ele la Guardia .Peruana. 

Rl resto ele! ejército oper"aba con el General Sucrc 
en la cordillera o estaba a órdenes de l~iva /l.g'iiero. 
en guerra traidora con el propio Cohierno del Perú. 
BoHvar envió, sin tardanza) algunos con1is·ionados a 
Eiva Agüero para que reconocier;L al Cohierno .. pero 
nada puclo conseguir, contratiempó que embarazaba. 
s6bre manera, el plan ele operaciones que Holívar me­
ditaba y el que se reducía a invadir el valle ele Jauja 
con el ejército del Centrn, compuesto ele las tropas es­
tacionadas en r ,ima y de las que estaban a órdenes ele 
Riva Agüero, 111icntras los espaftoles se hallaban ·ocu­
pacl"os hacia el Desagnaclero y el Alto l'erú. 

Santacruz había conseguido reunir cosa de 7000 
hombres en la Paz y Ontro, y engreído de stt fnct?~ 
esqttivó la unión con Sucre que, con JL[()() hombres, es­
taba en/\rcquipa y _¡1 quien tocaba mandar en Jefe. que­
riendo operar separadamente. l•:mpero, como stts ope­
raciones fueron tan len ta.s y poco acertadas, dejó pa~a r 
el Desaguadero al Virrey r,a Serna unicln CO!l la eliYi­
sión que desde I ,ima condujo el Cenera! Valclez. Es­
tos entretuvieron a Santacruz con hábiles maniobras, 
hasta conseguir unirse en Sarasora al general realista 
Ola1íeta, r¡ne conclucÍ<t 3000 hotubres desde el Potosí. 
.'\hí sí escribió Santacruz « Sucre, desde Clruro, en .sc­
tict1lbrc 12, que volase a unirse en e-l Desaguadero por~ 
que emprendía su retirada. En efecto, aterrado el 
ejército de Santacn1z por la activa persecución ele los 
españoles, principió <t disolverse rúpiclamcntc. abcmclo­
nando sus elementos hasta que st1s restos iucron clis­
persadus por d brigadier cspzcfíol T,<thera. El Generzcl 
peruano se retiró a Moqueg·ua con sólo 600 hombres. 
único resto de todo su ejército. 

Sucre tnvn la suerte ele saber en Apo la dispersión 
ele! ejército ele S<tntacruz, en mo111ento en que un Es­
cuzcclrón v la 1 nfantería avanzaban sobre !'uno. Las 
mandó r<;cog-cr y situó stt clivisiún eu Cang<tllo. Desde 
ahí fue a .l\1.oqtlcgua a arreg-lar con Santacruz los suCe-
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y un Regimiento ,¡e Granaderos montados ele la misma 
república; dos cuadros de infantería del C'erú y un es­
cuadrón ele la Guardia Peruana. 

El resto ele! ejército operaba con el General Su ere 
en la cordillera o. estaba a <'>nlenes rle 1\iva Agüero, 
en g·nerra traidora con el propio Gobierno ele! Perú. 
Holívar envié), sin tanlanza, alg-unos co111isionados a 
Hiva i\g·iiero para que reconociera al Gobierno, pero 
nada pudo conseguir, contratiempo que embarazaba. 
sobre manera, el plan ele operaciones r¡uc Holívar me­
ditaba y el c¡ue se reducía a invadir el valle de Jauja 
con el ejército del Centro, compuesto ele las tropas es­
tacionadas en Lima y de las que estaban a órdenes ele 
Riva Agüero, n1ientras Jos españoles se hallaban ocu­
pados hacia el Desaguadero y el Alto J'erú. 

Santacruz había conseguido reunir cosa ele 700() 
hombres en la Paz y Oruro, y engreído de su ft1crza 
esquivó la unión con Sucrc que, con J!lOü hombres, és­
taba enArequipa y _a quien tocaba mancbr en Jefe, e¡ He­

riendo operar sepa.radmnente. En1pero 1 como sus ope­
raciones fueron tan lentas y poco au-:rtadas, dcjú paSar 
el Desaguadero al Virre\· La Serna ¡¡nido col\ la clivi­
siún que desde Lima co;1dujo el Cenera! Valdez. Es­
tos entretuvieron a Santacn1z con h(cbiles maniobras, 
hasta col:tseguir unirse en Sarasora al general n~alista 
Olañeta, que conclucia 3000 hotnbres desde el [Jotosí. 
Ahí sí escribió Santa cruz a Su ere, desde Ormo, en .se­
tiemhre 12, que volase a unirse en el Desaguadero por­
que emprendía su retirada. En efecto, aterrado el 
ejército ele Santacn17. por la activa persecnciún ele los 
españoles, principió a disolverse rápidamente, abando­
nando sus elementos hasL\ que sus restos fuerou cEs­
persaclos por el brigadier español Lahem. · El Cenera! 
peruano se retiró a Moc¡ueg-ua con s<'1lo 600 hombres, 
único resto ele todo su ejército. · 

Sucre tuvo la suerte ele saber en Apo h dispersión 
del ejército ele Santacruz, en momento en que un Es­
cuadrón y la lnfanterÍ;:L avanzaban sobre Puno. Las 
manci(> recoger y situó su división en Cangallo. Desde 
ahí fnc a Moquegua a ::u·reglar con Santacrt17. los suce-
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sos posteriores, pero !talló, con asombro, que sólo exis­
lÍat1 ele 1000 a 1300 hombres s.in moral, sin disciplina y 
sin armas y, sorprendido, halló también que el General 
Santacruz era 1111 part'iclario ciccidido ele 1\iva Ag-üero. 

EL GRAN LIBERTADOR EN LIMA.-BOLIVAR 
APLASTA LA ANARQUIA REINANTE 

Viendo c¡ue nada se podía hacer, Sucre ordenó que 
su infantería marchara a] puerto ele Quilca, y con 2(Xl 
caballos hizo proteger la retirada el 8 ele Octubre, po­
niéndola ésta a órdenes del (;encral lVI iller, quien fue 
derrotado con pérdidas consiclerahles ele la caballería 
enemig-a, debido a la mala ca liclad ele la patriota. F,i 
Cenera! Sucre de Quilca pasó con su ejército a Pisro. 
de donde el Libertador dispuso c¡ue marchara la caba­
llería por tierra hasta Lima y que la infantería se em­
barcara hasta el pnerto de Harntncas, lug-a¡- en el que 
debían unirse al resto de las fuerzas colombianas que 
se hallaban en marcha, operación r¡ue se verificó en lo­
das sus partes. Hay c¡uc sa_her que de los tres mil 
hombres de Sucre, más de clos mil eran colombianos. 
Bolivar pidió, con toda instancia, al Gobierno de Co­
lombia tres mil hombres más 1)ara poder hacer frente a 
los españoles. Las fuerzas estacionadas en la capital, 
a fines de setiembre, pasaban ele 4000 hombres, pero mal 
equipados. El Libertador proveyó a todas sus necesi­
clacles y puso al ejército en situación ele emprender la 
campaña. 

Como los clis·iclcntes peruanos se hallaban en con­
nivenéia con el ejército espaflol, rechazando toda insi­
nuación ele los patriotas para un acercamiento contra el 
enemigo común, Bolívar movilizó 4000 hombres sobt'e 
ellos, trasladándose en persona al teatro de operacio­
nes. ·gl General Sucre se negó a cooperar a esta cam~ 
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paña, porque no quería intervenir en aquellas cHcstio­
nes peruanas. ror lclicidacl .las mismas tropas man­
dadas por 1-tiva J\g·üero le arrestaron a la aproxima 
tción del Libertador, viéndose tocios oblig·ac\os a rc<cono­
cer el Gobierno ele Bolívar, clecretaclo por el CongTeso. 

r,a situación en el sur ciP An1érica se a~:ravaba 
111:-is y tnás, pues el Cohierno ele 13ueuos J\ires pactú 
c.on los españoles, con perjuicio üe la cansa a1ner\r.ana.. 
¡:.;¡ Cobiemo ele Chile, al saber que el Libertador ope­
raba en el .Perú, decidió enviar una Uivisióu auxiliar 
que zarpó ele Valparaíso el l.S de Octubre y llcg·ó a !\ri­
ca el 26, donde se hallaba todavía el General Santacntz. 
con quien no qu1steron cooperar los Chilenos, pnr lo 
que la División regTes(J a Valparaí~o, ahanclonanclo el 
Perú a su suerte. 

Tan sólo Colombia fue fiel al pueblo perHano ,. eso 
que a1:111 el mismo Congreso del l'erú abatlC!on<tfla ·su 
causa, siguiendo el ejemplo ele Buenos :\ircs. •\demá,, 
el Sarg·ento :'vToyano ele! Ejército ;\ rg·entino cntrcg·ó el 
Callao a los españoles el 4 ele l"eh1·cro. 1•:1 7 rle Febre­
ro llegó c11 Pativilca al J,ibcrtarlor la noticia de la su­
hlevaci<'m, por lo que dispuso q11e .el Cencr;Ll :\ht·tinez, 
Comandante del disll"ilo militar de Lima, evac¡¡ara 
esa ciuclacl, ot'dcnando. a la vez, al i\lmirantc peruano 
Guise, que destruyese los lnHJUCS t¡uc estuvieran en el 
Callao y que no p11rliesen salir del puerto. El 10 <le 
Febrero, auxiliadas por los españoles, las [¡¡erzas s¡¡hle­
vacbs del Callao intimaron rendición a la cinclacl ele 1 ,i · 
ma, hecho que produjo la mayor consternación en esa 
ciuclarl, por lo que el Cong-reso nombrfl a Bolívar rlicta­
clor, suspendiendo toda ley y toda autoridad; mas el 
Congreso que cncarg<tba .;¡ Bolívar la. salvaci(m de esa 
República, le entregaba 1111 cadciver al cual sólo dab;; 
vida el ejército colombiano anilll<Hio por el espíritu ck 
nolivar y por Sncre. 

Bl :\1arqués ele Torre Tag-le, presidente del Perú. 
también traicionó pasánrlóse a los españoles. Su ejcm 
plo funesto fue seguido por el vicepresidente ele la R.e­
pública, el Ministro ele Guerra, los funcionarios y 337 
oficiales que tr;¡icionaron a la patrüt. 
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tOll<ttnienlos de los diferente' cuerpos y el 1 S ele junio, 
después ele recibir los refuerzos que ele Colombia le 
traían Córdova y Fig·ucredo, dispuso que todos los 
cuerpn,s levantaran sns catupatnctltos y pasaran la cor­
dillera por diferentes puntos. 1\olívar ron su Estado 
'V[ayor se dirigió a lluanujo y de ahí al cerro ele Paseo. 
1~1 Ejército atravesó la cordillera por las sendas esca­
brosas ele Yanahuanca y Huariacaco, hasta el cerro ele 
Yasco. donde se concentró el 1" ele ag·oslo. 

EL COMBATE DE JUNIN 
LIBRADO EL 6 DE AGOSTO DE 1824 

ORGANIZACION DEL EJERCITO UNIDO 

El 1' de agosto ele 1824. el Ejército Unido, que, 
después de atravesar la cordillera ele los _\ncles por las 
escabrosas sendas de Yanahuanca y de JJ.uariacaco. se 
encontraba concentrado en Paseo, recibió, del Liberta­
dor J3olívar, la siguiente organización_ 

Comandante en Tefe, el r.ener<ll i\ntr>nio José de 
Sucre. · 

División de Vanguardia.-Comandantc el General 
José María Córdova. 

Batallones de .Infantería de 
Colombia. 

Caracas, (antes Znlia) 
Pichincha. 
.V oltíjeros, (antes N u­
manci~) 
Bogotá 

( El. escuadrón de Gral)8.­
~ cleros ele los Andes. 
l El Re'gimiento de Gr<!na­
Í cleros ·ele Colombia 

1 El escuadrón de Húsares 
del Perú 
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División ele! Centro.--Comandantc: el General Jo~ 
sé de La Mar · 

Cuerpos Peruanos 

Caballería 

Artillería volante 

J La Legión 
1 Número 1' 
J Número 2' 
t Número ;r 

¡>eruana 
de la Guardia 

Í I'rimc1' .Kegimicnlo de ca~ 
') ballería del Perú, (antes 
\ C01·accros) 

Í Seis piezas con su corres~ 
·l pondicnte s~rvicio, perso­
\ nal y matenal. 

División de Retaguardia.--Comanchmte el Gene~ 
ral Jacinto Lara 

p, 
11 1 1 . . 1 1 I<ifles 

'>ata ones e e nJ<Jntcna e e J \T~~nccdorcs en Hoyacá 
Colombia. 1 Vargas 

Cal>allería j 'frcs escuacl1'ones ele H Ú·· 
1 sares ele Colombia. 

Partidas sueltas al mando del General Correa cori 
un total ele 1000 hombres. 

Jefe del Estado Mayor General: General Andrés 
Sant;vcruz. 

Comandante General ele Caballería: General M a~ 
riano N ecoch:ea. 
· Comandante de la columna ele la calJalleria perua~ 
na: General Guillermo Miller. 

Comandante de la columna rle cahallcría colombia­
net: Coronel Lucas CarvajaL 

Aquel ejército sumaba iJ700 hombres,. ele los cua­
les 6500 veteranos solcbdos de la Gran Colombia y el 
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resto enLre peruanos, argeutinos y chilenos, que con·· 
tinuaban siendo leales a la obra ele liherlacl emprendi­
da afíos antes por el General San .Martín. 

Este ejército, que acababa ele recorrer 250 leguas 
por las escabrosas sen el as ele los ;\ncles: que había elc­
safiaelo con singular entereza las inclemencias ele la na­
tnraleza; que hitl>ía soportado las constantes noches ele 
vivac, sin agua, sin fuego y sin pan; que había lJélSado 
ríos sin puentes; que había sufrido, indifer·cnte, el frío 
ele las montañas y los rayos ardientes del sol en las ho­
ras ele! clía: que había héch o marchas forzadas sin cal-
7-aclo; era la obra plena y triunfadora del T ,ihertador 
·llolívar, quien, clcscle cu;urclo arribó a Li1!1a, el 1' ele 
setiembre rle 1823, había dcclicaclo sus mayores activi­
rlacles a la organización ele un Ejército que hicier;t po­
sible la victoria sobre el aguerrido, disciplinado y nu­
meroso ejército español e¡ u e, a órdenes <le! Virrey L" 
Serna ,ocnpah<1 todo el A llo y gran parte del Ha jo 
Perú. 

Un eiecto, el Libertador con !ill admiralJ!c activi­
dad, de setiembre ele 1823 a iunio ele lí\24, creó parc¡ues, 
organizó 111aestranzas, forn~ó an1bulancias, instruyó al 
ejército, organizó las tropas del Perú, agrupó, bajo las 
banderas inclepenclientes, a los restos ele Jos ejércitos de 
Argentina y Chile, levanta11clo constantemente la mo­
ral de estas últimas tropas ,a quienes tan adversa les 
había sido la suerte en las batallas ele lea, ele Torala, 
ele JV!oquchua y ele! Desag·uaclero, en las que se había 
afianzado el prestigio ele( ejército realista, destruyén­
dose la obra ele líhertacl ele 1 héroe del Sur, quien, des­
pués de su conferencia con el Libertador l3olívar, en la 
ciuclacl de Guayaqtril, perdidas ladas sus esperanzas, 
confió la independencia de los pueblos peruano;; a la 
invicta espada ele Bolívar v a la heroicidad ck ·las Ú'il­
pas cle la Gran Colombia. -

"Me siento" clecía el Libertador, "animado del de­
monio de la guerra, confío en que el Genio ele la Amé­
rica y el de mi Destino se ban metido en mi cabeza y 
ele que la victoria .será de mis tropas sin remedio y sin 
dilación alguna". 
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Y luego, con la gran coCJfian~<L en sn estrella, en 
su g·c-'nio y en sus capacidades, sintetizaba todas sus es­
jJeranzas en aquella profética palabra "triunfar", que: 
la lanzaba en la memorable tarde de JJativika, cuando 
arrninado en su salud y en plena declinaciún 1-ísica por 
nna grave cnfcrmeclacl, 111anifestaba r¡ue había tomado 
tncdiclas para rcn1ontar una nu1uerosa crtballería en los 
departamentos el el l\ orle, que había pedido auxilio;; de 
hotnhrcs. cletnento~ y nlaleri;t!es, a Cuenca, a Cuaya­
quil y a Quito, y que con ellos y con vene7.olanus y co­
lonlhianos, organizaría un ejérritn que .. despttés de sur­
car el Pacífico. llevaría sr" banderas desplegadas a tu­
dos los pueblos que aun no enarbolaran d pabellón ck 
la Lihertctcl. 

Y cnanclo el pueblo del l'erCr, perdidas sus cspe­
rZtnzas y anp;ustiac\o y atnargado por su situaeiún, con 
fictha al T,ibertaclor. la suprema clirecci(lll ele sus negl)­
cios políticos y militares, proiundamente quehrantaclos 
por la defección, por la infidencia y por la traici(m_: en 
ll10Inct1tos en que. ,!¿·ohernantes y n1uchC'dun1hrcs. se 
lau;.:abau incontenihles por las pendientes del desho­
nor y ele! desprestigio, Holí·var, _colocánclosc 1nú:-; ar,riJ¡a 
que toda la situación. anlpar<ldo cOn su nmnhre _y con 
la bandera tricolor la libertad que lang·uiclecía, decía a 
los peruanos, con su inqucbrant:Lhk lealtad y con sn 
gTan confian7.a en s11 L1b()r rcc\cn(l..)rtt. 

"J'E.k.U.'\NOS !. los desastres dcll•:j(;rcilo y el con­
flicto de los partidos parricidas, han rcclncido al lJ<~rú 
al lamentable estado ele ocurrir al podn tiránico de un 
Dictador, para salvarse. 1::1 Congreso Constitnyente 
me ha confiado esta odiosa autoridad r¡ue no he podi-

. do rehusar por no hacer traici<'m a Colombia y al Pe­
rú, ·íntimamente ligados por los la7.üs de la justicia. de 
la libertad y del iutcrés n;1cion;d. Yo hubiera prcíe 
rielo no haber visto janús al Perú, y prefiriera también 
vuestra pérdida mÍsllla, al espantoso título ele Dicta­
dor. Pero Cololllbia. estaba comprometida en vuestra 
suerte y no tnc ha sido posible vacila rn. 

"PERUANOS! Vuestros jefes, vuestros inter­
nos cne1nigos, han caltnuniado a· Colonibia) a s_us bra-
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vos y a mí mismo. Se ha dicho que pretendemos usur­
par vuestros derechos, vuestro territorio y vuestra in­
clepcnclcncia. Yo so declaro a nombre ele Colombia. y 
por el sag-rado del ejército libertador, c¡uc mi autoridad 
no pasar;Í del tiempo intlisp<;nsablc para prepararnos a 
la victoria; que al acto ele partir el ejército ele las pro­
viucias que actualment" ocupa, seréis gobernados cons­
t~.tucion<-d,t,nente por vuestras leyes y por vuestros n1a­
g1slraclos . 

''PER.UANOS, el campo ele batalla que sea testi­
go ele! valor ele vuestros soldados, tlel tri•unfo ele nues­
tra libertad, ese campo afortunado me verá arrojar le­
jos ele mí la palma ele la Dictadura; y de allí 111c volve · 
ré a Colombia, con miS- hen11anos de arn1as, sin tornar 
un g-rano ele arena del Perú y dejándoos la libertad". 

* * * 

Mcditánclosc serenamente sobre aquella empresa 
del ejército inclcpcnclienh', cuando del Departamento 
(le Huaraz, se u·aslac\il a T'asco, sorprende, sobre ma­
nera, que un ejército n tllueroso, ionnaclo por soldados 
ele los trópicos, por hotnbres de las ciudades, hubiera 
podido vc.rificar esa a:somlH·osa marcha sin mayores 
pérdi.das. 

J)ehi(')se ello) st'g-Ún alinuan los historiadores, a las 
excepcionales condiciones ele previsión y ele energía del 
Cenera! Antonio J usé ele Sucre. a quien confió el Li­
bertador l;¡ organización de la marcha, como a su Jefe 
de Estado Mayor General. Sttcrc. para hacer menos 
penosa la situación ele las tropas. con una admirable 
actividad. había org·an1zaclo, en donde le fue posible, 
secretos depósitos de vivncs v ele forraie. ocultándolos 
en las cavernas formarlas por. las galerías ele minas ya 
agotadas, org-anizando también. ele trecho en trecho, 
depósitos de lciía. de turba, ele sal, ele carne curada, 
ele patatas y ele cebada y org·anizanclo, alg-unas veces, 
gran(1es ranchos para que 1as tropas descansaran en 
su brga marcha y para que repusieran sus fuerzas per-
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' elidas en las cruentas jornadas en r¡ue, careciendo ele 
todo. habían tenido que vencer obstáculos y cliliculta­
clcs en el 111ás <ispero y mon tafloso ¡iitís rle la tierra. 

* * * 

LA GRAN REVISTA AL EJERCITO 
INDEPENDIENTE 

Concentrarlas ya las tropas jnclcpendientes en Pas­
eo y acordacln la org·anizacifn1 a.ntcs enunciada, el Li­
lJertador manifestú S\ls deseos eLe pasar su primera re­
vista a tmlo el ejército independiente el día 2 de agosto, 
en los llanos del Sacramento v del Dienno. 

E;n efecto, en aquellas pa;npas y en la l!lañana del 
<lía 2 de agosto. el Rjército Unido forn1aba en gran 
parada, en línea ele batalla ele "1 or-cstc a Sur--oeste. 
Ocupaba la derecha ele J;¡ lím·a. la Divisir'>n del Cenera! 
Cc'n·clova: el centro, el eiército clt>l ·¡Jerú, y la izquierda, 
la .Primera .Uivisiún de. Cnlontbia ,cncoLitr;lnclosc a la 
cabeza de todas las u·opas. los clistintus cuerpos de ca­
ballería ,a (ll·rlenes del Cenera! argentino Nicolás Ne­
cochea. 

Aquel ejército, en el qut· prccloulÍLiahan los ele­
mentos colombianos que adoraban al Libertador, aco­
gi6 a su grau Jefe con itHtsitarlo cntusia::-,tnn, pues con 
él, dominados por la pasión de la libertad y ele la _¡;·lo­
ria, se habían alejado de su Patria para 1\larchar a don­
de existieran enemigos que collllJatir, pueblos que re­
dimir y ejércitos que destruir, "· ante ellos, Bu!í,ar. 
que ya no era solamente un humbrc·, ¡¡n General, nn 
Genio de la Guerra, sino también el símbolo ele la Li­
bertad, colocado al frente ele sus tropas, visiblemente 
etuocionaclo 1 les dirigió la sig·uientc Proclama. 

"SüL.Ui\ DOS!! Vais a completar la obra más 
g-rande que el Cielo ha podido cncarg·ar a los hombres: 
la de salvar un mnnrlo entero rle la esclavitud. 
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SO L,D Al lOS! los enemig-os que debéis destruir se 
jactan de 14 años de triunfos; ellos, por esto, son dig­
nos ele medir sus armas con las vuestras que han bri­
llado en mil comh;Ltes. 

SOT,D,\DOS! d Perú y la AnH'rica toda ag-uardan 
ele vosotros la paz. hija ele la Victori<t, y aun la Europ<1 
liberal os Cülllempla con admiración; porc¡Hc la Liber­
tad del )Juevo M Hndu es la espera!lza ele! Universc•. 
La burlaréis? .i'\o! no 1no! \'usotros suis invencibles''. 

Al emprender la lllarcha las tropas. les arengó así: 
"SOLDADOS! La esperanza ele las naciones es-­

t<Í pendiente de vosotros. En este mismo mes vnsotrns 
habéis lriunfa·clo e u Caracas y e u Floyac<Í; d"d un nHevo 
día rle gloria a vuestra Patria". 

El panorama, el CICJadro r¡ue ccrr<cha aquell;l csplén 
rlida escena correspondía a la magnitud del acto. Cam· 
pos iluminados por un sol ardiente, en el azul horizon­
te dcstaoánclose los elevados picachos de los .1\ ndcs, cu­
biertos de nicye) la naturaleza traJH¡uila -''serena qll<' 

contribuía a levantar los ánimos ele todas aquellas di­
visiones que hahian conocido en días de lucha y ele g-lo­
ria~ los earnpos ·de Boyacá, las sabanas de Cm·abobu, las 
breñas de Bomboná. la cima del Pichincha, las orillas 
del 'l'ahuando, cuando se hizo preciso libertar la Nueva 
Granada, rcconqJJist;Jr a Venezuela, da1· vida lil)re al 
Ecuador. apl;tstar a !'asto, para así poderse clirig-ir al 
F'erú en 1uisión ele justicia, de libertar! e imlepenckncia. 

EJERCITO REALISTA 

El ejército realista en el l:'crú, se encontraba en una 
situaciéin pt·cponclerante. Estahél constituíclo por 
líl.OOO soldados, clividiclos en tres destacamentos: un 
destacamento de 4000 hombres, a órdenes ele Ola.ñeta, 
ocup8ba el Alto Perú: otro de 3000, con el Geneql Val-
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dez, estalla situado en Puno y Arcquipa, y un tercero, 
de 8000, se encontraba en el Korte a órclenc, del Ge­
neral Cantera e, quedando 111~s o lllttl< >s 3000 hnn1hres 
en distintas guarniciones y servicios. 

T ,a calidad de ludas estas tropas, según el Ge­
neral García Camba. que ocupó alta situación en el 
ej~rcito el el \!irrcv 1 ,a Serna, era excelente. Tenía 
L;na movilidad ext.raorc\inaria y estaban acostnmhra­
das a vencer, lo que aulllentaha su fuerza tnoral. cono­
cíari el terreno, lo que !es perndtiría sacar partido a fa~ 
vor de las fuertes y nn1ehas posicionPs q11e. ol.re:cía el 
país, hasta sólo para contener los progrc;-;os ele los in­
vasores. 

El ejército ele Cantnac, contenclor inmediato rlel 
Libertador nolivar, sumaba, como hemos dicho, unos 
8300 homlJrcs, ele los cuales. 1300 jinetes ,. la al'til.lcria · 
corrcsponc\ientcs. · -

Cantcrac era un Jefe circunspecto y entendido y 
1nuy conocedor ele bs ciencia~ de la guerra siendo adc­
m<is muy acreclitac!o por sn valor si hic11 "más fog-oso 
que reflexivo". Sn caballería. sobre todo, era \ercla­
lleramente excelente. Estaba compuesta ele las mejo­
res tropas y montaba mag·níficos caballos perfectamen­
te alimentados y entrenados para la g-uerra. 

Cuando, seg:ún todas sus infonuaciones, conoci() 
el General Canterac, la concentración del ejército in­
dependiente en las inmediaC"iones de Paseo! resolviú a 
su vez movilizarse con plena decisión de hatirlo en d 
prime-r encuentro_, seg-ún propias afinnaciones del 111is-
1no General. 

1-'<tra el efecto, sin preocuparse ·ele clcsemharaz<Lr el 
valle de Jauja. del cúmulo ele hosl_litalcs. pat·ques, al­
macenes, y otros elementos. reunió sus (!·opas dos le­
g-uas al Norte rlcl pueblo de Jauja el 1" de Agosto, acam­
pó el 2 en T'arma 'l'amho, llegando en la noche a Llu­
rac-Cacha, el J a 'rilarnio y el S a Carhuamayo, lug·ar 
en el cual el General Canterac acatllp() :-5l1 infantería y 
artillería, dirigiéndose pcrsonali11ente con toda stt ca­
hallcría a verificar un reconocimiento sobre P<tsco, es 
decir <1 S leguas rk distancia. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 184 

Fn ese lng·ar, se inform(J ele que el Ejército inde­
pendiente marchaba en clirección del Valle ele Jauj;¡, es 
clccir <JUe había toni;Hlo el camino ele la orilla occiden­
tal del lago de J.\cyes entre éste y la cordillera, que era 
precisalllente el I;Hlo opuesto y paralelo. al camino que 
había llevado el Cen eral Cantcrac. 

l\sle General, temiendo verse cortado ele sus li­
neaS de comunicaciones, regresó al lugar en que se ha­
lbha su infantería, onlcnando en seguida 11n cambio ele 
frente a toda Sil linea, proponiéndose partir en la m;¡ña-­
na riel di;¡ ó ele Carhuamayo hacict Reyes, siguiendo d 
mismo r;¡mino r¡uc haLía recorrido. 

Sig-nicnclo las iuformaciunes del General García 
Cmnha, qne actuc'J en el ejército español, a órdenes ele 
Canterac. agrcgan1os c1ue, marchttba el ejército Heal 
por las pa!llpas y llanos de 1\eyes. cuancln a bs 2 ele la 
tarde reconoció al General en Jefe riel ejército cncmi­
g·o sobre la derecha ele su retaguardia. ''Continué n1i 
m;Hcha. dice en su parte el General Canlcrac. cuando, 
habiendo ack\antado e\ enemig·o su cabalkría, sepa­
rándola a c\n.s leguas de s11 infantería se n1c prcscntc'r'!. 

Las tropas del Cenera] Cctntcrac, iormahan dos 
clivisione:; mandadao por los Mariscales ele Campo Ma­
rutu y Ylo11ct. y. una división ele caballería compuesta 
de 1300 jinetes. ;¡ órdenes del Drigadier Bedoya, te 
niendo su artillería 9 piezas bien servidas, tropas éstas, 
ag-rega nna v'"' nüs d General Carcía CamlJa, desean~ 
sacias, bien armarlas. vestidas. instruidas. disciplinadas, 
tngreídas col! tres años de triunfos .acostumbradas a 
la movilicbcl y al rig·or ele la temperatura. 

En resumen, este eiército era dig·no ele medirse 
con el ejército Íl!depencli~nte. -

* >:< * 
Cuan el o el 1 .ihci·t;¡clor Dolív;¡r fue informado por 

sus servicios ele cxploraci<'lll a úrclcncs ele! General Mi­
ller, ele las marchas 1 contramarchas ele Canlcrac, clc­
cirli<\ entonces, a, Sil .\'C!., aproycch;¡ndo ele la favorctblc 
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Situación en que se encontraba, Ztlacr~rlo por stt reta­
guardia y, si eso no fuese posible, cortarlo por su base 
ele operaciones mor,ilizanclo su ejército a Conacancha. 
para ele ahí, en la madrugada del 6 de agosto, clirip;irS<' 
desde ese lugar también hacü Reye;;, ;rn;;ioso ele batir 
al ejército Real. 

Siguiendo los dos ejércitos, aunque en sentido con­
trario, una n1archa al n1isn1o lugar ele HC'.yes, era cbro 
que \\!l encncntro no tardaría ~en realizarse, lo que ciec· 
tivamcnte s\\ccclió. 

* * * 
CAMPO DEL COMBATE 

'l'iene la patnpa de Junin una extensión 110 tna\'or 
que la de 14 kilómetros de longitud por dos o tres" de 
latitud. Fn el centro, se cncm·ntra el lagu de j11nín, 
riel cual sale el río Grande, origen del iVI anta ro. Fl 
lago se lnlla rodeado de p;rntanos que dificultan bastan­
te la t1·avcsía. 

Las pampas ele Junín, se encuentran rodeadas por 
los Andes orientales y occidentales que cierran con 
sus elev<tclos picachos, cuhiertos ele blancas nieves, aquel 
cuatlro grandioso al cual volvió legendario el encuen­
tro ele Junín. 

En ciccto, en aquellas grandiosas llanuras lihr(Jsc 
el encuentro de las rcrballerías, que no había tenido prc · 
ceclentes en la historia. En las límpidas ag·uas del la­
go se reprodujeron las escenas ele la gran lucha y tocio 
ello a 4000 metros sobre el nivel del mar y en un cam­
po iluminado por el sol crepnscular de aquel día ele 
gloria. 

En aquella pampa midieron sus fuerzas, 1300 ji· 
netes realistas, ensoherbccidos por sus victorias, y 900 
caballeros de la Gran Colombia, llaneros invencibles y 
heroicos, a los que estahan unidos gauchos argentinos 
y chil·enos, honor.clc su Jl.Ucblo, y voluntarios peruanos 
decididos <L servir o morir poi· la libertcrd i1c. su patria. 
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EL COMBATE 

llemos anotarlo como tanto el Lihert;¡clor Rolívar, 
co!llu el Cencrnl C:.111trrac. hacia las 2 ele la larde del 
db 6 de agosto, se habían dc\-;cubierto mutuamente. 

El LilwrLLclor, eo11 sn ei~rcito, se hallab<t rccc­
trienclo una altura, cuando dej-óse oír un cstcnt(')reo gri­
to \;¡nzaclo por las tropas c\p vanguardia, cuando vie­
ron r'stas que a alp1na clislancia no mayor ele 10 kilc'>· 
metros, clcsiilah'lll los re<clistas por la pampa ele Junin. 

~;1 I ,ihcrlaclor desespemdo de perder la ocasiÓH 
que se le prcscnt,il>a. clispuso que su inian\ería rcc\o!Jla­
ra el aire ele marcha, a la vez que su cahallcría catn­
biara los 1ll1tlarcs que lllOtitaha con sus respectivos ca­
l>allus ele silla y poniéaclola al trole comenzc'l a deseen· 
dcr hacia las pattip~ts dejando a su i11fantería a unos 5 
kilr'lJtietn:s ~~ rctag·narclia. 

El General Canterac e~tim<'), a stt vc:.s. que sería 
cla(wso para la moral de sus tropas dejar adelantar la 
caballería independiente y, ordenando a s11 infantería y 
artillería. q11c con\ in11ascn la marcha, formó en bal<l­
lla sus re~,;-illlicntos ele "llúsarcs ele J<'ernando V!!" ,, 
de ''Drag<nlcs (l,~\ Perú", c.olocando a retagnardia, ,c;1 
cada Lll!O ele s11s dos il;cncos, el Hcgiruiento "Dragones 
de la t;niún'' en do::-:. colttnlnas dcstinad<Ls a flanquear 
a los inclepenrlicntcs. ·clcbicnclo. aclem;ís, los ele la ele 
recha servir ele reserva, scg·ún 1o dice el Cencral Can­
terac. 

Entre tanto, los escuadrones im\epeudienlcs, cru­
zaban 1111 pcqucüo desfiladero ofrmarlo por las lomas ele 
Junín, teniendo al ott·o lacio los PZt.ntanos del hgo, si­
tu;¡cirlll que lc.s obl ig·aha a un despliegue sucesivo ele 
los regimientos conforme carla escuaclrún salía del clcs­
filarlero hacia las pampas. 

Bl General Canterac, considerando favorable esa 
sitnación. decidiósc atacar en el orden y formación que 
había tomado, pasando ele hecho a los aires violentos 
rlcsdc 1111a cLisLtncia mur rlcspropurciunada. Sólo los 
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'~Granaderos de Colotnbi~" se encontraban drsplcg;'lclos 
en ;en el o los realistas ejecutaron su· choque .con toda re­
solución. Los colon1bianos. lanza en ristre, acotnctic­
ron ~ los r·ealistas cuando se hallaron a muy poca dis­
lam·.i~ y, siguiendo sus acostumbrad~s prescripciones, 
retrocedieron para rotnper lo.-; lazos tfi.cticos contrarios. 
volviendo a carg-ar inn1cdiatan1cnte con el Cenera] ~e­
cochea a la cabeza, consig·uicncln algttnos granaclcrns. 
romper el centro ele la línea contraria, pcnct rancio a 
órdenes del Mayor Braun, hasta la retaguardia ele los 
escuadrones enetnigos. 

El Desiilaclcro por el que pronunciaban su at~que 
los escuadrones inclepenclicntes, fue parzc ellos un pun­
to favorable. pues, los escuadrones realistas clel ala de­
recha, destinados a flanquear a los independienles, no 
pndierun hacerlo a causa de los pantanos y ·a la vez que, 
los escuadrones del ala izquierda se encontraron de­
tl'nidos po1· las lomas de Junín, lo ncal no dejó de pro­
d11cir la ruptura de la cohesiúu de \¡¡s L':->cuadr(J11C~ rca 
listas, causando su clcsnq .. ?,·Ztni:t:ación. 

A su vez, ·el General i\'1 iller, a quien ~e k bahía 
coniiado envolver a la caballería éspañola por la dere­
cha ,no pudo tampoco hacerlo, impccliclo por los pan­
tallOS, viénrlose entonces obligado a acometer ele iren­
tc saliendo a su turno por el propio desfiladero, segui­
do inmcdizclamentc por los ''J l.úsares de Colombia'', 
por el "Granaderos ele los '\nclcs" y por los "Húsares 
del Perú", conducidos todos hrillantcmcnlc por Silva, 
por Carvajal, por Suárez, por l\'1 iller y por ~ ecochea .. 

La brillante pelea, en l<t que no se oyó ni un sólo 
tirn, cluró 45 minutos, tiempo en el cnzcl los indepen­
dientes hicieron proclig:ios ele valor, quebrantando pro­
fundamente la resistencia de la caballería realista. a l<t 
que le causaron uu descalabro sin precedentes. 

El General )/ecochea, que, cubierto de heridas, er<> 
collducido por los soldados realistas en su desbande, 
fue rescatado por el Capitán Camacaro, intrépido snl­
claclo venezolano. 

Los españoles perdieron en la ac(ción .140 muertos, 
entre los cuales 10 Jefes y Oiiciales, cerca de 100 pri 
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sioneros, muchos heridos, 300 caballos equipados, lan­
zas, sables y banderas,_ trofeos todos que se recogieron 
al obscurecer del ó ele agosto rlc 1824 en los campos de 
Jnnín. 

Los patriotas perdieron al Mayor Lizárraga y al 
Capitán Urhina ele los ''Granaderos ele Colombia" y 
cuatro oficiales más y 42 iocliviclttos ele tropa, tcnien· 
clo 8 oficiales heridos, cntn los que se contah;cn el he­
roico General ::-./ccochea, el Coronel Carvajal, el Co­
mandante Soberbi, el Maym Brann, el Capitán Pera7.;t 
y 91 individuos tle tropa. 

'81 Libertador, después el el combate ele J unín, di­
rigió la siguiente Proclama: 

'' P ERU i\ NOS! La campaña que debe completar 
vuestra libertad ha empe:.Oaclo bajo los auspicios más 
favorables. Fl ejército tlcl General Canterac ha reci· 
biela en Junín un g·olpe mortal, habiendo perdido por 
consecuencia ele este suceso un tercio de su fuerza v 
totla su moral". . 

"r ,os cspaflolcs. huyen rlcspa voridos. ahanclonanclo 
las más fértiles provincias. mic'ntras el General Olañe­
ta ocupa el Alto Perú con un Ejército verclacleramen­
tc patriota y protector de la lihcrtacl". (*) 

"PERUANOS! Dos grandt•s enemigos acosan a 
los espaüolcs del Perú: cl_!<;jército "Gnido y el Ejército 
del bravo· Olañeta, que ele se~peratlo de la tir;mía espa­
ñola, ha sacudido el yugo, y combate con el mayor tle­
ntreclo a los enemigos ele la América y a Jos propios su­
yos. El General Olañeta y sus ilustres compañeros 
son dignos de la gratitud americana; y yo Jos considero 
evidentemente beneméritos y acreedores a las mayores 
recompensas. Así el' Perú y la i\mérica tocla, deben 
reconocer en el General Olañcta a 1n1o de sus liberta­
dores''. 

''PER LJANOS! Bien pronto visitaremos la cuna 
del Imperio peruano y el templo clcl Sol. El Cuzco 

(*) Error de apreciación que luego debió ser rec­
tificado por el Libertador. 
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tendrú eu el primer clía ele su libertad más placer y más 
g·loria que bajo el dorado .Reino de sus Incas". 

"Cuartel General Libertador, en 1--luancayo, a 13 
ele agosto ele 1824". 

* * * 

Consideraciones sobre el célebre combate de Junín 

De todas las batallas y cmnha tes librados en la gue­
rra de la inclepcnclencia, por extraordinario que pueda 
parecer. el combate ele Junín, es el que ha sido cstnclia­
do en una fonna tntty singular. procurándose arra.ncar 
ele él cuantas lecciones se han creído oportnnas. habién­
dose anotado, por lo ntismo. Prrorcs tácticos cometi­
dos por los bandos contcnclores. circunstancias que ·se 
c~plican por la preponderancia cspccialísima clcl arma 
ele caballería en aqnellos tiempos ck proezas, ele lwno­
res y de sacrificios singulares. 

;\1 osotros. para no t<partarnos ele talc.s pruccdi-
111icntos, van1os rápiclan1ente a sintetizar tudas aque­
llas observaciones, procurando colocarnos en lo posi­
ble. en las condiciones ele org;anizaciún, ele tiempo. ele 
iurmas, ele prescripciones del arte militar entonces vi­
gente. 

Todos los historiadores anotan el acierto del Li­
bertador en la elección oportuna del tiempo. para :thrir 
sus operaciones solJrc las tropas realistas .aprovechán­
dose ele las divergencias surg-idas en lre el Virrey La 
Serna y el General Olañcta, las que colocaron al prime­
ro en situacifm ele movilizar al General \'alclez para 
obtener la sujeción del General Olafleta a sns manda­
tos, por la iucrz:t ele las armas. 

Y, clcciclitla la actitud ofensiva ele! Libertador. sú­
lo ;,plausos ha arrancado .su marcha asombrosa al tra­
vés de los Ancles del IJerú, para caer ele sorpresa sohre 
el ejército ele Canterac, concentrado entonces en el va­
lle ele Jauja. 
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El Libertador, para su marcha, se cubrió ele una 
verdadera cortina formada por los servicios ele explo­
ración, ele espionaje y de reconocitniento, org;:tnizarlos 
por volttntarío~ ;¡ órc\encs ele! General J'vlíller. Se afir­
ma que desde Jauli a Oroya y cerro de l.)<tsco, los ser­
vicios llenaban ampliamente todo su cometido. 

Concentrado en .Paseo el Ejércitu Libertador, al 
lllarchar Rolívar hacia \{eycs. ol;tuvo por h amenaza 
sobre la línea de comunic;tciones del ejército ele Cante­
rae. que éste vcrific:tra una contramarcha sobre su ba­
se ele partida, lo que faciljtó el enwentro rle Junín en 
las circunstancias que hemos narrado. · 

i\r.rastrada la caballería inclcpencliente a la pelea 
por el propio Libertado-r, sin estudiarse a causa del en­
tusiasmo, las conclicio1ws del terreno antes de salir :L 
las pampas de Juttín, resultó que éste no les era favora­
ble como lo prueba el hecho <le que los regimientos st' 
huhieran visto obligados ;¡ penetrar a las pampas en 
columnas de escüa<lroncs. 

Se considera que talvcz hubiera sido prdcriblc una 
maniobra, para obtener que la caballería ele Canterac 
se introdujera en los pantanos y luego atacarlos fir­
memente. 

La carg·a en orden ele cscuaclrones, en ,columna, 
en aquella época, se 1;¡ cnusicleraha clcfectuosa, pero 
realnH~ntc Bolívar no dio e~LL un_len, sino que, in1pues.­
ta por las condiciones del terreno, resultó favorable en 
el cnrso ele la acción. 

Bolívar tu.vo la precaución ele constituír una re­
serva ele su propia caballería, b <¡ue fue lanzada a la 
pelea en un momento oportuno, para confirmar el éxi­
to alcanzado por las tropas empeñadas en el cotnbat<'· 

En la persecución realizada por el General !v1 iller, 
con prudencia y activiclacl, se avanzó hasta donde per­
mitieron las condiciones de la noche y la cercanía ele 
la artillería y de la infantería realista. En ella se to­
maron muchísimos prisioneros, oblig;lndose a la caba­
llería contraria, que huía a l;t clcsbandacla, a refugiarse 
en las líneas de su própia infantcda. 

En las cargas sucesivas y_rn los .contraataqbes au-
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el a ces y resueltos, los patriotas es tu vieron admirables. 
N o hubo ni un momento de desconcierto ni ele abati­
miento ante el número del adversario, la violencia de 
su carga, ni el terreno inadecuado para la lucha, en los 
primeros momentos. 

:81 valor ele los llaneros :tcostumbrados a luchar 
en los campos, en las llanuras o en las sabanas del Apu­
re, del Orinoco o del Araure, con el ag-ua a la cintura, 
no podí:t ser dominado po1· \os pantanos de Junín, ni 
por el temor ele caer en el lago, cuando tantas veces 
habían cruzado a nado caudalosos ríos. testigos ele I~Li 
jornadas legendarias ele In independencia. 

P.n Junín. el chor¡uc revistió muy pronto el carac­
ter cle una reiriega, luchas inclividualcs que rletenninJ­
ron. includiblen1ente 1 la ruptura de los vinculos orgá­
nicos y tacticos de los repartos. Ahí trinnfanin el va­
lor y el golpe de las lanzas y de los sables. 

Se considera por algunos historiadores que el Li-
1Jcrla<lor S(' lanzó con demasi:;cla precipitación al en­
cuentro de los realistas, actitud que, si en verdad bri­
llante, no estuvo exenta de varios peligros. Se dice 
también que faltó la unión, en la acción, con las otrJs 
anm\s; pero es evidente que el Libert<tdor sí ordenó a 
stt infantería acelerar su 111arrha para con1pro1neterla 
en una acción definitiva que la buscaba. sin trcg·ua ni 
descanso. 

EJERCITO ESPAÑOL 

.El desacuerdo surgido, en buena hora, para la cau­
sa de \a independencia entre los Jefes realistas, no dejb 
ele proclucir c'ierto mal~star en .. las tropas agrupadas a 
sus úrclcnes, muchas ele las cuales siguieron al General 
disidente Olaiícta, eou grave daño para la armonía y 
\a cooperaciúu ele las tropas realistas, en su pretendida 
obra de. dominio total ele los pileblos del Perú. 

Canterac, enemigo más próximo al Libertador 
Bolívar, hizo lujo tic una abwluta inercia y de una 
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inactividad sin parecido, que dió tiempo al Libertador, 
para concentrar, organjzar y tnovilizar sus tropas! y 
recibir los auxilios de Colombia para su ejército y pa­
r;¡ sus almacenes, sin molesti;t ;tlg·una y con toda li­
bertacl. 

Canterac afirmaba esa actitud negativa en los re­
cientes triunfos que había obtenido en el Perú, los que 
habían probado su superioridad guerrera, pero jam;Ís 
se justificar;{ el que no hubiera mantenirlo ni los m;Ís 
cletucntales servicios ele información y de seguridad, 
contando, como contaba con la adhesión de gran parte 
ele los pobladores del Perú, que hacían causa común 
con los reali.stas. 

L;t falta ele esos servicios indispensables, tuvo, co·· 
mo consecuencia. que Canlerac ignorase los movi~ 
mientos del ejército Libertador y que, cuando llegó el 
caso <le movilizarse, lo hizo justamente siguiendo una 
vla contra1·la a la que scgula Cll su n1archa el ejérdto 
de no!ívar. <':<poniéndose a ser cortado ele stts líneas 
de comunicaciones v de operaciones ,. viéndose obli­
g-ado, para intpc.cHr ~aquello. a rea11zar~ 1narchas y con­
tranlat:ehas que fatig·aron y clesnt·ganízat·on a sus tt·o­
pas. 

Cuando Junín, Cantcrac, lejos ele ordenar la coo­
peraciún de su infantería y de su artillería que 1a tenía 
a la m:~no, clisnone, por el contrario, que sus divisio~ 
ncs, ohedccíenclo al General \d aroto, continuaran hacia 
Heyes, deci<lienclo sólo utilizar su caballera en el com~ 
bate provocado por Tlol ívar y aceptado por dicho Ce· 
neral. 

Cuando su carga. Canterac no clcjó reserva algu~ 
na y así, cuando, cOnvencido del curso desfavorable de 
la acción, quiso echar mano de alguna iuerza jJara lan­
zarla al combate, no pudo ha-cerlo porque su infantería 
y artillería se habi;~n alejado demasiado y porque su 
ccaballería se había comprometido toda en las pampas 
de ]ui1Ín. 

Contra toda, las pt'escripcioncs entonces vigentes 
pant el empleo de la caballería en los casos ele batalla, 
Cantcrac, una ve:c que l1t1bo formado su qhallcría, la 
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lanzó cles.de el primer momento al galope sobre los es­
cuadrones independientes, ele manera que, cuando sus 
tropas llegaron al choque. faltaban ya la cohesión y .el 
impulso clcbiclo por haber reconido en ese aire extremo 
ele marcha, más de dos kilómetros de distancia. 

Sabido es que una caballería debe cargar sicmpn· 
con velocidad creciente, de manera ele llegar al choque 
con la máxima potencia. 

Aden1ás, Canterac 110 recunoci<'l ni exploró el te·· 
rrcno, lanzó sus tropas, como lo hemos dicho, sin de­
jar reservas y en orden cerrado. viéndose pronto sus 
alas Ctetenidas por los pantanos y por los cerros de Ju­
nín circunstancia c¡ue impidió a aquéllas cumplir su co­
metido especial. 

Por último, fue también otro error ele Canterac, el 
ele convertir en una fuga incontenible, lp que con una 
acción enérgica pudo ser una simple retirada,· sin ra­
zón alguna c¡ue pudiera justificarla, ya que stis tropas 
de infantería y artillería no habían intervenido en la 
ac-.ciún y se encontraban. con1o dijin1os ya .. verdadera­
mente intactas. 

* * * 
Al reclcclor de esta célebre ;tccwn se han hecho y 

siguen haciéndose comentarios ele todo género. N o­
sotros terminamos reronociendo a ese combate un ca­
rácter absolutamente excepcional aun en los mismos 
tiempos en que él se produjo; admirable verdadera­
mente, si se le. considera en su sentido histórico, p.cro, 
en todo caso, yo. alejado para siempre ele los procedi­
mientos. actuales, en los que la caballería. si no ha ·per­
dido clel todo su rol en las batallas, ya el poder de sus 
lanzas y ele sus sables ha cedido su campo a las actua· 
les armas, en las (¡ue prcdomit1an el fuego y la manio .. 
hra, la inteligencia y la iniciativa de los comandos y 
las cualidades iísicas, intelectuales y morales de los 
hombres. 
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PARTE DEL GENERAL ANDRES DE SANTA CRUZ, 
SOBRE LA BATALLA DE JUNIN 

"1:<~1 Ej~n:it() l .iberlador 1·-2unido ~..::n 1<1:-) l..'~.:n:.anÍ;J.s del mi 
llera\ ele Paseo, emprendió sus operaciones el 2 de los corrien­
tes, a tiempo que el enetnigo, erguido pur sus anlcriores su­
cesos, dejú en los primeros días de este mes :)us ar<lntonamie!l­
tns de Jauja y Tanua para busC'arnos . 

. \-ficntras que el Ejt'·rcito Esvañol marchaba por el cami­
no de 1\eyes, el Ejl·rcito unido se mnvia por la derecha del ríu 
Lk J au,ia, con el objeto de tom;:',rto por la espalda. f-<:n la ;.:.e­
g-unda jornada se recibieron lo~ primero:; partes ele la marcln 
del enemigo, y, no obstante, se cont1nuó h nuestnL por b mi<.; 
111;1 rula que lleníbamos, con la mint de interponerse en ca:<> 
de contra-marchase ínformadn de nuestra dirección. 

E. el Libertador !::iupo ayt:r en ConoCIJJCha que toda·~ 
]¡¡s españolas, rompucstac-> de ndw batallones, llUl~Yi.' 
i.'SCu:¡drorH::::. y nue\·e piezas de campaña, al nlallclo del General 
Canterac, se hallaban en Carhuamayo. S. E dispuso hacer 
una marcha {orzaJa y diYC.d<l O\ Reyes, únnde lo!:) enemigus de­
bian tocar en su retirada, pensando celebrar hoy el anivcr-;<1-
rio de Boyac:á con L:t libertad (lel 11erú, porque S. E. contaba 
con Jar uua hatalla, puesto qnc el enemig-o la procurakt. 

Por precipitado qtti.' fue mtestro lll(Wimiento, no pudimu...¡ 
lograr esta ventaja ni satisfacer los deseos del cj(·rcito ;. los es­
pañoles h.:1bían vuelto sobre sus pasos con una. veloci(bd ill­
decible. 

/\1 ]Jegar· a la altura que domina csU1s llauuras. oLservó· el 
Libertador que ci ejército enemigo ·seguía 'rápidamente para 

· Ta'ri11a; aun ··t~staúdo ·nüestt•a infiM.erílt distante dos· leguas del 
· Cari1po· cte Junín. F:11 consecuencia, trató de . r:etnrdarles la 
mareha -presentándoles _algunos cuerpo~. de caballería. Siete 
escuadrones tn~mdados inmediatamente por el intrépido GetH> 
ral i'Jccochca, Comandante Cenera! de la cahalkría, se aJelan­
taron a la.s cinco de la tarde, al trote, hasta la llanura donde es 
\ akl el enemigo. 

El General Canterac, co11iiado en la superioridad Jc su C1-

Uallería, o híeu oh lig-ado a batirse por no ser de.sorclena<lo' e¡¡ ::;n 
retirada, formó tres cuerpos, y por una brillante m;tnioiJra, 
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cargú al galop~.: la nue~tra por el frL·nte y por el ilanco iz­
quierdo. 

Aunque inferiores en número t' impedidos por la .natuP.­
Iez::¡ dd terreno par;\ despleg·arsc, nue::-;tra cahalleri<l n:sisti{, l;L 
t'arga con el mayor denuedo. El ch1Jque de ~s~os dos cucrpó<:t 
fue terrible. porque a111hns estaban satisfechos eh~ su !Jlzarrí;t. 
atnhos cmper.é1ron a acuchilbrse, y por el 111omcnto ellos arro­
llaron algunos de nuestms escuadrones a tiempo que los "(;r:1 
nadcros de Lo!Omhia'', que formaban ~a· cabeza (\e L:t columna 
y estaban en batalla eslimuhtdos por el heroico ejemplo de :-a1 
(()mandante accidental, mayt)r Felipe Braun, rompieron la i;;> 
quierda Jd enemigo. ''Los Húsarf:s de Colombia", al mando 
de su.coronel, Laureucio Si!Ya, y d primer regimieuto del Pe­
l"Ít, :t la;-; ónlcncs del seilnr (;encr<t! ~\filler, sostu,,i"eron e\ rentro 
,. la derecha. 
~ El enemigo em¡\ezó a desordenarse, y lns nue:-:trus carga­
ron y lo acuchillaron pnr todas partes. Sus escuadrones, q11e 
[H)CO. antes cont;11Jn.n ufanos con dc.:struiruos·; dispersos por m:n 
inmensa llanura, oirecían la. más completa id6l del desorden. 

L<t caballerí<L cspaiiola fu e destrozada y· perscguid.a hasta 
las mismas niasas de su inf<Lnt~ría, que chirantc el c01Í.1hatc C;:)­
tU\'O en iuacción y se puso en completa fug-a. 

!,a pérdida del cJto:.:migo ha sidn la de 2 .icfes, 12 ofidalc::; y 
L¡.; humbrcs de trupa; 0o prisiotH:ros, mús de .¡oo cahallos ensi­
lla~ los, la mayor parte de sus armas, muchu~ dispersos y gr~tll 
número de heridos. 

La nuestra ha con-;istidtJ c11 .:+S muertos Y 99 heridos; entre 
los prisioneros, el Capitún L~rUina', del "Cra~<ldéro~ de ,Colom­
hicL"; el knientt: Curtés1 el el primt:r escuadrón del Perú, y el 
sargento ma.yor Lizftrraga; eUé.d.n del señor GCneral Milkr. 
De los st:gundo::;: el seilor Cenera! ~ecochea, el ComandatJte 
Sowersby, capitán Vargas y alt\':tcz Rodríguez, del regitl_l:iento 
del Perú; el aliére:1. Pcrrcr, lk "Granaderos de t'nl.ombia"; d 
teniente :\llenJc, Jc "Gr;.¡naderos de los Andes", :Y el capitúu 
Pcraza, teniente Tapía y alférez Le1nza, de;;- uiitbares ele Co 
lon1hia". 

Toda la cabal\erí.a enemiga ha quedado reducida a uu tercio 
Llc su fuerza, y su infanterí;:;, fugiti,-a ha sufrido mucha disper­
sión, 0ejanclo etl el tráúsito algún armamento v varios útil e~. 

Ayer deLió ser complclamcntc Jcstrúídu C1 ejército· csl)a­
ñul si una t<u1 larga cumu penosa jorna.da nó hüLiera priYado 
;L nuestra iniantel'Ía de lleg·ar a tiempo para completar hL m<Í.'-) 
brillante victoria,· v si 1 la norhe, caminos clifkiks y un lerreno 
desconocido no in;picliesen haberlo perseguido. -

Tal ha siJo el primer suceso de ,la campaí1a; algunos de 
nuestros escuadrones sobmcute, han Jestntido \;¡ ()rgullosa ca­
ballería española y tuda la moral de su ejército. 
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S. F:. el LiUcr!ador, ks{igo Ud \·n.lnr lte1oit.:o de lus bra 
YO~ que se disting·uieron en el día de ;¡yer, r~.:culllicnda a la 
miración de Am(rica ;d señor Gcueral ::\ Ct'ochca, que :-:.e 
a las filas enemigas cnn una impduosid;,d heroic;J, hasL! 
l1ir ~idc bcri(las; ;d señor (~cneral ;Vli\lcr qllc l'Oll t~l primer n.· 
g-imkuio del Perú flanqucú al cncmig·o cou 1\Hicha habilidad 
y denuedo; ;d seño1· coronel Can·ajal, que con la lau;;:a -dil'> 
muerte a muchos enemigos; _al ::;cñor corottel Sil\·a, que: en HH::'­

dio de la confusión del com!Jo.te rehizo parte ele .su cuerpo qne 
estaba cu desorclen y rccha1.Ó l<JS esfuadroues qw:: !u enYulvían; 
al seíior coronel Druix, que c0n el capitán Pringk:s, algunos 
oficiales y ''Gr<Lnaderos de los ,·\ndc.,", se 111antu\'o iirmc en 
medio de. los pehgros; al comanJante del primer del 
regimiento de caballería de línea del l'er·ú, 
dujo su cuerpo con la- destreza y rc~oluciún que honrarán 
~Íempre a los bravos del Perú; al comandante Smversby, cleí 
:;egundo escuadrón, que, g·ravcmelüe enfermo, se é\lTnjó a las 
lanzas enemigas hasta recibir una herida; al comancbntc Blan· 
co, del tcrcc¡- csc_tta(l!-ún; al mayor Olah<l!TÍa y al capitán 
Allende, del primer escuadrón Jcl mismo reg-imiento; al h~·avo 
comandant<.: \'1 edina, ededln de S. F. : ::tl c-apit{m C;llnacaro, 
de "Húsares de (:o]omhin", que con comp¿u)ia l(J)!!Ú la cs-
p;\lcla dt: lo~ escuallrones cn~mig-ns y cortó el vuelo de :~u 
instantáueo triunfo; ;1 los capitanc.? EscoUar y SancloyaJ, de 
''Granaderos", y a los capitanes Jimf·11ez l'eraz<l de ¡¡TTú-
sare:-; de Colombia"; <1 los tenientes T;1pic~ y alf(~rcz 
l .anza, que, con el mayor Braun, los cscu;¡¡}rones 
cnemign:-; hasta su infantería. 

Sería, en fin, necesario nombrar a todos nuestros bra,·ns 
de caballería, si hubiésernos de mcnrimJ<\.r a los que se distin­
guieron en este cornhate menl.ondJ!e que h;t decidido y;:~ ele h 
suerte del Perú. 

Cuartel Ccneral en Reyes, a 7 de .\go:::>to de 1l524. 

RAZON DE LOS MUERTOS ·y HERIDOS EN EL 
COMBATE 

Ml!ERTOS HERIDOS 

C';-rat1:ideros.- de Colm~1 Ui;;~ 
Grat1aderos rle Jos .'\mies 
Húsares de Colnmbia 
Primer Regimiento del Perú_ 
Cn eded.n ele\ gener<~l :\1-i\ler. 

Tntal 

Ofcles. Trepa OfcleR Trd'pa 

12 26 
S lh 

20 43 

42 1-\ 9I 

Andrés ele Santa. Cruz" 
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PARTE DEL GENERAL CANTERAC SOBRE 
LA ACCION DE JUNIN 

E~cclcntísimo Sr: 1\tra cerciorarme :.--i era -t:fcctivo qtte 
el general Boli,·ar crnpe7.aba sus operaciones me (lirigí rápida­
mente con el ejército de mi mando sohrc Paseo, y h<lbienclo 
averiguado que. m;¡rcbaba pur la orilla dercch;:t d; l~t laKu1u 
retrocedí pnr;¡ dirigirnw a atac:;¡rJo por su retaguarcJi¡t, n l>ien 
interponerme entre (·! y este valle. E:-.landn en nwrcha en c~­
t:ts l'ampas de 1\eycs e! día () a las 2 de la tnrdc reconocí el 
ejl:rcito enemigo que C:Jtab<l sobre la dc1·ec.ha de 1lli rcl~tguardia. 
Continué mi marcha, y habiendo <tdehntado el cuen1igo stt ca­
ballería, scparimdola (l r.los Jeg·uas de distanci:l de su infantería, 
se 11\E' prcsenh): tiado yo en el mayor númcrn de la nuestra y en 
cl Ya\or de que le:-; crt:h <tnim;ldos y me t1)dns 
illdivichw':i ~1 la vi::-t\t de\ Cllt;>mig-o, tqye b P')r 
nnriamentc prnpici;L l~os 1·cnÍ<11J do;.; esn!";n]roncs 
formados Cll hatalla y los demús el número de ocho Ctl 

columna pur mit~lde:.;. entre un cerro .Y un pantano, que impe­
día a l:stos poder (ksplegar: caq~;nl: de frente con los csnwdro­
ncs de Irús;;u·cs y Drag-ones del Ferú que estaban Cll hatal\;t, 
\" los cuatro escuadrones de la t:11ión en dos columnas sobre 
;nis dos flanco;-; dcs.tinallus a los enernígos y al mis. 
mo tiempo la de la a de rcslT\·a. Los escuadro-
nes ent>:mig-os, que en columna, al \ cr la carga vo\yie 
ron grup:1s y :;e dcsonlenarull comple.trtmc111e :·los estaban 
en batalla iueron atacados de frente lbnco ¡mr é')tos 
agLJardadu la cu-ga a pie firme y en desorden, cuan 
do en eslc rnismo instante, cuúl fue la cau-
sa, ,.olYió gTupas m1estr;:t il llll<t fug·a vcrg-on 

dando .al CIH:migo t.ma . ~ra lllH~~~tra y que 
h pue:s todos kH g13nerales 

Sll caballería, y h::ltida (.sta 

caÍ<.Ul i•~;;~'l;~::~,'.\::l~n:~-,"~~~~;~·; 11 ; 1•~:f¡:,l pnder en raÚJll. ::tl desii-
ladero LJlH": tenían a s11 

:\uestra pérdid;J ha 
ro ele hombre~; pero ,c;Í ha ini!uíd(J extraordinariamente en el 
ánimo part.iculannentc en el de la calJallcría. T .oc; jdes ene­
mig-os La ::Vfar, .\<::cochea, .Sokt V .l'lascncia hari tnuerto y no­
lh·ar fué lig-eramcHle herido cu u~u matln: esto lo SÉ' por (lecla-
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ración ele ;:dgunos oficiales que íueron hechos prishncrus y qw.: 
lograron fugarse en b noche.-[ .os oficiales y algunos 
inctividuo!-> (le tropa se portaron ron ;~Ún al¡;u 
nos con heroísmo, pero sus esluer;~os no eran uada para 
poder reparar d mal y así una gran parle fueron muertos o 
heridos. · 

l ,a fuga de nuestra cahallti"í<t y Lt superioridad numérica 
de la infantería enemiga, me precisaron a ver de alejarme con 
la rapidez posible del <.~nemigo, para nu cxpuncr mis fue1zils ;t 

un contraste, sigui~.:ndo en esto hs prcYcnrioncs de V. E.; pero 
no sé ha~ta dónde LcnJré que continuar mi rcLiraJa y con qué 
medios lo haré, si el encrnigo trata de hostignrme si.¿·uiéndotlle 
c:on empeño. Para evitar esto y que aquél saque n:nLtjas in­
mensas y aumente ~xtraonlinari;nnclllc sus fnr.rza~ tanto física 
t:Ul.nu moral, es indispens0-ble qul;' ·v. E. n.:ali<.:c In qne propuse 
en mi ltltimo oficio reservado, esto es, que ele una vez vengan 
clt;::l Sur cinco o seis mil lwmLrcs a tmh diligencia, entre ellos 
el regimiento de granade:ros de la (;ttardia, para que con su 
ejemplo se reanimen esos solclaclus de caiJa!lcría y puedan con 
d tiempo y el ejemplo senws útiles en lugar que ahora me pa­
recen embarazosos. Esto ya conoce V. 1•:. cuAnto urge para 
no exponer el ejército del i\nrte ;1 un iin n~Hla propio de sus 
anteriores glorias y SlT\·i~._·ios, y que si éste Slll'llllllJiese nu de­
biera duclarse de que el Perú era perdido sin_ remedio: por !u 
tanto reitero que la necesid¿ld ll'JS oldiga a desatender las ocn-
rrencias del Sur y dejar ;_¡\ insubordin~1do Olaiú~t<l que 
ha·ga 10 que le pctrezc<l, ínterin la principal esté Ol'lljl~l-
da hacia esta parte, , 

Quedo enterado de la m;1rcha ele V. E, ( 1) con el batallón·, 
pero esa fuerza, ni <IUil clos o tres hattlllotH.'S e igu;¡\ número 
de escuadrones, repito, scrú ya suficiente para terminar la 
calllpaíia con felicidad, lo- que no ronscg-ttircnws sinu viniendo 
las tropas en número que digo, porque el enemigo se in't r;ub 
dia eng-rosando· más y mits, y yo por esta parte no tengo (](' 
dónde sacar refuerzos, pues el único cuerpu que Lcngo sepa­
rado del ejército es el de CazaJorcs-Dragoncs y éste, según 1~w 
avisa el teniente tor·oncl Ilórna, no pas<L de 40 plazas, a pe:::oar 
de ·tas órdenes que repetidamente be dado par:1 :;u atunento. 

Pared~, ExCelentisinto seilor, impo~ible en ll) human_o qut· 
una Cáhal)eríá.' romo· L:t 1ú1estra tan c()nsiderad<l, bien <ln11ada, 
~quipada, m·untatla, instruída y clisciplinada y ~;uc manifeStaba 
incesantemente viYos Jeseus de llegar a las manos con los ene­
migos, lo que me pidicron (:on repeticlisirÍ1;1s instancias aquelb 

(I) El virrey salió clel Cuzco con la guarnición a encon­
trar a Canterac: con este oficio se detuvo en Lima-Tambo 
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mism:i tarde <tl ptes~ntal'~e In enemiga. digo que pnrcda itn­
pnsiblc que con tant.1 1'ergüenzn huyese de tlll enemigo sumn­
Jllente inferior bajo lodos respectos, y que ya estaba casi batido 
pur los mismo::: que dcspué·s por una fatalidad tan funesta como 
incomprensible han el'hado 1.111 I10ITÓM " su reputadón antig-ua 
y puesto en comprurniso al Perú todo. ~Quié11, l-<~.xcelentísimo 
señor, no se hubiera prometido In \'ictoria m.ús complCta, vista 
la superioridad física y tnontl de que nadie dudaba comparando 
11\.tC",Stra cahallcria cou la enemiga? Aseguro a V. E. que yo 
cst:tb:L tan persu0clido de ello, y creo que V. F. mi•·ano y cual­
quiera otro 1nilitar nn hubiera Y<tt.:il;Hlo un inslaulc ¡xtra \'er 
de aprnYechar una oc;¡c;j¡)n qlle se presentaba, l<l tnás lisonjera 
por L<Jdos los aspectos que se le considerase. Como en esta ocu­
rrencia desgraciada 110 eren baherme exccJido Jc las órdene~ (le 
V. E., me parece no se podrá culpar de haber aventurado dcs­
n ... ntajosamcntc mis iuerza~, y esla saLisfacción, en medio dt-1 
imponderable sentimil'nlo que llle,ha ransado, me deja tranqtti­
];) C()n respecto a rcsponsahiliclad. Dios guarde a V. E. muchos 
at1os. Ctt<lrtcl general ·~.·n Tlnayncarhi y Agosto 8 ele 182¿¡, 
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PARTE DEL SECRETARIO GENERAL DEL 
LIBERTADOR TOMAS HERES SOBRE 

LA ACCION DE JUNIN 

E"Xcmo. Sr.- José Canterac. 

ScrrctarÍ;t g-cner;d.- (\wricl g·encral {:n Reyes a 7 {\(> 

Agosto de li{:q.--Al Sr. miniStro general de los negorios del 
l1ct'Ú,- De superior orden de S. !·~- el libertador tengYI la s;:¡lis­
faccióll ele anunci<1r a Y. S. que <tyer tl las ciucn de la tarde ha 
.sufrldo el ej/:rcito cspnfJOl tma terriJ,k humi!Ltri!)n en las lla­
nur"s de ]unín, dos v mcdi:t leg·ua:.. de este lug;tr 1.a cah;tllc­
ría. o..:on r~ty<t íuerza ·c()nLdl<lll principalmente los 
ra sumdcr ;¡] l\:rú ;¡ };¡ domin;\\'il'lll ha c-.idc1 

1niorm<Hlu S. E. de (jllC' los C'lt<..:migos hahían ycnido a illl'-' 

canH)S con hHla su iucrza rcunirh, ::;e pnsu ('.n m<trc·.ha con el 
ejército lihcrtad()r Can<~ctncba cmt el fin de cotnprom('-
tcr una batalla !·:1: Lrc tan u, los enemigos que se h<l-

\·oh·ian sus pasos a m;¡r~...-ha:'. 
las (jllc tuYieron de l<t 

dirccr.:ióu que S. E. cont<:tha con iorzarlos <1 

una ;1cciún form;Jl situúndl)sc a sn retag·uanlia por el camino 
que el! os clchía11 ton1:1r ;1 Jauja; pero la prccipitaciún con que 
matThaban les proporcionó la <lichq~a t·asualidad de llcg·ar y 
;1ttn pasar del pnnto en que dcbí:\nh)S encontr;¡rnos algunas ho­
rf!:-; antes qtte nuest-r-o ejército, que Jm·n que hacer una jornada 
hrgn por terreno cscalll·oso y difícil. E11 cstt: estado, ohscr 
,.<Indo S. E, que k1s enctnigos ~..:ontiHuahan sin cesar su retirada, 
y <'Onsiderando por ul"!·a p;ll·te qt1e se de enln~ l<ts ma-
nos la orasiún de terminar de un g-olpe peno:::;a camp:dla en 
qu<' nos· hallamos y decidir la suene dcl país, re~oh·ió <t(lc'utn­
tar~e .cm1 b c;¡lJ;tilería ;¡l trote, m;uHl<ula inmcdintamente por el 
intrl>pi<lo gcuer;ll :\ecnchca, !-' si!uarla en la misma llanur;¡ que 
ontpaban los c11etnigos, esperando que. los que nos habían bus­
culo tnn rcslwlt:unenU' aprn\TdJJrÍan )a ncnsión Cf!!l' se les 
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prcsentah<L c).e lograr sus de.';leos, o que \·icttdo nuestra .tuerza 
de cah;tllería sohrf~ cl!o:o; comprn.meterÍilll una <tcción para sal­
Y<tr el todo ele ~u ejército. ~ca rorrcspondicndo a estns .dllcu­
lo~ o por una ciega confianza en su rahallería, los enemig-os 
c;:uxaron la nuc:-;.Lra en t!l·la :-;itu:tción llicn clesyentajosa para 
nusotros: el choque (_k es los dos cncrpos fue tremendo, y al 
fin, después de diffTé'lllcs conflictos. en qrte ;tmhas p::1rtes logra­
h.1u la n~nt<1_ia, la cahrlllería ciwtniga, aunque ~upcrior en nú­
mero y lllejor nw11t<1da que ];¡ lltJCstra, fue completamente de­
~orden;¡da, hatid:L y acuchillada bast<1 ];¡s Jnism<JS filas de su 
infantería, que duranh' la acri(1n continual1a s11 marcha ]¡;u:ia 
.Jauja y se hal!a]J<I muy lejns del r;~tupo cu;ttldo aquf.lla se de· 
cidió. 

:.Jueslra c;J!J;dlcría ha mostrado un arrojo que mi pluma no 
.:tlcauza a expresar, y que sóln puede rotwel>irse rccordandn los 
siglos heroicos. El resultado de esta hrillanle ioruada ha sido 
el~ 235 lliUCrtos en el campo de lnt~dla, entre ellt;s 10 jefes y ,Jfi­
oales, más de ~o prisioneros, muchos heridos v una ;nfinidad 
de dispersos. Se han totnaclu mús de 300 ex(;elcntcs caballos 
aperados y el campo de batalla está cubierto d<' toda clase de 
despojos. -Por nuestra p~trt<.: h<"lll()S tenido iucra de filas Go 
hnmhres 11111ertns y heridus, entre In~ prinwrns el rapit<in LTr­
IJina de gr;lnadero . ..:. a cah;d!IJ de Colot11hia, \" d teniente l'nr 
té::;, del primer regimiento de cahallerh del r">erú; entre los se­
gundos al bizarro general 1\ecochea' con siete heridas, aunque 
ning-una de cuidado; al seiío.r enrone! CarYajal, de granaderos 
a caballo de Colombia, ~11 comandante Sawhcry del segundo es­
cuadrón del regimiento del Perú, al sargento maynr Felipe 
Draun y al capitán 1\~r::tza, ambos de la caballcrí·a de Colombia; 
el primero y los dus últimos levemente: el segundo de alguna 
graYedad; entre la tmpa hay poca ele 

Aver se habría cor:cluído la .g·uerra del l)erú, si la i.nfan­
tería ~11cmig-a no hubiera contim~ado inces;mtemente su mar­
cha al trote, v si la nuestra hubif'ra pllclido Yolar como era ne­
cesario para ;dcanzarl:l, porque tod(_\s ardían en deseos de des 
t"ruir a los enemig-o~ Estos han que-<bdn enteramente cscar­
mentadn,c; y su terror t!cg-a al extrelll<} de que de~de la madnt­
gacla de ayer no han Llejado de marchar, ni aun en la noche. 
M aílan~t continúa el ~jlTrito sus opcr<tl'iones, y me lisonjeo de 
que muy pronto fecharé a V. S. mis conHJnir:-~rioue:-> c\c::;dc el 
, a1le de Jauja.- Felicito a V. !< y <l todo el Perú por el snceso 
ele ayer, que por ~cr el primero <h:: 1";1 ctmpaña prcsag·ia más fe­
lices rcsullados. !.a tierra de los [m'as, regada con la S'lngre 
de su.s opre:-;ore:s y dt! ln~ oprimidos, oircccrú bien pw:tto hc­
llus c<.unp<)S en 4uc se cxticnJ:t el úrbul precioso Uc h libertad, 
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y muy prun~u los Ytn~c(lorc~ dt. ~:aton:e añ.us no (lc,itu'<\.u a e:-;tP"' 
desgTaci;LCtos bahitantcs t~ino los n~cne¡•do~ de hm horrores que 
~tc¡néHos han comcliJo, mientras la iurtnua los ha lisonjeado. 
Quiere S. E. que estas noticins bs hag-;t V. S., drcnbr a todos 
los pueblos y autori(lades del país. 

Dios guarde a V. S. 

Tomás Hercs, 

Sccrctari(l Gc11er;d interino. 
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POR EL HONbR DE LA CABAL LE RÚo. 
DE LA GRAN COLOMBIA EN EL 

COMBATE DE JUNIN . 

Y por ex(i·;t<irdinal"io que pueda consiclerarse, decía­
mos en 192K, al .cumplirse cien aiios de uno de los 
mc\s sing-Úlares episodios de b mag-na epopeya de la In­
dependencia de los pnehlos peruanos, lale_ycnda, alimen­
tada por cierto tradicionalismo empeñado en apartarse 
ele la verdad, fuente clara y lítilpida de la historia, .viene 
tratando ele desnaturalizar el g-ran acontecimiento ele 
las piunpas de Junín, realzando l;;~ acCión dé cjet:tas uni­
dades de caballería, amengttanclo la de út ras que com­
partieron en e.-;e combate, tcnkncln ~tt parte pn·¡Hlllcle­
rant.c y definitiva en el hélie'n encttcnti·<>. 

Y Ya no es sólo al Cran Uherlaclor llolívar, al que 
se trat; sien1prc de rcstar'lc el prcstig·io de su gcnlo ·g.ne­
rrern. adquirido en cien batallas, sino que, también se 
llega a dudar de la triunfáclora dicienci::l de los célebres 
i{cgimicntos de ·la Caballería Colombiana; de aquellos 
mismos que, en Venezuela', en Nueva Granada' y en el 
.P.ctiador, habían afirmcúlo sus prestigios, a órdenes di­
rectas del taknto militar mejor organizado. del hom­
bre dolado de la más ferrea voluntad y. del más impon­
clerahlc cl0!1 ele ma11clo ele cuantos guerreros ha cono­
cido el :\nevo Mundo. 

Lejos de nosotros todo e m pe fío ele cksvirtuar el 
gran _a¡:(nüecimieilto .. Jo cuñl es lógico .. pnf lo clen1(ÍS, 

ya .flllt 110 hart'11ÚlS 0tr~ cosa, en estos pocos rt~-ng-Junes, 
que tratar, con [undainento, de que se. clé a cada con­
tcndor su propia varticipación en la é1ii¿t jornada. ele 
que a cad:t una de "" caballerías que combatieron en 
Junín, se le rinda el justo homenaje qt el gr¡¡n día ccn­
tenário. de que a ·hijos ele la Gran Colombia. a los jinc'-
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tes de los pueblos de los i\ndcs, Chile. .1\rgentina y h:­
rCt. se les reconozca, en el momento preciso de la acciún 
táctica. en la plenitud de la actuacic')n que caracteriza 
su participaci0n en el con1bate~ sin 1neng·uar su g-loria 
santificada con la sangre vertida .en pro ele \o.s altos 
ideales que infonilaron el cora~ón rle aquellos ínclitos 
v vcncra·dos luchadot'es. , 
- Desesperado, en eiecto, el Gran Libertador de 
perder una ocasión que la consideraba propicia para li­
brar la batalla perseguida sin t regna ni descanso, des(\ e 
que movilizara su T·:jército rle sus acantonat¡tientos ele 
Truiillo y Huar;¡z; inquieto af ver desfilar ya l<t reta­
guardia del Ejército. del Cenera! Canterac, quien, há­
bilmente. había retrocedido desde Carhuamayo hacia 
Reyes; al sentir amenazadas sus líneas de comunica­
ciúnes por las maniobras de las tropas independientes, 
y confemplando sobre todo, el entusiasmo vibrante de 
süs escuadrones, cuando desde las alturas clescuhrie­
ron al Ejército realista que apresuradamente marchaba 
en dirección contraria: decide ponerse a la cabeza ele 
su cahalkria, lanzándose inmeüi~tatncnte sobre la H'­
taguardia del Ejército ele Canterac. 

Este General, intrépido y valeroso, que disponía 
también de un F.jército agüerridn, disciplinado y enor­
gullecido, además, por las últimas victorias ele lea, de 
Torata, de Moqueltua y &! Dcsag·uadero; que conta­
ba, especialmente, con la supcrioriclacl numérica mani­
fiesta ele su caballería, la concentra tambiPn a sus ór­
denes, forma sus Regimientos en línea, con sólo cuatro 
escuadrones reforzat1do los flancos y sin trepidar, sin 
tomar en cuenta el terreno en el cual iba a operar, sin 
medir la distancia que debía recorrer hasta producir el 
choque, sin dejar reserva alguna, lanza sus jinetes n to­
do galope con la orden de carg;tr, envolver y destruir. 
Sus cahallcros, galopando sohcrbios cah;d\os, precipí­
tanse, en: efecto, sobre los Granaderos colombianos que 
csperah;¡n a 1iie firme a ('>rdenes de Necochea, de Silv<1, 
de Carv;¡jal y de Druix. i\l producirse el choque tor­
midable, los colomhia·nos destruvcn los l;t7os t;icticos 
de la cahallerín espnñola, dcteniáa en uno ele sus flan 
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cos pm los pantanos del lag·o de ]un'111 y, en el otl'(.•, 
por bs últÍlnas estribaciones ele la cordillera. :\líen­
tras tanto, cede S\1 centro ¡ti impHlso heroico ele Ir,; co­
lc11nbianos, sohre los c¡Hc los españoles trntan, en vano, 
de caer· por sus alas;. C'ttando \'"<t, en tnezcla confusa, es­
pañoles e inrlcpenclientes luc,han, cuerpo a cHei-po. en 
combates aislarlos, carla ctt3l por su ene lla. y obcdc­
cicnclo sólo a S\IS afanes ele trinnfar para g;loria ele sns 
annas. 

Coniorme salen a la llanura los cscnadroncs inden­
pendientcs. !a situación ele los realistas se agrava cada 
vez tnás. Nn tienen reserva ,_.. cotnicnzan ~l ce.dcr ante 
el heroicu e m pnj e ele los en lo; 11 bianos. argentinos, eh i­
lctws y peruanos, que. ansiosos clt- pal'ticipar en la he­
roica jorn;:tcla, cargan. a su tnrno. sobre los realista:-: 
que ceden ya definitivamente. 

Contemplando el encuentro a la luz ele los princi­
pios actuales, no se le eslablen'rÍa Cll Sll debido valor. 
llay. Cll efecto, que apartarse ttll tanto ele normas y pro­
cedltttientns actuales. para n1lorizar los hechos pasa­
dos ,. la manera de luchar de lns l•:jércitos, c>hservanclo 
las c~l:islcas ordenanzas. las prescripciones entonces vi­
gentes. a fin de cstahleccr, no lo que antes se clehió ha­
cer scgú11 los principios actuales estraté~:icos y tácti·· 
e os. sino lo que se hizo, lq que se rlcjú ele observar en 
lo que entonces estaba prcscri to, ordenado ,. conocido. 

Sabemos, en efecto. como es necesario que todo 
hecho militar al ser examinarlo, debe ser estudiado en 
su propio a1nhiente. es decir, en las 111isn1as ómdicin­
nes ele tiempo, de lugar, ele fin. de moclo. ele relación 
eon la cultura. con las costuml>res. Cull los mecliris, cnfl 
las opiniones ele la época y el e la socicclacl en l;i en al 
acaeció y de las personas que inflnycron en su realiza­
ción, esto es, neccsítasc adquirir el c<mocinücnto de los 
ienómenos, tales como se presentaron a los que esta­
han presentes, dejando de lado cualquiera prejuicio, 
inspirándose sólo en la máxima objetividad. 

;vias, como ya lo habíamos dicho, nuestro objeto 
nu es el de la crítica histórica de la jwlea, sino s\mpJe.· 
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tnl<.nte tol clt establecer la actitud positiva dt la caballe­
ría independiente en el combate de Jttnín. 

Se 'afirma. en efecto, que la caballería colombiana 
fue deshecha en los primeros momentos del choque con 
la caballei-ía realista; se sostiene que ya en él los in­
victos llaneros volvieron caras y aún se asegura que el 
Libertador, reconociendo la crítica situación de sus e o· 
lombianos heroicos, acudió al expediente qne habría si· 
do desastroso, de ordenar la retirada ele sus escuadrones 
para llegar a la conclusi<'l!l ele que el triunfo, el resta­
blecimiento de la moral ele los independientes, dcbióse 
sólo a. la colosal y oportuu;L intcrvcncié>n de los H Lisa res 
del Perú, escuadrón colecticio que se lanzaría en el tc­
tner.ar1o y ya' cles;1str.osu encuentro y cuya intervención 
causaría el tr'i'unfo -sobre la poderosa fuerza realista que 
ya sentía sobre sí el hálito ele la victot·,la y de la faii1CL 
· Así surg·e la leyenda y lneg·o los I.LlÍsares del l'crú 
aparecen ob,cdecienclo h mentira inspirada de Pcdn1 
T\azuri. 6Hnandante de un Rsrttadrón. nuleu dlrc a ~u;)­
n·z que el [ .iherta~ll)r urdl·na la r:trga-, ru<~nd(\, sq.:~:t'tn 
los creadores de la le\'l'IHla. llolívar había ordenado \:~ 
retirada ele los .llúsat:es. del campo de batalla. 

i\sí se clcsnatnraliza la historia, así se forian \a,; 
tradiciones convencionales. así Sl' falta cvidcnl~:111cntc 
a la lcalt:~cl clcbirb a mtcstros \ibt·rta<lores. 

Que()' Lcary, que \1 illcr, que T~>rrt·ntc ·hablen de 
que la caballería colo111biana volvi<'> caras; que Lópcz. 
que Galindo, que Restrepo y que una serie de ilustres 
escritores colombianos lo a-firman, igualmente. ·está 
bien. Ellos sabíán, sin dtida. ele las prescripciones vi­
gentes en la cabali'ería colombiana. conocían, a ionclo, 
el procedimiento observado inalterablemente por ]os 
llaneros, en las batallas libradas en los yalles del Aran­
re y del· Apure, en lit N neva Cranada, en Eiobamha y 
en todas las jornadas en r¡ue intervino la célebre caha· 
llcría. 

En ciectn. volver caras al primer choque para rom· 
per Ios lazos táéUcos contrarios .. reaccio11ar en el acto 
y volver a carg-ar iüc siempre una prescripción de la 
ca ballena ctl'lomhíana. A.sí ·se· observa en las Queseras 
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ele\ :\'ledio, así ·en la carga formidabl~ ckl Araure, así 
en el combate de ]{iobamba, así en Junín y luego, 'po~ 
cos meses· más tarde. en la propia batalla ele i\yacucho. 

DL~sdc los primeros añns de la guerra .. se oh,scrva, 
dice c\,ilustre historiador venezolano, Vicente Lecuna, 
en los llaneros. el sislema ele atacar,·retirarsc ,. volver 
cara.s, para sorprender al cnen1igo, o pata seParar la 
caballería enemiga de la infantería, como )o ejecuté, 
principalmente Pácz en tantas ocasiones, batiendo la 
caiJallcda. cuando a ésta le faltaba el apoyo ele la in 
fantcri:t. 

"Es cosa esencialísima", escribic·., d c;rudillo :\pu­
rcfío mucho tiempo ·después. "ensdíar a. !a caballería a 
cargar, retirarse y volver caras, a ser ternejal, corno di­
cen nuestros llaneros''. Y así lo realizó Pácz con sus 
jinetes en tnúl tí p 1 es oca~íoncs y con singular 111.~u.~s tría, 
volviéndose esta práctica regla invariable para ]m; hi­
ios de la Cr,rn Colombia. 
. El ilustre· Cc·ncral ing·lés O' Cunnor. rdiriéndu,;c a 
l:r 111:tl1ct'a ck combatir de los llaneros, narra !;, siguien­
te intereso¡nte escena qu.e se v~'ri ficú después ele la gran 
hatalla cle-Ayacuclw: "en la mesa. ese día (después ele 
i\yacúcho), me. hallaba, dice, sentado al lado del Cem'.­
ral Valentín l''erraz que manclaha el cuerpo "Alabar­
deros del Virrey". formado al pie del cerro, cuanclci.llc­
\·;'Lbamos el Escuadrón ''Granaderos de Colon1hia'', con 
el Geueral Sucre, quien quería dar l"·incipio al comba­
le con un a\aque.por esta.fucrza formáclo. Cuando 
llegaron los Granaderos cerca del cnemigq, dieron vuel­
ta a retaguardia y nos dejaron p,asmados, mientras los 
jefes españoles contenían a sus soldados. Me pcrtilití 
preguntar ;J,i General Ferraz qué era lo que el\.o.s: les 
decían a sus soldados en aquel mon~entC'l, y r11~ ·~011' 
,testó que les decían que no se ·moviesen ele ·la fmma­
ción-quc éste era el n1C'lclo ele pekax los llanerós de 
Colombia-'-que aparentaban desordenarse, para 'atraer 
a los contrarios tras ele ellos, y que así los esperaban 
y los lanceaban a su gusto, como !.o hicieron en el cam­
po de Junín''. 
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A esas meritorias e inconfrovertihles afirtnacimJcs, 
podrían1os agregar mud1as otras. que pntcban, con el 
Cenera! .Ramallo, boliviano, cómo los colom Lianas en 
J unín, cotnhaticron a la :usanza llanCra y cÓn1o se dc­
setnpeñaron, atendiendo a su ordenanza ya cl<:ísica. en 
aquella formidable y sin semejante acción de ca!Jallc-
na. 

No se crea en caso alguno, que nuestra obra <k 
justicia y ele honor para los Lravos colombianos que se 
inrnottalizaron en Junin, pudiera ser jrtlll<is ele injusti­
cia p¡tra los heroicos jinetes argentinos, chilenos y pe­
ruanos que par~iciparon en la acc.ión. Todos unidos, 
en su obra de libertad. demostraron con su valor. con 
sus cruentos sacrificios, cou aqoeHnS st,.lresivos cotHha­
tcs individuales, de cuánto eran capaces y chmo se pu­
do adquirir a.r¡uel espléncliclu triunfo que tlestruyó para 
siempre la moral hispana, hasta entonces sólo afirma­
da en el Perú, carla vez más, rlespul-s de cada batalla 
y después de cada victoria. 

:\fos hemos propuesto. únicatuente, rectificar el 
erróneo concepto de que la caballería de la Gran Co­
lombia, hubiese sido desbaratada en los primeros mo­
mentos del combate del 6 de agosto ele 1824, en el ctwl 
se ilbservaron, como creemos I:aberlu probado, las re­
glas que le iinponía ~u invariable tnancra ele cotnbatir. 

Nada podemos agregar, por lo demás, al gTandc y 
brillante prestigio adquirido en cién combates por el 
formidable poder ele las largas lanzas colombianas que, 
p_Úcsta::; en ristre,_ paraliz;:~b~tn, por sí solas. por la acti­
tud resuelta de los invictos caballerus .. seg·ún el General 
csiJafió¡' García Camba; el impulso de la' caballería cs­
pa,ñyla ~n los ,insta,n.t~s sup)"Cnlos cl,e.los .dwques formi 
dables. ·· · · · · · 

.. Ntiestra it~teíicil,i1 lia sido restablecer, en p<;cas 
palal1áts, la. verdad histórica sobre el combate de Jn­
nín~ verdad desfigurada por las leyendas, en varias 
obras t¡uc tenemos, en estos propios momentos. en llttcs­
tras manos, y en las cuales escritores tan distinguidos 
como el Coronel peruano Manuel Hunilla. como Paz 
Soldán, el contumaz detractor ele la obra inlllcnsa ele 
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Blllívar en el .Perú, y coruu otros tantos con l'ercncístas 
los que, al cabo ele cíen mios de libertad alcanzada por 
las latrzas y los sables refulg-entes de Jnnín, lrat<tn ck 
dejar rcu_pls[i_tuí·rla la aq;i{1n en ¡tU\cce.cletü'es,,d!\lchós .y 
consecuencias no conformes cun la vcrclacl ,- faltos en 
un todo a la lcalt<tcl que los mncrícanos todos, clciJcnJos 
a !Jolívar: el Grande entre los Graneles, a sus invictos 
'l'cnientes y a sus invencibles legiones. 
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LA SORPRESA DE LA QUEBRADA DE CORPAHUAlCO 

Algo ele lo más sorprendente en las legendarias 
campañas rle ¡,_ Inclcpendencia, cs. sin duda alguna, lo 
que dice relación con la logística. Las marchas reali­
zacbs para la campaila que culminó en Boyacá. el año 
1'1, s<Íio son comparables a las verificadas por las glo­
riosas tropas del Ejército Unido. en los c!ías que trans­
currieron de Jun'l!l a Ayacttcho. Los "\ndes del rerú. 
con sus inclemencias atmosfél·icas, faltos en absoluto 
de aprovisionamientos y lugares habitarlos, sin cami­
nos, sin siquiera senderos conocir\os, son el teatro del 
heroísmo de aquellos legionarios ele la libertad, que vi­
vaquean y marchan, desafiando el frío y las lluvias, cu-
1110 el calor y el cansancio, en prolongadas Jnarchas y 
contramarchas que quedan .como cm ejemplo cle le­
g-endarias proezas. De Junín- a Ayacucho, sobre todo, 
los ejércitos uni(los y el ejército español, se entregan 
a marchas inusitadas persiguiendo. ya el campo acle~ 
cuac\o par:t librar la batalla definitiva, ya la sorpresa 
al cjércitu adversario, aprovechando ele aquella natura­
leza agreste y llena rle accidentes geológicos, en la que 
a inmensas alturas se suceden profundas simas y en la 
que se hacia preciso prodigios rle energía y de entere­
za, para nu desmayar. aun cuando ialtara abrigo. 

Con la harración ele varios testigos actores ele aque­
lla brillaut<~ campaña, hemos ru,orriclo esos campos y, 
cOt'\linuaJ1do adelante, con n)Jesiro cometido de pre¡n¡­
rar matet•ial para el estudio de la campaña libertador.a 
del at1o 24, .. ~>Jíl el lJerú. nos hemos encontrado con una 
información sobre -la sorpresa ele la quebrada de Cor­
pahLtaico. sufrida por el ejército de Sucre, narrada por 
el historiador actuante en la campaüa, General Manuel 
A. Lópcz y contradicha por el General Lara, jefe que 
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hubo de soportar la tremenda ~orpresa espafwla al atra­
vesar la profunda cañada ele Corpahuaico, sohre la cual 
el General cspaiíol Valclcz halJÍa emboscado los batallo­
nes Dttrgos. Cantabria, Gerona, lnfante y ttn reginlicn­
to de caballería. 

La narraciún clctallada y precisa del General Lú­
pez, inspiró c11 esa parte la obra rkl Cenera! O' Leary. 
el glorioso historiador ele nuestra L'pnpeya·. 

Casi agotada la ediciim ele la ol!ra del General Li>­
pez, va1uus a reproducir la narración agregando la ,·io­
lenla réplica rlel Cenera! Lar a, que hubo de sufrir con 
.qcntimiento las consecuencias rle la emboscada de la 
cu;Íl se libraron cubriéndose rlc gloria los l>atallones a 
sns órdenes. 

1•:1 Cener:tl en jefe ele hs tn.>pas republicanas, estra­
tega notable, obre> bien al dcciclir que sus tropas con­
tinual·an avanzando, rieiando el cuidado de librarse ele 
la sorpresa al General Cara y sus herni'cos hatalloncs. 

Si Sncre se huiJi,:ra rlcéirlidn a con.tramarchar en 
.socorru de su teniente. rotno :-;cg-urau\ctlt"e ln huhi·era 
heclw, si sólo hubiera alcndirlo a los intereses de su 
ejército y a los impúlsos de ·su corazón, tal vez habría 
comprometido la suerte ele América y el n1mbo ele l<t 
campaña qtte culminó en Ayacucho. 

T<:l Cenera\ Lara no parece sincero ni justo en s11 
crítica al maniícstar que el general Sucre le abandoni> 
a su suerte. Suc.re sabía bien nuc las tropas republica­
nas eran los suficlentenJentl~ fuertes para salir airosas 
de la sorpresa. 1~1 hecho justííicc'> sus cidcnlos y la 
opinión qué 1nás an,nonizZt totalnletúe con la dtl gene­
ral Lópe"-. 

He aquí b narración de Lúpez y la carta del gr­
tlBral' Lara. y la resei1a del gener~l en jefe so.hre la sor­
li.resa de Corp~h u~ icn, 

¡,:¡ General T ,ópez: 
"El día r rle diciembre de lt~:2+ el Eiércitc\ Unirh1 

atravesó el río l"angora: la J)i,·isión 1kl general Córdo­
va y el Ejército cld Perú; sin detenerse un momento, co­
ronaron la altura y totnarun asiento en la pequeña panl­
pa de Matará (el Sr. l\estrepo dice ¡mel;lo ele Matará): 
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la Divisi(n¡ del general Lara, a pesar de sus csfuerzns, 
no alcanzó a salir y tuvo que pcrnuc.tar en tncdia éíH:~s­
ta; pero n1uy dctnaftana a! día sigui en te se puso en 
marcha, y antes ele las ocho se n·unió a su euerpu ele 
T•:jército. · 

'l'r;"ttrlbast' de racionar el ./'~i<'Tcitu ,quc no l!ahia 
cond~\o el día antcdor, cuando d.enetnigo qttC', al cono­
cer nuestro tnoviniicnto, rcp<tSÓ rápiclatnente el Pango­
ra. se nos presentó cotno a las nueve c!c la maflana ocu 
pando una altura a su izquienla, a tiro ele eaiíón ele 
nuestro campo.: nuestros soldados abamlonarun el ga­
nado con que iban a ser racionados, corrieron a las ar­
mas, el General en jefe trazó la lít1ea ele batalla, ce\ 
8jército la ocupó y se dispuso a esperar el ataque. F:s 
imposible describir el ardor )' cntusias!llo que m;uJiÍL's­
tó la tropa: el Ejército del r'erú por segunda vez pidió 
la vang-uardia para co1nbatir los prin1eros. y estoy se­
guro de que d primer Cenera\ del mundo se habría 
cnorgulleciclo ele manrlar ar[llCllos solclaclos, rlig-nos ele 
su ya bien probado Capitán. 

]\tlás de una hora pennanecitnos en aquella situa­
ción, y viendo que el cnen1-igo no se 1nnvía aunque se 
hallaba ventajosamente colocado dominando nuestra 
posición, el Coronel Silva salió con un escuadrón a pro­
vocarlo con algunos tiros. sin const:guir que: hiciera 
ningún movimiento. ¡\sí continualllos todo el día has­
ta que obscnreció, } cuando las sumbras ele la noche 
culn·icron todo _.el tatnpu, sr variú la linea; te1nicndo u u 
asalto se vigiló por Divisiones hasta el c\Í;¡ siguiente: 

Ei General Sucre no podía ccmcchir por qué no nos 
habían atacado el día antes, cttanclo Lenía11 sobre nooo­
lt·os la ventaja ele la posición y la ele su ftJCr%a 1111111éricrr. 
L;1, razón ele-esto. según supe después. (uc q_<rc la f)iyi­
sión del general V~ldez. cuandu 1narcharoi1 a Vilcas 
lluatnan y at_rrtvcs:1ron el Pa11g·ora para atacarn.os po·· 
rptaguarclia, iba a la vang·uanlia, y al volver sobre tlOSO 

tros· qucclrí a retaguardia v no se reunicí' al cuerpo de 
su Ejército has la las siete ele la noche del día 2; y co­
mo muy pr;\cticos del terreno, creyeron que en el difí 
cil¡)aso ck la quebqd" de Corpahuaico, que al retirar-
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nus trecesariamcnte dd;íanros atrav~sar coJuo a una k-­
gua de distancia de nuestro can1po, les sería tnás f¿i­
cil cortarnos y batirnos o al menos dispersarnos, con1n 
lo hal>ía hecho d mismo Valclez con el Cenera! Santa­
cruz en 'rorata. 

El día 3, a las cuatro de la maiíat>a. el Cenera\ Val­
dcz con los Latallones Burg·os, Cantabria, Cerona. d 
Infante y un regimiento ele caballería. marchó, sin que 
pudiera ser visto, por d~trás de la loma que ocupaban, 
y se situú en el paso de la quebrada ele Co1·pahuaici>. 
ocl!ltánclose entre llll bosque espeso que orilk la quc­
!Jracb arriba dCI lWSn. Rl grtteso de s11 Siército c¡uc 
había permanecido a nuestra ,·isla clcsc\e el día antes, 
cmprecliú'la marcha por torla la cucllilla de la lowa que 
ocupaba, la cual se dilata ele Sur a Norte forman e\ o u u 
cí.ngulo obtuso hasta llegar al paso rle la quebrada <le 
Corpahuaico. Cnmo los cnen\igos lenían c¡uc recor.,-cr 
doble distancia que la nuestra para lleg·ar al paso de la 
quebracla. el General Sucre creyó llegar primero que 
ellos r alrctvc:;arla antes r¡m· llcgar~ll. .:Vlanrli'J a rccu­
llOCCl'los al Sargento TV[ayor Jnsé Bustatnante, Ayu­
dante del Estado '\11 ayor Cenera!; que a nuestra vista 
Euc hecho pri:;ionero por una partida que le emlJosca­
ron cu~tnclo le vieron subir: " levantando d campo, d 
ej~rcito en1prencHó b\ 1narcha_, en ret lracla, e un la cabez<l 
a b izquierda, los fusiles enfundados y sin cargar. 1•:1 
General Córdova con su división subiú la lotna v ele::> 
cenclió al paso ele la quebrada sin descubrir la D(visi(n 
del General Valdez que se hallaba oculta en el bosque 
por precaución dejó apostada rn la lo>na la compa11Í; 
rle Cazadores ele Bogotá. mandarla por el Capit<ín Vi­
cente C. f'iiiercz, para que observara al enemigo r¡uc 
marchab~· en masa por tocla la cuchilla: la Di \cisión 
atravesó la quebrada sin iuccl1Jvcniculc' y ·cuailclc) llos 
batalrones ·del Eiércil(J del Perú la habían atravesado 
también, y Ía Divisiél!J del General Lara empezaba 
a subir la Jon1a panc clesccnde,- al arroyo, salió. repen·­
tinamentc ele! bosc¡uc la DiYisión del General Val 
rlez, desplegé• en tiradores el Batallón Burgos, apoyán 
dolo con los ót ros tres cuerpos .. y carg(·) a la ·cotnpaúía 
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ele Cazadores de 1·\ogotá. El Capitán Piflcrez resis­
tió la carga haciendo fueg-o en retirada. protegiendo el 
paso ele los últimos cuerpos ele! J•:_iército del .Perú, el 
que pasada la quellracla. desplegó una compaííin ele 
Ca7.adures. p<Lra prutege1- con sus fueg-Ús la cmnpafiía 
rlc Bogotá, y ambos sostnvieron en toda la cnesta la 
retirada clel Ejército del l"crú. La división cid General 
T,ara quedó cortada y se vicr ollligada ;¡ tomar otro c¡¡­

mino a la derecha por la f:tlcla ele la loma, para pasat· la 
quebrada por otro punto m;\>f abajo del paso principaL 
El General en Jefe. que había pasado la quebrada, vien­
do cortada la división ele reserva, tnamló un 1\yudanle 
COl\ orden ele CJUC el batallÓn 1( ifks subiera la Joma \" 
batiera las gerrillas del Burgos, que ya clueilos del p;;­
so principal, clescenclian sobre la J)i visión. El Coronel 
Sandes, que mandaba el Rifles y r¡uc en nada pensaba 
menos r¡ur en batirse, comlucía sn batallún con la cabe­
za a la izquierda, los fusiles enfunclaclos y sin cargar y al 
rcrihlr la orden de atacar al cneulig;u. enqw-zó a suhh· la 
loma quitando la funcb ele los fttsiles \" cargando sobre 
la marcha. Con el acreclitaclo va/o¡· de este cuet¡¡o alacr'r 
al batallón Butgos c¡uitánclole la altura y arroll<iuclok al 
descenso ·ele la loma allaclo ele la c¡ucllracla mediante tlll 

reüiclo combate; pero cargarlo allí por los otros cuerpos 
ele la División riel Cenera! Valclcz. le fue Íltiposihlc resis­
tir al triple nútucro ele los ~ncn1igos: run1pió sin etubar­
go por entre las gncrrillas de Burgos buscando la qnc­
brada para atravesarla. dió con una 1H'tl.a en cleclivC' 
como ele ocho varas de altura y por ella tuvo que arro­
jarse a la quebrarla. perclicnclo m;Ís rlc \l·escientos hom­
bres entre muertos, heridos ,. prisioneros. y al '\•[ayor 
Dusvery. inglés que pclcanclo cunpo a cuerpo con su 
';aple en 1)1ano, al burclc del precipicio. tem1inc'J co1110. un 
héroe su existcnci~. 

Cuando los Hatallon;es Vencedor y \- argas, lle­
garon al principi<J ele la bajada para descender al se­
gundo paso ele la quebrada, loclas las lllaclrinas ele tnu· 
las y caballos. el parque general, la al·tillería, caballe­
ría y equipajes, estaban agolpados, porc¡11e no podían 
bajar sino desfilando ele uno en uno. por lo estrecho del 
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camino. El Gc~ncra\ ;\'\ illcr, viendo CJtH• se dificultaba 
el Jl"So ele la caballería por "'lttcl punto. dejanrlo a los 
rcgÍ!uientos de Ciranaderos' de Colombia y ele los i\ndcs 
p:ua que custodiaran las madrinas 0· el parque, march<'> 
con lo., ht1sares de Junín y los ele Colombia por éncima 
de una loma sin c;:uni11o, c11 hns('a de otrn paso y atra­
ves(> la quebrarla muy ahajo po>' Clwnta: los llatalln­
nes V cnceclor y \'ar¡:>;;ts, rompiendo por en medio ck 
las cargas. log-raron ],ajar y atravesar la quebrada, y 
pasada ésta, la C0\\1]l"ÜÍa ele cazadores rle \'argas. eles-· 
plegada en guerrilla, protegiú con sus fuegos ,,¡ Hata­
Jión Hiiles, cuando ya se arrojaba por la trág·ica peña. 

Dueño., los enemigos del pétso principal. descendie­
ren al sC'g·undo, atacaron a los gTanack.ros, que tuvie­
ron que retirarse por encima ele la loma en busca de 
otro paso, y se apDclcraron de bs madrinas ele mnlas y 
c:tballos, clcl parque ~·eneral, ele l\n icañón ele artille 
r'1a y 1\e algunos equipajes ljl1t no hubo ti'cmpo ele 
salvar. 

J ,os cnen1igos que no dC'jaron de perseguir al Ejér­
citn del !)erú. hasla que coronú la altura, lo hicieron 
con uLis inter~'"' y constancia cc·nl la 3'' División .. pt1('S 
viéndola ya cortada creyeron lütirl;,t en detalle: pcn1 
no consig·uieron ni clcsorclcnarla. tnuchn tnenos dis­
pc.rsarla. T'asacla la quebrada se retiró en masa. con 
arn1as a discreción, al p<tsu regttlac y s1n colnpnJnlcter 
1nás tropa que los Cazadores que proteg-ía11 el nlovl­
lliicnto. Los Generales españoles al ver la serenirlacl, 
valor y denuedo ele 1111eSI ras tropas, eles ele aquel día 
desconfiaron de alcanzar la victorja, seg-ún lo confcs::l­
ron después de \<t batalla de Ay<tc-ucho. 

La pers·ecnción del enemigo fue incesante hasta 
n1á.s de las siete de 1a noche. y a{nl osaron llegar 1l1UJ; 
cerca ele la altura que ocupamos, clonclc incron recha­
saclos por nuestros tir;irlores. 

Sitnado nuestro E,iércilo en una buena posición. 
ya no temih el ataque: el General en Jefe recibió el par­
te ele las novedades, por el cual rcs1lltr> que nos ialta­
i>an como 700 hombres ele infantería y los dos reg·i­
lnicntos de granaderos, y ttnÜ11nos un hospltal ele no-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



venta v tres heridos tjtlé se puso a c<trgo del Capitán 
José l\1aría Tello. El General Sucre se acusaba a sí 
mismo por no haberse rctit·a¡lo de Matará el clía antes, 
y iuí test i¡;o de la aflicción i¡ue sentía su corazón. que 
sólo se calllló un poco por alg-unas reflexiones que le 
hicieron los Generales La1nar y Catuarra)!. 

El General T,ara: 
"He visto la call!paña del Perú escrit;c ¡;nr Manuel 

_\ntonio López, y como Yeo porcinn ele ialseclacles en 
ella. nu pnedo menos que decírselo a usted par<t qne Sl' 

lo dlg-a a nuestro an1igo O' Leary, y éste a otros. >Jo le 
diré a usted menuclamen te ·ele cnantas equivocaciones cs­
tit p1agacia, porque sería preciso un largo tie1npo para 
refutarlas artículo por artículo. como ella lo merece. Le 
el iré a u:stccl lo más esencial ele la calllp;¡¡}a: 

1'' En el paso de la qrtcll!;acla Ctllpahnaico no 
dice una verdad de lo llllf pash; las divisiones ele Cór­
clova v Lamar. ,. el General Sncre con su Estado ~'la· 
Y<'r, ¡;asaron Lt- Quebrada con precipitación. sin dejar 
tal con1pailía, pnes 110 hicirro11 un solo tiro, vléndon1~:: 
cortado por el cnellligo, )' .se iucwn cleiándolllc allí l«s 
sesenta cargas de nntniciones de 1as divisiones Córclo 
v<l v Lantar. los c\(JS cañones que pertenecían a la últ i­
ma: todas las cahal\ería.s que pc1·tenecian a sus clivisio 
nc·s, ,. se dcscn(cnclicron ckl ( ;ennrl T ,ara ,. su di l'isiún, 
r¡nc. (¡uedaha en manos de toda la incrza enemig-a. 

El hatallún kifles. qne venía cne<lrgaclo ele lOO 
cargas de cartuchos \' ~in un solo arr1ero. las ahandon{¡ 
y e;1tró a pelear; con~o este cuerpo les llam(¡ la '!lcncir\n 
por su rlerccha, purlé yo 'hacer que bajasen y pasasen 
la quebrarla l<ts cabal\e,-ias, las sesenta carg-as de car· 
turhos ele las tres divisiones, los cuerpos Vencedor y 
\"argas y una sola pieza de artillería purque estaba 
bi.cn tuonta.cla. esto es, 1:--t n1eno~ mnl<1: y parct hacer que 
se retirase HiF!es. colnc¡né a Vargas en una altura que 
cruzó sus fuegos sobre el enemigo, trayéndome col1 
rifles 9 prisioneros, entre ellos un teniente espaiíol ' 
16 c;,rg;,s ele cartnchos. con lo que rcpnsc l<ts municiÓ· 
nes gastadas. 
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L•:s verdad que se perdió la tercera parte ele Wt'lcs, 
entre muertos, prisioneros y disper·sos; pero salvé el 
ejército, porque salvé b división, 'JO cargas de 4.000 
cartuch11s v 1 oda la caballería. Pernoc-té esa noche 
( clía 3 de diciembre) <i 111ils ele media legua ele las dos 
divisiones. Lns fuegos duraron trr.s horas y rncclia. 
Se ccnnenzaron a las cuatro de: la tanle y se concluvc-
ron a las siete y media ele la noche. · • 

:\ las nue~c de la noche se 111e presente\ el General 
Sucre con la 111ayor tristeza, porque creyó perdida la 
división, todo el parque r todas las caballerías del l·:jér­
cito; pero cuando fue informado por mí ele lo que habí;I 
pasadn r que el enemigo h<tbía quec\aclu ~scarmentac\o, 
revivió su espíritu. porque se ten1ió que nH~ había suce­
cliclo lo 111ismo que al g-eneral Santa Crnz en Moquegua; 
y como .al general ;)ucre le hacía poco favor el descu­
brimiento ele esta .falta. no clió este parte. haciéndome 
el agravio 1nás gTandc que nli rorazún h<-l sentido; y es 
por esto qne el g-eneral O'Leary 111c ha creído enemigo 
del general Sucre, que ntllrca lo hlÍ. El lllÍsn1o agravln 
que le hace el cscril Dr J ,ópcz al general Sane! es, cu;111-
clo dice: c¡ne lo mcnDs que pensaba cree batirse, q\1~ si 
Sat1dcs vi viera, estoy seguro que no habría distancia 
que lo etnbarazase para bn:?car a Lópe/.: y <._tttc le respon­
dirse de tan cnonne agravio". 

1•:1 Cetwral Sncrc dice: 
··Nuestra Inarch~t se ron1pi<.) tntty nportunatncntc 

para salvar la difícil quebt·acla de Corpahuaico antes 
que lleg-ase el cuerpo del cjér·cito enemigo: mas éste' 
habí<t adelantarlo desde 11111y rlcmaiíana y encubierta­
mente cinco batallones y cuatro cscqar\rollcs a ponerse 
e11 este paso impenetrable . 

.Nuestra infantería ele vang·uarclia, con el señor g-c­
ncr;tl C<1rclova, y la del ccn1ro con el g··encral Lamar, 
había pasarlo la quebrada cuando esta fuer7a enemiga 
ca y(') hrttscanH'nte sobre tos batallones \larg-as, V cn­
ceclo,· y Riilcs que cubrían ];¡ r-ct;¡guardia con (·) g·ene 
ral Lara; pero los dos primeros rudieron cargarse a la 
dercc1la, s.1rviéndosc ele SllS at-rnas para abrirse paso, y 
Riilcs, c·n una posición tan dcsv·entajosa 1 uvo que sufrir 
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los fuegos de la artillería y el choque <le tncla;; las fuer· 
1.as: mas, desplegando la serenidad e intrC!lidez que lw 
disting·uidu siempre a este cueq>c'.,_ -pudo srclvarsc. 

Nuestra éaballerí;t, bajo el mando del ;.;rl'ior g·enc­
ral i\1 iller. pasó por Ch<mta proteg·ida por los fueg·os 
de \·'"arg·as, al11lC]11e sie111pre 111Lty n1olestacla por la in­
fanlcría enen1iga. Este desgraciado CllCtH~ntro cnstú 
al Ejército LilJcnador más ele 30lJ hombres, todo nues 
tro ¡iarquc. r¡t1c fue enteramente perdido. y una de nue;­
tras piezas ele artillería: vcrn <'1 es el que ha valido al 
l'erú su lihertacl. 

El 4. los ~nclnigl)S, ~11g-rcídos ele su ventaja. clcs­
Lac:.aron cinco h;ttallones -y seis cscnaclt·nncs por l;:ts zd­
turas de la izquierda a descabezar la quebrada, nws­
lrando querer combatir. 

La barranca <le la q uebracla de Corpahuaico per­
mitía una fuerte el densa: pero el cjél-cito deseaba a 
cualquier riesgo avl!ntuntr' la h~t:dla. .~\handonilndo­
ks la harra11ca. me sit\lé en n1cdin de la gran \lanuc1 
de 'l':ulll)o Cang::tllP. 
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AYACUCHO 
<J DF Ll!CTEM Ill<E DE 1824 

. Con el ah na henchida de Clltusiasnto, después e\(· 
haber recorrido con nuestro espiritu fervoroso los tea­
tros de g"Uerra del Perú, en los que dejaron la imborra­
ble huella ele su sangre, los soldados del Ejército Li' 
hertador, compuesto en S\1 mayor parte ele batallones 
que habían combatido por la libt•rtad· en Carabobo,, Bo­
vacá, Ilmuboná, Pichincha e 1 harra, veteranos de la' 
g·\oria y próceres de la redención ele América: despn(s 
<le haber escalado con ellos los Ancles, después de ha­
ber trasmontarlo las enhiestas cimas de' las cordillera~. 
clesafianclo los torrentes: a%otadns por el cierzo, los so­
ks y las lluvias: vivaqueanch> cu las noches, sin luz y 
sin fuego, en eterno alerta; recorriendo zonas dotnin~t­
rlas po,r los pueÍ>los enclllig-os :'cruzando senderos difi­
cilísimos, pasando ríos caudalosos sin puentes y mal'­
chando por desfiladeros interrumpidos por profundas 
caiíaclas: crecen nueStrós cntusiasn1.os \' la 1nás profun­
da admiración hacia las legiones de 1~ libertad. hacia 
aquellos hombres cíclopes, atletas ck la g'uerra. defcnc' · 
sores rle los rlerechos rle los pueblos, que clciatido ~u!; 
hog-ares a cif'ntos ele leguas- atrás, se lan¡.<lhan en pos ~k~ 
sus ideales ele renclcnción y de justicia, conducidos ¡'lO!" 
los héroes de la emancipación, que en 21 ;ti1os de ·cnien, 
ta lucha habían alcanzado pbnUtr el tricolor invicto en 
las cumbres de nuestras montafias. como símbolo de 
los pueblos libres. _ 

\~ nuestros cntusiasntos Son tna)·orcs porque iu(~­
ron hombres de nuestros pucblus, an(cpasados tÚtcs­
tros, surgidos ele nuestras citidacles. aldeas y campos, 
los que, enrolarlos en los cuadros ele los batallones ve­
teranos ·de V enezucla y Nueva Granada, formarot1 la 
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nmyot' parte ele las unidades qt1e clebian cubrirse de 
g·loria en Junin y seg·ar los laureles de Ayacuclw, ven­
gando la sangr-e de los prócel-eS ccuatorialJOS dd año 
IH09, asesinados el 2 de·•i\-gosto ele lRJO )' sancion;¡ncJo 
los principios de la revolución proclamados en Quito 
el año 1812 y en Guayaquil, Cuenca, }(iobamba, Amba­
to. Laja, y en torio el Ecuador en los ;ulos 1820 y 1k22. 

No se crea en caso alg-u110 que extren1an1os nues­
tras afirmaciones, mistificando antecedentes v hechos: 
los archivos nacionales nos rlan, en efecto, n,;mbres ele 
todos los ,soldados ecuatorianos enrolarlos para la cam­
paña -del Perú. Por ,esas listas ele honor han pasJclo 
nuestros ojos, recorriéndolas coll sillg-nlar a vide?.; por 
ellas :;abemos que el "Rifles" recibió la savia heroica 
de 300 ecuatorianos; por ellas sabemos que el "Pichin­
cha':, estuvo formado por 620: que e:! "Voltíjeros" lle­
nó sus cuadros con 250; que el 'Vargas" tuvo, en el día 
ele i\ya,cucho, 350; que en la Caba!rlería. los ecuatoria­
nos cnr.olados en el "Húsares)) y en el ''Cazadores" y 
"Granaderos" pasaban de .:;oo. ,. que fueron más de 
8000 los colombianos .del Sur, hoy ecuatorianos, los qtte 
hicicf<mla campaña dd Perú, encuadrados aun en la 
misma legi(m peruana que, a órdenes del ecuatoriano 
general La Mar, militaban conducidos por la intrepidez 
ele aquel g:uerrcro. en los batallones a sus órdenes·. 
mientras otros muchos poderosos conting·entes alista­
d.os también en nuestros pueblos, quedaban a órdenes 
de Urdaneta, de Figueredo y ele otros Jefes, en los ¡lllc­
hlos .de la costa peruana hasta lS25, en que cañones y 
artilleros del Ecuador, arriaron la bandera espat1ola ele 
las fortalezas ele\ Callao, último reducto del poder ele la 
Península. 

Nuestra gloria no opaeL la gloria de los [lUeblos 
hermanos, cuyos soldados presentes en la batalla de b 
libertad, Ayacucho, rccihen_cl homenaje ele los millo­
nes de americanos rcclimiclos por sus espadas; pero. 
hu;;cando la verdad histó'rica, queriendo afirmar nt1CS­

tra, parte. -ele honor en la victoria, ·acuclÍln<.JS a todas las 
fuentes y cncontram_os sobre la obra ele nuestros atitcpa­
sados y los hombres r¡uc llenaban lns cltaclros ck los k1-
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tallones. las. sig-uieutes frases del Gran Libertador .. 
quien, eStudiando la situaciún. con su lundno~n genio, 
considerando posible un desastre en el Perú, dada la 
indiferencia de los pueblos por·la obra de h libertad. y 
h directa participación ele sus lclraclos y gobernantes 
en pro ele los españoles. hablando ele la suerte ele nues­
tro ejrrcilo. en caso ele que nna derrota impusiera la 
retirada ele ·los soldados de la Cran Colombia. desde el 
Perú, dice. texlual111cnte. en carta dii rg·icla al Prcsickn. 
le Sant;¡nclcr·, desde l'alivilca el 7 de Enero de li-\24: 

"Por supuesto el resultado de estas perdidas, será 
la de nue~tro ejército en una retirada de más de tres­
cientas o cuatrocientas leguas; en el caso en que se lo­
gre realizar esa retirada, se nos dispersarían los más 
al llegar a su país por ser hijos del Sur y no nos queda­
rían má~. que algunos esqueletos de batallones. " 

"Esto lo digo, nara que U d. sepa, que todo el 
EJERCITO es DEL SUR Si hay 400 granadinos y 
venezolanos es lo más que tnemos". 

Sin pretenderlo hetllos llevado nttestril pluma, ha­
cia ut ro:s propósitos (ptc el que perseguÍ(IJnos t'll estas 
línl'as y que no ·era otro. qtte el df' unir nnC'stros cora­
zones y elevar nuestra voz para entonar hitnnos ele g,lo­
rificación a la lllC1110ria de nuestros antepasados, los 
vencedores ele .'\vacucho. de cuva obra va no se eluda. 
porque para elloo habrb q11c at:rancar. ¡¡e los viejos e 
históricos doculllentos, los notllbrcs ele todos los solda­
dos ele h libertad: habría que borrar ele los campos y 
de las 111ontafíZts las hucJJas dc_iadas por sus pasos; ha­
bría que arrancar ele raíz el árbol ele la libertad que, 
regado c:on su sangre, frnctifka loZ<1no en A1nérica, ci­
mentado por el sacrificio ele \os héroes que llevaron el 
tricolor nacional como emblema ele libertad. de insticb. 
ele p~z y de armonía y como símholo ele hon~n· y c!~ 
independencia. 

Levanten1ns. c;;unaradas. en esta hnr~J: centenaria. 
escrihí;¡moo Cll el aiw de li-\2if v lo rcpeti111os he>1·. 
nuestrDs espíritus hacia la lumill(Ísa senda dejada pl;r 
·nuestros ntavores; ; jureJnos ser 
fieles a la ol;ra r.lc íntegro el le-
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g•ac\o que nos dejaron y que fue conctnístaclo por su 
sangre en las cruentas luchas de la libertad, que culmi­
naron en la gran batalla ele ,\yacucho, la batalla ele bt 
libertad de las naciones. 

DE JUNIN AL CONDORCUNCA 

Después del clc,;astt·e de J unín, el l~jército c\c 
Canterac, profundamente clesmrmtlizaclo por la impre 
sión que le causara la den·oia ele sn brillante cahalleria, 
en la cual había puesto todas sus esperanzas, se entrega 
a una marcha de carácte'r inusitado. F.l Ejército rea­
lista camina toda la noche del 6 ele .\gosto de 1824 o 
sea la del dh del combate, todo el día 7, se detiene ape­
nas unas horas en J :111ja, para que descanse la tropa ya 
agotada, continuando el día 8 hasta Huayncachi, don­
ele pernocta clcspnés ele haber rcccrriclo ( seg·\m yarios 
historiadores) lóO kilómetros en J(, h"ras. 

Conio si tuviera a sus espaldas al Ejército inde­
pendiente, continúa su marcha acelerada los días () ) 
10, acampa el 11 en l-luanclo, avanzando inmediata­
mente. 

El 15 descansa en lo;; :vlolinns, y luego, sin rlete­
nerse, 1narcha hasta la ciuclrH1 de Hnatnanga, en donde 
acantona el día 22. 

Mas, en aquella ciuclacl tampoco se considera se­
guro. .!:'asa el 27 el caudaloso P<rmpas, corta luego su 
puente y el día 2il se sitúa en la formidable posición de 
Chincheros, donde permanece quince días, constante­
mente clnminaclo por terrible inquietud. 

El General Canterac abandona luego esa nueva 
posic<ión y pasando el torr-cntoso Apurímac, va a buscar 
un t'cfugio en su margen izquicrcla, colocando su Ejér 
cito en una cstribaciún ele la cordillcr'l, amparado en 
su frente pur el río tori·entoso y l111a profunda c¡ucbra-­
da, desde donde, días más tarde,_ fortalecido por un 
refuerzo de 1800 soldados, que, pur sus súp_licas, k ha-
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hía enviado e:\ Virrey La Serna, avanza al Cuzco, lu­
gar en el cual, dando a su Jefe cuenta ele! cle~astre sin 
precedentes, agravado cnonncrncnte por 5u desn1or¿di­
zación, entrega su Ejército al Virrey, cstablcciénclose 
en aquella ciudad clesde la cual se reanudarían más tar­
de las operaciones, para lo que el Jefe español había 
dictado orclen ele concentración ele todas las divisiones 
operantes en el A'lto y en el Bajo Perú. 

íVJi.e.ntras tanto, el Ejército inde1wndiente. entu­
siasnwclo por el triunfo. obtenido por su caballería, en 
las pampas ele Junín, había pernoctado la noche del 6 
en· e1· n1isn1o catnpo. El día 7 avanza a Reyes, el 8 a 
C<tcits, el 9 a Tarma, el 11 a Jauja y el 14 a Iluancayo, 
para ele allí, Pn Cortas jornada.s, avanzar a Huanta el 
22 y encontrarse el 24 en Huamanga, ciudad g·alar<lo~ 
nada con el nombre ele Avacucho, en la cual s~ estable­
ce el F.jércíto imlependic;üe h<tsta el 24 ele Sctí'emhre, 
fecha en que el Libertador Bolívar lleva a sus tropas a 
las Provincias ele Cancayo, '"'mlahuaylas, AIJancay y 
.\imeracs, cstablccicnclo stt Cuartel Gemral en Chal­
lmanca. 

En los clía.s 2 y (,de Octubre. el Libertador, en per­
sona, veriiica un rcconoci1nicnto a lo largo del Apurí­
mac, cleciclienclo permanecer en la zona Anclahuailas­
'\bancay, en la cual pa,;aj'Ían la,; tropas la estación ele 
las lluvias que ya se iniciaban. 

Puc entonces cuando obedeciendo a urg-entes y ese 
peciales circunstancias, a la necesidad· de resolver pro­
blemas políticos, económicos y de admi·nistración, ante 
imperativos ele carácter militar que surg-ían, día. por 
día; el Gran Libertador, después ele haber propuesto al 
(;en eral La :\lar v al General Su ere, un viaie a ·Lima v 
ante la neg-ativrr. ele estns )des, c\eciclió separarse d;l 
Ejército y marchar a la Costa, dejando al General Su­
ere al m~mclo ele\ Ejército Unido Libertado¡' del Perú. 

Entre tanto, en el Cuzco, el Virrey I.,a Serna, ya 
al corriente ele la rota ele Junín y de h más grave ann 
producida por la marcha sin concierto de las tropa>; del 
General' Canterac .. procede a reurganizat~ el Ejército, 
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tratando. en primer término. de levantar su deprintida 
rnural, en Lodos sus suba \ternos. 

Co1110 antes se dijo, lla1nó cun urgencia al Generaí 
Valclez, que se encontraba en el Alto Perú, luchando 
curr el General cspaüol clisidcnlc, el realista Olaücta, 
rcconccutrando. aclen1ás, todas sus tropas J; dctnentos. 
y dividiendo su Ejército en tres Divisiones, cuyo con­
tingente lo haremos conocer en su oporltmidacl, llcv(, 
su Cuartel General a Limitambo. tomando el uranclo 
en Jefe ele su Ejército, al cual lo org-anizú coillü It:jér-
cito ele operaciones del Perú. . 

El Virrey La Sema, a pesat· de eslar.llluy próxima 
la estación l1uvios<1, ,deci·de abrir operadones contra el 
Ejé.rcito ele Sucre, para lo cual cleia su base del Cuzco 
el 22 ele Octubre. iniciando ;1.sÍ srÍs movimientos. 

Fn este· momento principia la segunrl;r faz de la 
carnpafía; aquella que había ele culminar con toda g·lo­
ria en /\.yacucho el <) ele Diciembre ele 1824; camparta 
plei1a de notables acontecimientos, admirable bajo cual 
qttier punto de vista. ~que se le consldcrt'¡ sugestionan te 
por sus resultados (rasccmkntalcs y clclinitivos y en 
el curso ele la cual el General Sucre, elevándose a las 
tncls altas cumbres ele g·loria. pone ele 111anificstO sus in­
discutibless capaciclacles, su don de lllaHclo, y sus con­
diciones ele estrateg·a trascendente y ele g·cnio ele J;r 
guerra. 

F;l Virrey La Serna con su F.i{rcito, el día 24, se 
conCCHtra en ·/\echa, pasa el 25' el rí.o Apurímac, por los 
tres brazos en que se cncu<>ntra clivícliclo ese lugar. y octt­
j1a los·alto.s de M á mara el 31 ele OctuJ,re, tuHtanclo luego 
.]a elirecdón ele Sabayno, fugar e11 el c¡uese informa que 
el· Ejército ele. Su ere. 'se: cnco¡itr,tha e" la..rcg·ión ele 
·CaSi'Ji(~hig·ua: ·con· -stts .avanzada:5 en Lan1l~ra:n1a y L_c­
rir:ra; c"en;Ínc~o túdo ;iccesu al valle cl,c· .'\bancay. 

El Virrey L"- Serna· se decirle entonces a continuar 
la n1archa por el \~Ullino de Chttqui1xunba a· Zarav(i ,. 
Charhuanca, procurando cortar a Sucre rle su línc'a efe 
cuílltrnicacioncs c011 Lin1a v en cuosecuencia de sus re­
lacior1es con el J ,iberlaclor,~lo que obtiene efcclivanren­
tc, pues, el 16 de Noviembre el Ejército realista se en-
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cuentra e11 Raja y y co11 sus servicios a vanzadus hasta 
liuamat.lga, quetlando así el Ejücito del Vit'rcy situa­
do cn'trc Lima y el i\purímac o sea en real'idad en 'la 
propia línea <le comullícacioncs con Sucrc. 

Juforuwdo ·e1 Cenera! Sncrc ·ele los movimientos 
del Virrey, cubre su estacionati1ientu situando un ba­
tallón en Lambrama y Ótro en Larata, ordcnanclo, a la 
vez, a sus jinetes que verifiquen incursiones constantes 
a r'1rdencs del Cenera! :VI illcr, quien, con todo éxito, 
mantiene al Ccncrál Snere, informado ele los movi­
mientos realistas. 

Sucre, para, como i'l lo el ice: "Estar adelante y 
cerca del e:Jetnigo", traslada su Cuartel General a Lam­
brama, mas, dándose cuenta ele c¡ue el Virrey amena­
zaba su flanco izquierdo, tratando de dominarlo desde 
los contrafuertes ele Cotabam bas, resuelve repleg-arse 
sobre Anclahuaylas. Sa-le con c.se oLjetu ele Lambra­
ma el día 7 de N ovicmhre y el 9 se restablece en Casin­
chihua, con una tlivisi(m de 1 nhnteria y toda la caba­
llerí:l, escalonando las otras divisiones en Pichirhua y 
Chalhuana. 

Sucre permanece los días· l"f. 15, 16, 17 y 18 en 
Anclahuaylas, avanzando el día 19 al Pampas y el 20 
a Uripa. 

E-1 Virrey se hallaba concentrado en la Rcgi<'in de 
lluamanga, cuando se informó de qu·c el Ejército pa­
triota se hallaba al Sur del Pampas, resolviendo verifi­
car una contramarcha para cerrar al General Sucre el 
camino ele Uripa. En efecto, ];, vanguardia realista_.en 
la tarde del 17, llega a Bombom, lugar en el cual choca 
con las tropas avanzadas del .E:lé-rcito libertador, que 
dominaban ya las posiciones ele Ur ipa. Entonces el 
Ejército, real _toma también posiciones en ConcepCión 
o ·sea úl• fretite• tiúsnio ele lo;; liherta<iores; 'donde per­
níanecen hasta el día 23. -libránclo?e constanles-'esqJ.ra-­
mnsas y tiroteos. 

Siendo -formidables las dos posiciones elegidas, 
ning-uno ele los a·clversarios se aventura al ataque. El 
Virrey fing-e un ardid para sacar ele sus posiciones al 
Ejército patriota, para lo cu;tl practica ttna fálsa reti-
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rada hacia el Cuzco, moviéndose todo el eiército real, 
oblicnanclo hacía sti cl'crecha basta las altu;·as de Car­
huanca·. a donde llega el día 26, descansa el 27, acer­
cándose al vario el clía 28. La vanguardia pasa el río, 
ocupando· el 2'!, las alturas ele Cocharcas. sobre la íz 
quíercla ,patriota que así queda amenazada. 

Cuando el Virrey se presentó en los altos ele Co­
char.cas. Sucrc hizo ocupar 1as alturas ele Bon1botn y el 
día 1' ele Diciembre ordenó ·a su vez pasar c-1 río. lo que 
.se realizó con señabda precisión, de modo que, el día 
2 rle Diciembre, el Ejórcito estaba en la margen con­
u-aria, burlando, uua ·vez ll!ás, las decisiones ele! Virrey 
ele amenaz;u· la retaguardia republicana y cortar su lí­
nea de con1un.icacioncs. 

Los dos Ejércitos se (.;ncuenlran en contacto. es­
perando librar la batalla de tllt nwmento a otro. Como 
el Ejér-c.ito realista no se aventurara a ella, Sucre apru.­
vecha de la noche para camhiar su vivac. dirig;iénrlosc 
al llano de Matará. 

El día 3, en las primeras horas de la !llailana, el 
g-rueso del Ejército realista, se une a su vanguard1a en 
los· propios n1o1nentos que la División Lar a, se incor­
pora también al Ejército unido. 

Nuevan1ente, los contendurcs se encuentran en la 
situación de decidir con una lmtalla la suerte de las ope­
raciones. Pero, una vez más. el Virrey rehusa el en­
cuentro, lan;;:ándose a un nuevo estratagema. 

LA SORPRESA EN LA QUEBRADA DE 
. CORPAHUAICO 

, .;Ei ~iÚt,: ~le l~s realistas de Ó)rtar a los patriótas se 
frustró tofalmen.te por los activos movimientos de Su­
ere. La Serna pretendía en todo caso ponerse a la rc­
taguarclia del ejército independiente \' p1·cviendo que 
:3ucrc, que ya se había dado cuenta élcl intcntn, pasara 
la quebrarla ,ele Corpahuaico había ordenado a Valrlez 
que con S batallones v 4 escúaclroncs marchara a las 4 
de la mañana a embo-scarse en cJ paso de la quebrarla. 
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f,os realistas dejaron pasar tranquilamente la vanQ·uar-\.t. 
clia, cayendo sobre la división Lara, compuesta 
Batallones V:1rg;¡s, Vcncerlorc.s y Hifl.es qt1C cubrían 
la retaguardia. Los dos prinHT<Js pu·dieron cargarse 
c1n poco a la derecha y abrirse paso a la bayoneta, !{i­
flcs a pcs;cr de su infcrioriclBcl mtmérica resistió por lar­
g-el tienrpo este dcsig·ual c0111bate conservando su ¡ne­
recic\a nombradía. T ,a caballería pasó por el valle de 
Chonta. protegida por los fuegos del Vargas. Reuni­
das las tropas patriotas en la cresta ele la quel.>rada les 
lne ya f;\cil ¡·echazar los csinerzos del enemigo, pero 
con tcclo, el cles•c.alaill·n costó al ejército 300 hombres, 
SU priri[Ue de reserva, Una cJp las clos piezas CJ11e tenÍa, 
los: equipajes y otros artículos militares. Los es paño 
les sólo perdieron 30 hombres. 

El General Sucrc que deseaba combatir abandonó 
la posición Corpahwcico, situándooe eti medio ele la 
'!anura Tamho-Cangallo, mas los españoles sé curric·­
ron r{Lpichmen\c a las alturas ele la derecha lomando 
11na fuerte posicihn. 1•:;-;te sisten1a o nJaniobra es e] 
que mits iunesto podía s<>r al l':jérTito Lihcrlad<lr. pot· 
cuanlu Slts tropas no podían ,scnnetC'rsc a largas y con­
tinuas 111arcbas. 

La situación topogT<ífica causó en ios dos. ejérci­
tos inmensos sufrimientos, pues que tenían que viva­
quear y JnarchDr C>ntre heladas y escabrosas c.in1as 
cortadas en lodo sentido por valles y proft1ndos ha­
ITancos, donde a una haiada rle algunas leguas, según 
I\ eslrepo, seguían otras ·subidas por desiertos y ilára­
ttws inhospitables. 

Conociendo Sucrc el sistema de maniobra clel enc­
llligo determinó obrar en relación. Dejando el camino 
que conduce a riu:1man cambió hacia la clerech;¡ y a 
l!ledia noche del 5 ele diciembre emprende sn marcha 
atravesando la profunda quebrada de Acocro y se di­
rige por J\cosbinchos al pueblo 'Cle Quinua. Lo.s rea­
listas sig·uen una m<trcha casi paralela a dos !.eguas de 
distancia. !in Tambiilo habh dcterminaclo el Vin-e,­
ocupar a Quinua y ordenó al Cenera] Valdez que ¡;, 
ejecutara, pero ya se le había anticipad" Sttcre. 
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Los realistas no creyeron prudente atacarle ahí 
colocándose a la cspalclct ele los patt·iotas en las formi­
dables alturas de P;Ícaicasa, de donclc sig-uieron a Hua­
tuanguilla, doblando asi ele nuevo h línea ele sus ad­
versarios y cerrando lodos los rlcsfilctcleros para irnpe­
clírles la retirada. 

La situación del ejército libertador era muy crí­
tica, no podían conscg·u ir provisiones; en los últimos 1 S 
días se habían producido rtJás de 1.500 bajas, ele modo 
que apenas podía coutar con 6.000 homhH·s; los ¡nw 
blos le:; crctn ohsr>lutalltente adversos y por otro lado 
los realistas se habían apoderadn de un hospital y de 
los ec¡uipajes ele! ejército. 

Sucre Í1-ritado con este acontecimiento ordenó al 
Mayor Haiael C11crvo. que, con dos compafiía_, y SO 
jinetes, rescatara esos elementos, lo que realizó aquel 
jefe con toda felicidad. 

Por otro lado Sucre recibió comunicaciones del 
Libertador en que le manifestaba que no esperaba nue­
vo socorro ele trnpas. prcyiniénrlolc que diera una ba-
1ctila cualquiera c¡uc iuese h posición del cnc1nig-o, lr1 
quP Sucre se dclcrminó- a ·CUlllplir de;:,de ese lllütncnto. 

F,l ejúcito rcalistéL tampoco estalla en muy feliz 
siiuacihn, pues la,s deserciones eran nu111erosas y los 
sol·rlados estaban cansados con tan· dilatadas marchas, 
todos deseaban una batalla, h CJ"" se hizo ncccsari;L. 
El Virrey examinó cuicladosamente la posición elegida 
por el etlclnigo, resolviéndose que no era posi:hle·un ata­
que por el il·cntc a cansa del barranco y profunda ca­
iíada que separaban ambos ejércitos. Dispuso entonces 
que el ejército real trepara a las alturas (cliciembrc 8 
y pasam a sillwrse al Oriente en el declive del cerro ele 
Condorcuuca, que presentaba un clc:-;censo bastante eh­
modo sobre la llanura ele Ayacucho. 
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EJERCITOS CONTENDORES 

ORGANI7ACION DEL EJERCJ'l'O UNIDO 

Cuanclo el Libertador I3ol1var se separó del ejército 
para dirigirse a Lima y el General Sucrc se encargó 
del mando ele! ejército unirlo, se le organizc'> con el tíltt­
\o de "Ejército Tjhertaclor". en la sig;uiente fnrn1a: 

Cenera'.! en Jefe, General Antonio José de Sucrc. 
Jefe ele Estado 1\fayor, General Agustín Gamarra. 
Ayudante General, el General F. O. Connor. 
Comandante ele la Caballería, General Cuillcrmn 

Miller. 

Divisiones : 

Comandante Gcncnd, el Gc11<eral José 1\laría Cór­
dnva .. con las L:nidacles "Bogotá", con1ancl~\da por e1 
Coronel León C:)linclo: "'v'oltíjc.ros'', por el Teniente 
Cc,roHel Pedro· Cuas: "Pichincha", por el Teniente Co­
ronel Manuel Lec'm: "Caracas", por el Coronel José 
Leal; Caballería: "Granaderos ele Colombia'', coman­
dilcL por el Coro1wl Lncas CarvajaL Esta Divisi<'m 
disponía ele un contingente <le 250Ci hcnnb1·es. 

Segt;ncla División: 

Comandante General, el {>neral José ele La i\!far. 
Unid<~des: Batallón N' 1" clel Perú, Coronel Fran· 

cisco de P. Otero: lJatallón N'' 2, 'l'cnicntc Coronel 
Ramón (;onólez; lJalallón N" 3, Teniente Coronel 
Guillermo Bcnavicles; Lcg·ión Peruana, Coronel José 
1Vf. Plaza; ]{eg-Íluicnlo "Húsares de Junín", Coronel 
Tsicloro Sttárez. Contingente ele la División 1800 hom­
bres, 
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Tercera Divisiún 

Comandante, el GenNal Jacinto l~a1'a. 
Unidades: ¡(Riflcs''J Coronel Arturo Sanclcs; ''\'en~ 

ceclor", Teniente Coronel Ignacio l ,uquc; ·'Vargas", 
Comandante 'T'rinidad Morán; Caballería "Regimien­
to Húsares dé Colombia", Coronel Lorenzo Silva. 
Contingente: 2000 combatientes. 

Total ele! Ejército Republicano: (>.100 hombres. 

EJERCITO REALISTA 

El 11 ele octubre ele 1824, a su vez, el Virrey La 
Serna, en el Cuzco organizó s11 l•:_iército en la siguieu­
te forma: 

General en Jefe, General José de La Serna. Virrey 
ele\ Perú. 

Jefe de Estado Mayor, General José de Canterac. 
Caha·llerb, Comandante el Tirigaclier V alentín Fe­

nas. 
Artillería, Comandante el Brigadier Fernando 

Cacho. 

Divisiones: 

Pritncra División 

Comandante, rienc,-aJ Juan Antonio Monet. 
L'niclades: 1" de "Dttrgos", "Victoria':. ''Guías del 

General", Segundo Escuadrón del Primer Regimiento 
y Tercer !iscuaclrón del Regimiento "Unihn". 

Segunda División 

Comandante, ,¡ General Alejandro Gom:ález ele 
Villalobos. 

Unidades: "Segundo Burgos'', "Segunclu InJ­
perial", Primer Hegimicnto". "Fcrnandinos", Cuatro 
es'ctwdrones de la Guardia y cin·co piezas de ;\rtillería. 
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Tercera División 

Comanclanle, el General Gerónimo Valdez. 
Un1dades: '1 Cantaln-1a", "Centro", >~Castro,, .Pri­

mero dcllmpcrial", dos J<:scuaclrones de Húsares y seis 
piezas de i\rtil\ería. 

División de Reserva 

Comandante, e\ Cenera! José de Carratá:la. 
Unidades: "Gerona". "Fernando Vll" y Hegi­

tniento "San CtLrlos". 
Cuarclia del General en Jefe: Hegimiento ''Alabar­

cleros del Virrey". 
Contingente tola! del Ejército Realista.: <JOOO 

combatientes. 

lll 

TERREJ:'IO 

El terreno cn·el cual se libra la R:üalla ele A \'acu' 
ch·o, está constituido por una pequeüa'llanura ele 'unos 
1500 metros ele largo, por más o menos. unos 500 ck 
ancho. Aquel campo está limitado al Norte por las 
falda,; clcl Conclorcunca y al Sur por el poblado de Qui· 
mm. Las pendientes r¡ue descicnclen del Conclorcun­
ca son ahntptas, cxtcndi<'nclose suavemente hacia el' 
Sur, sieuclo los campos próximos al pueblo de Quinua, 
ligeramente ondulados y cubiertos por manclws de ve­
getación y ilores. 

Al Este y al Oeste, está lilllitada la llanura por 
Cftls profundas quebradas, siendo la del l•:Ste completa­
mente impracticable .. 

En lo general, el campo descubierto es de difícil 
acceso, exceptuándose el lado Sur, por el cual llegé> el 
ejército Libertador, pues, el ejér-cito realista había des 
cendido desde las altunts del el('vado Condorcunca, si-
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tuánclosc en las pendientes, dominando el campo pa­
triota. 

Del Este al Oeste, el campo también está cruzado 
por otros clos barrancos: uno al pie del Condorcunca. 
que se podía pasar úícilmente y ott-o más al Sur ele 
tres metros ele profuncliclacl y ele cuatro ele ancho, lo 
que era, como se ve, un obstáculo bastante f':ramk Es­
ta última quebrada recorre el campo ck Ayacuclw di­
vicliénclolc en dos zonas . ."!orle-Sur. siendo la parte tlel 
Oeste cortada en dos mitades. terminando el barranco 
en el campo, sin locar el lado Este, qt1c r¡ueclaha así 
sin mayor ohst;\culo. 

Cada uno ele los clos Comandos, estudia en detalle 
la situación de sn contenclor, respecto ele! terreno qne 
ocupa y las facilidades que brinda para la maniobra. 

Los espaiíoles consiclcrahan c¡t1e su posiciózí. era 
inexpugnable por el [rente, teniendo. mlemás, seg\111 lo 
expresa el General Ga1·cía Camba, apoyado el flanco 
clcrcrho en un cscahro:;o barranco y el izquierdo en una 
profunda quebrada. 

También la posicir'm de los independientes no po­
día sn mejor elegida para compensar con sn situación 
la inferioridad mzmérica ele las tmpas, pues Sli izquier­
da era infranqueable n1erced a la p:r;tn cañada y su ck­
rccha, apoyada en los últimos escarpes riel Concorclun­
ca. k ponía a cubierto de 11na maniobra envolvente. 

.. F.n el caso ele la ofensiva espaiíola, los, inclcpcn­
clicntrs consideraban qtie el Vine,· no podría clesple­
g-a r ni siquiera nna divisiún cctllplcta en su es1 recho 
f¡·cnte-, !o cual agravaba su situacihn, teniendo ·en cuen 
ta la imposibilidad absolnla de hacer rociar la artille­
ría y la de que la cakdlcría acabase ele clcsccncler b 
escabrosa pencliente ele! Condorcunc;\, no ele otro nto· 
do que a la desfilada y con los caballos tirados ele In 
brida, para, por este medio lentísimo, ir a formar ba io 
los tiros del enemig-o, del cual era natural esperar qÍ1e 
procnraría impecli'r la tranquil;t reuniún ele las armas 
adversarias. con el objdo ele r¡uc no pudiesen auxiliarse 
oportunamente. 
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A pesar de haber sido examinadas por los dos 
Coma11<los opuestos las conrli<Ciones del terreno en que 
se iba a librar la batalla. los dos· vivaquearon en su 
propio lugar y en la mañan;.t r\cl nueve, el sol alumbró 
los dos campos con sus vívidos rlestellos, encontrando 
a los advers~rios en las posiciones (mnadas a la luz rlcl 
·crepúscnlo riel día S. 

Observaciones ya expresarlas prueban r¡uc si, en 
gen(~ral, la j>~)sich\n elegida por los realistas errt huenr1 
y bien protegida, c11 cvmbio, el ·terreno disponible era 
estrecho, lo que dificultaba completamente, como :;u­
crdic'J, el empleo de las dislinLas arlllas y su combina­
ción oportuna, es decir, i111piclió la nl<tniohr;J envolven­
te proyectada, y dado ese antecedente, no falló en el 
campo español quien dcj<~se ele observar "que la posi­
ción que ocupaban los independientes favorecería cal­
culadamente el intento ele aceptar la batalla", y que se­
ría mejor permanec.er a b u [ensiva para pasar a la 
contrct-ofensiva en el momento oportuno. Mas, esas 
observaciones no ftwrnn totúaclas en consiclerac\(n1 v 
el Virrcv dictó sus órdenes para el ;.t\8qne al E_i(rcito 
I ,ib-crtaclor. 

Desde el campo libertador. el Conrlnrcnnca, rlí~e 
el Cenera! M:lllucl /\ntonio Lói.'Cz, se ptescntaha clo­
min<tnte.Más alto a la izquinda que a la derecha, y en 
sua,·e rleclive en el centro. desde la cuml1rc Insta el 
fondo, teuiendo limitclclos su:; flanco' por escarpes ás­
pcl'os a la derecha v \ln _¡wc¡ueño bosque a la izquierda. 
Cubrían el campo ·en el frente de la posición pa.t.rioü1, 
(t)g·unas onrluhtcionys y ntnnerosos tl1mulos que difi­
cultaban los movimientos de la caballería, qc¡eclanclo sí, 
a h derecha. un campo abierto y llano por el Cllal po­
<lt-ía atacar la caball-ería patriolil. 

1-'ara los patriotas, realmente la posición era bue­
na, porque. a la vez que clificuliaha el empleo de las 
tropas españolas, facilitaba el ele las reducirlcts tropas 
patriotas. Aclém;ís. las tropa.s españolas. en el limita­
do espacio ele que disponían, tencl1·ían que maniobrar 
ba_io el fucgu ele! ejércilo· patriota que esperaría tmn­
quilo el momento de tomar la ofensiva. 
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IV 

SITU ACION DE LOS EJERCITOS 
CONTENDORES 

Ejército Realista: 

División "Valdez"; a la derecha. con stt contin­
g·cnte de los batallones ''Cantabria". ''Centro", "Cas­
tro", Primero del "Imperial", dos escuadrones ele "Hú­
sa.reR11 y seis l)iezas de artillería. 

Al centro, el Cenc.ral Monet, con los bata1lo11cs 
''Uurgos", "]nfantc"

1 
"Victoria') "Guías" y Reginli~n­

tos ''Primero" y "Segundo" ele cahalleria, apoyanclo su 
izquierda en tres escuadrones del "Unión". el "San 
Carlos", los cuatro escu:,drones de la ''Guardia" y cin­
co piezas de artillería, mandadas estas últimas fuco:as 
por el Geneml Gonzalo Villalohos. 

Reserva: en la altura de la izquierda, compuesta 
de los batallones "Pritnero ·~ y "Segun<lo". ''Gerona" 1 

Segundo del "Imperial'', Primero ele! ''Primer Regí~ 
miento" y los "Fernandinos" a ·Úrclcnes riel General 
C;¡rratala. 

A la derecha. en una pec¡uefia altura se situó el Vi­
rrey La Serna. con c1 "¡\!abardcros~' y los ''Dragones". 
En los dos flancos ele la posición, se en1pla;.Ó la artille­
ría a órdenes ele! Llrig-adier Cacho. 

Ejército . Independiente: 

1':1 General Sttcre dispuso su ejército, en la siguien­
te forma: 

A la derech<L y centro la primc·.ra Divisi<'m, la ele 
vanguardia, mandada por el General Córclova, com~ 
puesta üe los batallones ''Bog-otá", "Voltíjeros'', "Pi~ 
chincha·n y "~aracas"., teniendo un poco atrás y a su 
costado en el dec11ve sur al Regimiento "Grt~nnderos':; 
al centro y a la in1uierda, la seg·unda División, a órcle~ 
JJes del General ]<!Sé La ':\1<11',colnpu<"ta de los bata­
llones "Primero", "Segtmdo" y "Ten:ero", "Legión 
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Peruana". formando a su csp;dc\a el l:\.cgimiento "Hú­
sares ele Junín". 

Reserva: Situada al extremo occidental. 'rerce · 
ra División colombiamt, m;¡nc\ac\a por el General Ja­
cinto Lara y compuesta de los batallones "Rifles", 
"V enceclores" y"V argas", rcspal dados por el Regi­
miento "Hósares de Colombia.''. 1\rtillería, una pie­
za de montal1a ele a 4, en la dcrech a ele la reserva, en el 
vértice sud oeste del campo, 

DISPOSICIONES 
EN EL CAMPO ESPAÑOL 

1<:1 General Valdez, con los cuatro lmt<llloncs ele la 
vangnarclia, los dos escnadrones de "Húsares ele ·Fer­
nando VlJ" y cuatro piezas ele artikría, clei)Ía rom¡wr 
el ¡novin1iento ofensivo por 1a d-C'recha, cop1el1?:ando 
por desalojar un de,stac;unento pa 1 riota de una peque­
ña casa qtte prouH-·diaba e! campo, para procurar en S(> 

g-uicla forzar el flanco izquierdo 'de los independientes. 
Por el centro. el Generzd lV! nnct, con sus cinco ha­

tallones debía clesccndcr al llano, accrC'arse al borde 
oriental ele! barranco que dividía el campo ele Ayacu­
cho y formar allí sus masas para secundar clccíclicb­
mcnte la ofensiva. as'¡ que la división Va\clez se hubiese 
en1pefiado con ventaja: por la izquierda_ .. la Divisit'Jn 
Villalobos, ele cinco batallones. [¡¡e clistrilJuícla en esta 
forma: el Primer !la tallón ele! Pdnwr Regimiento. 
mandado por el <~rrqj<lclísimo Corond don Joac¡uín 
Huhín ele Celis. debía arlebnta,·se por la ceja ele la 
impracticable C[uc1Hada del Sur p:ua proteger la ope­
ración de descargar de la.s mulas siete piezas ele arti­
_!lcría, lllontarlas y armarlas, y atac;tr resuclta1nenlc el 
flanco derecho ele los contra1·ios cuando la derecha 
realist¡¡ se hubiese bien empeiíado: cl.batall(m ele "Fer­
nando V l /" I\1\l)' bajo ele fuerza, clcbía permanecer ck 
r~serya en la cuesLa, apoyado en un parapeto natural 
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que ofrecía una de las muchas cortaduras del terreno; 
al pie de la !;1~sma c;;esta debían de formar los ~lo_s ba­
tallones ele (,erona como pnmera reserva; v1mcndo 
por consip;uicntc el seg·undo batallón del "Imperial 
Alejandro" a ser el único de la Divisiún "Villalobos", 
c¡ue por de pronto entral>a ,.,n la línea. Determinada 
así la distribución y colocación ele la infantería de de­
recha a izc¡uierd<J... la cahalleda clebía descender al llano 
y formar a su retaguardia por brigadas. la primera en 
frente del intervalo de la primera a la segunda Divisi(ll1 
y la segunda, algo más a la izquierda. clescemliemlo és­
ta po una sencla <le a pie que desde la cumbre de. la 
cordillera conducía por recodos a\ llano de Ayacucho. 

EN EL FRENTE INDEPENDIENTE 

En tanto ~¡u e. a las 9 de la mañana. ()en erales y 
Rrig·adieres españoles eran llamados al Cuartel Ge>ne­
ral, para comunicarles las disposiciones que cada cual 
debía cumplir en el ataque. el CctH'ra\ Sucre recorría 
los cuerpos del l!jército "Cniclo y Liherbtlor del Perú. 
acompañado ele sus ayudantes. dirig-iéndoles a P.cla 
cual y a su turno las brillantes areng-as recogidas fe­
lizmente por alg-ctnos historiadores y las cuales las re­
producimos tom;\nclolas ele sus obras. 

Al Primer Regimiento ele "Granaderos" de Lt Gran 
Colombia. les dijo: 

"'Compatriotas 11ane,-os l Bstoy \den do las lanzas 
del diamante efe i\purc. hs ele l\Iucuritas. Quesen,_s del 
lVIedio _v Calabozo. las ele Pantano de Vargas y Doya­
cá, las de Car;cbobo. las ele Tban·a, las ele fuuín. ~Qué 
podré temer? ¿Quién snpo nunca resistirlas? Desde 
Tunin ya sabéis que allí no hay jinetes. que allí no hay 
hombres para vosotros, sino unos mil o dos mil sober­
bios caballos con los que pronto remudaréis los vues­
tros. Sonó la hora ele ir a 1 otnarlos. Obeclicntes " 
vuestros Jcfn. caccl sobre esas columnas v clcshaccrtlas 
como centellas clel ciclo. Lanza al que ose afronta ros t 
Corazó11 ele atuig:os y hern1a1ll'S para los rendidos! 
i \"iv<t el llitncro invencible! Viva la libertad 1" 
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Al "Bogotá" 

"I-Ieroico "Dogot;l".! V\1estro ncnnhrc tiene que 
11evaro~ sie1npre a la Glheza ele la redentora Cu1otnhia; 
el Perú no ignora que Nariiío y Ricaurtc son soldados 
vuestros; v hov, no sólo el Perú. sino toda la •\mérica, 
os conten1pla y eFpcra milagros ele vo.,.otros . Esas son 
las h¡¡von('fas 'ele JCs irresistibles c1~adores ele vanguar­
dia ele l:r epopeya cl;ísica ele Tlnyad. Esa c·s la hanclc· 
¡·;e de llo1111Jo11á, la que el Copafío] recogió ele (:fltre cell· 
tenares de c;Jdáveres para clcvolvérosla asotnbraclo de 
vn~..;stro 11erols1no. La t1ranía Hu tieue (ltn'.eho a e:;ta.r 
111ás alt0 que vo:-:otrcs. Prontu ocup;:u-(~is su pucslo al 
grito de i Viva Bogotá! ¡Viva lil .".méJ·ica redimida!. 

Al "Voltíjeros": 

'' V'oltíjerus''! harto sahe el ]Jerú. e¡ u e 11aclie ah o· 
rrece tanto cotno vosotros al despotisn1o, y que nadie 
tiene tanto <¡11(' cobrarle. :\o contcntu u;n hacernos 
es.clavo.s a todos, c¡11isc: hacer clt> vosotros nne:-;tros yer­
clugos, los venlll[':OS ele la Patria ele la I ,ibcrtazl. 1-'e · 
¡·o ~¡ rnismo hnnrh vtwstro cou el notnhrc ele 
'':\Jt11nancia;', el tlltls her:1icn que Uspaüa h0 coi1ocidn. 
porqne quizá no cncnntró penins11larcs que l)udleran 
holll arlo rn;í,; que vosotros. lle aquí el día 'de vuestra 
noble veng::tnza! Cinco años de so11rujo. cinco aíio·s 
de ira. estallarán contr~t ellos en ·v11estros cCJrazc-
nes y en Vl1L'strus ¡ SttLTitlll);t e1 ck:.;poí i-;tnn l 
¡Viva la libertad!" 

Al ''Pichincha": 

"Ilustre "Pichincha''! Fsta tarde podréis llama· 
rm :\yanrcho 1 Quilo os ele be su Libertad y vuestro 
Cenera} Sil g-loria. l .. o'-> tiranu;.; del Perú no creen lla­

cla ele cu::Í.nlo hiclnws, \' e~UÍ.n ~~iéndosc de nosotros. 
Frontn k•s haretnos cr~er, cchánclnlcs encima el peso 
del l'ic\;iÍlckt. del Chimlmrazo y dd Cotopaxi, de \O· 
cla esa cordillera, tcstíg·o de vuestro valór y ardiente 
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enemiga de la tiranía, que hoy, poi' última vez (seña­
lando el campo español) osa profanar con sus plantas. 
¡ Viva la América libré!" 

Al "Caracas"; 

"Caracas"! ¡Guirnalda de reliquias beneméritas 
(del Caracas. el Zulia y el Occidente). que rccordaís 
tantas· victorias. A ver asombrústeís al remnto Atlán­
tico en 1\iaracaibo y~ Curo; hoy' los ;\ndes del Perú se 
humillarán a vuestra inlrepiclcz: Vuestro nombre os 
manda a todos ser héroes. Es el de la Patria del Li­
bertador, el ele la ciudad sagrada que marcha con él al 
frente de la América. ¡Viva el LiLertaclor! ¡Vi va la 
cuna de la LiLcrtad !" 

Al "Rifles"; 

''Rifles"! Nadie más afortunado que vosotros! 
Donde vosotros estáis, 0-'a cstét presellte la victoria. 
Acuuísteis a Tioyacá y quedó libr~ la Nueva (;ranaJa; 
concurristeis a Carabobo, y Venezuela quedó libre tam­
bién; firmes en Corpahuaico, fnísteis vosotros solos el 
es·cuclo ele diamante ele todo el Eiército LiLcrtaclot-; ,. 
todavía 'no satisfecha 1~ alJJhicién; de gloria, estúis e;, 
Ayacucho, ·y p1·ot1to me ayudaréis a gritar: ·¡Viva ri 
Perú Libt·e! ¡Viva la América 1 nclepcncliente !" 

Al "Vargas": 

u:Hra vos del ''Vargas" 1 \Fuestrn 110111 brc signi fi-· 
ca disciplina y heroísmo. y del Cauca a Corpahnaic" 
h<trLts veces habéis probado que lo merecéis. 1\o tuve 
la dicha de admiraros .en D01uboná, pero aquí cst;Í el 
L'erii, y la América entera. para aplaudiros en el 
de los triunfos. Acordaos de Colombia! i\<·mc\;~,,;o 
clcl l,iiJcnador! l)acllllc una mwva palma e¡ u e ofrecer­
les a a1nl)os en la pnnta de vucsi rcts ha.yonetas. ¡ \riva 
Co!o111bia! ¡Viva el l,iLcrtador !" 
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Al "Vencedores": 

"Vencédores"! ¡Desde las orilbs, del J\ptire has~ 
la las del :\purímac habéis marchado siempre e11 triun~ 
fo. JJ IJcillo ck vuestras ba)•onetas ha conducido la 
Liheriacl a todas partes, y el ángel ele la victoria está 
tejiendo en este instante !as conmas de laurel con que 
strán ceñidas vuestras sienes, en esle día rlP gloria pa­
ra la Patria. ¡Viva l;r J,iiJcrt;rd !" 

A los cuerpos peruanos se clirigic> enalteciendo las 
prendas de sus Comandantes el Mariscal La Mar, el 
intrépido Millcr, el Comnndante Swíró. haciéndoles 
presente que el 24 ele Mayo de 1822, al¡:>;unns soldados 
peruanos habían compartido con los soldados de l;r 
Gran Colombia, la jornada ele Pichincha. Y lueg-o, les 
elijo: 

"El Cran Simón Bolívar me ha prestado hoy su 
rayo invencible, y la santa liberUul me asegura desde 
el ciclo que Jos que hemos destrozado solos al común 
enemigo. acompañados de vosotros es imposible que 
nos dejemos arranca¡· un laurel; el número ele sus hom~ 
bres nada importa; somos infil1itamentc más qne ellos 
por que cada ttllO de nosotros representa ar¡ní a Dios 
Onmípotcnte co11 su justicia y a la América entera con 
la fucr;,.a ele s\1 derecho y de su indignación. Aquí los 
hemos traído peruanos y colombianos. a sepultarlos 
juutos para siempre. F;ste campo, es su s·epnlcro y 
sobre él nos ah1·a~arcmos hoy mismo anunciándolo al 
Universo. ¡Viva el Perú libre! ¡Viva toda la Amé­
rica reclilldda !'' 

Todo~ los otros (~en erales y Jefes superiores se 
encargaron· ele f<n·t;rleeer los cstimubntcs términos del 
Gcner<rl Sucre, con palabras relwsanlcs ele confianza, 
ele honor y ele patriotismo. 

Se dirigía el Cenera] Comandante en Jefe a arengar 
a los "Il úsarcs ele Colombia", cuando la vanguardia es~ 
pañola bajaila lns faldas del Conclorcunca, tomando su 
puesto de ataque cou su anillería, al frente y avanzando 
sus líneas de tira-dores hacía el arroyo, protegiendo ese 
lllovimíento con cuatro cuerpos ele infantería que se 
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presentaban f'll 111as.a ,teniendo ell uno v otro flanco 
contingentes ele cab;cllerÍét. 

Entonces el Ceue¡·¿\i :-iucre, desde el centro del 
ca1npo p.:1triota f'll :dt~J .. vO% y e un snlen1nc tono, t-~x­
damó: 

"Soldados, ele los eslucP:<lS de hoy depende la sner-
lc c\0 la .\ n¡~¡·ica del S m; otro día el( va a cor·o-
uar vuestra ;¡c!Jnir;¡h\e crmst<JnCÍé!. el Lilwna-
clor !'' 

La.:-; tropa:-\ ~tcog·ieron aquel1as clucucntcs frases 
con indescriptible ent11siasrno y tocio>; se inspiraron en 
la obra del Gran Libertador Bolívar, para secundar las 
geniales activiclacles ele! invicto General Sucrc. 

Vl 

LA BATALLA DE AYACUCHO 

\ l<ls 11 ele la lllat'rana, menos .1 minutos, l'cniijJÍé­
ronse los h1egos. En el caPlpo rectllsta jnició la ofcn 
siva el Cenera\ Villalohus, c\escccncli<•nclo con el primer 
batallón del primer 1 egilnicn!u, hasta cul,1carlo en el 
punto señahdo en el que dcbh esperar !JasUt que todas 
las fonnaran a ori11as del barrancn. para avanz;1r 
a lct y q.uc las siete de artillería. r\csti· 
qadas <:1 aÍ~ izquierda, f UC'.SC"il de Jas llHt!a~.~' 
J!H>llt<:u.las y annaclas parél secUJHla1· el ataque inJncd]a­
mcntc que la derecha ;;e llllhic,c c'IClpdíacin en la bat;tlla. 

Sncre ordenó a ~Hs lira"dnrcs. atacar l;:.¡_ posici(m to 
:nada po1 \'illalohos. Canterac ]:,¡¡;<;¡ intempcstiv<J­
rn~ntr ;;¡\ cscltadn.)J1 "San C;¡r\os'' t'l qt1c ::-,lguíelHln ri 

nt'.,vinlil'llto acdcrú ~;u c!L~;;\ik nara sostener ;¡ 

p.:ucrrilhs del centro y (1c 1a i7.quic¡-~·la conLra el ata­
que libertador, llll.'.;ir')n cinc cnnlplil.) pero f_:on .:;angTien · 
tac, pét·didas. 

En esos lll011lt'ntc:-i, Y en la derecha. el General 
\'alclez rompe sus fueg·o, 'cnntra la División peruana 
del Cenera! La 1\iar, a b cual la ataca con el batallón 
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"Centro", apoyado por cuatro piezas ele artillería, lo­
gT;mclo apoóerarse óe una pequeña casa que existía en ' 
el campo r que estaba ocupada por las tropas inclc­
pcmlientes, avan¿ando luego contra la división peru:l­
Ha ,obligándola a replegrtrse ah::tndonando su pri1nera 
posición. 

Canterac se había propuesto formar un semicírculo " 
en Pl fnn1te españól_, es decir rc~li7.ar ttna 111aniobra 
envolvente, sostener los dos extremos con sus piezas 
de artillería ( 4 al norte, 7 al sur) apoyadas por las di­
visiones Valclez v Villalobos. i\vanzar en esa forma­
ción, encerrar a -los inclependien tes y luego lanzar so­
bre su centro a toda la división :VIonel (S hatall<mcs y 
1 brigada ele caballería). 

Entusiasta el General Valclez, con sus primeros 
éxitos, continuab;c en1bistienclo frenéticamente, logran­
do pasar el barranco y J>rocuranclo posesionarse tam­
bién ele una pequefía loma r¡ue ocupaba la división 
pernana. 1 

De llll lado y de otro se ac¡-eccntahan los fuegos, 
cuando el Coronel Rubín de Celis, cnlusia.smado por el 
;¡vanee ele las tropas del Gcne·ral Valdcz, se lanza in­
tempestivamente contra el ala derecha colombiana que 
mandaba el General Córclova, emprendiendo en un te­
merario ataque que arrastra tras de sí al batallón "Im­
perial" N". 2 y a tndas las gucrrilas in¡nccliatas, ·chocan­
do con toda esa masa contra los batallones en orden 
cerrado ele la segunda división colombiana, la cual, ube- · 
clccienclo órdenes expresas del General Sucrc. que en 
ese moruent.o disponía que el General Cón\ova batiera 
a lus atacantes, y forzara la posición en que habían 
colocado su <trtilleria ,envuelve a las tropas españolas, 
lás smnerg·e bajo sus fueg·os, aniquilándolas con la pun­
ta ele sus bayonetas y ele s\\s lanzas. 

Todos las tropas que con el Coronel ele Celis ,;e 
habían lanzado impntclentcmenle al ataque quedan en 
el campo . 

.Mientras tanto la divi;;ión Valdez continuaba pre­
sionando a lá división peruana ele] General J ,a Mar, 
voJyiendo su situación sumamente crítica, momento 
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del cual se aprovecha el General CantCJ'ac para ordc­
¡¡ar al ~enc'ral 1\i(!11Pt que descendiera a su vez, atr;l­
yczara el ha1T8ncó y protegiera· con los· batallones de 
];¡ reserva a la división \'illalohos. 

El c~~nrrai Sncre· seguía cle.scle Sahancla el curso 
" ele la b~1talla y ;¡un cuando veía co1npron1Pt.icla ·su iz­

quierda, al descubrir el movimiento cmprcnclirlo por la 
división ~·lonel. que"' dcshnrclaha al pasar el barran­
co, corre a su ala derecha \. orclcua a Córdova conver­
ger hacia el l)arranco y at;lcar a 1\"l nnet con todas sus 
fuerzas. a la vez que lanza al General i\1 i llcr, con la ca­
ballería colom!Jiana con orden clé penetrar al iundo ele 
la quebrada qttc pas;~ha ~lonet en c:sos ruontcntos. lo 
que realiza en el acto el intrépido Cencr·al, logrando 
sorprcndcr·a lo;.; n'aiistas en 1ll011lelltos en que tenían 
v·a una ele sns líneas en una nrilb ele] barran en v la ol ra 
;,n el lado opuesto. · 

El Gen~ral CórdO\'a, en tanto qnc los tiradores in­
dependientes comuma!Jan l;r derrota rlc la divisir\¡¡ Vi­
llalohos. al recibir la Prclc-n ele cargar a la ch·isit'm i\1 o­
net, se baja del caballo. le mata ele nn pistoletazo por­
que no desea 111edius de ret roccclcr sino elementos pcr­
ra vencer y ele pie "magnífico ele heroísmo, con la es­
pada en alto. res()Jlantc la voz. al ruena el aire cou la 
sublinu.~ orden ele cotuhalc nunca oído en ningún c;:un­
po de batalla: Colombianos: Armas a discreción; de 
frente, pa:co de vencedr-res", avanzando haci;i el ba­
rranco sin disparar ni un tiro hasta cuando hallánclosc 
a den pctsos de distancia l"Olllpe sus fueg·os sobre el 
c.;entro y la izquicrd.a realista c::u-ganclo luego a la ba­
yoneta, 

Entonces sí el General en Jefe se· preccupa ele la 
Seg·unda División a la uwl, dándole como ,refuerzos 
los batallones colotnhianos "\'.('Hccclorcs\' y "\1argas". 
de la división Lara. logra reanimarla itnpnlsaucln a la 
Divisi(\n peruana a un nuevo ataque. 

c~ntcrac, al prcoenciar la derrota ele la división 
tJ onct, lanza contra Córdova ;¡ los .escuadren es cspa­
flolc.> lo mismc c¡uc al Genc;·;\1 :\Iorales con el 2' del 
"ltupcrial" y otros batallones, :das, en pocos momcn-
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tos también todo ese refuerzo es desbaratado, pues na­
da puede resistir ya al impulso heroico ele los glorio­
sos colombianos. 

El Batallón ''Pichincha". tremolando en alto su 
bandera, destruye a los batallones del Virrey. El "Ca­
rac;ts" se lanza cont1'a la artillerí<e. en t<mto que el "Uo­
gotá" y el "Voltíjeros rompen las fil<ts contrarias c¡nc 
aun quedan dominando la posición realista. 

El General Cantcr<ec tienta 1111 último esfuerzo, 
toma la caballería y los batallones que le ~ueclan y avan·· 
za tratando ele penetrar en el vértice del ángulo que en 
ese n1otnento fonnaban la división peruana con la di­
visic'Hl Córdova. Pero Sncre opone a ese tnovinliento 
a los "Húsares" y a los "Llaneros" en ta~1to que }os ba­
tallones "Vargas" y "lZifles'' avanzan c\estruyenclo 
cuanto encueutran. 

Por otro lado, en la derecha y en el centro la di­
visión La :VI ar ya protegida por las tropas colombia­
nas lograba también avanzar, conducida por su heroico 
Jefe el Cenera! ecuatoriano, recuperando sus posicio­
nes y participando así en el triunfo g-eneral. 

En el campo español ya lodo es confusión y.desor­
deu. J21 Virrey La Serna desesperado del triunfo y de 
la suerte de la colonia, acude tatnbién en persona aconl­
paiíado de su Estado Mayor, llevzcnclo al combate al 
batallón "F'ernando VIl", a sus "Alabarderos" y al 
resto ele su ¡·eserva, pero cargados por los ''Granade­
ros'' ele Colombia y diezmados por los fuegos de los ba­
tallones ele la divisi(m Lara, se desbandan a su vez 
arrastrando en su clcrrola al propio Cenera! en Jefe, al 
cual no le queda otro recurso que volver a escalar las 
pendientes del Condorcunq seguido de los batallones 
de Colombia, r¡ue también trepaban persiguiendo a los 
ckspa voriclos batallones realistas que huízcn en desorden. 

J21 General I~ara con sus (¡-opas frescas aún, inicia 
la carga final destruyendo los últimos cuadros forma­
dos por la Guardia ele Honor del Virrey, que arrollado 
por el ímpet\1 colombiano cae prisionera con sn propio 
Jefe. 
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'l'ocla la larde se emplea en perseguir la derrota, 
) en colectar su enorme botín y los innúmeros prisio­
neros que pregonarían ante el mundo el fin del dü!ni­
nio peninSlllar en la América libre. 

VII 

CONSIDERACIONES Y CONSECUENCIAS 

La Batalla ele Ayacucho puede considerarse, .de 
lllancra general, con10 una lJatalla prevista y prepara­
da. No se la put>cle llamar una batalla ele orden para­
lelo, porque. dcnomináncloselc así, se lcnclría la idea de 
ecna ele aquellas operaciones clásicas, lineales, forma­
listas, rígidas, que se practicaban hasta Feelerico 11 y 
aún hasta la l\.cvo1ucíón Francesa. 

En la acción táctica ele J\ vacuchu. lus cumauclus 
tomaron sus clispooicioncs expr~sas para la batalla, las 
consPrvaron en secrrtn l1asta el lllUUieuto de realizarlas 
y el desplieg·ue de sus tropas no se prrtcticó en orden 
lineal y ni siqctiera c11 un sentido totalmente paralelo, 
con relación al frente enetnig-o. 

En realidad, e] ejército inclepl'nclicntc, educado en 
los campos ele batalla. al iniciarse un combate, tomaba 
las formaciones que le aconsejaba¡¡ sólo sus entusias-
1110S: colocarse de rnanera ele disparar pronto y con la 
111áxil11a eficacia y luego, a la 111e1J0r insinuaclón ele] 
Jefe, lanzarse sobre el cnenJigo y arrancarle la victo­
ria con la punta ele lrts brtyonetas. i\sí luchaban tam­
bién en Francia los revolucionarios del 7<J, por los de­
rechos del hombre, sintetizados en la trilo·gía de Igual­
dad, Libertad y Fraternidad . 

.!:'rimero fuegos en línea y luego aquellos ataques 
en colttn1nas 111aciz.as y proiltndas para penetrar, con1o 
un ariete, en el campo enemigu, destruyendo y aniqui­
lando a las fuerzas contrarias. 

Es verdad que en la uochc del 8 ele diciembre de 
1S24, los dos ejércitos se mantienen colocados el uno 
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al !rente del otro, vivaquean en el propio orden, reali­
zan la galante confereuci;, propia de aquellqs tiempos 
·hidalgos. entre adversarios caballeros, concediéndose 
mutuamente aquella especie ele tregua que ~e clan los 
contendores para sentar condiciones antes ele jug·ar sus 
destinos; pero, ;¡ pesar ele todo ello, 1\yacucho no fue 
ni mucho menos, una ha talla ele orden indeciso, de aque­
llas en las cuales los comandos procuraban el menor 
daño para sus ejércitos; revistiendo, por el contrario, 
desde el pri!llcr momento del encuentro, un carácter 
de fiereza y de vigor excepcionales. La sangre se vier­
te a lorr~ntes para que fructifiqnc lozano el árbol ele 
las libertades americanas . 

Con excepción de ciertas compañías desplegadas 
en lineas ele tiradores en los campos contrarios. ni li­
bertadores ni dominarlo·res colocan puestos ;¡vanzados, 
ni establecen fajas de observaci(m, ni puestos ck vigi­
lancia especiales. 

Los conlendorcs se contemplan unc.s a otros en 
sus unplazamicntos. Se diría que se temen mutua­
lnente o que rehusan regar la sangTc adversarla, pre­
íirienclo el acnerclo que. desde luego, era imposible, en­
tre tendencias tan señalac\amente opuestas. 

Es verdad que el campo patdota produce una alar­
ma en la noche del K, y que no dejan de prociucir~e ti­
roleos entre.: las líneas contrarias) pero aquel estrata­
gema como aquella fusilería precursora de la batalla, 
no representa ni significa el principio de la acciún ni 
la tentativa de un desgaste del ejército enemigo. 

T';<ra la acción, el Virrey coluc;[ a sus tropas eu for­
. ma ·ele c¡ue pudieran disparar todos sus armas con la 
mayor eficacia. Se preocupa, .pues, fundamentalmen­
te del poder del fuego. Deja nna reserva de dos ba­
tallones y sin tratar_clc dar profundidad a su ejército, 
de manera de tener la mayor cantidad posible de tro­
pas bajo su mano, para la dirección de la batalla, com­
promete una tras otra sus divisiones, de manera que 
no puede atender como debía a los múltiples incidentes 
r¡uc surgen en una batalht y a los aconte.cimientos ele 
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carácter imprevisto, c¡ue hay que afrontarlos, aun sln 
preverlos. 

Y~ hemos m~nifestado que el plan del Virrey se 
rednjo a ¡~rincipiar el ataque por la clececha, mantenien­
do el resto de sus fuerzas para apoyar a la división V ~1-
clez. la cual e&peraría para el atal¡ue que la artillería 
clcsn10ntara y emplazara sus .piezas y que la caballería 
hubiese descendido de las pendientes del Condorcunca 
y tomado su deLicia colocación. 

En su plan inicial, se debe anotar el error de ha­
ber avaozado su infantería a la línea de co111bate an­
tes de que su artillería estuviese emplazada, y el hecho 
ele no conserv·ar en reserva su .caballería en forma ele 
;¡provcchar primero, del fuego de la artillería sin gas­
tar desde el principio las energías y la sangre de· sus 
jinetes. 

Iniciado el ataque por la división Valdq, que tic· 
ne por ohjc.tivo .c\elcrminaclo, desalojar a las tropas in­
dependientes de una casa situada en un sitio medio del 
campo, Rubín ele Cclis, se lanza al ataque intempestiva­
mente sobre el flanco derecho ele los inclependicntc:s, 
clesobedecicndo observaciones oportunas del General 
Villalobos, ele cuyas líneas se desprenclcn varios nú­
cleos arrastrados por el temerario anojo de Rtibín ele 
Celis. La ·i:<qnienla realista se descompone, y ya no 
se encuentra en capaciclacl ele resistir al elllpnje heroico 
ele la división del Cenera! Córdova, lllle, lanzada en el 
momento oportuno, a un contra ataque por el General 
Sucre, arrolla cuanto encuentra a su paso clesmorali­
zanclo a las tropas contrarias. 

El ataque espaüol a la derecha, tuvo, pues, a pe­
sar del hcrGísmo de Rubín ele Cclis, un nsnltado com­
pletamente nug;atorio y eontraprcducentc para los pro­
pósitos del comando español. 

Luego, el Virrey La Serna, tl'atanclo ele restable­
cer el combate y de interponer stt acción ofensiva en­
tre la división Córclova y las legiones del Perú, coloca­
das en el centro ele la línea. patriota y que ya habían 
cecliclo algún terreno, abrumadas por los fuegos ele la 
división Monct, ordena a esta .división que paRara d 
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hetrranco que tenía en Rll delante y atacara el centro 
independiente. MaR, la división M onel, al pasar el h<c­
rranco ~e desordena completamente y entonces Sucre, 
con su vista ele golpe genial ,aprovecha de las circuns­
tancias y lanza sobre ella a la clivi,;ión Córclova, doo 
hatalloncs de la división ele reserva (General Lara) y 
a la caballería ele Miller, que obtiene 1111 fácil éxito so­
bre aquella infantería en desorden. 

Desde ese momento. la batalla se compromete en 
todo el frente. Ya no hay pode.!· humano que reorg-a­
nice las Iil<~s española,;. Las divisiones se lanznn al 
choque y como ·en el campo español ya no queda reser­
va alguna, porque el Virrey, como ya lo hemos dicho, 
había comprometido los dos l1atallones ele "Gerona" 
en su izquicrrla, los inc\epenclientcs org-anizarlos acome­
ten por doquiera v clescl·e ese instante nuede va consi-
derarse c¡ue el trittnfo estaba próximo.- · 

La izquicnla ele los realistas. fue ig·nalmentc en­
vuelta, por la acción colombinna y como el centro _va 
se cncontmha sin troras disponible' por la desorgani­
zación y dispersión ele la clivisiún 1\l oncl, ya no pudo 
tratarse en el campo español, a pesar ck la acción perso­
nal de sus comandantes, de reconstituir las tropas, ni 
de rcorg-anízarlas para sostener el ataque. 

El General español, García Camba, en sus \Clásicas 
Memorias, al referirse a ese momento de la batalla di­
ce: "rota succsivament•e la izquierda y el centro de los 
realistas, cuando menos lo esperalmn, y a pesar de la · 
resistencia más de valor que de orden que opusieron, 
ningún esfuerzo, ningún ejemplo. bastaron ya para re­
mediar el 1úal causado". 

Respecto del terreno elegido para la batalla. es evi­
dente que era bvorable al ejército del General Sucre. 
sobre todo, chrla la situación defensiva en que se había 
clecirliclo sostenerse al principio ele la batalla y hasta 
que considerara que había llcg·ado el momento oportu­
no para ton1ar a su vez la ofensiva~ 

Nuestra pos'ición, clice. al respecto. el General Su­
<,"re, aunque doJninélcla, tenía seguros sqs flan<;:os por 
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unos barrancos, y por .st1 frente no podía obrar la ca­
ballería enemiga ele modo uniforme y completo. 

En decto, el terreno que ocupaba el General Su- . 
ere. era una hja estrecha con hondas quebradas a sus 
rlos la·clos, lo que, desde h1ego, le libraba de toda tenta­
tiva ele flanqueo o ele envolvimiento, circunstancia que, 
en otro caso, habría sido de temerse dada la supcriori­
clacl numéri·ea ·del ejércit-o español y los el•ementos de 
todo género ele qnc poclí-:t disponer. 

El aprovechamiento ele! terreno por parte del Ge­
neml Sucre, se as·emeja al obtenido en su favor por Mil­
ciacles en la clásica batalla ele :Vfaratón, para impedir 
que los persas se aprovecharan de su superioridad nu­
mérica para el éxito ele la batalla. Así, entre el Ma­
riscal ele Ayacucho y -el General ateniense, se establece, 
al través ele los siglos y ele los espacios. una cierta si­
militud en sus conccpcio11cs tcicticas, en los fines ele li­
bertad y ele civilización perseguidos y en sus dis·posi­
cioncs para b batalla. 

En cambio, el terreno dificultall;¡ complet;¡nwlltc 
la maniobra realista ele envolvimiento proyectada por el 
Virrey, a causa rle los obstáculos naturales que prote­
gían a los patriotrts. 

Además, los espafíol•es tenían a sus espaldas las 
montañas ele! Conrlorcunca. nn disponiendo, en conse­
cuencia, ele una línea ele retirarla pránica para todas 
h1s arn1as 1 pues debían hahcr considerado que, en caso 
ele 1111 desastre, no les quedaría otro camino de retirarla 
que subir las pendientes. lo que resultaba poco menos 
que imposible <tntc 1111 enemigo victorioso. 

El Ejército Libertador, en cambio, sí contaba con 
·una línea. ele reliritda, conslituícla por las rutas r¡ue 
conducían al pueblo ele Quinua. 

VIII 

LOS EJERCITOS 

El F;jército Ubcrtaclor lenía la ventaja de estar 
formado en su mayor parte por sol ciados que enrolados 
eq los batallones "1\ifks''. "Varg·as", "Vencedores", 
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"Pichincha", "Caracas". "Cazadores ele los Andes", 
"Voltíjeros", se habían ilustrado en las hrillantes ac­
ciones ele Royacá, Cm·abobo, Bomboná, Pichincha, Co­
ne, Ibarra y Junín, teniendo así afianzado su espíritu 
y afirmarla su voluntad en los triunfos ele sus armas y 
estimuladas sus admirables cnaliclacles ele almcgación 
y ele heroísmo. 

Era, pues, un núcleo colombiano homogéneo: ;~hí 
formaban los llaneros de Apt!TC indomables •en la pe­
lea y cuyas cn·er~·ias y potencia acababan ele ser puestas 
a pmeb<~ victoriosamente en las pampas ele Junín. 

A su lado. es cierto, que estaban los llatallones or­
ganizados en el Perú por el Libertador Bolívar, forma­
dos con los escasos núcleos l•eales a la causa ele la ln­
rlepcnclencia, cuadros en los cu.;¡]es quccl¡¡ban los r·estos 
<le soldados arg·entinos y chilenos. de aquellos. ·que lu­
charon a hs órdenes ele San JV!étrtin ;' en los que las de­
rrotas de Toratil, de lcil. de M oqueg·ua. no habían sido 
suficientes para seg·ar ]lls laureles de 1\'laipú y de Cha­
cabuco. 

Lueg·o. el ejército Libertador estaba mandado por 
el General Sucre, el más sekctn espíritu rlc la Libertad. 
seg·ún propias palabras del Libertador Bolívar. Con 
el General Sucre, y a sus provias ónlenes, esos bata­
llones se habían cubierto de laureles en cien batallas y, 
por ello, entre el Jefe que mandaba y los hombres e¡ u e 
formaban sus batallones. existían la~os íntimos de 
unión, de cooperaciún y de conespoockncia y de fe en 
los destinos ele la /\mfrica, Reinaban, pues. en las fi­
las colombianas 1111<1 gran confjanza en la cap<1cidad de 
los Coman<los y una <tclhcsi(ln incondicional a su obra 
ele independencia y ele libertacl. 

Fn todo el curso ele la batalla ele /\ vacucho, se eles­
taca. hrillanlcmcnte, la admirable fig·t{ra del General 
Su ere. Es él, quien conduce 1 a batalla con su brillan­
le golpe ele vista. Es él, quien la dirige sin indecisio­
nes a pesar ele la gravedad ele ci•ertos momentos que 
por cierto, no logran turbar l¡:t serenidad de su {Lnimo 
superior, 
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'rrazaclo su plan ele campaña y clc batalla, toma 
sus clcclsiones sin sugestión alguna y si, en un prin­
cipio, por inferioridad de sus fuerzas. s·e decide a su­
frir la voluntad advenaria y el imperio ele su iniciativa, 
pronto, aprovechándose las faltas contrarias. impone 
su voluntad y es suya la iniciativa que la ejerce de 
manera sorprendente. 

Y así, cuando en la izquierda, Rubín ele CeJi.s, ;tntí­
cipándose a los movimientos metódicos ele Véddez, pre­
cipita los acontecimientos y se lanz;¡ sobre la derecha 
lihertaclora, apreciando Sucre. ese feliz incidente, or­
dena a Córdova que lo aproveche sin dilación, refor­
zando a la g·allan\a divisi(m colombiana a sus órdenes. 
con los "Húsares de Colombia" y luego, cuando la dí­
visión Monet se desordena al pasar el barranco que 
tenía en su delant,e para lanzarse al ataque del centro 
libertador, Sucre, que no pierde un detalle de los acon­
tecimientos ,aproveclu ele esa situación para lanzar so· 
hre ella los batallones ele la división Córclova, seg·ui<los 
en su ataque por la clivísiún Lara, la división r ,a ~dar y 
la caball·eria ele Míller. 

Ni por un momento, deja el General Sucrc cle con­
rluc.ír la batalla con toda eiicacia. y el estrecho frente 
elegido y sus troJ)a:-; que en las 111anos las tiene organi­
zaclas 'en pr<;ft,mliclacl. le permiten aprovechar ele sus 
reservas, trasladar v mover sus batallones v escuadro­
nes de un lugar a~ otro. n1aniobrando, po;. doquiera, 
como lo exigían las sill1acíoncs de la batalla y su gran 
talento y capacidad conc\udora. 

Lo que siempre será digno ele la creciente admira­
ción y que, por cierto, constituye un tema cli.gno ele 
ser tratado especialmente, es lo que se refiere a h so­
lución ele los problemas logísticos en aquellos ejércitos. 
que sometidos a una nwvílídad constante, a marchas 
y contramar-chas inusitadas en un territorio desprovis­
to ele elementos ele vícb. supieron conservar intactas 
sus coneliciones de resistencia física y ele intrepidez ael­
mirable. Cómo el General Sucre atendía a los apro­
visionamientos de ;;u ejército? Cómo y ele qué medios 
0t: v;¡IÍ;¡ el previsívo )cie par;¡ alímcnt;¡r a sus soldaclo,s 
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en aquellos páramos desiertos e inhospitalarios? C6mo 
org·anizaba sns servicios en aquellos vivac. en aquellas 
marchas que desafiaban la inclemencia del tiempo y los 
obstáculos de la naturaleza? De qué facultades dispo­
nía para que no le faltaran víveres. recorriendo un te­
rritcrio enemigo, pasando ¡meblos sublevados en stt 
contra y campos asolados por los realistas? Esa obra 
admirable de Sucre, será, seg·uramente, estudiada para 
aprovechar sus enseñanzas, porque es la base ele! mo­
numento ele su gloria inn1arcesible. 

En el Ejército españoL es también in<liscutible 
que el crédito que disputaban los Generales Canterac, 
Valc\cz y Monet, era muy justificado. Los tres, en las 
guerras de la Penínsulay, luego, en las primeras cam­
pañas del i\lto y del Dajo Perú, ha1Jían demostrado so­
bresalientes condiciones de mando, ilustrando sus nom­
bres con brillantes victorias debidas a la sabia c<1nduc­
ción de sus tropas y a sus indiscutibles talentos. 

Las tropas llspañolas habían probado de cuanto 
eran capaces en las batallas ele 1 ca, de 'l'orata, de :\[o­
quehua, del Desaguadero y ele Zcpita. Habían, acle­
más, ciado pruebas excepcionales de resistencia y de 
moral, en aquellas inusitadas marchas y contramar­
chas realizadas en dos años ele inCesantes moviliza­
cinncs. 

En tocio ese tiempo, habían afirmado sus condicio­
nes morales, su inquebrantable aclhcsi(m al régimen rea­
lista, manteniendo fervoroso el odio contra Bolívar y 
sus tropas, incrementado constantemente por la ac-. 
ción cnemig·a de los puclJlos del Perú a la obra de los 
colombianos. 

Por otro lado, tres días antes. con la sorpresa ele 
Corpahuayco, habían arrancado al eíército libertador 
sus parques y cañones. caus;íncloles, además, nttmcro­
sas víctimas. 

En la misma batalla de Avacucho, demostraron va­
lor, disciplina e inquehrantabl~ lealtad a sus jefes y a su 
bandera. 

No es, pues, del caso, discutir ni mucho ll!CtHlR 

aceptar la opinión ele algunos his~orütdores, enemigos 
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ele la ohra ele libertad realizada en el Perú, r¡uc, al rc­
ferírse al eiército realista, pret·enden encontrar en él, 
elementos .heterogéneos. Pues, si en verclacl, en sus 
filas militaban soldados españoles y criollos peruanos y 
arg·cntinos, ·era evidente que lodos ellos se·habían· iden­
tificado en sus aspiraciones. y r¡ue hermanos por la 
rúa y pM sus ideales, luchnl>all con el fervor y el entu­
·s·iasmo que movía sus banderas. 

A esas tropas. se Ias había visto recorrer ele un ex­
tremo al otro el antiguo Virrcynato clel Perú, en perse­
cució-n de los independientes. Esas mism<~s tropas ha-­
bían c\-cstruído la obra de .San Martín v ele sus huestes 
libertadoras en múltiples y sang'rienta~ batallas. Con­
taban cnn la··aclhesión ele todas. las poblaciones. de m<iclo 
que-, ,sj, d-es hubiera ia'lta<lo cleci.siún para continuar en 
las filas, habrían desct'tado en la .seg·uridacl y en la ple­
na confian7.a de que qneclarían a cnl1icrto ele hl sanción 
rle S\1 delito. 

Fs constante qne mucho antes eh' Avacucho, los dé­
hiles, físicamente kchbnclo, y los for7.aclos por .la reclu­
ta, ya habían desertado de las filas espaiíolas, lo mismo 
que había -'-'Uccclido. aun cuando en 111enor escala, con 
bs tropas del T'erú. incorpora1las volt1ntariamente antes 
ele Junín, de Cnq)ahuaico y ele i\jacucho. 

Las Inertn~L'-l 1 por dcs.crcinnes, cvidcntcn1entP ftlf'·· 

ron mayores en el campo vealista. eu los núcleos perua­
ncs que lo constituían, pero tampoco dejaron de produ­
cirse en el campo p<ttriota, sin que fuesen tan consiclc­
rablcs. porque forlllario el cj¿rcito libertador. en su 
mayor parte ele columhianos. eH lo·s cuales no era posi­
ble la deserción. ya por sus virtudes morales, ya por en-­
contrarse ¡nuy lejos -rle su país, era lógico c¡uc aquellos 
invictos soldados pcnuaneccrían en las filas hasta la úl­
tima jornada. 

Ac\emá·s, un espíritu distinto informaba' el alma de 
los conlcndo-res. 

Los'indepcndientes se inspiraban en los más'altos 
ideales humanos: libertad. ig-ttalclacl, frafcrniclacl, j11S­

ticia e independencia en tanto que los realistas deien­
clían el coloniaje, r la. clomina~ir>n lóxtnnjcra en ¡llleblos 
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qtte ya hablan madurado lo suficiente para proclamar 
su scberanía y disfrutar ele la líbertacl, el don más pre­
ciado ele los hombres. 

La moral del ejército patriota, fne, en realidael, la 
causa determinante ele la. victoria. Sus aspiraciones 
de libertad y ele inclepcnclencia, sus ideales de reden­
ción y ele justicia, justifical>an su ímpetu ofensivo y 
srr valor extraordinario, qne les hacb despreciar la 
muerte en sus ataques temerarios. El General Córdo­
va, matando su caballo para no tener medios ele esca­
par, es apenas un símlJolo ele la moral que animaba al 
g-lorioso ejército libertador. No sólo se clamaba vic­
toria o muerte, sino que ele antemano se había hecho 
el sacrificio ele la vida por la patria y la libertad. Sol­
ciados ele tan elevada moral no podían mcJH>R que triun­
far con1o triunfaron. 

F.s una característica en el ejército incl·epcndiente 
el ímpetu en los ataques, observ:indose el culto de la 
111ás pura audacia y del n1ás elevado )· fervoroso valor, 
que llevaba a los soldados a realizar proezas ele! más 
alto concepto moral. 

F,n el campo independiente; se tenía una profunda 
fe en los destinos ele América v se peleaba en la firme 
convieci<'m ele que el Derecho y lrr Justicia llegarían <t 
ser pronto su patrimonio, en tanto que las tropas rea·· 
listas discutían con las armas el afianzamknlo de un 
sistema que encontraba su origen en la crueldad de un 
grupo de conquistadores y en dominios de señores y vi­
rre:yes, tunasaclos con la s;:¡ngrc. de indefensos in(llgc­
uas y en la explotación y en la ignorancia en que sis­
lcmúticamenlc se había mantenido a esos pueblos. 

Luego) ,los dus con1anclos c.ra.n tan sustancialnlen­
t.e clifcreutcs como las banderas que comlucían y los 
principios qne reclamaban. 
· Bolívar no tenía nj podía tener contendorcs. Era 

un Genio, uno ele aquellos prohombres que apa1·ecen en 
el curso ele los siglos, adornados ele condiciones excep­
cionales para dar nuevos rumbos a la civilización, a la 
gttena, o a la libertad. 

P¡\ra encon(r¡¡r qn rival ele Bolívar, habría sido 
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preciso la restl!Tccción ele un Aníbal, de un César '' la 
presencia de un Napoleón Donaparte. 

En Junín, su espada dio el primer· corte al dominio 
español, en el Perú y en Ayacucho, su espíritu iluminó 
la mente de Sucre, y fue él, el Sol, que iluminaba la 
Victoria y entre cuyos destellos se combatía bajo su 
Genio, bajo su égida y bajo sus fmctífcras cnseüanzas. 

Ayacucho no fue una victoria debida al azar, fue la 
lógica consecuencia de la brillante conducción de las 
tropas, del Genio que las mandaba y de la ma¡:;:níiica 
calidad ele aquellos S<l!claclos cuyos at;,c¡ues tenían el 
ímpetu ele un .torrente, siendo eficaces en su o¡lClrluni­
clad e in··esistiblcs en S\1 e.iccución, practicarlos siempre 
en el momento preciso y en el lugar adecuado. 

Para r¡ue la manifesta superioridad numérica riel 
Virrey, hubiera influido un tanto más, con alguna ven­
laja, en las fa ldits del Condorcunca, se hllhiera dehido 
asntnir una actividad defensiv::1 esperando tn1na1- la con­
tra oicnsiva en el 11101nentn oporlunn, al abrigo clrl te­
rreno. ]\:[;es, al atacar perdió sus favores y sufriendo sus 
tropas la atracción irresistible que supo imprimirbs el 
Gcnin de Sucrc, su derrota ftte la consecuencia lógica y 
natural ·para bien ele i\mérica y bien de la humanirlacl. 

Ln situación clcl ciército del Virrey, dificulta. por 
sí mismo, el elllpleu de-la caballería en el campo de ha­
ralla, el que cortado por profunclos barrancos y cubicr­
lo de vcgetacicm. y pendiente en las faldas del Condor­
cunca, imposibilitaba ele hecho la acción ofensiva ele 
reconocimiento proyectada contra el ejército liber­
tador. 

En cuanto a la artillería, llanta también sobre 11la­

llcra la atención el que Jos (~cneralcs cspaiioles y el 
Hrigadier Cacho, que la rnanclaba, por conoc.cr el cnl­
¡;leo del arma, como artillero que era. no hubiesen sa­
bido S<tcar ventaja alguna ele su arma poderosa, si ~e 
considera que en el campo indepenclienlc se contaba 
con nna sola pieza y escasas n1unicioncs. Los cafíones 
españoles no rindieron, en efecto, provecho alguno a 
pesar c1c su superioridad por su inoportuno empleo v 
su inaclccnaclo cmpb7amiento, · ' 
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Los r~snllados de la batalla de 1\ yacucho tucroli, 
en realidad, enormes: quedaron prisioneros dos Te­
nientes ·Generales, 4 Mariscales, 10 Generales ele 1\ri­
gacla, 16 Corondes y cerca ele 3000 entre oficiales, cL.t­
scs v sold<tclos; los once cañones, miles ele fusiles, más 
tocl¿ el material y los elenJcntos de guerra. 

Murieron 1000 soldados realistas ,quecianclo heri­
dos en el campo, 800. El F,jc'rcito Libertador perdió 
como 500 hombres. 

La pel"secttción les causó ttn 'total desastre. clc.stro­
zánelose así, completamente, el ejército del Virrey, que 
pocas horas antes contaba con 9000 combatientes. 

La acción durú apenas 90 minutos, prolongándose 
la persecución hasta la tarde del clía 9 de Diciembre de 
1824, rlí:t ele g·lo1·ia inmarcesible para el ejército liber­
tador y los pueblos rcrlímídos por sus a.nuas. 

Vlil 

La Uatalla de Ayacucho luvu, aclcnFis, in{lticncias 
de onkn político, social y eCOJJÓmico pam el llllinclo 
entero. 

* * * 
En el orden político, su influencia puede ser com­

parable a la que ejerció en el siglo X V, el descubri­
miento ele la América por el Magno Cristúbal Colón y 
la conquista sucesiva del elemento hispano. 

'F<2n cf ecto, sí la obra. ele .Colún iue ele admirable 
trascendencia g-eog-ráfica y ele singular provecho para 
el Imperio del Rey Carlos V, quien clesd~. entonces 
extendiera sus dominios hasta elündc no se pusiera el 
sol; en cambio Ayacucho abre las puetlas ele Arn.érica 
al mundo entero. Ya desde entonces,. el. Continente 
de Colón, no sería la ti,rra dominada. por .'España, due~ 
ña y señora ele sus riquezas; la dependencia adminis­
trativa y comercial ele la Península, única N ación cu­
yos bajcles.JJoc\ían surcar nuestros mares, cuyos solos 
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!lbros podrían iltnninar nuestras inteligencias y cuyas 
tlnicas mercancías podían ser arlquirielas por los colo­
nus, cuyas riquezas, cuyo viejo pa1.ri1nonio habíall pa­
sado a ser propicclacl exclusiva ele España, que, en 
carnhio ele una cultura que no respondía a la época ni 
era digna de las civilizaciones ele la prehistoda ameri­
cana, arrancaba a nuestro suelo sus ingentes capitales, 
amasados en tiempo y en épocas milenarias por pue­
blos ele una cultura superior en muchos aspectos a la 
de los pueblos ele las· civilizaciones orientales. 

Desde principios ele la guerra de la inclependencia, 
Dolívar. rea1iza una obra ele conocÍIHicuto v ele acerca­
miento ele las naciones ele la vieja Europa, ~on los ¡mc­
blos jóvenes <le i\mérica. Sus ideales pasan las !ron-· 
(eras· y dominan los mares y desde s\1 juramento ele li­
bertad en el !\vcntino, sus c<nwcrsaciones con Miran­
da, sus confen,ncias con los ]\·linistros de lngl:tterra, 
sus discurso::; ('11 las logias libertadoras, Bolívar trata 
ele despertar la conciencia humana hacia la América 
que para muchos era una ilusión perdida en las bruma;; 
de las iantasias indianas y para la mayor parte ele ·Jos 
pueblos una colonia cerrada por la dominadcra España 
a todas las razas, los pueblos y las civilizaciones. 

Ayacucho irradi<t con su lu~ poderosa en los ámbi­
tos del mundo, proclama la potencialidad ele un conti­
nente en el cual yacían trescientos aiíos algunos millo­
nes ele seres en uu vasallaje sin precedentes. Se cono­
cían en verdad desde veinte aflos atrás las tet1clcncias 
ele libertad ele los americanos; pero si era verdad que 
algunos puñados de ingleses, franceses e italianos, de 
aquellos que habían hecho un deber luchar por la li­
bertad ele los hombres, donclc quiera que hubie:;c escla­
vos (]Ue redimir, habían acudido a formar en las filas 
de la· revolución americana, en cambio los gobiernos 
continuaban siendo indiferentes a la obra de América, 
cuyos prilncros ecos apenas encontraban resonancia en 
Europa, conmovida por· el más genial ele los gllerreros, 
1\'apoleón. 

Con Ayacueho se afirma la independencia de la 
Argentina y Chile, que pueden descansar sus armas y 
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abrir sus iértilcs campos ah emigración que luego <ha­
bría ele colocarles en situación eminente; Avacucho ha­
ce posible la existencia ele Dnlivia y del fl~rú, la exis­
tencia positiva de la Gran Colombia·cn los días de Ro­
lívai-; Méj.ico por el Norte y Brasil en la del Sur pueden 
iniciar su camino hacia el prog-reso evitando c¡uc todos 
los pueblos americanos continuaran con los sistemas 
monárquicos en la libre América. 

Jlu el orden social, Ayacuclio es el humlimienlo ele 
una n1ontaña <1ue durante trescientos 'años, desde el sa­
criiici.o de Atahualva, ele 1•lontezuma, ele Caupolicán, 
habían sin cesar aplastado en América, inteligencias, 
corazones, justicia, libertad, igualdad, htttnanidad y 
iratcruiclacl; desde /\yacucho realistas e independien­
tes. ·los enemigos irreconciliables de ;cyer, son los hcr­
l!Ianos hoy de América; desde !\yacuclw en ·tocios·. los 
pueblos rcclimidos, nace trn sentimiento uniforme de 
nacionalizacirll1 y ele independencia, que sin constar en 
la liga !\nfictiónica ideada por Bolívar. habría ele ser 
el más scgnro resguardo cle.su existencia y el lazo rle 
unic'>n que había de encontrarios listos y unidos p<tra 
oponerse a cttanto ob<Stara su programa ele libertad, 
cuyas bases 1nilenarias estaban soldadas \Oii.. ]a sang·re 
ele un millón ele soldados muertos por la libe'rtad de 
.lunérica. - · 

En el orden econúmico univcrs.al, Ayacucho hace 
posible la internacionalización el el comercio; ,desde cJ"­
tonces a los pueblos de América IJegaron navíos de lo­
das las banderas, productos de todas las regiones, efec­
tos de todas las ilidustrias, libros de (odas las inteli­
gencias, n1isiOne1~0s ·el~ todas las iglesias.; a la vez tJUC 

.la !\mérica envía a F;IIrÓ¡Ú los productos ele su stÍelo, 
las riquezas de sus minas, los 'cultivos de su tien·a. los 
prin1orcs ele sus bosques y a la vez que an1ericanos irán 
a Europa en lmsca ele cultura; sabios del mundo ente­
ro visitarán América en exploraciones científicas que en 

·forma· incDútre!Vertible ·.han concurrido a dar al mundo 
una iclcét 1nás cabal y· a clcs•pcjar múltiples -incóg·nitás 
del g-ran prog'rama uni·vcrsaL ' · 

Así, Ayacucho es una batalla en la que luchan la 
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libertad y el vasallaje; la monarquía y la democracia;· 
los nativos ;:u11ericanos y los dotninadores españoles; 
lenclcncias modernas y prolongaciones de la inquisi­
ción. la justicia y la arhitraril'clacl, el pens;¡micnto li­
bre y la implacable tiranía, no es sólo una batalla ele 
la libertad como .Maratón, no es sólo una batalla ele la 
civilización, como S<llamina; no sólo es la batalla de la 
democracia como Val m y; Ayacuchu es la batalla uni­
ven;al porque desde las ;¡Jturas del Condorcunca se 
llama a todos los pueblos y a todas las civilizaciones, a 
compartir con los americanos los beneficios de un con­
tinente pletórico de riquezas y que dcscle entonces se­
ría un emporio del cual se alimcntarbn las naciones del 
viejo mundo, con los ideales ele los pueblos jóvenes, 
c0 n las inspiraciones ele su democracia y con los prin­
cipios ideológicos que informan todas sus aspiraciones 
de derechos ele la humanidad, del honor, de la justicia 
y de la libertad. ( *) 

* • * 
.8nlre las 5o 6 de i:L noche del día de la batalla, los 

generales españoles discutían, azolados por los vien­
tos y el frío ele las alturas del Condorcunca, a las que 
habían trepado impulsados por la persecución, sobre 
el término que cabría clúsc al fin manifiesto de la gue­
rra. ~\lgunos opinaron por n1archar a unirse con el 
disidente General Olañeta, atraerlo a las banderas del 
H.ey y continuar la guerra; pero aquello era un ideal 
irrealizable. El poderoso ejército del Virrey que, ho­
ras antes, entu~iasn1aba a sus generales, ya no existía, 
pues, había sido destruíclo totalmente por el ejército de' 
Sncrc. 

(''') Autores consulíados:-0' Leary, Resírepo, Baralt y 
Díaz, Torrente, García Camba, Miller, López, Ramallo, Galindo, 
Bonilla, Villanueva, Lecuna, Cevallos, Archivos Santander, 
Estudios de J,arreta. 
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Quedaba, pues, la realidad ) ella aconseja1Ja una 
capitulación lnn1ediala 1 t;:~n an1plia cun1o la itnpusiera 
el Cenera! en Jefe vencedor. que era. felizmente, el sol­
cbclo más generoso y ccuániJiie, el m;is hidalgo y jus­
ticicrn de cuantos militaban a las órclenc;; del Liherla­
clur Bolívar. 

- En efecto, Ia. capitulacÍÓ1l·CS un n1un'pn1ci1to etenio 
de su generosic\a{l. 

!.>ocas horas c\(-"Spués ele la victoria, el g-eneral Su-­
ere dio al I<;jércilu esta proclama: 

:\utonio José de Sucrc, Comandante en jefe ele! 
l·:i<'rcito Unido 1 ,iberta·clor del .1-'crú. 

. Soldarlos! Sobre el campo -ele Aya cucho habéis 
cotn'pletaclo Ja·emprcs;¡ más clign;t ele \'esotros. Seis 
mil lmtvos del Ejército Libcnador ltan seiia.clu con su 
const;mcia y con. sn s;cngre la 1 nclepcnclcncia del 1-'crú 
y la América. Los diez mil soldados españoles, qn(, 
vencieron catorce años en cs'ta RcpúhHca. cst~ln httmi-
1\ach>s a vntslrc:s pies. 

l \·r\l;lno . ...; ~ Soi.-.; l<ls e:.;ct >r...;·iclo:-; ele vul-stra Patri;L 
\'.ucst rus hijc.-;, las tncls rcnlll,Uts gcncraciunes dd 1\:­
rú .. rcc()nlarún 'dtCstr()~ l\(~r.nhn's. C<J!J gTatituá y nr­
gnllo. 

Colombianos 1 llcl Orinoco al llc,;a.o·naclerll ha­
béis rnarch<1do en tri un íu, dos na~ion~~ LlS ck·hcn 
:stt existencia: Vuestras annas las ha destina­
rlo la victo1·ia para garantil'la libcrta;J dd nuevo n;ttrido. 

Cuartel (~cnernl. en 1\vawcho, _a 10 de liieicmhn· 
de W24. -

(f.) A. J. de StP;re. 
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EL PERU LIBRE 

EL GENERAL SUCRE ENVIA AL LIBERTADOR 
UNA COPIA DE LA CAPITULACION 

Ejército unido libertador.- Cuartel General, en 
/\ vacucho a 10 de diciembre de 1R24.-AI Excmo. se­
t1¿r Simón Bolívar Libertador •de Colomhira y dictador 
del Perú.-cxcmo. set1nr :-El tratado que tengo el ho­
nor ele elevar a V. E. firmado s.obrc el campo de bata­
lla, en que la sangre del ejército libertador aseguró la 
inchcpendcnoia del Pc1·ú, es la g-arantía de la paz de esta 
Repúhlica, y el 1m\s brillante re,ult;vdo (J.c la victor.ia 
de Ayacucho.-El ejército> unido siente una inmensa 
satis·facción al presentar a V. E. el territorio ·cOmpleto 
del l'erú ~<JIHetido a la autoridad ele V. E. antes de 
cinco meses .de campaña. Todo el ejército real. todas 
las provincias que éste ·ocupaba en la República, todas 
sus plazas. sus parques, almacenes, y quince generales 
españoles. son los troieos que el ejército unido ofrece 
a V. E. como gajes qne corresponden al ilustre salva 
dor del Perú. que desde Juuín sciialó al ejército los 
campos ele Ayacucho para completar las glorias de las 
armas libertad'oras. - Dios guarde a V. E., Antonio 
José de Sucre.-ADICION.-Una <'ircunstancia nota­
ble he olvidado en mi parte a V. E. Según los estados 
tomados al enemigo, contaba éste disponibles en el 
campo de batalla nueve mil ttescientos diez hombres. 
mientras el ·ejército libertador formaba sólo cinco mil 
sete.cicntos ochcnta.-Sucre. 

LA CAPITULACION DE A Y A CUCHO 

"Don José Cantcrac, teniente' general de los reales 
ejércitos de S. M. C., encargado del mando superior del 
Perú. por haber si·do heri,do y prisionero en la b<ttalla 
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de este clía el excelentísimo señor Virrey don José ele 
La Serna; habiendo oído a los señores generales y jefes 
<¡nc se reunieron despnés q·ne el ejército español, lle­
nando en todos sentidos cnan.to ha exigido la rcputa­
cit'H1 ele sus .annas en la sang-rlcnta jnrnada .de Ay.acu­
cho y en tor\;, la g·uerra del 1 'crú, ha teiÜclo que ceder 
el campo a las tropas in<lepcnclientes; y clchienclo con­
ciHar a nn tietopo el hon(\r a los restos de estas fuer­
L:Cts, con In dislllinución de los males del país, .he creído 
conveniente proponer y ~tjustar con el señor Ccneral 
ele División de la República de Cnlonrhia. ~\ntonio Jo­
sé 1lc Sucre. comandante en iefe del ejército unido li­
bertador clcl Perú, las conclici;mes que contienen los at·­
tk.ttlos siguientes: 

lv El ten·itnrio qu(' g·uarnecen las tropas espa-
ñolas en el Perú ser(Í cntreg·ado a las annas del ejér­
cito libertaclot· hasta el Desag·uadcro, con los parques. 
1naest1:anzas y todos los ahnacenes 1nilitarcs existentes. 

1° Cot;ccclido: y tantb1(.~.n serán cntrcg·ados los 
restos del ejército español, los 1>agajes y caballos de tro­
pas: .. !as Rll<:trniciullc~ que se hallen ct¡ todo el territorio 
)" detH:is fuer;-:as y ohjetns pertcnecic·ntes aJ gobierno es-
pañol. ' 

'2" '!'ocio individuo tk1 ejército español podrá libre­
mente regresar a su país. y ser;\ ele cuenta del Estado 
del Perú cmtearlc el pasaje. guarclándolc entre tanto la 
debida consideración y socorriénclolc a lo meuos con la 
mita·d de la pag·a que corresponde mcnsualincnte a su . 
empleo, ínte¡·Ín permanc7.ca en el tcrritn1·io. 

2'' Concedido: pero el gobierno cl'cl Perú súlo abo­
nará lns tnedias pagas tnient r;:ts proporcione transpur­
tes. Los que marcharrn a España 110 podrán tomar las 
annas contra la Atuédca n1icntras dure la guer.ra ele la 
ind'ependencia, y ningún individuo podrá ir a punto al­
guno de la An>érica ~ue esté ncupéHlo por J.as tropas es­
pañolas. 

3" Cualquier individuo de loo que ·componen el 
ejército español será admitido en el del l'ertí en su pro-. 
pío empleo, si lo quisiere. 

3" Concedido. 
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4' Ninguna persona será incomodada por sus opi­
niones anteriores, aun cttando haya echo servicios seña­
lados a favor de la ca11s:L del rey, ni los conocidos por pa­
sadus; en este concepto, tendrán derecho a todos losar-­
tículcrs ele este tratado. 

'e'' Concedido, si su conducta no turbare el orden 
público, y iuei-e -conforme a las leyes. 

5" Cualq11ier habitante del Perú. bien sea euro­
peo o: a1nerica-no. ecle-;icíst1co .P cOJnerciante, propieta­
rio n t:nlpleaclo, que le acn1uock trasladarse a otro país, 
podrá' ,-eriiicarlo en vinucl ele este convenio, llevando 
consigo a su· familia r propicdaclcs. prccnánclole el F,s­
tado proporción hasta su salida; si dig-iere vivir en el 
paí·s. será considerado co!llo los peruanos. 

'5' Concedido, respecto a los habitantes en el 
país que se cntreg·a y ha_io las condiciones del artículo 
anterior. 

6' El Estado del Perú respetani ig-ualmente las 
propiedades de los ind·ividuos españoles que se hall'aren 
funa del territorio. rlr- las cuales ser:in libres de clispo­
nl'r en el ténnínu de tres años, (kbi'l'tHio cunsk!erarse 
en ig·ual caso las de los amerlcauos q·uc no quieran tras­
l.adarse a la IH.:~1Ínsula y tengan allí interes('s de super­
tenencia. 

6" Concedido como cu el artículo anterior. si la 
conducta ele éstos individuos no fttc!'.C ele ninr:ún mo·do 
hostil a la causa ele la li·lwrtad v ele la independencia de 
América, pues en caso ccntrar-io. el g·obicrno del Perú 
obrará libre v clli9crecionalmente. 

· 7" Se "concederá el término de un año para que 
todo interesadlo pueda usar del Art. .l', y no se le exi­
girá· más derechos que los acostumbr-ados ele extrac­
ción, siendo libres d'e toclr> derecho las propieclncles de 
los indiv~duos del ejército. 

7" Concedido. 
8" El Estadio del Perú reconocerá la deuda coti­

traída hasta hoy por la hacienda del g·obiemo español 
en el territorio. 

8" El Congreso riel Perú resolverá sobre este ar­
tículo lo que convcng·a a los intereses ele la República. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 263 --

'!'' Todos Jos c·.mpieados quedarán coniinnaclos 
en sus rcsepctivos destinos, si quieren continuar en ellos, 
y si alguno o algunos no lu fucrt>n o prefiriesen t.rasJ.a­
darse a otro país, serán comprendidos en lo'S i\rts. 2'' y 5" 

9o Continuarán en sus destinos los cmpl•eados 
que el g-obiernO guste confinnar. según su cotnporta­
ción. 

10.· Todo individuo del e.iército o empleado que 
prefiera separarse del servicio. y quedare en el país, lo 
podrá verificar, y en este caso sus persnnas ~errln sa­
grada.n1enté respetadas. 

10. Concedido. 

11. 1 ,a plaza del Callao será entregada al eiércit<J 
llniclo libertador, y su guarniciún 'l'rá compt·cndida en 
los artículos ele este tratado. 

11. Concedido; pero la plaza del Callao co·n todos 
sus ensrcrc.s y existencias, scnl eutrcg'ada a dú;posiciún 
de S. E. el T ,ihertador dentro ele vcinLc rlías .. 

12. Se <'nviar:Ín jefes de los ejércitos Español y 
Unido libertador a las provincias unidas para que los 
t'tno·., reciban v los ótros cntt-cgucn los archivos. alma­
c.t ... nes, existcn~cias y las tropas de las g.uarniclones. 

12. Concedido; comprendiendo las rnismas forma­
lidades en la entrega del Callao. Las provincias csta­
nin del todo entrcga·d'as a los jefes independientes en 
quince rl\as, y los pueblos más lejanos en todo el presen­
te mes. 

13. Se permitirá ¡¡. los buques de guerra ); mer­
cantes españoles hacer víveres en los puertos del Pe­

. rú, por el término de sei,; meses después de la .notifica­
ción ele este convenio, para habilitarse y salir rlel -mat· 
l'acífico. 

13. Concedido. ¡yero los buques de guerra sólo se 
cmpl,eanín en S·Us aprestos para lllarcharse, sú1 .come­
ter ninguna hostilidad, ni tampoco a su salida del Pa­
cifico; siendo oblig-ados a salir de todos los mares de la 
;\mérica, no pudiendo tocar en ChHoé, ni en ningún 
puerLo de Amér-ica ocupado por lus españoles. 

J 4. Se clará pasa porte a los buqes de g-uerra y 
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mercantes csvañoles, para que pttedall salir del Pací­
fico hasta los puertos. de Europa. 

14. Concedido; según el arüculo anterior. 
15. 'l'orlos los jeics y oficiaks pdsioneros en la 

batalla de cst·e día, quedarán desde luego en libertad. 
;.· lo tuisn1o los hechos en anteriores acciones po1· nno y 
otro •ejército. 

15. Concedido; ,. lus heridos se auxiJ.iarán por 
cuc11ta del erario del ·Perú hasta que, completamente 
restablecidos, ·dispongan de su persona. 

lG. Lo~ generales, jefes y oficiales couservaniu Pl 
uso de sus unifonne.s y espadas; y j)U(lrán tener consigo 
a su servicio los <ú;istentcs currespondicntes a sus cla­
ses, y los ·criados que tuv]eren. 

16. Con•cedido; pero mientras duren en el !errito­
ri<J estarc\n sujetos a las leves ele\ país. 

17. .'\ lo:s indiviclnm; clel ejército, así que resnlvie 
ren sobt~c su luturn destino en virtüd de este convc.ni0, 
se les pcnnitirú reunir !-lll:-' iatllilias e intereses otra;-;­
\aclarse al punto que elijan. facilitándoles pasaportes 
amplios pra qne sus personas no s~an embarazadas por 
ningún Estado ind·epcnclicnte hasta llegar a su clestlt1o. 

17. Concedido. 
1~. '['oda duda qur se nir.ecierc ~nhre alg;unu Uc 

los artículos del presente tratado. se inlnptelat;Í a fa, 
\ ot· de los individuos del ejército español. 

18. Concedido: esta estipulación reposará sobre 
\a buena ie de los contratante's. 

)r estando· concluidos y ratificados, como de he­
cho 5e aprueban· y ratifiean- estos convenios, se f"rnn · 
tán cüan·o·<ojempl'ares, de \os cuales dos· c¡uedhdn en 
pódet" ele cada una ele las partes contratantes para los 
usos que \es convenga. 

Dados. firma•clos de nuestras manos en ·el campo 
ele Ayacucho, e]. 9 de llicie'mbrc de lk24. 

José Canterac.-Antonio José de Sucre. 

El Geneml Sttcre da cuenta ck ·la victoria, al Li­
bertador Bolívar; 
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"Está •concluida la guet ra, mi g~neral, y (·.ompleta­
cla la libertad del PerC1. Estoy más contento por ha­
ber llenado la comfsiún d'c usted por nada. La orden 
que me trajo M~cdina para pod'cr librar una batal·la me 
ha sacadlo ele apuros. pues en b retirada de lns inme­
diaciones del Cuzco hasta H uam<mRa al frente del ene­
mig·o, teniendo qll'e presentar un comha•h' cada día, ha 
sufri·dio mucho, ·mucho, mi espi•·itu, he tenido mucho 
que pensar, y ha pa·c!ecic!'o mi cabeza \ll<ÍS que dema­
siado. 

"Th.iañana irá· el ejército para lluan1anga a reposar­
se un par de días y seguir(¡ luego por divisiones para el 
Cuzco para irno·s a ·entender con Ulañeta, sobre r¡uien 
me dic,en estos sefíores que no tienen autoridad para 
haoerlo entrar en la capitulación. Creo qite para ter­
minar esto con nn cuerpo de 6000 contra 3000 (queme 
aseg-ura Canterac ser toda la' fucna de O!añeta), basta 
cualquiera, y por tanto me atrevo a suplicar a Ud. por 
mi relevo y el permiso ele reg-rcsarme, puesto que ya se 
ha terminado el negocio este. Confieso a Ud. que en es­
tos días ele tra-bajos y con las órdenes de Tarma, ha 
sufrido infinitamente mi espíritu. 

"lle creído una justicia nombrar al General Cór­
clova sobre el camp·o rle batalla. y a nombre ·die Ud. y d'e 
Colombia, Genera·! cl'c n;visión, y también á Lara, por 
sus servicios en la campaña. Córdova se ha portado 
divinamente: él decidió la batalla. 

"Cr·eo que Carvajal, Silva y Sandes deben ser g·e­
ncrales die brigada. 

"He concedli,do otras promociones que he creído 
deben estimttlar al ejército, y de. todo le daré. cue·~1ta. 
Si he hecho mal. mi general, dispéns·en1!e. :Vlc !re creí­
do autorizado por la amistad de U el., por la justicia y 
por la victoria. Si en Colombia lo desaprueban, que 
hagan lo que qtti·eran, pero cuando he visto que Ud. 
quiere desatenderse <l1el ejército, ·no he podido renun­
ciar a ]o;; premios debidos a aquellos c¡uc han dado en 
una ha taHa la libertad al Perú y la paz ·a la Améri.ca. 

"Luqne, Silv<J y J ,eón están hcridüS. León. ma­
lamente. 
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"En' el ·ejército del J'crú he conn'rlido algunos gra­
clus a nombre ele lJd. 

"Junín se ha punaclo di vinamentc. Pichincha 
carg<') en masa a la r:aba1ler1a espaüola, y 1ncrece algo. 
Caracas se estrelle·, contra las masas enemigas, y es 
justo distinguirlo. Voltíjeros, Bogotá, lo bicicrr>n 
bi·en. cotno t<unbién los cltcrpos de la r}ivisióu que eran 
de la reserva. 

"Creo que Otero merece ser general de brigada: 
me ha servi·clo mucho; -él pudiera ser prefecto de .\re­
quipa, y lo rec-omiendo. Sombre Ud. los ¡.>rcfectos y 
empleados ck todos los departamentos. pues ya todo es 
nuestro ,. hacen falta en sus destinos. C~atnarra que­
dará en ~\ Cuzco, como Ud. dijo. 

"Creo. m'i g·cneral. que l:cl. dar;t ttna medalla o 
premio al ejército por '-"la batalla; \'O quisiera que el 
ejército ele Colombia tuviera una parÚcular, pues la me­
rece. Si L:d. insiste "" desatcnrlerse ele las cosas del 
ejército de Co'lc~mbia, dígamc si puedo darla a nombre 
del Cobicrno fundándome en \;¡ consiclcr~ción T del 
Cong-reso en la ley de ZK ele Julio. Cada vez me con­
venzo más de que nccesitmnoo tener este ejército en­

'tusiasmado y pronto par<t llevar el orden a Colombia, 
si fuere perturbado por partidas. 

"Como hemos ahonado los cie·n uiil pesos del con­
tingente· de Noviembr-e, los o[n;cí al ejército ele regalo 
después de la victoria. y he ele cumplir mi ofcrt<t sin fal­
ta. Hágafnelos· UtL 111andar. Ud. 111C' dijo que los cien· 
to ochcnt·a mil pCS'OS que venían del Cerro s•ervirían pa­

'¡'<J'· Nov·i•embre v· Dlc'ictnbre. Con J'os ochenta mil se 
págarán los gO:stós de Noviembr:e y l·os cien n'lil Ci.t­
hrirári mis corripronlisos. 

''Son ne·tesarias explicaciones claras sobre la coi1-
rlucta ele\ ejército en el ;\lto 1-'erú. Fstas cosas son cle­
/icadas. 

"No he podido sacar que nos entreg-uen a Chiloé. 
Dice Canlerac que no obedecería su orden, sinü harÍ;¡ 
lo que le dé la,¡;ana, conw hasta ac¡uí y, que sr'>lo serví 
ria esto para :echarse 1111 nuevo con1pron1iso co11 su (~o­
bierno. F;n comecucncia he exig-ido que el Asia no va-
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ya a Chilué. sino r¡uc se largue d:el Pacífico. como le rli­
rá a Ud. Medin;c. Me olvidaba decirle que he o[rccicl<> 
a }1 cd.ina el gr;cclo de Cnronel. porque se ha portado 
cotllO siempre, es justísimo dárselo. Alarconcito mere­
ce algo: ha 1 r;Lbajado bien conmigo. 

''.\diós, tui ge·ncra1. Esta c:a.rta está 1nuy n1al es­
critét y embarulladas todas \;ts iclcas; pero en sí vale al­
go: contiene u11a: la notlcía de una g·ra11 victoria y la 
lilJntacl del Pedt. l'o¡- prcJJlio para lllÍ pido a lJcl. JJJC 

conserve su a111istad". 

PARTE DEL GENERAL ANTONIO .]OSE DE 
SUCRE, SOBRE LA BATALLA DE AYACUCHO 

"'Señor Ministro de Guerra: 

Las tres divisiones del ejército quedaron desde el 14 al 
19 de Noviembre situadas en Talavera, San Jerónimo y An­
dahuailasf mientras 1m; enemigos continuaban sus movimien­
tos sobre nuestr" derecha. Por h noche del 18 supe que el 
mayor nümero de los cuerpos enemig-os se dirigía ~ Huaman­
sra, y dispuse que el ejército marchase para buscarlos. 

Ell9, nuestms partidas se batieron en el puente de Pam­
pus con un cuerpo enemigo, y el 20, al llcp;ar a Ul'ipa, se divi­
saron tro.[la~ españolas en las alt.uras de Bombón: Una com­
¡miiía de Húsares de Colombia, y ¡,., primera de Rifles· con el 
Beüor coronel Silva, se Uet-;tinaron a t·econocet· e~tag fuerzas, 
éjue, constando de tres compm1ías de cm:adoreB, fueron desa~ 
\ajadas y oblig·actas a repasar el río de Pampas, donde se cn­
contr·ó a todo el ejército real, que había cat'tado perfecta y 
completamente nuestras eomunicacionet:), situándose a la es­
palda. 

Siendo difícil pasar el río e imposible forzar las posicio­
nes enemigas, nuestro ejét·cito quedó en Euripa y los españo­
les en Concepción, estando a la vista. El 21, 22 y 23 el en­
ctlentro de !as descubiertas iJOS fué siempre ventajoso. El 
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24 Jos enemigos levantaron su campo en marcha hacia Vílcas­
Huaman, y nuestro ejército vino sobre las alturas de Bom­
bón hasta el 30, que, sabiéndose que los enemigos venían por 
la noche a la derecha del Pampas, por Uchabambas, a flan­
quear nuestras posiciones, me lr·asladé a la izquierda del río 
para cubrir nuestra retaguardia. 

Los españoles, al sentít· este movimiento, repasaron. rá­
pidamente la izquierda del Pampas; pero nue::;lros cuerpoS :'l.ca­
baban de llegar a Matará, en la mañana del 2, cuando el espa­
ñol se avistó sobre las alturas. Aunque nuestra posición era 
mala, presentamos la batalla; pero fue excusarla por el enemi­
g-o, situfl.ndose en unas breñas no sólo inatacables, sino inaccr­
~iblcs; el 3 el enemigo hizo un movimiento indicando el ·~omba­
te, y se le presentó la batalla; pero dirigiéndose sobre las in­
mensas alturas de la derecha, amenazaba tomar nuestra :re­
taguardia. Antes había sido indiferente al ejército dejar al 
enemigo a nuestra espalda; pero la posición de Matará, des­
pués de f.ler mala, carecía de recursos, y era por tanto nece­
sario seguir la ¡·cUrada a Tambo Cangallo. 

Nuestra n1archa se rompió muy oportunamcn~e para sal­
Yar la difícil quebrada de Corpahuaico antes que llegase el 
cuerpo del ejército enemigo; mas éste había adelantado, desde 
muy demañana y encubiert.amc:nte, cinco batallones y cuatro 
escuadrones a ponerse en- este paso Ímpcneit·abie. 

Nuestra infantería de vanguardia, con el señor general 
Córdova, y la del centro con el señor general La Mar, habían 
pasado la qüebrada, cuando esta fuerza enemiga cayó bl'usca­
mente sobre los batallones Vargas, Vencedores y Rifles, que 
cubrían la retaguardia con el ;.;eiior gt~ne1·al Lara; pero los dos 
primeros pudic¡·on enrgarxt: a la derecha, t=.irvi{~ndosc de sus 
nt•mas, pm·a abrin;e pa~o, y Uiflcs, en una 11osición tan des~ 
ventajosa, tuvo quR wfrir los fuegos de la m-tillería y el cho­
que de todas las fuerza;..;; maB, desplegando la se1·enidad e 
intrepidez que ha distinguido oiern]ll'c n este cuerpo, pudo 
oalvarse. 

Nuestra caballería., bajo el .<cf,or geneml Miller, pasó por 
Chonta, protegida por ic)~ fuegos de Vargas, ·aunque siempre 
muy molestada por la infantería enen1iga. F;stc desgraciado 
encuentro costó al ejército Libertaclor más de 300 hombres. 
Lodo .nuestro parque, que fue enteramente perdido, y una de 
nuestras dos piezas de artilJería; pero él es el que ha valido al 
Perú su libertad. 

El 4, los enemigos, engreídos de su ventaja, destacaron 
cinco batallones y seis escuadrones por las altw·as de la iz­
quierda a descabezar la quebrada, mostrando querer combatir. 

La barranca de la quebrada de Corpahuaico permitía una 
fuerte defensa; pero el ejército desea\Ja a cualquier riesgo 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 269 

aventurar la batalla. Abandonándole~ la bananca, me ~i" 
tué en medio de la gran llanura de Tambo Cangallo. 

Los españoles, al subir la barranca, marcharon veloz­
~nentc a los cerros enormes de nuestra derecha, evitando to~ 
do encuentro, y esta operación fue un testimonio evidente de. 
c¡ue ellos querían maniobrar y no combatir. Este sistema era 
el único que yo temía, porque los españoles se servían rle &l 
con ventaja, conociendo que el valor de sus tropas estaba en 
los piés, mientras el de las nuestras se hallaba en el corazón. 

Creí, pues, necesario ohrar sobre esta persuadón, y en 
la noche del 4 ma¡·chó el ejército al pueblo .de Guaichao, pa­
san<lo la quebmda de Accero, y cambiando así nuestra direc­
ción. El 5 en la tarde se continuó la mnrcha a Acos-Vinchos, 
y log enemigos a Tambillo! hall!tndoRe :siempre a la vista. 

El 6 estudmos en el pueblo de Quinua: Jos españoles, por 
una Úlerte marcha a la izquierda! ge colocaron a nuestra es­
palda Cll las formidables alturas ac Pacaicasa. Ellos siguie­
ron el 7 por la impenetmble quebmda de Huamanguilla, y al 
día siguiente a loe elevados ce¡-ros de nuestra derecha, mien" 
tras nosotros estábamos en reposo. El 8 en la tarde queda­
r·on situados en las alturas de Condorcunca a. tiro de cañón de 
nuestro campo: algunas gu~rrillas que bajaron He batieron esa 
tn.rde y la artillería cnrzó su~ fnegos. 

La a.uro1·a del día 9 vió estoK dos ejército;:; disponct·se pa­
ra decidir lo8 destinol-' de una nación. 

Nuestra. línea formaba un áng-ulo: la derecha, compuesta 
])Ol' los batallones Bogotá, Voltíjeros, Pichincha y Caracns, al 
mando del "eñor general Córduva. La izqllienla, de los ha­
talloneR 1", zu y 311 y IJeg'iún Peruana. bajo el muy ilu::;tre sef¡or 
geneml La Mar. P.l ccntl-o, !oH c;ranadci·os y Húsares de 
Colombia, con (~1 Rei'íor general Millcr; y en resen'a, !os ba~ 
tallonN; Rifles, Vencedor y Vargar;, al mando de~ señor· ge­
neral Lara. 

Al reconocer loB (~uerpm;, t·ecordando a earlR uno sus triun.­
fos; su gloria, su honor y su patria, los vivas al Libel'tador y 
a la Rep.úhlica resonaban por todas partes. .Jamás el entu­
-siasmo Re tnotJ,tró con n1ás orgullo en la frente de loS g-ue­
rrero::;. 

Los españoles, a. su _vez, domínandü perfectamente la pe­
queña llanura de Ayacucho, y con fuerzas casi dobles, creían 
ci.erta su victoria. Nuestra posición, aunque dominada, te­
nm seguros Rus flancos por unas. barrancas, y por su frente 
no podía obrar la caballería enemiga de un modo uniforme y 
completo. 

La mayor parte de la mafiana fue empleada sólo con fue­
go de artillería y de los cazadores: a las diez del día, los ene­
migos situaban al pié de la altura cinco piezas de batalla, . 
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arreglando también sus maga;; al tiempo que estaba yo revi­
sando la línea de nuestros timdores. Dí a éBtoB la orden de 
forzar la poilición en que colocaban la m·tillería, y fue ya la 
señal del combate. 

Los españoles bajaron velozmente SUl') colu:tnnas, pasaú­
do las quebradas de nuestra izquierda los batallones Cantabria, 
Centro, Castro 1' Imperial y llos escuadrones de Húsares ·~on 
una batería du 6 piez~s, forzando demasiadamente su ataque 
po1· esa parte. 

Sobre el cenll'O fm·maban loe batallones Rurgos, Infante, 
Victoria, Guías y 2•• del Primer Regimiento, apoyando la iz­
quierda de éste con los tres e.scuadrones de La Unión: el de 
San Carlos, lo~ cuatr(l de los Granad~~rm.:.. de la Guardia, y las 
cinco piezas de artillería ya situadas, y <·n la altura de nuee­
tm izquierda, los batallones 1" y 2" de !;erona, 2" Imperial, 
1 o del Regimiento, el de J<'ernandilno:; y el escuadrón de Ala­
baJ'det·os del vjrrey. 

Observando que las masa~ del centro no estaban en or­
den aún, .v que el ataque rle la izquierda se hallaba demasia­
do comprometido, mandé al señor general Córclova que lo car­
_g·asc rápidamente eon sus columnu8, protegido por la caba­
llería del señor general Miller. ¡·eforzando a un tiempo al se­
lwr general La Mar, con el batallón Vencedor, y ::;nccsivamen­
te con Vargas. 

Rifles quedaba en reserva para rehacnr el combate don­
de fuera menester, y el :-:;r,ñor general Lara recorría sus cuer­
pos en todas partes. 

Nuestra masa de la dei·ccha murchó, armas a disct·cción~ 
hasta cien pa::.:;.os de laH cotumnas enemigaH, en que, cargadas; 
por ocho escuadrone~ c;;:puñal(!s, I'ompieJ·on el fuego: t•echa­
zarlos y despedazarlos con nuestra eob<crbia caballería, ·fue 
obra de un momento. La infantería continuó inalterablemen­
te su carga y todo plegó a su frente. 

EntPe tanto, los enemigo~¡ penetrando por nuestra iz­
quierda, amenazaban la derecha del :;eñor general La Mar, y 
se interponían entre éste y el Reñor general Córdova, con flos 
batallones en masa: ¡>eJ'O llegando elV oportunidad, Varga\> al 
frente, y ejecutando bizarramente los Húsares de Jnnín la 
orden de cnrgar por lml flancos de estos batallones, quedaron 
disueltos. 

Vencedor y los batallones. l", 2" y 3" y Legión Peruana 
marcharon audazmente ·sobre los otros cuerpos de la derecha 
enen1iga, que reuniéndose tt~as lag barranca::.:; presentaban 
nuevas resistcnciaH; pero. l'cunídas las fuerzas de nuestra iz­
quierda, y precipitados a la carga, la derrota fue complota y 
absoluta. 

El señor general Córdova trepaba ccm KUs cuerpos la. for-
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midable altura de Condorcunca, donde se tomó pl'isionero al 
virrey La Serna; el señol' general La Mar salvaba en la per­
secución las difíciles quebradas de su flanco, .V el señor ge­
neral Lar a, marchando sobre el cen Lr{), a~eguraba el éxito. 
, Los cuerpos del sdíor general Córdova, fatigados del ata­
que, tuvieron la orden de retirarse, y fue sucedido por el se­
ñor general· Lar a, que debía reunil'se en la persecución id se­
ñor general La Mar en los altos de Tambo. 

N uestrofl. despojo:-J eran ya mfts de mil pl'isioncros, en­
tre ellos sesenta jefes y oficiales, catorce piezas de artillería, 
clos mil quinicntot:: fusiles .. muchos artículos de guerra, y pcr­
seg·uidos y cortados lo8. enemigos en todas di¡·ecciones, cuando 
el general Canterac, comandante en ,iefc del ejército espaiíol, 
acompañado del genc1·al La l\!Iar, Be me presentó a pedir una 
cavitulación. 

Aunque la posición del enemigo podía reducirlo a una 
entrega discrecional~ creí digno. de la generosidad americ(:tna 
conceder alguno;;; ho'nore¡.; a los rendirlo¡::::, que vencieron ca-" 
to1·ee años en el Perú, y la e~tipuladón fue a.iugtada sobre ~)l 
campo de batalla en los términos que verá US. ),JO!' el tratado 
adjunto. Por él "e han entregado todos los restos de"! ejér­
cito espaiíol, todo el tenilorio del Poerú ocupado por sus ar­
mag, todas las guarniciones~ Jos parq uc8, almacenes militarps 
J' }¿.¡ plaza del C~1Jlao ron ~l!R exiSÍL'HL'i:-l.K. 

Se hallaban, por consecuencia, en r~~;te momento rn po­
der del ejército libel'tador lo~ tenientes generales La Serna y 
Ganterac, lo~ mlll'iscales Valdcz, Carmtalá, Monet y Villalo­
bos., los generales de brigada Redaya, Fcnaz, Camba, Somo­
cursio, Cacho~ Atero, Landázuri, Vigjl, Pardo y 'rur, con dic­
ciséi~ col'oneleR, sesenta y ocho tcnjentes cm·onc1eR, cuatro­
cientos ochenta y cuatro mayol'CR y c>ficiales, Má.' de dos mil 
pri::üoneros de tropa. TnmcnsR cantidad dr- fu:'3iles~ todaR la~ 
cajas de guerra, '.1UnieioneR y cuantoR el~!mento~ militares 
poseían. Mil ochocientos cadáveres y Bétecjentos hel'idoti 
han sido, en la batalla de Ayacucho las víclimas de la obsti­
nación y de la temeridad españolas. 

Nue,;lra pérdida es éle tl·escientos diez muertos y seis­
cientos nueve heridos: 

Entre los primeros, el mayor Duxbury, de Rifles; el ca­
pitán Ul"quiola, de Hítsare,; de Colombia; los tenientes Oliva, 
de Granaderos de Colombia; Colmena l'es y Ramírez, de Rifles: 
Bonilla, de Dogotá: Sev',\la, de Veneedor: y Prieto y Ramo­
llet, de Pichincha 

Entre los segundos, el btavo cm'onel Silva, de Húsares 
de Colombia, que recibió tres lanz.a.zns, cargando con extraor­
dinaria audacia a la cabeza de su regimiento; el coronel Lu­
que, que al .frente del bataLlón Vencedor, enl.eó a filas espa-
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ñolas; el comandante León, Jel batallón Caracas, que con "' 
cuerpo marchó sobre una batería enemiga; el comandante 
Blanco, del 2' de Húsai-es de J unín, que se distinguió parti­
cularmente; el señor coronel Leal, conlww, que a la cabeza de 
Pichincha, no sólo resistió las columnas rle caballería ene­
miga, sino que las carga con ~u cuerpo; el mayor Torres, d~ 
Voltíjeros; y el mayor Zornosa, de Hogotá, cuyos batallones 
conducidos por sus comandante;:.; Guasch y Galindo, trabaja­
ron con extraordinaria audacia; los c.:apitanes .Timénez, Ca­
qui:::., Doronsoro, Bntun, Gil, Córdova y Ureña; los tenientes 
Infante, Silva, 8uárez, Vrdladno, Otúlora, fi'rench; loP. subte­
nientes Galindo, Chabur, Rodríguez, Malavé, Jerán, Pér-ez, 
Calle, Marquina y Paredc~, ele la segunda división de Colom­
lJia; los capitanes Lnnrleta, Troyano, Alcalá~ Doronsoro, Gra­
nados y Miro; los tcnienieR Pazaga y Ariscum, y el subtenien­
te Savino, de la primen't división de Colombia; los tenientes 
Otálora, Suúrez, Ornas, Posadas, Miranda y Monto ya; los 

"subtenientee Isa y Alvarado, de la divi,ión del Perú; los te­
nientes coroneles CastHla y Gerardino; tenientes Morcrio y 
Piedrahita, del Estado Mayor. Estos oficiales son muy dig­
nos de una düüinción singular. 

El batallón Varga,, c:onclucido por. su denodado coman­
tiante l\Iorún, ha trabajado bizarramente; la Legión Peruana, 
con su coronel Plaza, :so~h1vo r.on gallardía su reputación; loK 
batallones zo y :~" del Perú con sus eomandantes González y 
Renavides, mantuvieron firmes sus puestos contt'a bruscos 
ataques; los ca7.adoreR del Número 1" se singularizaron en la 
pelea, mientras el cuerpo cstaha en reserva. 

Los Húearcs ele .Junín, conducirlos pol' su comandante 
Euárc;-;, recordaron :;;u nmn hre pm·a brillar con un ·valor es­
pecial; los Granaderos de Colombia, destrozaron con una car­
ga el bmoso Reg·imiento de la Guardia del Virrey. 
El Batallón Rifle no entró en combate; escogido pa­
l'a reparar cualquier (ksgracia, recorría los lugares 
más ut·gente$, y su coronel ' Sanél.es loH invitaba a 
vengar la traición con que fue atacado en Corpahuai­
co. Todos los cuerpos, en fin, han llenado su deber cuanto 
podía desearse. 

Con satisfacción cumplo con el agradable deber de ¡·cco­
mcndar a la consideración del Libertador, a la gratitud del 
Perú y al respeto rle todos los valientes de la tierra, la sere­
nidad con que el señor general La Mar ba ¡·cchazado todos los: 
ataques a su flanco y ap•·ovechado el instante de decidir la: 
derrota; la bravura con que el e.eñor general Córdova condu­
_jo sus cuecpos, y desbamt<Í en un momento el centro y la iz- ,, 
quierda enemiga; la infatig-able actividad con que el señor. 
gcnel'al Lara atend~a con su reserva a todas partes, y la vigi~ 
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lancia y oportunidad del seiio,· general lVfiller para las car­
gas de la caballería. 

Como el ejército todo ha combatido con una resolución 
igual al peso de los inten::ses que tenía a su cargo, es difícíl 
hacer una relación de lop, que más han 1idjacto; pero he pre­
venido .al señor general Gamarra, .Tefe de Estado Mayor Ge­
neral, que pase a us. orig·inales ras noticias enviadas por los 
tuerpo's. Ninguna recomendación es Oastante para significar 
el mérito de estos bi·~tvos. 

Según los estados tomados al enemigo, sus fuerzas dü;­
ponibles en esta jornada eran de 9310 hombres, mientras el 
ejército libertador formaba 5780. 

Los españoh~s no han sabido qué admirar más, l::d la in­
trepidez de nuestras tropas en la batalla, o la sangr·e fría, la 
constanda, el orden y el entusiasmo en la retira.da, desde lets 
inmediaciones del Cuzco hnda Ilnamanga, al frente siempre 
dei enemigo, cordendo una extensión de 80 leguas, y presen~ 
tan do frecuentes comba tcg, 

La campaña del Perú está terminada; su independencia 
y la paz de América se han firmado en este campo de batalla. 
El ejérdto unido cree que sus trofeol::i en la victori-a ele Aya­
cucho sean una oferta digna de la aceptación del Libertador 
de Colombia. 

Cuartel general en Ayacucho, a 11 de Diciembre de 1821. 

Dius guarde a US.--ANTONfO J. Ole SUCRE". 

Núme1'o de comhatíentet-5: 

Colombianos 
Peruanos 
Argentinos 

Son 

Muertos: 

Colombianos.-,Jefes y oficiales 

Heridos: 

Peruanos.~Jefes y oficiales 
Colo':'bianos.--.Tefes y oficiales 

4..500 
1.200 

80 

5.780 

9 

18 
dO 
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ENTUSIASMO DEL LIBERTADOR BOLIVAR Y 
SUS PROCLAMAS AL EJERCITO Y PUEBLO 

PERUANOS . 

El 1 ,i!Jerlador henchidCI ele cnl11siasmo. orgullo."' 
ele la Yictnria. dte su prcdikcl" Te-niente, feliz ele ver 
1ertninacla en fon11a tr:l11 brillante la azaros·a can1patla 
del l'crCt y g;u1<1clia ele manera tan absoluta la bat;tll a 
de Aya·ctt~h;), se apresura a felicitar a :-~us bravos conl­
pai1eros de annas, lanzando la siguiente procla1na. ad­
mirable bajo cu;t•l•quicr punto ele vist<> que s•c k consi­
dere \' frui.o de la nláS sincera\· espontúnc;:t Hw.nifcsta­
ci<'m ;le su espíritu. hacia Sncre-! los hernic<'s snlclaclns 
del (;ran l•:j<'t·cito l"ibenador del Perú: 

"; Sol.cbdns! Habéis ciado la liberta el a la América 
llleridioPaL y una cuarta parte (_lcl muncln es el tnnnu­
lllento" de vuestra g·loria. ¿ Dúnclc no habéis vencidtl? 

"La ;-\mc'rica ele] Sm est;Í ctd>i<,rta con los trofe-os 
d-e \'llestm nlor, IWW .\y:tcuclw. semejante al CbinJ­
horazo. levanta su •cahez;:¡ erg·uirb S·()hrc todos. 

"¡Soldarlos! Colombia os debe la Rlo·ria que nuc­
Yatnente. le ciáis. Rl 1 'c-rú, virla, libertad y paz. La 
Plata ,. Chile también '" son deuchnes ele intllCIJs·a·s 
\'Cl\laj;lS. La buena cau,s:t. 1 ZL causa de los derechos d-el 
h<nnhre. ha ganacto con vuestras arn1as su tcrrihl:e con­
tienda contra los op'reson:s. Contcmpla·cl, pues. el bien 
que habéi•s hecho a la ltum;llJÍciad con vuestros heroi­
cos sacrificios. 

"¡Soldados! Rccihi<l la ilimitad:~ gTatitucl que os 
tributo a nombre del Perú. Yo os ofrezco igualmcnt.e 
que S·er-éis reco1npensados co1no tllcrccéis antes elle vol-
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veros a vuestra hermosa patria. M as no ... Jamás· se­
réis re•compensad,,s <lignament·P: vuestros '<ervic.ios no 
tienen precio. 

"¡ Sokl~vdtos perunnos l V"ue-stra patria os contaní 
~iempre entre los primeros S<l'kadores del Perú! 

"¡Soldados colombianos! Cent-e·nares rl1e victorias 
alargan vu•estra vida hasta el término c\el mundo. 

ll 

"¡Peruanos 1 T\1 ejército liberta-dor. a órdenes· ele\ 
intrépido y experto general Sune. ha terminarlo la gue­
rra del Perú y aun del Continente Atneáca·no, por la 
más gloriosa victoria· de cualltas han obtenido las ;u·rnas 
del •Nuevo Mundo. Así. el Ejéreito ha llenado la pro­
mesa que a su nombre os hiec de completar en este año 
la libert·ad d.el l'erú: 

"¡ P<'t·uano<;! Es t i.empo de que 11s cumpla la pa­
labra que os dí, de arroj:rr la palma de la dictad11ra el 
día mismo en q1w la \'Íctoria decidiese r!e vuestro des­
tino. El Congr.cso del Pet·ú s•érá, pu-es, reunido el lO 
ele Fe!wcro pré>ximo, ani,·crsario ele\ decreto en qnc sr· 
me t~onfió esta ~u¡,rcma autori<lad, que dcyo]veré al 
Cn-crpi! Legi,slativo que _me lwnró con sn confianza. 
F;sta no ha sido llllrlacla. 

"¡ Pcruanns! 1\l Perú había sufrído g-randes de­
sastres militares. Las tropas t¡ue le quedaban ocupa­
han las provinci-as libres ele! Norte y hacían la gucna 
al Congre,so; 1;¡ ·marina no obedecía al Cobicmo; el ex­
Presidente Hiva Agiiero, usurpadot·, y rebelde traid-or 
a la vez, cotnbatía a su Patria ,, a sus aliados; los auxi­
liares de Chile, por <¡1 ananrlot;o lanwntal,le de nuestra 
causa, nos priv:u'-on -ll'e sus tn>pas, y las de Huet1os .. i\i.­
res, sublcYitndosc en el Callao contr~ stts Jefes, y lla­
mando a los españoles para qtw ocupas•en esta capital, 
completó 1-a cliestrucción del Perú. ·La discor·dia ,, la 
nds·eria, el descontento y el ~goísn1o reinaban po1: to­
das P,artes, Ya el Perú nn existía; todo eslaha dis1'!el-
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to. En estas circunstancias, el Congreso me nombr{> 
clicta•dnr par-a salvar las reliquias de su cspcranzn. 

"La lealtad, la constancia y el valor del ejército de 
Colombia lo han hecho todo. Las provincias que es­
taban por la g-uerra civil reconocieron a•!. Gobierno le­
gítimo y han prestado inmensos servicios a la patria, y 
las tropas que las defendían se han cubierto de gl.qria 
en los campos de Junin y Ayacucho. Las facciones han 
dcsa¡Jarecido ctel ámbito de'l Perú. Esta capital ha re­
cobn:udo para ~i·empre su hermosa libertad; la plaza cl.el 
Ca~lao está s·itiada y dlcbe rendirse por cap·itula-ción. 

"i Peruanos! La paz ha sucoclid.u a la guerra; la 
unión, a la cl1iscor-dia; e'! n-re! en. a la anarquía, y la dicha 
al infortunio. Pero no olvicléis jamás, os ruego, que a 
los ínclitos vencedores de ,'\ya-cuch0 lo 'd-ebéis todo. 

"¡ Pernano·s! El día que se rcuna vue~stro CongTe· 
so scni el de mi gloria, ell día en qu.c se colmarán los 
más v·ehetncntCis dcsleos rk mi ambición. 

¡No 1nnndar m:l-=. !" 

EL LIBERTADOR RECOMPENSA AL 
EJERCITO VICTORIOSO 

"Simón Bolívar, Libertador 'Preside1Jte de J.a Re­
pública elle Colombia, Encargwdo del Poder Didatori'al 
de l-a del Perú, etc. etc.-CONSIDERAND0:-1' Que 
el Ejército Unido l,rbcrtarror, venced-or en i\yacucho, 
ha dado la Libertad al Perú;-2'' Que es la gloriosa ba­
taUa se debe exclusivamente a la habilidad, valor y he­
ro-ísmo del Genera.! en Jefe Antonio Jo•sé d1é Sucre y 
demás Generales, Jefes, Oficiales y Tropa;-3' Que es 
deber del Pueblo 'y d·e el Gobierno dar un nobl•c testi­
monio d'e su re-ctitud a ·este gl'O'r·ioso Ejéi'Cito;-lie ve­
nkl~ en dccreta•r y D ECR.ETO :-1' El Ejércit~ ven-
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cccl'or en Ayacucho tendrá la d-enominación ele Liberta­
dor del Perú, y los cuerpos lil·evarán en sus banderas 
cst;¡ misma insoripción.-2' Los cuerpos que lo·s com­
]JOHCn. recibirán el sobrenombre de glorioso.-3' Los 
iiidividuos que los componen, el título de benemérito en 
grado eminente.-4" En el campo ele batalla de Aya· 
cucho, se lcva:ntará una colu1nna consagrada a la g-lo­
I'ia de los venceclcr·es. v:n la cima de esta cohtmna se 
colocará el busto del benemérito General Antonio José 
de SttCI'<': y en dla se grabarán LJs nombres de los Gene. 
,.,tJes, }deo, Of;cialcs, y Cucq)()s.cn el orden y prccmi· 
nencia que les corresponde. l.a actitud d.c\ pueblo y 
del Gobierno se esforzará en vrndigar. la ríqweza, el gus· 
lo y la propicrhHI en la ekcción ele esta coll!JJJlla.-S-' 
Cn cuerpo ele los de t;oJ.ombía y el Perú, tomará el 
nombr·e rlie Ayacucho. Una Junta co1npuest;, de (;, .. 
nerales y Jefes ele amhos BjéTcitos, présiclicla _por el Ge­
neral en Jefe Autonio José de Sucr•e, designará l<Js 
Cncrpos qae deben recibir eslrc g-loriosa recompensa.­
(>" El l•:jércitll 'cncer.lor en i\ \'acncho seréÍ inmediata· 
nrcnlL" ajust:tdu )' pagarlo: te11i1éndo estos gastos la prc· 
ien:ncia snhrc todos los de) Estado. aun cuando para 
ello tenga la 1'\ación r¡uc contraer un nuevo empréstito. 
-7' Los inclividttos del Ejército vencedor. llevarán 
umL medalla ctl pecho, pcncl·ienlc de una cinta bJanca r 
roja con ·cslrc ins·cripción: A YACUCHO.-Los Gene· 
raies esmaltada en bdllantes, los Jefes y Ofici·alcs d-e 
oro, y la tropa ·de plata.-~·· Los padres, mujeres c·bi· 
jos de los nl'uertos en ;\yacucho gozaran el sueldo ín­
tegro que correspondía a sus hijos, esposos y padres cnan 
do vÍI'Ían.-CJ" Los invá:liclos recibirán la misuw re· 
compensa de la zcnteriot' y además serán preferidos pa· 
ra los empleos civiles según sus aptitnd'cs.-lO' St• 
nombra al General Antoni~o J osr' de Suct'e, Gran l\b­
riscal, con el sobrenombre ele General Libertador del 
Perú.-11'' El Gobierno ele! P·crú s•c encarga de ínter· 
poner su mecliaciim con el ele Columhi.;¡, a fin d.e que se 
sirva prestar su cons~entitlliento, para el cfect() d'c las 
recompensas que declara este dccre,to a.l Ejército de Co­
lombia. - 12' l-:1 Ministerio del _Estado en los 
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Dc·partamentos de Guerra y Mai-ina; c¡ueda en­
cargado de la ejecució'n ele este Decreto.- Imprí­
mase, publíquese y circúkse.-Dado en e1l Palacio Dic­
tatori;vl de Uma, a 27 die Diócmbre d-e 1824.-Simón 
Bolívar". 

DECRETO DE RECOMPENSAS A LOS 
VENCEDORES DE JUNIN Y A Y ACUCHO 

El Senado y Cámara de Representantc:cs de la República 
de Colombia, reunidos en Congreso. 

1 nforma·dos del g-lorioso éxito que ha obtenido el 
ejército libertadur Jci Perú, dirigido por el Libertador 
Presidente rle Colombi·<l en kts h;¡ tallas mcmorahles de 
J unín y Ay<Kncho en los días (> de agcslo y 9 de d'ici<:nl 
bre de 1824, en las cuales se ha acreditado el ejército 
ele Cnlomhia a-uxiliar del .l'crú, man-d-ado por el intré­
pido y exporto g.cneral •\nton1n José Sucre, que era dig­
no de la confianza que lk él hizo la nación, cncargándo~ 
le la clefens·a y protección de sns hcrrnanu_;; del Perú; 

y Considerando: 

1' Qu.c este gran rcsuil:odo que asegnr;t para siem­
pre la lii:>Jertad •ele b América mcridiomll y la gloriosa 
rélllttació.n -de las armas ·de Colombia, es debida al g·c­
nio del Libertador P.rcsid>entc Simón Bolívar: 

2'' \Ju.c la l·ealt·ad, •con:stancia y va'lor del ejército 
ColomhÜtlnc>, <tuxiliar .clJel P-erú en esta memorable cam­
paña son 1111 modelo ·de victudes militares: 

' 3' Q.ne es un ·debc1· del ccmgreso, como órgano ele 
la gratitu.d nacional, cmicedcr pt·cmios y re'compcnsas 
a los que ha.n hecho gT;wclles s•ervicios a J.a patr·ia; 
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Decretan: 

Art. 1 '-Los honores del tnunlo ál Libertador 
Simón Bolívar, Presidlent'e 'de Colom•bia, y al ejército 
auxiliar colombiano, veucedor en Junín y Ayacucho. 

Luego que el Libertador Prcs,i,d-ente de 
Colombia regrese con todo o alg-una parte del ejército 
a la Capital provincial de la República, el Poder Ejecu­
tivo dcsigna•·á el día en que deban recibir los honores 
del triunfo: 

Art. 2''-El Poder Eiccntivo a nombre de la na­
ción presenlar;Í al Libertador Presidente Simón Bolí­
var una mleJclaHa de platina rle veintio-cho líneas ele diá­
Jnetro, que cuntenclrá en el anverso a la victoria coro 
nando al genio Üe la libertad co·ll una corona de lame~ 
les: éste llevará en la mano i%qnicrda las faces colom­
!Ji'"nas y en r-ededor ele es(~ cmh lema, la siguiente ins~ 
aipción Junín y Ayacucho 6 de agosto y 9 de diciem­
bre de 1824: en el reverso, una guirnalcla formada por 
una rama de oliva y otra ele laurel, v en e'l centro la 
siguiente ins-cripci<,Jtl. A Simón Bolívar Libertador de 
Colombia y del Perú, el G:mg1eso de Colombia: año 
de 1825. 

Art. 3'-- El l'oclc•· Ejecutivo hará acuñar la mis­
ma medalla en plata para distribuirla a las münícipali­
clacles ele la República. al museo }- a las universidades y 
cole~;iós con el objeto de r¡ue se conserve siempre este 
testimonio auténtico de la gratitud nacionaL 

Art. 4'-El Poder Ejecutivo a 11'0I1l'bre del Con­
greso presentará a!l general Antonio ] osé de Sucre una 
esp;i,d~ . de oro con la sigui.otne inscripción. El Con­
greso de Colombia al general Antonio José :sucre; ven·­
cedqr en Ayacucho el año de 1824. 

Art _ 5'- Tocios los individuos el el ejército ck 
Colombia t¡Ue han hecho ·la c¡_rmvafía del Perú, serán 
con.clie,corac]o-s con un escudo- bo·:Pckt<Cuo s-obre fondo ro~ 
jo, de onl para los ofióa·l•es y ele seda amar,illa d·esde 
sarg•ento abajo, coú esta inscripc-ión: Junín y Ayacucho 
en el Perú. 

i\rt. (i''- Los cuerpos de (ocia arma ele dicho ejér-
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cito, aña•dirán a ~u denominación la ele vencedor en el 
Perú. 

Art. 7'- El Libertador Presidente Simón Bolí­
var, presentará a notnhPP del .CongTcso los sentinlien­
tos ele gratitud nacional al esforza.do batallón Hifles, 
que antes CJUiso ser despedazado en su mayor parte que 
ceder por llll 11101Ue111o a la fnerza superior d'el ,ctwtnigo 
el día 8 de diciembre en los campos ele" Huamanguilla. 

Art. B'-~ El Poder Ejecutivo señalará un día en 
el presente año en qne será cclebraclt> el triunfo el-e este 
ejército en t-odos los pueblos cle la República con tuclo 
género de rcgucijos, y una fiesta ¡·e-Jigiosa, en que se 
tributen gmcias al Altísimo, por la 1·isible protección 
que ha clisp.ensatclo a las armas clefens•o.ras de la libertad. 

Art. 9''-El "Poder Ejecutivo designará también 
otro día para que en todas las capitales se hagan fune­
rales por ·los colombianos que murieron en la campafía 
del l:'erú. 

A.rt 10'-También d"ispondr;\ que este decrc!o s:ea 
rcgis·tra·do en toclas las municipalidades, universicladcs. 
coleg·ios, y en las oficinas ele los estados mayor-es depar­
tanlentales v ·divisiona:rios. 

Art, 1 l'-- /\simismo librará c\cl tesuru nacional y 
<ld fondo· que estimle conveniente las sumas neccse1rias 
para cumpli·r l-as di·s-posiciones de este decreto con todo 
el decoro que corresponde a la clignitla:cl nacional y al 
mérito cmincnt•e o\1e los servidores ele la patria c¡ue quie­
re recompensar. 

Dadu en Bogotá, a 11 ci'c Febrero de 1R25.-15"­
El prcsi.clente ·dEJl senado.-Luis A. Baralt.-El prcsi­
clcnté de la cál1laYa de representantes.- Manuel Mar.ía 
Quijano.-El S~cretan·6io• dt!L scnado.~Antoriio 'J:~;sé 
Caro.-El ·cliputa.d:O s·ec~·oetanio.-Vicente Castila. 

Palaci·o ·cl!c gobierno en Bogotá, a 12 ele Febrero 
de 1825,--15'-Ejccútes•c.-Fran~}¡;co de P. Santan­
der.-ror S. E. el vicepresidente de la R·cp!Jb\i.ca, en­
carg·'"do cl·el poder cj.ecnlivo.~·El secretario de marina 
y guerra, Pedro Briceño Méndez. 
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PERU 

EL CONGRESO CONSTITUYENTE DEL PERU, 

Teniendo Presente: 

Primer·o: Que el S·ena-cln y Cámara ele Represen­
tantes de l>a Nación Colombinna, tuYieron la generosi­
dad ele pen-mitir que d Lihertaclnr vinies•e a e11carg·arse 
de la s•alvación de su aliada.,. confed•eracla dld Perú, 
des.pren{~iénd'o.se &l héro-e quc"hatJía libertildo su patria, 
y cu_y'a ¡íresencia es el consudo cl:e ar¡ueU.os pueblos tan 
celosos ele su ill'diepencl.encia y libertad; 

Segu111do: Que a más de este· extraorcli.nario be­
neficio, decretaron poderosos ;tuxilios para hacer la 
gut'rra il los enemigoo d'c la libeTtacl perúana. 

Ha Resuelto: 

Primero: Se v-ote una a·cción d.e gracias al Sena­
do y Cámara de R•cprésentantes de Colombia, ·en s·eñal 
de roconocim:i·ento' a los servicios qu•e ha hecho al Perú, 
con el permiso qüc -d.ió ,,¡ Libertador para que pudiera 
veni·r a ·encarga,rse de salvarlo y por los auxiEos qüe 
decretaron con este mismo obj-eto: . 

Seg1~l1do: Es·tos s'ellfimientos se tr;ismitiráll .1! 
Senado y Cámara d.: Repfese•ntanLe8 de C<'>lombia:, 11o1· 
la comisión qUe del seno del Congreso va a aquel Esta­
rlo para los dem;ís fines que ha tenido a bien acordar. 

11n'prÍlt1'aS1e, publíqures·c y d1·cúlese a qui.ene·s co­
rresponda. 

DaJdo en la s·ala ,¡e] Congreso, en Lima, a diez de 
febrero de 1825.--6' José María Galdeano, Pr•esidente. 
-Joaquín Arrese·, Diputado Se.crdari'o.-M. Ferreri­
ros, Diputado Secreta1<iD. 
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El Congreso Constituyente del Perú, 

Considerando; 

Cuanto debe la república al f,iberlador l'residente 
de Colombia, en.carg-a•<lo ·del poc\er dictatorial, en \a 
grande obra de su total en1aucipaclóll del yug·o colo­
nia\: 

Ha sancionado 

Primero: \}uc se vote a nombre ele la república 
una acción de gracias a Simón Bolívar,. padre y sa'lvador 
del Perú: · 

Segundo: Que estos SGntimienlos se pres·entcn al 
Libcrtwdor, por medio de una comisiún ele\ seno cl.el 
Congreso. 

[mprimasc, publíc¡uese y circúlese. 
Dado en \a Sala del Cong-reso, en ),ima, a diez de 

khPero ele 1825.-6'' José María Galdeano, l'residen­
tc.-Joaquín Arresse, .Diputado Secrctario.-M. Ferre­
riros, Diputado Secrcta·rio. 

El Congreso Constituyente del Perú, 

Atendiendo; 

, .Pdtncro; . A que ,la existencia y. libertad de la r·c­
públiGa c" .. c!ebida a ~os heroico,s sacrifí.cios del .ejército-
unido libertador; - · . 

, ~-$cgu.t:t~p,: J\. qu<dos .males de lit~ a lucha ·e:optínua­
d.a clurante. ca'loroe_,años han acabado para.siempre .con 
hs .mcmorahl•es jorna:CÍ!as de Junín y Ayacucho; por la 
bravura, moral y c[liscípl'ina dd cjér·cíto lí·berta:clor. 

Ha acordado : 

Primero: Se vote una acciún de gracias al ejérci­
to-unido libertador, en testitnonio d.c la señalada g-ra­
Litucl del Congre-so a los autores de la libertad peruana; 
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Seg·undo: Que estos sentimientos se trasmitan 
)J"r el úrg·ano ele un jefe del Perú, ron cuyo único obje­
to se tra.s:ladará, sin cleniora, hasta. el cuartel g•eneral. 

Tmprímas'e, publíquese y circúlese a quienes co­
rres)JOmla. 

Dacio en 1a Sala ~e:! Congreso, en Lima, a -cliez ele 
fcbrcr·o ele 1K25.-ó' José María Galdeano, PresicLen­
tc.-Joaquín Arresse, Diputado Secretario.-M. Ferre­
riros, Diputado Secretario. 
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LA GUERRA PERU-COLOMBIANA.-SUS 
CAUSAS 

No es difícil enunciarlas . 
.Gl f\crú. tratando ele justificar su agTcS!Otl a Boli­

via primero, y a Colo1nhia después, adujo varias razo­
nes, interpretando y i;dscando a su sabor ciertos docu­
lnentos para vindicar una ·contien·da que tenía todo el 
carácter 1de una guerra de conquista. · 

Desde luego, pttcckn establecerse como causas fun·· 
clamcntak•s, de índole lllcdiata. C[lt<' llevaron al Perú a 
la guerra, las sig11icntcs: 

1' la ambición y el celo ele los caudillos peruanos contra 
los guerreros que fueron libertadores de su patria, en los 
campos de .T unín y rle Ayacucho; 

2' la fundación de Bolivia en forma independiente, con­
tra las aspiraciones del Perú, que deseaba que se le unieran 
Jos pueblos del Alto Perú, para formar con ellos una sola na­
ción, y 

3• el deseo determinado y concreto, especialmente de 
parte del General La Mar, de segregar e incorporar al Perú el 
Ecuador Meridional. 

El Genera.] La Mar había m,cido en Cuenca, y para con­
servarse en el cargo de Presidente de! Perú, le era indispen­
sable ser peruano de nacimiento, y creyó fácil llenar tal for­
n1alidad legal, extendiendo, como consecuencia de una guerra, 
las fronteras rJe la nación que gobernaba, hasta el Juanambú 
colombiano. 

Aquello de que Bolívar pretendiera coronarse Empera­
dor; el argumento alegado de que la Gnm Colombia constitu­
yera una amenaza para la existencia independiente del Perú 
Y de Bolivia; el de que la patria del Libertador tratara de unir­
se con los bolivianos para aplastar al Perú; aquello de que Co-
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lombia se preparaba para declarar la guena al Gobierno de 
La Mar, y otras argumentaciones de la misma índole que tra­
taba de hacerlas vale¡· el Perú a su favor, fueron fútiles, in­
ciertas, y, por lo mi;;:. m o, imposible:::. de ;::;er comprobadas. 

Además, 'los hechos las desmintieron por completo, y hoy, 
todas esas argucias han qucdarlo desvirtuadas al descubrirse, 
con el tmnscm"'' del tiempo, los documentos que prueban las 
verdaderas causas de aquella g:uerra, injustificable por todos 
los siglos, c.~H.u.saR que son de acusación positiva para loB go­
be,·nantes de la nación peruana. 

Ni Bolívar. pensó jamás en com'ertirse en un César o en 
un Napoleón, ni en imitar a Jturbide, como él lo dijo, ni pensó 
.h1máR en oprimir, ni mucho menoR en subyugar al Perú, na­
ción a la cual había libertado, ni tampoco en dominar a Bo­
livia, cuyos pueblos .le llamaron a su seno, se honraron con 
su nombre, eligiéndole Presidente vitalicio, cargo que lo re­
nunció lealmente. 

Bolívar tuvo, en cambio, que defender a Colombia de los 
ataques peruanos: <lcbió contestm· lo" retos que se le lan.­
zaron, con altivez y dignidad; hubo de recordar los beneficios 
concedidos al Perú, en las hot·as de duras pt·uebas para esa 
nación; reclamar el pago de las deudas contraídas por ser­
v.iciof; prestados a ese paí:s, aplastar la ana¡·quía reinante, y 
sobre todo, defender la integTidacl territorial de su patria la 
Gran Colombia, a la cual se• debía por ente1·o, y de la que, lle­
vando sus banderas, había i·ecorrido una buena porción ele 
América, destruyendo el poder colonial, y creando pueblos li · 
lll'es y soberanos. 

Aqui noR es jndispensable enundar algunas otras cau­
sas tales como aquella de que una vez que las tropas ven­
eedoras en Ayacucho pasaron el Desaguadero y se fundó Bo­
livja, el Perú sig·uió de cerca los pasos del General Sucre, Y 
una ve.z que se eonstituyó esa República en Independiente, 
el Perú, ~in respeto alg·uno a la fe jurada y a sus libertadó­
l'DS, inició su labor, franea y abierta, para destruír a esn 
República naciente, pretendienoo crear una gran entidad po­
lítiea · complleGta de lo que antes habían sido lcis pueblos del 
Alto y del Bajo Perú. Como er<e proyecto fracasara, el Pe­
rú trató de federar las dos naciones, y como también esa as­
piración se csfuma!;a, procedió a inocnlar el germen de la 
insurrección en laB tropa~s que guarnecian Bolivia, sembrando 
la desconfianza en sus pueblos respecto de Sucre, sin dete­
nerse en su camino nefando, hnsta llegar a invadir el suelo 
boliviano en la más inaudita e incalificable b·ansgresi6n de 
los dictados del Derecho Internacional; y como ni por con­
vicción, ni po¡· cohecho, ni por el uso de la fuerza pudo rea­
lizar sus fines proditorios, aprove.chándose de que ocupaba 
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por he fu<Jt''" e:;a nación, impuso la c;nlirla rlel paíH de su Pre­
sidrentc que lo era el invicto Ma•·iscal Elucre, y junto con él 
la de las tropas auxiliarcH colombianas, trop>Is a las que se les 
negó el de1·echo de embarque por sus puertos y el de pasar 
por su territorio, siendo así que pocos meses antes lo habian 
libertado, empapando con HU sang;re la~ tierra:s peruanas, por 
las que se les negaba ahora el paso pnr.a el rcgré.so a su Patria. 

El Libertador. cuando ya cortsidei'Ó que la declaración de 
guerra por parte del Perú era cosa evidente, y de la que no 
podía dudarse, hizo publicar un manifiesto con exposición de 
Jos principales agravios, entre los que constan, ademús de las 
caut~.as que ya. hemos enunciado, lat1 Higuientcs, que podemos 
calificarlas de razones inmediatas: 

1" deslealtad de los gobcrnanlcs y políticos del Perú 
que cort'ompicron ,inclinándole a la traición, al Con1a.ndante 
Antonio Bustamante, instntmento éste de que se sirvieron 
pura insurreccionar a Ia División Auxiliar colombiana que se 
encontraba e11 Lima, contra -el Gobierno de su patria, la Gran· 
Colombia; ~ 

2'·1 insurreccionadas las tropas colombianas, se las em­
bat·ca sQcretamente con dirección al· HUr o ~{~a a nuestras co~~ 
tas, rlespués de proporcionar a las tropas rebeldes todo re­
curso, y trazándoles eomo programa el de revolucionar los 
Departamentos del Ecuador, paea que se declararan en hos­
tilidades contra las tropas de Bolívar; pues eran deseos ma­
nifiestos del Perú que Colombia se encontrase debilitada por 
la revolución, para obtener en e.l norte el ensanchamiento de 
fronteras que no hahía sido posible alcanzar en el Sur; 

3" ingerencia en las contiendas clomésticas, pues La 
Mar, en su manifiesto de guerm. establece como causa má­
xima la de que Bolívar ambicionaba perpetuarse en el poder. 
Bajo este pretexto procedió luego el Gobierno peruano a en­
tablar co.municaciones con Ohando, ,Tefe de una revolución in­
terna en el Sur ele la Nueva Granada; 

·4'· intención manifiesta v debidament.' comprobada de 
apoderarse del Ecuador l\1.erirlional, o sea de los Tres Depar­
tamentos rlel·Sur, y en ·último caso, por lo menos, del de Gua­
yaquil; 

fícc la forma indigna con que se d~spidió al Represen­
tante de Colombia, señor Armero, que residía en Lima, por 
haber reclamado el embarque de las tropas colombianas, no 
sólo sin coiwcimiento de dicho diplomático, sino también del 
Gobierno de Colombia; 

6' el placer, el alborozo, con que el Gobierno del Perú 
acogió a los colombianos t..aidores ·que fueron a refugiarse 
en esa república, después de r¡ue la División que se insurrec-
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cionó en Lima, reconoció su ctTor, y volvió a las banderas 
leales; 

7'' violencias peruanas ejercidas con el Comandante 
Marquez, portador de algunos pliegos reservados al Gobierno 
rle Bolivia; 

8(l. captura y prisión del Capititn colombiano Machuca~ 
que llevaba la espada que el Congreso peruano había obse-­
quiado al Gran Mariscal de Ayacucho; 

g' engaño con que procediera el Gobierno del Perú a 
act·editar ante el Gobierno de Colombia, al Ag·cnte Diplomá­
tico señot· Villa, con el pretcxLo de que dé satisfacciones, sin 
coní'eril'le para ello lo~ podc~t·es respectivos, 'f nntes pot· el 
contrario, proveyéndole de instrucciones ¡·escrvadas para qu.: 
conspire contra e.l Gobierno de Bolívar; 

10' retención arbitraria dl' las provincias ol'ientales de 
Jaén y Mainas, que correspondían a Colombia, de acuerdo con 
las cédulas españolas; 

11' la negativa pam el tránsito por el lcrtitorio perua­
no de las tropas colombianas que regresaban de Bolivia con 
dirección a su patria; , 

12'' negativa del empleo de sus puet·tos para el embar­
(iue de e.sa8 misn1as. tropas'; 

1S-:t Reducción empleudH por los jefes JWrmuws para los 
motines oeurridos en Bolivia; 

14" inv~u;ión injustificada rlel ierriLol'io de· Bolivia na­
ción amiga y aliada rle Colon1bia; , 

15• su actitud ile franca cnemis(ad contra d General 
Sucre y hw tropas colombianas; 

lG•J. desconocimiento de ttatados públicoR sobt·e auxilio~ 
de guerrn. y preparntiYm', que públicamente. :se hacían en el 
Perú cont1·a Colombia., n1ovilizando y concentranil.o tl'opa.s en 
la~ prot)ias fronteras, sin motivo ni expliCación alguna que 
hubieran J)Odido justificar tal actitud; 

17'' h]oqUf'O ele lo;; j)UeJ-tOS ele la costa del ~~cuadot• por 
la escuadra _peruana; 

18" bostilidadee y atropellos en la fronlera del Ecuador, 
de parte del Perú, como loG de Zapotillo, que fueron un asalto 
m·mado a dicbo pueblo antes de la declaración de guerra. 

El General L:t i\'l:tr. a su vez. trató de ar¡;umenj.ar 
a su favor a1cgando 1u que ya d.i_iiuH1S, es decir, que Bo­
lívar ambicionaba perpetuarse en el poder. Dijo tam­
bién qur las tropas pcrutlnas i~n vadieron .l1olivia par, 
c¡n·e fueron llama'llas par:t qnc lilnaran a "'" nación de 
la tir-anía del Cohierno de Sncrc, y lu·eg-u expuso que al 
Ministro Villa, representante ele! .lc'crú, se le había cxi-
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g-ído por el Gobierno de Colombia ciertas explicaciones 
antes de recibirlo y reconocedo en su alta situación di­
plomática. Luego La Mar expuso tam'hién como cau­
sa ele la gu<"rra, una proclama del Gcncr;d Flores pttlJ!i­
cula cotno una protesta. C\tanclo las 1 ropas peruanas 
habían hollado el sagrado territóro ecnatmiano. 

Ni siquiera cslas afirmacio·ncs bs apoyb en docu­
mento ;:dguno, con1n para cotnprubar ante la historia, 
el procedimiento, injustificable del l'crl1 CIJn Bolivia y 
con Colon~bia. 

flc parte de c¡uic'n eshlV'> pues la jnsticia? \)nién 
provnc<·) esa g·uerra us·anclo dt> tnclcs los n1e.dios por ve­
dacios r¡uc fnerClll? La respuesta es clara. el Perú y só­
lo el Perú. 

Y en efecto, fue el Cenera! Antonio Gutiérrc~ ele 
l;c Fuente. quien al asnnü1· l;c ljrcsirlenci<l de \<a Hepú­
hlica del Perú. una vez clestituíoclo cl·e su cargo el Gene­
ral L<e :Vl ar y con miras .el<-' reslal>lecer la pa~. justificé> 
a Colombia, ca·lificanclo la g·uerra c¡uc le hizo el Perú. 
rlc- 1'-!SI•:J\'S \'1':\ Y FI\Yl'P!C!D.-\. y prcvccada ar­
tificiosamente con depravados designios. 

Iniciación de las hostilidades 

Combate navaL-Triunfo de los buques colombianos.­
Guayaquil rechaza heroicamente los ataques 

de la escuadra peruana. 

Las hostilidacles se iniciacon en el mar. Había­
mos dicho ya que desde el mes de Agosto, la corlwta 
pcrtt;¡na "Libertad" practica ha; sin disinnllo alguno, un 
rigumso bloqueo en el Gollo ele Cuayaquil, a pesar ele 
c¡ne la gucrr:~ no se había ·declarado. 

La costa colomiJiana del Pacífico estaba poco nw­
nos que indefensa, y. en particular, la rica. hermosa ,. 
iloreciente ciudad de Guay<eCjuil, asiento ele los viejos 
aslillcros peninsulares y t1nn de los objetivos geogTá­
ficos de la guerra del I'erú, se encontraba realmente a 
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merced ele una cscua·clra cualquiera que quisiera atacarla. 
En las aguas del río Guayas no habían sino dos 

viejas goletas en estado ele desarme, a· las que los pe­
ruanos las creían in1p0sihilitadas para avistarse con stt 
escuadra que constaba entonces de \·;u·ios hlf([UCs ele 
considerable tonelaje, bien armados y servidos por una 
tripubción veterana, ya que e-l Perú. para fornwr su 
escuadra, había provocado la deserción y el cohecho ele 
los viejus marinos que habían servido en la escuaclr:t 
rhilcna qttc se intnnrtaliz(') en los n1arrs an1erict1110s, al 
servicio de b líbcrtacl, a r'H·dcnes ele l,onl Cuchrzcnc. 

Y. sin embargo, era indispensable para Colomhi;~ 
que ·cesara en sus mares la humillante siluacic'm creada 
por el bloqueo de la "Libertad" en sus ag·uas territo­
riales, cuya libre navegación estorbaba aquella corbeta. 
\'iolantlo todos los fueros del Derecho Internacional. 
causando, no sólo daños materiales, sino zctropellanclo, 
lo que era 111ás) el decoro y la snheranía colo1nhianas. 
Fl ( ;oLicrno e\,,¡ Perú sahía muy bien que Colombia 
contaba con naves de pri111cr orden, como uan las f¡·a­
g·atas ~·Colombia" y "Cundinamarca'~, las que se halla­
han en el ,•\tlántico, J' que, por lo n1ismo, para llegar al 
Colfo ele Guayaquil, amenazado por el l'crú, habrbn te· 
nielo que atravesar el Estrecho de Magallanes y uuzar 
gran parle del Pacífico, pues aún estaba lejano el día 
que la gran nacih11 ;u11erica 11a del t\ ort c. EstruJo;:; 
l:nidos, constituyera el Canal ele T'anam;{, emporio ele 
ri{jttezas y lazo de unic')n y rrnnonía entre las dos Atnt'~­
ricas. 

J•:l Perú sabía, igualmente, que la escuadra colom­
biaua del Pacífi.co. lcnb sus naves ele combate reco­
rriendo las costa venezolanas atnrnazaclas conslantP­
menlc por la marina española y de toda esa situación 
se había aprovechado par;t movilizar, clcsclc el puerto 
del Callao, base de sns operaciones, todas sus naves 
contra las indefensas costas y poblaciones ecuatorianas. 

Y apesar ele todo ello, cuando el General Juan Jo­
sé Flores, Comandante en Jefe del Departamento ele] 
Ecuador·, CJI.IC sc.hallaba en Cuenca, recibió el parte rlei 
General Illingworth, Comandante del Apostadero ele 
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Guayaquil, sohre las correrías ele ht corbeta "Libertad", 
no trepidó en disponer que dicho Comandante armase 
las dos débiles g-oletas llamadas la "Pichincha" y la 
"Guayaquileña", ·que se hallaban en el Guayas, y que 
se hiciesen al tnitr para exigir explicaciones a aquel na-
vío peruano. ' 

El patriota Gener;t\ lllingworth a·cogió ];t orden sin 
cliscutirla, disponiendo r¡ue el Capitán de Navío Tomás 
C. Wrigth, tomara el 111anclo de la "Guayaquileña" y 
el Comandante Taylor el cle la "Pichincha" v que zar­
paran a cumplir esas órdenes el 2() de Agosto. 

La corbeta "Libertad" fue a l'istada el día 31, fon­
clcacla en la punta i\!Jalpelo, a imcdiaciones ele Túmbez. 

La falta ele viento le clió campo para retirarse, pe­
ro una vez que corrió brisa, el ConlatHlante de la "Gua­
yaquileña", clcspnés ele ordenar que la corbeta "Pichin­
cha" le siguiera de cerca, avanzó en persecución de la 
"'Libertad", convencido de que, en caso el e lucha, sietn­
prc habría ticmpu de que llegara la "Pichincha" para 
cutllJ>L'.nsar así la inferitH·idad d(' úue;-;tras naves t'll re­
lación con la peruana. 

El Jefe ele la "Guayaquileña". al acercarse a la cor­
beta peruana en demanda de explicaciones y n<> en ac­
titud oicnsiva, observó, sin embarg-o, que la "Libertad" 
se preparaba activamente para combatilt·. .'\ pesar de 
ello, se le acercó a unos doscientus metro.s de distancia, 
pidiendo a la vez al Comandante ele la na\'e peruana, que 
explicase la causa por la que verificaba el bloqueo, rc­
cibiendu, como única respuesta, tuJa andanada de cai"ío­
nazos. 

En 5 minutos. dice el heroico Comandante Wrig·th 
los dos buques estaban amarrados amctrallándose 
sin tregua. Desgraclaclatnente, l<t "Pichincha'~ no lle­
g-ó a tien1po por falta de brisa. l':11 el tnotncntn en 
que el Comandante r\c la ','Guayaquíleña" ordenaba el 
abordaje para completar la dcstrncción ele b "Liber­
tad", _cuya tripulaciún había sido' casi totalmente ba­
tida, dióse CHenta. nur desgracia, que se incendiaba 
también la "GuayaqÚileña", pnr In c¡ue se yii> obligado 
a orclenar clcsprenclcrsc. circunstancia ele la que apro-
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vechó lct nave peruana para rct irarse, poco menos que 
inutilizada. 

l"a corbeta "Libertad", montaba 22 cafíoncs de a 
~f. La corbeta "Guayaquileña" estaba provista ·ele so-
lo 12 piezas de a 12. · 

8n tan desig-ual coll!batc, el honor cúlomhiano 
quedó a s~lvo con triunfo tan resonante. 

Desg-raciadamente, la ialta de escucu:lra para defen­
der el Go!io ele Guayaquil, y la ele un sistema fortica­
do que defendiera la ciu<lall. iban a ser causa de que el 
Perl1 se apresurara a atacar con .toda su escuadra a una 
ciurhul indefensa y abiel'tn, 1;¡ que s<tbria eso sí, qtte­
mar d último cartucho clcfenclicnclo su pabellón v ;;u 
honor cívico. por muchos que fuesen los. daños fjl{e su 
act itucl puclic'!'a ocasionar1c1 

El 22 ele Novicmhl'e de 1828. b escuadra pci'U:lna. 
obcclecien.clo las órdenes del :\ lmirante Guissc, se pre­
sentó, intcJnpt'slivament:e, it las 4 y ;2 de b .tarde. frcu 
te a Cuayaquil, abriendo sus fuegos contra las iucr·zas 
óntilcs, .la ''Guayaquileña" ,. l"s distintos ¡l11_cstos mi­
litares que apret1uradan1ente ihan crg-anizáudnse en de~ 
fcusa. de. la ciudad. La escuadr;:t pertl<:Ula se con1pnnía 
de la frag·ala "Protector", ele Lt cnrhel<t "Libertad", ele 
la g-oleta "Arequipeña", ele! bergantín "Congreso", del 
bergantíli "La Peruviana" y ncho lanchas CZ!ii.oneras. 
La hate1·ía ele "Las Cruces", <)1ll' estaba c\denclicla por \() 
artilleros, habb sido haticla por sorpres;,, lo c¡ue faci-
litó el avance de la escuadra. ' 

Gnayaquil no tenía medios ·"'fici~nte.s para su de­
fensa. Su guarnición se componÍ<t de ISO )lllmhres del 
Tht.allón Caracas, dos compañías ele\ :\yacucho y un 
contingente del natall<'>n <iiranlot, mal crptipaclo. Pc­
ru, el J>Ucblo del() ele Octubre de 1R20. no podía mirar 
con inclifercnci;, el ataque a stt riucla<l querida e in me. 
dlatan1cntc se agrupó al redeclur de las fuerzas, se enl­
harcó en cuantas lanchas le fue posible utilizar, y ar­
mándose como pudo. procedió con arrojo espartano a 
repeler la inaudita agTcsión. La escuadra silenció sus 
fuegos ala;; 7 ¡; de la noche del día 22, para reabrirloo; 
el 23 y el 24. El día 23 se sucedió el combate sin in-
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terrupción. 1,as tropas y el pnehlo guayac¡uilcño re­
sistieron heroicamente, y \111'!- batería org·anizada en la 
Planchada y algunas lanchas cañoneras improvisarlas, 
tripuladas por ecuatorianos, continuaron luchando por 
4R horas con la escuadrilla enemiga. .'\demás, dos com­
paiíías del Caracas, clespleg·aclas en guerrilla y cuatro 
c:aiíones colocados en las bocacalles por d Coronel 
O' J ,eary, sostuvieron los inegos, recha"anrlo con sin­
gular éxito toda ten\_ativa ele desembarco de parte ele 
las lanchas cañoneras peruanas. l,a noclw del 23, el 
-\lmirantc Cuisse orrlenó h retirada de su escuadra pa­
ra esperar mejor ocasión. Como en la madrugada del 
24 se varara la corbeta "Protector", los soldados y ciu­
dadanos que defendían Guayaquil, improvisando un te­
rraplén semicircular. montaron un cañón 1le a 24, rom­
piendo su fuegos a las 6 de la mañana contra dicha na­
\'l', a la vez que· nuxnero~as. y pcqucfias etnharcacioncs, 
culllandaclas por el Tte. J•'rancisco Calderón, caíán so­
bre ella, dcjánclok apenas tiempo para que pudiera 
escapar. .El cañón era nw nejadn por el sef1or Coronel 
Juan lgn<ccio Pareja. · 

Al medio día del 24 llq;ó el llatallón Cauq que se 
cnC.ontraha en S.:unborondón, cun1o refuerzo de la plaza. 

En la tarde del mismo día 2~~. el Vicealmirante Guis~ 
se, c¡ue había sido herido mortalmente, falleció, siendo 
de-sentirse que un Capitán tan clistinguido y que había 
prestado servlcios destacados a la causa atnericanal hu­
biera sido víctima de su propio orgullo y ele su resenti­
miento para ·Con el Libertador, circunstam:ia que le llc~ 
vó a ser instrnl!lento del partido peruano. 

La cscuac!ra, desorientada con la muerte de su Co­
mandante, fue a parar en Punta de Piedra, en donde to­
mó el mano o don José Boterín. tlll ·vulg-ar desertor de 
la marim.t de Colombi;t. 

Mas, a pesar ele todos aquellos triunfos sobre las 
<naves peruanas. la situación de Guayaquil no era favo­

rable, pues, en la defensa realizada hasta entonces, en 
tres días de lucha, se habían agotado las municiones y 
además, no poclia esperar auxilio ni' de los departamen­
tos del Ecuador, é.unargado-s por 1a invasión peruana te-
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rrestre, ni mucho mcnps de pal"le del I,ibcrtador Bolí­
var, que se encontraba cletenirlo ante Popayán.' 

Por otro lado. los jefes y oficiales colombianos, 
qnc traicionaron a ia causa de su patria. cuando la \n~ 
surrecci{m rle la División auxiliar en Lima y que se ha­
lla1)(\Jl a bordo de las naves peru~nas, conocedores con1o 
cmn del rio Cuayas, y de sus afluentes. de sus cneruci­
iaclas. y de las poblaciones costanents. g·uiaban b es­
cuadra sin mayores peligros. Dichos oficiales log-r<l­
ron uunhién influenciar en los habitantes de los pue­
blos de la costa p8ra subltvarlos :t su favort organizan­
do así nn I'CI'daclcro bloqueo. ya c¡t1c. colocados c11 Daule 
o eri Santa Elena y Ptl otro~; lu.~·arcs que surt1an de 
~.:ivcres a (;uayaquil, é;,tos no llegaban, arnarg·ando con 
ello a la poblaci(,n prúcera. 

Con todo, el Geur,ral Tlling.worth continuaba sos· 
ll:ni~nrlose y ncg-(tndnse a toda· capitulación, a pesar de 
las gravlsimns circunstancias que le rodcabnri, y :tsí 
hubict·;t seguirlo pur muclw tiempo si no le hubieran 
lleg-ado varias ('>rdL'llC-" inrpartidas por el Generál Flo­
res, en que le pedía urg-entemente hiciera march;n al 
:\:way a los Bata.lloncs Caracas y Cauca. y aún al l~s­
cnaclrém de Caballería, para que fueran a incorporarse 
con el l•:,iército que debía enfrentarse contra las pode­
rosas divisiones del (~eneral l '" Mar. 

Obligado por srt situación dcsiavomble el Cenera) 
lllingw.orth cntn·, en conversaciones con el Jcic de la 
escuadra peruana, llegando;:¡ fon11ular una capituladón 
condicional que la suscribió el 19 ele enero de 1820. 
Aquel!" capitl!lací(l!l qne, ante todo. rra una tregua en­
tre los belig·erautes, considcr;rba la situación en que 
r¡ncclaría la ciudad de Cuay.ar¡uil. que debería ser regi­
da por un Gobierno ~lunicipal, con la vig-encia de las 
Leves Colombianas v. otras condiciones ele crédito rle 
det~das contraídas y ~ele Rarantías p~ra ducládanos del 
l'crú o ele Colomllia. 

Seg-ún el at-rcglo rea]i'.ado, la gl!arnición desécu­
paría (;uayaqtlil, si en el plazo de di.ez días no se te­
nían noticias de las batallas que estaban al dars.c entre 
los ejércitos que operaban en tierra, o .. bien, si en c1 
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curso ele esos mismos días se tenía noticias ele una de­
rrota del ejército de C<ilombia, también se desocupa­
ría la plaza, antes ele los diez días citado.«, caso en el 
wal cañones y fusiles quedarían en depósito, con la 
condición ele ·que no serían cmpkaclos contra Colombia. 

Pesó· en 'su concicncla, 111.ientr'1s vivió -el Genera] 
llling·worth aquella capitulación. de la que se lamen­
taba constantemente. y la que iue desaprobar!;.¡ por el 
Ubertadot· cuando la conoció. El General fllingworth, 
para justificar sn conducta. pidió ser juzgado y lantn 
el 'l'ribunal que conoció del juicio. como la opinión pú­
blica. le vindicaron por siempre. Y así su memoria se 
ba conservado grata para los ecuatorianos. 

* 
Operaciones terrestres.-El General La Mar invade el 

territorio ecuatoriano.- Movilización v 
concentración de las tropas del Ecuador.-El General 

Sucre Director de la Guerra 

El 11 de Noviembre, después ele haber reunido en 
Tarnbo Crande todoS los elementos necesarios para la 
guerra, el Cenera! José Domingo Mercedes La M.ar. 
Presidente del Perl1. General en Jefe, dispuso el mo­
vimiento de un Batallón de Infantería sobre Ayabaca, 
pueblo ele la frontera; y, el 23 del mismo mes, una par­
tida de observación compuesta de 35 hombres cte caba­
llería. penettaba en territorio ecuatoriano. El 1' cte 
Diciembre, esta fuerza llegó al pueblo de Sozoranga, 
en donde hizo algunos prisioneros de una pequeña guar­
nición perteneciente al BatallÓJl Ccdeño. 

El mismo día 1' ele Diciembre, el General ele Bri­
gada, José 1\Taría Plaza. ocupaba con la División ·de su 
mando la frontera entre las dos naciones, siguiéndole 
en escalone·s los demás cuerpos de I nfanlería <le! Ejér­
cito del Perú .. 

La invasión se verificó siguiendo este itinerario: 
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Suliana, Tambo Cra!lclc, Chulucana, NI orrompán. Sali­
tral, Serrán, San ;\ntonio, Cuancahaml>a, CordHlera de 
Chulucana, Olleros, ;\yabaca, Calvas, i\maluza, Chi­
riaco, Conzomaná, Río Chinguilamaca, Malacatos, Ca­
januma y J,oja. 

La ciudad de l,oja iue ocupada por la invasión des­
de el 19 de Diciembre y po1· ello, aquella ciudad, van­
guardia de nuestra patria, de legendarios prestigios, 
iba a verse sometida a los grandes infortunios causa­
dos por la presencia ele tropas extranjeras en el suelo 
que por ellas se lo consideraba ya conquistado. 

Hasta entonces. el ejército peruano había recorri­
do quinientos kilbmctros en treinta y ocho días, o sean, 
más o menos, quince kilómetros por jorúada diaria. 

Ca vía que elcgió el General La M.ar para la inva­
sión era muy difícil por su enorme extensión y lo i¡ue­
braclo eJe su suelo pero, en cambio, ofrecía recursos y 
contaba con alguna~ poblaciones üe baslal1tf ÍJlipor­
tancia. 

El General La Mar se movilizó desde Tambo Gran­
ele con las sig-nientcs Cnidades: cinco Batallones ele In­
fantería, dos Eswadrones ele Caballet·ía y una Brigada 
de Artillería. Esas fuerzas .sumaban, al pasar la fron­
tera. cuatro mil hombres los que iban seguidris de 
cerca por los cuerpos que mandaba el Cenen¡] Gama­
rra, procedente de Bolivia, y que sumaban 37CJO plazas. 

El espíritu de his tropas peruanas era altamente 
satisfactorio. i\:[archaban entusiastas, en la firme eÓn· 
vicción de que los pueblos ecuatorianos las recibirían 
como a sus· Libertadores, con los brazos abiertos; opi­
nión que obedecía a la J)ropaganda que al respecto ha­
bía hecho el Mando peruano: la que en principio podía 
creerse confirmada por la circunstancia de que, en ver­
dad, ni en Lo.i"- ni en los pueblos de la fronteni, hábíán 
encontrado signo alguno de resistencia. Sn confianza 
en el éxito crecía, ·pues, a medida que las tropas avan­
zaban en el territorio hollado, maliife8táuclose constán­
Lemenlc en distintos actos de audacia qtie demostraban 
la seguridad de llegar al ·dominio tranquilo dd Et\Ua·· 
dor, sin 1 ener que librar combate alguno. 
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, El General La Jlhr, comandante en Jefe del Ejérci· 
lo dd Perú, era nn militar prestigioso, de reputación y 
Lle fama deslumbradora en su patria adoptiva, el Perú. 
En ,'\yacncho habhc compartido con el General Sucrc. 
las glorias de esa brillatJte jornada, ~,: co1110 tenía nnty 
bue11as relaciones Cll Jos Departamentos del Gnayas y 
ele! Azuay, el primero de los cuales había gobernado, 
siendo nativo del segundo. el General La J'rlar y todos 
los peruanos a sus úrclcnes. confiaban, e11 que ele nn 
motncnto a otro, los pueblos ecuatorianos se pronHncia­
rían a .su favor. 

"En el Boletín peruano Nv 1 Jé.cnse las slguie.nte . .; 
[rases que demuestran el orgullo y la confianza ele! l:'c­
rú en esta guerra: 

"Al considerar el lenguaje que constantemente han 
nsa.¡lo nue.stros enemigos, creíamos que no cediesen nn 
palmo de terreno sin combatir; pero hemos visto que 
nos han dejado ocupar más de .S9 leguas sin oponernos 
ni el 1nenor obstáculo. IIetnos atr;1vesado cuninos 
quehradísimos y eminencias casi inaccesibles,. que ofre­
cen las posiciones mcís ventajosas. l<:n ellas habría si· 
do muy fácil una resistencia vigorosa y molestar a nues­
tro ejétclto en su marcha coll grandes ventajas. ¿Qué 
se han hecho, pues, ese valor y esa superioridad tan clc­
cantaela? Jactancias vanas. que sólo han servido para 
cubrir ele vergüenza a sus autores. 

lis imposible que los esclavos de un tirano; osen 
medir sus fuerzas con los que defienden la causa de los 
¡lueLlos .. La .esClavitud envilece ,. anonada los cora­
zones, la liber.tacllos ennoblece y fos eleva". 

EJERCITO ECUATORIANO: CONCENTRACION 

T.,.a invu·sión a nuestro terrltorio. si se consideran Jns 
tiempos v los ejércitos que operaron. realizósc de una 
manera formidahle y, si :;e u11iere, intempestiva. La 
ciudad ele I ,oia no pudo ser cldendida, por lo que el 
Coronel Acero, Jefe de esa pla7.a y de todas las tro\las 
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que vigilaban la frontera, debió retirarse hacia Cuenca, 
obe·dccienclo im;trucciones es1)eciales del General Co­
mandante eu Jefe que a la saz6n se encontraba en Cua­
yaquil. 

La cindac( de Cuenca fue elegida para el cuartel ge­
neral de las tropas colombianas. Del centro ele! De­
partamento del Bcuaclor, lo mismo que del del norte, 
marcharon en dirección a la c<Jpital azuaya los batallo­
nes Ya¡;uachi. Hiflcs. Caracas. Cauca, Quito. Pichin­
cha, .Escuadrón del Istmo v Escuadrones de Húsares, 
Unidad esta última que, en 'unié>n del Pichincha, actua­
ba sobre Pasto a órrlees del Coronel Héres. 

En Guayaquil, como hemos visto, se 'dejó única­
mente al Batallón '\yacucho y a una media brig-ada ele 
Artillería para defender rl Ptterto, como lo hicieron 
esas unidades, cubríén<lose <le gloria wando el ataque 
de la escuadra pcrnana. 

El 27 de enero llcg·ó a Cuenca el General Antonio 
. José de Su ere, nran lVJ'ariscal de !\yacuc!to; dcsígna<lo 
por el Ubertador Bolívar para Jefe Supc1·ior de]. Sur, 
col\ omnituodas facultades. Rcconucido el día 28. fue 
aclamado por sus tropas; ¡n¡cs a<¡ u el g-uc1-rero llegaba 
ilustrado por múltiples prestigies de magistrado, de es­
tratega y ele político; \'encedoc cu Pichincha y en Aya­
cucho, gestor admirable ele innumerables episodios de 
la guerra de la libertad, Sucn; fue siempre considera, 
do como el Primer Teniente de Bolívar. 

Profunda impresión causó en los campamentos p<: 
ruanos lanotícia de que el General Su ere había tomado 
el mando'\ del ejército ecuatoriano. Desde ese di a las 
operaciones peruánas adoleciet·on de éiena incoheren­
cia, sus entusiasmos ;;e aplanaron y· su1·gióles la -durla 
sobre la realidad de sus afat1es·c ilusiones de üna. ocu­
pacióti amplia y triunfal de todo e\ territorio del Ecua­
dor, llevados de los cuales habían traspasado las fron­
teras dos 111eses antes, 

Inclusive los voluntarios que acuclicrou c\;e las pro­
vincias austraie:; a engrosar el ejército de Sncrc, éste 
no llegó nunca a sumar más ele 4.000 plazas, que de­
bían enfrentarse con las ilOOO del ejcrcitu del General 
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La Mar. Pero el ejército coloníbiüno, si reducirlo en 
realidad, estaba compuesto por soldados curtidos en el 
fuego ele los. camp;unentos, hcmlll'es que habían reco­
rrido del Orinoco al Potosí e11 pos de la victoria. arro­
gantes y triunfadores en cien combates,-· que se halla­
ban <'.un vencidos de su snperioriclad sobre las fuerzas 
penmnas, cuyo valor ya lo habían con¡ probado en las 
defecciones durante la Fl:ttalla del Pichincha, en su 
aplastamiento en la Batalla ele Ay;ccucho, en el desas­
tre ele Zcpita y en múltiples acciones de guerr;L cuya 
liquidación a favor de la indecp~1deucia cxiRÍÓ la sangTL' 
y el vigor de las tropas cnlotnbianas. 

EJERCITO ECUATORIANO: ORGANIZACION 

OEDEN CENElnL del Ejército para el 18 rle 
Enero de Í 829. 

Su Sl'iíoría el Cenera! en Jde, en uso de la autori­
zación LJllf le ha conferirlo el (;•Jbierno, ha tenido a Licn 
dar al t·~jérc:ito la organización .~igttienté: 

ESTADO MAYOR GENE;:RAL 

2'- J'efe del F,jéreito, el ·señor Genera( 
Tomás Hei·es, 

Jefe del. Estado Mayor Geúeral, el se' 
ñor Coi·ond León de · F~bée's Cor-
det·o, . 

ler: Ayudante Gene1'8J, el señor Co­
. ·roneJ· Antonio de la Guerra, 

z;· ·ÁyÍÚÚmte; ler. Comandandte Fe­
derico Valencia, 

Otl'O Ayudante, ler. Comandante An­
tonio Ayaldeburo,. 

·2'' Ayudante, 1er. Comandante Elll'i­
quc López, 

Otro Ayudante, lcl'. Comandante, 
Juan Bautista At·évalo, 

por nombJ·amiento del 
Gqbierno. 

·, 

destinado por el Sr. Ge­
neral en Jefe. 
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Otro AyudaiJte, ler. Comandante gra­
do. Al•jandro López, 

2•.- Comandante Diego Barreil·o, 

Otro Comandante Ayudante José del 
Carmen L.ópez, 

Otro Comandante Ayudante ·Diego 
Estés, 

. Otro Comandante Ayudante Juan 
González, 

Otro Capitán Ayudante Lorenzo Fer­
nández, 

Otro Capitán Ayudante Cayetano 
Acevedo, 

Otro Capitán Gabriel Urbina, 

Oü·o Capitán Gdo. Vicente Anaya, 

Otro Capitán Gdo: lgancio I<'ernández, 

Escribiente Teniente 2'' Salvador Ur­
tado, 

Rscribiente Teniente 2•> José Caffaro, 

Escribiente Snhtenicnte Qamilo ·Vi­
llamar, 

Escribente Subteniente .T. C. F.Bpejo, 

I<;scl'ibiente Subteniente J. M. Ortega, 

Esc;cibient.e Subt~nie~te J ¿;Ó Anto­
f)ió .Franco, . 

Esct'ibiente Subteniente Pascual Guc-
lTCH~ 

Secretal'io de S. Señoría el General en Jefe, el leR. Coman­
dante Santiago Sodel. 
Secreta1·io de S. Señoría el General en Jefe, el Coronel gm-. 
rluado Manuel Guenero. 
Edecán del mismo, el Sr. Comandante Santiag·o Pacheco. 
Otro del mismo, el 2' Comandante Gdo. Atanasia Pendón. 
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Otro del mismo, el Capitán Anselmo Portocarrero. 
Edecán de S. Señoría el 2" Jefe, el 2o Comandante Grdo. Oro­
cío Constante. 
Comisario Ordenador Francisco ·Eugenio Tanarís. 
Comisario de Guerra Joaquín de Febres Cordero. 
Cirujano Mayor Vicente Gudines. 
Comandante General de la primera División, el señor Gene­
ral de Brigada Luis Urdaneta. 
Comandante General de la 2° División, el seño>· General de 
Brigada Arturo Sandes. 
Comandante General de la R'' División de Reoerva, ~1 señor 
Coronel Antonio Martínez Fallares. 
Comandante de la Caballería del Ejército el señor Coronel Fe­
lipe Braun. 
Jefe de la Rf'igada de Infantería de la pt'imera División el Sr. 
Coronel Manuel de León. 
Jefe de la Caballería de la misma el Sr. Coronel Florencia 
.Jiménez. 
Jefe de la Brigada de Infantería de la 2·> División el Sr. Co­
ronel Ignacio Luque. 
Jefe de h Citballcría de la mi~ma el Sr. Col'onel Mariano 
Acet·o. 
El Ejército se compone de tres Divisiones. 
1" DiviRión Comandan1P GPneral el i"Pfior General ele Bri­
gada Luis Urdaneta. 
Jefe del E. M. el Sr. Coronel Antonio de la Guerra.· 
2' Ayudante el Sr. Comandante Enrique Lópcz. 
Otro Ayudante el Sr. Comandante Antonio Ayaldebnro. 
Otro Ayudante el 2'' Comandante José del Carmen López. 
Escribiente Teniente .To8é Caffaro. 
Otro Subteniente José Mar.ía Espejo. 
Comisario de Guet·t·a, Joaquín de ~'cbres Cordero. 
Esta División se campen ele rlos Tll'irradas, m'!a ele Infante­
ría y otra de Caballería: de la primera e8 Jefe el señor Co­
ronel Manuel de León y le. componen lo:< batallones Rifles, 
Yaguachi y Cat·¡,cas; de la segunda es J'efe el Sr. Coronel 
Plore11cio JirnéneZ, la componen los escuadrones 2° y 
4° de Usares y Cedeíío. · 
2~ División Comandante General, el sef.tot· General de Bri­
gada Arturo Sandes . 
.Tefe de Estado Mayor interino el le1·. Comandante Federi­
co Valencia. 
2° Ayudante General, Juan Bautista Arévalo. 
Ayudante, 2° Comandante Diego Estés, 
Otro Capitán. Gabriel Urbina. 
Otro Capitán, Vicente Arteaga. 
Comisario de Guerra, José Garcüi. 
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Edecán del señor Comandante Gral. ele la primera División, 
Teniente J. C. Antonio Chiribogu. 
Esta División se compone de dos brigadas, una de Infante­
ría y la otro de caballería: de la primera es Jefe el Sr. Co­
mandante Ignacio Luque y la componen los batallones Can­
ca, Pichincha y Quito; de la 2'' es Jefe el señor Coronel Ma­
l·Ütno Acero y la componen los Escuadrones Granaderos, 3<:~ 
de Usares y Dmgones del ltsmo. 

DIVISION DE RESERVA: 

Conmn<lante Ce1wr<tl el Sr. Coronel Antonio Martí­
l<ez Paliares: esta .Llivisión se compone de los bata­
llones Girarelot y Ayacucho. Brigcarla ·ele Artillería del 
Snr v milici<ts ele 1nfantera y Caballería <le la Provincia 
ele }Úanabí. 
1'--Fl aHegln anterim lcnclr~ efecto en todas sus 
parles, desde hoy, llenando los puestos de los Sres. Ce 
nerales y ]ef"es qnc se euco,nlraren atlseutes, \os 1nnH> 
clíalos en colocación. 
T-T ,os cuerpoo existentes en el Cuartel g·eneral, n­
tnitirán a esta Oficina un ordenanza y un cornetc1 o 
clarín, según la:; arn1as . 
. l'-Los Sres. Jefes de Estado :Vlayor Divisionario, pa­
s:~rán tamhién una noticia ele los Sres. Jefes ele las -s\1-

-'·as y ele los J eies. tanto efectivos como graduarlos. 
por c~l orden de s·n antigüedad: este docunl"ento se pl·c­
sentará precisamente mañana a la honc ele b Orden 
General. 
~"-Debiendo entenclerse desde hov los cnert>OS con los 
Comisarios de Guerra ele sus rcspei:tiv<~s Divisiones 
en lo tocante;¡ suministros, éstos lo verificarán co11 el 
Comisario Ordenador, qui·cn desde hoy se hará cargo 
de los caudales, víveres y m<ls que por Tesorería o de 
otro modo perteneciera al Ejército. 
5°-Los vales de rac1ones para oficiales se traerá a 
esta Oficina, por los Comisarios ele Guerra, para poner-
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los el Dase a la hora ele la Orden General, y a ésta 
misma presentarán los Jefes ele Cstaelo iVIayor Divisio­
nario, las situaciones g-enerales .ele los cuerpos que es­
tán a su carg·o. 

* 

Reuuiclo el ejército ecuatoriano el día 28 ele Ene­
ro de 1829 en las inmediaciones ele Cuenca, el General 
Sucre procedió a organizarlo en dos divisiones. 

La primera com¡n1esta de los Batallones Rifles, 
Yaguachi r Caracas y ele los Escuadrones Cecleño, Se­
gundo y Cuarto. de Húsares, fue pl.lt"sta a las órdenes 
del General de Brigada, don Luis l;rcbneta; la segun­
da división iue compuesta ele los Batallones Canea, Pi­
chincha y Qnito, y de los Escuadrones Granaderos ele 
a caballo, Tercero ele Húsares y Dragones del Istmo, 
confiándose su 1nancl() dirt>cto al Ceneral de Rrig-ac\:1 
don Arturo San~lcs. 

El General Juan J usé !llores fue': clesign;¡do Co· 
mandante en Jefe de las dos divisiones. A este Gene­
ral, hay que declararlo, se le debía la organizaciún del 
T·:jército, a la que había procedido cun asombrosa e in­
telig-ente actividad. 

EJERCITO PERUANO: ORGANIZACION 

El 18 ele Enero llegó a Loja el Cran ~\Iariscal Agus­
tín Gamarra. que ven-ia ele aduar con su División en 
la República de Bolivia, cuando el General Sncre ejer­
ció la Prcsidéncia ele esa nación_ 

'Rl dia 25, el General La !\llar clió al ejército del 
Perú la siguiente crganización: el ejército del Perú 
iormarú tres divisiones élc Tnfanteria. T,a primera se 
compouclrá ele lcis Batallones Primero ele i\yacucho y 
N' 8, a órclcne,; ele! Genera 1 José ]\¡hu-ía Pl<1za; la se-
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gunda, ele los Batallones Pichincha y Zepit<\, al Manclf> 
del General Rlas Ccrdeña, y la tercera, del 2' Ayacucho, 
y del 2'' Callao, que mandaría el Corone\ José Prieto. 

Con el Batallón l' de\ Callao y las compañías del 
Cazadores, del 2' Ayacucho. T Callao, Pichincha y ?.e­
pita constituyúse un dest<Jcamcnto que fue confiado a\ 
Coronel Miguel Benaviclcs. 

Los ·Regimientos de 1I úsares, y Cranaderos que· 
ciaron en situación independiente. 

Se dispuso, aclcm;\s, que el Tercer Escuadrón de\ 
!'rimero llúsares y el de Dragones de Areqttipa que vi· 
tiieron ele\ Sur. formasen un Hcgimicnto al mando ele\ 
Cnntanclaulc don 1VIanlH'l Vargas. 

Se organizaron ta111bién los Estadils l'vlayores Di­
visionarios v el Datallún N'' 9 se reduio sólo a cuadros. 
para que se. formase nucvantenlc en (ambayequr. 

El Z.l se. clió a reconocer pot' Ccüeral en Jefe del 
Ejército, al Cran :\'larisca.l don .-\gustín Canwrra, re­
sen'ándosc e\ General La l\'lar el mando supremo para 
la dlreccilln de la guetT<L 

EJERCITO ECUATORIANO: 

OPERACIONES INICIALES 

El día 29 de Enero, o sea el siguiente ele aquel en 
que fué reconocido en su caliclarl de Comandante en Je­
fe, el .General Sucre marchó con la vanguardia riel ejér­
cito ecuatoriano en busca ele\ cnemig·o. El 30, todos 
los cuerpos ele! ejército siguieron e\ nwvimiento hacia 
:-Jabún, lugar hasta donde habían llcg·ado las avanzadas 
peruanas, las c¡ue, a la aproximación <le las tropas del 
General Sucrc, se retiraron precipitadamente, abando­
nando parte de sus hospitales, su menaje y varios efec· 
tos de guerra, que cayeron en poder de nuestras tropas. 

El 4 de Febrero. lleg-ó el ejé.rcitn al sitio llamado 
Paquíchapa, distante una legua y meclia clel pueblo de 
Sarriguro .. donde et.lcnntró a la v.1ng:t.1ardia cnen1iga .. 
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que atacada por las compañías del Cazadores de Yagua­
chi y Quito, mandacl;¡s por el General Urdaneta, se re-
1 iró dejando algunos muer tos y heridos. Las tropas 
de Sucre capturaron un pri.<>ioncro y g-randes acopios ele 
cebada, colectada para las caballerizas peruanas. 

También en la maña1w de 3 ele Febrero, una par­
tida ele observación de las tropas colombianas, situada 
en Oua y compuesta de piquetes ele los Batallones J!i­
flcs y Yag-uachi y cll' los cs<:uadroncs Cedeño y Grana­
deros a caballo, formando tln total d.e cien hnmbres, a 
órdenes ele! Comandante de Caballería J•'eli¡w Hrown, 
iucron atacadas por ~1 Coronel Pedro Haulet y por c"l 
Coronel Francisco Vida\. c¡uc avanzaron hasta diclw 
lug·ar cou más de (,00 hombres ele las tropas regulares 
pernan:cs. Despnés de una resistencia lena:c .. el Coro­
nel Brown se retiró sobre Nahón, por el camino de Su­
serie! y Cartagcna. retirada CJlW enarcleció a l:cs tropas 
peruanas que proc!::.unarnn esa acc-ión cotnu un:-t vic~ 
tl -ritt. 

EJERCITO PERUANO: 
PRIMERAS ACTIVIDADES BELICAS 

Desde el 23 de Enero el Coronel l'cdru 1\aulci, al 
mando de un r~scuaclrc\¡, de Cahallería y una compa­
iiía de 1 nfanterh se clirigic) al pueblo cl·c Saraguro, ca 
torce leguas al norte ele la ciudad de Loja, y el 2 de Fe­
brero, reforzada por las tropas del Coronel i•'rallcisco 
Vidal, :tl'anzó hasta el pueblo de Oiía, librando con las 
tropas Colombianas el combate ele! 3 <le Febrero, que 
acabamos de etrunciar. 

Situado el ejército de Sucrc c\esde el día 4 en Pa­
qnichapa, el ejército del Perú hizo alto en el pueblo ele 
Saraguro y sus imnecliacirmcs, y consiclcranclo que la 
posición ocupada por el ejército colomhiauo era muy 
fuerte, se lin1ite a ohsrrvarlc en sus tnnvitnientos, clis­
cuniendo el modo de atacado. 
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Desde Paquichapa y consecuente el (;cneral Sucre 
cm; sus propósitos de agotar los recursos para obtener 
la prrz. entahló neg;ocirrciones con el l:'rcsiclcnte clcl Perú. 

EL GENERAL SUCRE ABRE 
NEGOCIACIONES DE PAZ 

La ¡wimcra ronmnicación la clirig;iil el General 
Sttcrc desde la ciudad rlte Cuenca, el día Zk ele Enero 
rle 1829. En ella decía al General La Ylar; "aceptan­
do el encargo de dirigir la gucrr;1.. he lleg-ado "-'ll1Í ayc1·; 
y siguiendo el primer impulso de mi corazón, -ele aho~ 
rrar la sangre an1ericana., pn'rxi11n1 a derr;nllarsc en la 
presente can1paña, jnvierto n1l .. s ofjcios para cvita·r qne 
los soldados que a mis órcle1ws pelearon por la indt'­
penclcncia, empleen sus armas para ele; l rn i rsc rccí pm­
calllentl', y dar e:-;tc triunfo al cnctnign cu1nún .. 
ofreZco al (~ohierno pen1ano la cn11cordia cnl re lo:; dos 
pueblos.. no es mi intento úreclrar a V. E. con los 
peligros de que está rodeado; sé que Ull valeroso es 
excitado por los ric:sg;os n1istnos a buscar tnayor glo­
ria; pero V. B. sabe tnmhién ;r cu::ínta cost<1 la procu­
rará inútilmente pon¡ue conoce 1<> lJllc vale: un ejór­
eito colombiano sobre el campo ele! combate .... com~ 
prendo, agrega, que aún es tiempo de entenclernos. 
L,a inclcpe¡-¡c\encia ele los estados americ;-cnos es nuc.stm 
intento. . Ha biénclosc clcsgraciadamen te mto las hos 
tilidacles. será inoportuno suspcnclerlas, mientras que 
una transacción final o ttna vktoría las ienníne; pero 
no queriendo ser ni remotamente responsable de la 
sangre y los males de una h1cha que puede llamarse 
fratricicla. deio libre elección a V. "!<;. entre la paz ) la 
guerra". · 

Desde Saraguro. el General La Alar contestó al 
General Sucre rehusando ahiertame11tc 1111a acogida 
favorable al proyecto de entablar neg·ociaciones .. pata 
obtener la paz "V. E. conocerá, íe clicc "- Sucrc, que su 
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proposición, incierta y vaga, no ha podido. satisfacer 
al Gobierno del Perú. En asuntos intcrn«cionalcs, ca­
el« nno pretende apoyarse· en la jnst iria; y así, decir 
r1ue elJa será ]a base (le una uegociacióu, no. es decir 
otra cosa que sostener cada uno sus pretensiones. 
Presente \'. E. o d señor O'Lcary unas bases más ele­
terminadas, y, si ellas fuesen ec¡nit<ttivas, no halmí im­
peclitncnto alguno para cl:1r principio a las negociacio­
nes. \/. E .. ag-reg-a, agrZ\\ria al ejército peruano, que si 
ha pene! rado en el terriLrnio de Colombia, lo ha hecho 
confiado en la justicia de su Causa. en su fuerza 1noral 
y física y en la- opinión ele los pueblos, cansados ele su­
frir un yugo insoporUthle, del cual Guayaquil ya está 
libre .... Si fuese necesario continuar 1a guerra, el 
campo de hat¡d)a y no las jactancias indig·nas ele los 
valientes, serit el c¡ue acrc-.clite de qué parte estiL la s\1-
perioridacl". 

Con razón, el Coronel O'Lcary; al dirigirse el Mi­
nisterio df' }(elaciones Ex teriore:; ele Colo1nbia, decía: 
"Descle mucho tiempo atr-;ls tengo dicho a Ud. qttc el 
Perú no desea la paz, y lns succs1>s JH>Sterion·s ltatt \t'­
rificado mi aserción''. 

·Con torio. el Cenera 1 Sttcrc, clesde' Ufla, escribe 
nuevamente el Cenera! La ;\lar, el día ;) de Fcbreru, 
manifestándole qtw "jam<Ís existieron en Colombia los 
proyectos de conquista que se suponen en el Perú, he­
cho que se justifica con no haber erwiado jamás ;-e esa 
nación ag-entes qúe clisloczu-an la adnlinistración, 11i 
aún para retribuir los conatos con que se pretendía y 
se procuraba sublevar nuestros pueblos. F.l mun­
do culto encontrar(\ sancionada nuestra justicia, obscr­
vandu c¡nc el primer paso de un g·obierno que tantos 
motivos tiene rle reconocimiento hacia Colombia, sea 
invadir nueStros hogares y arruinar nuestros pttC':­
blos ..... 'Todos los días se reciben en Colombia e¡ ne­
jas contra la administración peruana: se le supone el 
Cobierno ele una fracción de los liberticidas v se im­
plora nuestra protccci<)n como de stls libc(tcdores. 
El Gobierno ele Colombi;t, dcsnyc estas súplicas, por­
que nttestra misión al l'ei-ú fue sólo arrancarle del po-
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éler· español, y nuestra rnisión r¡uedó g'loriosamcntc 
concluida ... "\Jo es el escándalo más espantoso, que rl 
Perú. que necesitó de nuestros esfnerzos para dejar ele 
ser colonia, pretenda ahora darnos preceptos y rne%-
clarsc en nuestras instjtuciones?. " 

Sin embarg-o, el General Sucre remitió al General 
La :VTar una minuta de bases, compuesta ele diez ar 
tículos. para la paz entre las dos naciones; minuta que 
pueda leer·se en los anexos correspondientes. 

El General La Mar, corno era ele esperarse, con­
sidcn\ que la:-; propncstas en viadas eran contrarias a 
los intereses y al honor clel Perú, "ellas, dijo, más bien 
parecen condiciones durísimas puestas en el campo 
nrismo del triunfo a un pueblo vencido, que proposkro­
IH:S hecha a un ejército que, como d que teng-o el ho­
nor de mandar, ha conseg·uiclo ya ventajas considera­
bles de la victoria; y, sin embargo, ag-reg·aba, deseo ar­
dientemente la paz; p~ro ü'na paz que salve los· justos 
intereses y el honor del Perú". 

El General Sucrc pidió al General l ,a Mar e¡ u e ex­
pusiera las razones en que se fundaba. para calificar de 
injustas y degradantes para el .Perú, las bases ele las 
negociaciones propuestas. "Es acaso injusto, le dice, 
reducir las fuel'Zas militmes, pant evitar desconfian7.as 
y para dar desahogo a unos pueblos cansados ya ele sa­
crificios en la guena? Injusto el marcar los límites, 
para ahorrar motivos ele cLtestión y dejar a Colombia 
en los que tuvo al principiar la revolucir'm, sin 'hacer va 
lcr en nada, haber llevado sus armas al Desaguadero? 
Jnjuslo pagar a Colombia la deuda que ésta contrajo 
en Inglaterra para servir Zll Perú? 1 njusto r¡uc d Cu­
bicrno peruano sea fiel a sus cDmpromisos, abonando 
los reemplazos del ejército auxiliar, y dejándole a su 
discreción el medio más cómodo rlc veriiicarlo, máxi­
nle cuando en. igual caso el Perú Pxig·iú lo n1isn1o a Co­
lombia, sín consicleraciún ~dgu na. y por un pequeño 
servicio? Injusto reconocer la :;oheranía ele los l'Sta 
dos }' renunciar ele t11l morlo solemne el rlerecho ele in 
t.ervención que tantos males produce entre los pueblos., 
en otras partes del mundo? Injusto dar g-arantías rlc 
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h buena fe, por ht medirrción de una potcnciet fuerte 
y eminentemente liberal que destruya las desconfian­
zas y alarmas ele los elos Cohiernos? Injusto alejar 
los dos ejércitos para que el sosieg·o y la calma prece­
dan a un tratado rlefinitivo en el que van a asegurar­
se sagrados inte1·eses? 

Y o no comprendo, Señor, cual :;ea la injusticia que 
se hace al Perú, ni cual 18 humillación c¡11e se le exige, 
con e<qucllas bases''. 

l•:sta ardorosa e incontrovcrl ible comunicación del 
Mariscal S une, obligó al Cenera] L<t Mar a encubrir 
sus propósitos de hacer la g-uerra a Colombia a todo 
trance, en una contestación que la suscribió en Sara­
guro ·er día 7 ele Febrero, en la que, como en todas las 
anteriores, acttrnula Cll:rgos contra el Libertador, con 
un írrito desconocimiento de sus l<tbores en Bolivia. 
1\ esta última comunicaciÓ1i' ;¡compañó una minuta ele 
bases par<t un tratado definitivo rle p<tz, en la que se 
conten1plaban exigencias tan extraordinarias cotno la 
de que Col<Jmbia se comprometiera a pag-ar al Perú, to­
cios los g-astos extraordinarios causados en la presente 
guerra, hasta que se firme el tratado definitivo ele paz, 
y esta otra que encumbraba hasta el máximo sus prc­
lensiones: "El Departamento de Cuayaquil quedará 
en· el Estado en que se hallaba ant·es de que S. E. el 
CcnCJ'al Rolivar lo agregase a Colombia, para. que se 
pronuncie con toda libertad sobre su suerte futura", 
t'omo si Guayaquil ele hecho y de derecho, no h11bicra 
formado siempre parte ele la Cran Colombia! 

Dig-no es de anularse que ya desde entonces el 
1-'erú, aún no constituido definitivamente como se en­
contraba. y ha\J;indose en ricsg·o ele perder su existen­
cia soberana en esta guerra, ya elegía a los 'Estados L:­
nidns ele "lortc América, para que interviniera en los 
destinos sohcrn nos de nuestros pueblos. 

Como era natural. Sucrc devolvió inmccliatalne·n­
te aJ General La Mar aquellas bases. manifestando que 
le habría desecharlo lo propuesto, elt•finitívamentc, si 
no fuera por el temor de c¡ue se k acusase ele que re--
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husaha uir jJroposiciones de p;v, por extmvag<1ntes 
que fuesen. 

Como por correspondenc:ia escrita, dcfícilmentc 
podría llegarse a conclusiones concretas, el General 
Sucre propuso al General La JVI ar que se nombraran 
comisionados con el objeto de que iniciaran una serie 
de conferencias y cliscutier;ltl las bases para la p;v. El 
(;eucral La IVfar accpU) organizar tales cotnisiuncs, 
nombrándose en consecuencia ele parte del Cem·ral 
Sucre, al General de Brigada don Tom;ís de Heres y 
al Coronel Daliiel Florcneio ü'Lcary, y por parte del 
Cenera! Presidente ele la l:{epública perua11a, ;e] (;ene­
ral de Brigada, don José Luis de OrbeROSO, y al Te­
niente Coronel clon José Villa, cuyos procederes, como 
l\![inistro Pl·cnipotenciario de Colombia, ya lo:; conoce­
mos. 

LAS CONFERENCIAS EN SARAGURO 

Las conferencias se realizaron en el puente del 
río Saraguro los días 11 y 12 de Febrero ele 1829. Los 
comisionados peruanos propusieron el artículo que si­
g-ne: "F,l Gobierno de Colombia devolverá a tmlos los 
peruanos que S. E. el General Rolí var transportó fuera 
del Perú después de la Hatal1 a de Ayacucho, en reem­
plazo de· las bajas del ejército colombiano que estuvo 
ele auxiliar; y se ol:>ligará a dar una .indemnización. por 
aquellas que no puedan devolverse,. bien por haber 
n1uerto o bien por otros motivos justos". . . 

El Coronel O'Learv, en. el curso de la discusión 
propuso la adicion siguí~nte: ~"Y ·el Gobierno. del Pe­
rú, por su parte, se compromete a pot1er en Guayaquil 
a los colombianos pertenecieutcs al ejército auxiliar 
que han muerto por su independencia o que no pueda 
devolver por motivos justos; o dará una indemniza­
ción por ellos". 

Sobre ¡n'opncstas iguctlmente contradictorias tra­
tóse de inde!llnizaciones de la presente guerra, pues los 
Comisionados ¡)cruanos pidien1n pagar;\ Colombia y 
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los Colombianos que lo hiciera el Perú, por lo 'que di-. 
solvieron la Comisión por voto unánime, ya que no 
podían conciliarse las· exhorbitantes propuestas del 
.l:'er\1. 

MIENTRAS SE TRATABA DE PAZ, 
EL JEFE PERUANO EFECTUABA 

MOVIMIENTOS DE GUERRA 

Las cqnferencias uo pudieron reanudarse, pues el 
c;.~1ieral La l\IJ ar se sirvió ele la tregua por ellas oca~io­
nacla para~ sin ninguna hidalg-uía, ordenar qtte se eje­
cutaran tnovitnientos de guerra, en 111011ICt1Los en que 
se daba a Sucre la seg-uridad de que el Gobierno del 
Perú no buscaba sino la antlonía v la fraternidad con 
el Gobierno de Colombia. -

Dos hechos probaron esa actitud desleal del Gem"­
ro_l La ]\lar, siendo uno el documento interceptado, clis­
t)(lnienclo que el ej{i·cito peruano se mueva en dirección 
" Cuenca, por lo_ izquierda ele las tropas colombianas, 
ordenándose que se proceda con las precauciones po­
sibles y con todo el cuidado para no descubrir dicho 
tnovitniento. Esta cornunicación estaba suscrita pqJ 

Pedro Bermúclez v fechada e] 10 de l•'cbrero de lil2'1. 
/\demás, el· Geiiet:al La Mar había destacado 250 sol· 
dados sobre Cuenca, con 1rt misié>11 ele atacar esa pla­
za, qüe se la consideraba .desguarnecida y apoderarse 
ck, ella, movimiento al que seguiría,. C.on igual .. destino, 

· ·._::todo' el ejército del Perú; que se habría movilizado ele­
, · jilndo· en· Saragmo sólo una fuerza de 1.300 hombres 

'¡iara engañar y estabilizar al General Sucrc. 

FRENTE A FRENTE 

Después de la sor.presa ele Sáraguro y con el ob­
jeto de interponerse entre el Ejército del Perú y la ciu-
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clac\ de Cuenca, conservan el o sus comunicaciones con 
el resto ele la República del Ecuador, el Ejército del 
(~encral Sncre tomó el camino ele Oña, marchando eles­
ele el dí<L 13 ele Febrero hasta el pueblo de Nabón, des­
ele donde atraves(J la cordillera por una marcha ele 
Flanco, con el objeto ele cortar al Ejército del Perú en 
su marcha h<ccia Girón, oblig·ándole a libnll· batolla. 
El día 16 se estableció el Cuartel General ecuatoriano 
en dicho pueblo ele Girc'Jn. ele donde marchc'J el Ejército 
a Tarqui, lugar a donde llegó el día 17: avanzando lue­
g·o hacia la ciudad ele Cuenca. 

El día 21, el General Su ere dispuso que la Infan­
tería ocupase el poblado ele Narancay, sitio colocado 
en la confluencia ele los caminos que desde el pueblo 
ele San Fernando conducen a Cuenca, con el objeto ck 
cubrir esa ciudad contra un posible ataque peruanu 

Fl día 21. el Cenera! Sucrc recibió informes ele r¡ue 
las fuerzas peruanas habían ocupado Girón. l,:ts a­
vanzadas ecuatorianas ocupaban el Portctc, de dond~ 
Fueron retiradas hacia Tarqui con el objeto de ser sus" 
tituíclas con la Caballería que fue situada en Guagw: 
'l'arqui, en observación ele los movimientos que pudie­
ra emp;·.et;der e} Ej~rcito del Perú, que se encontrab« 
entre (,¡ron y San Fernando . 

.'\ las tres ele le tarrlc c1cl crea 26 el General SiJcre 
dispuso que se hiciera un a vanee general de todas las 
tropas a las llanuras ele Tarqui, movimiento que iue 
inmediatamente ciccutaclo, encontrándose a las 7 de 
la noche del misnio día 26 todo el Ejército en meelio 
ele dichas llanuras lugar en que vivaqueó azotado por 
t~rriblcs l!tniias. 

Dcsele Saraguro. el Ejé.rcito del Perú continuó sr: 
rnarcha hacia San Fernanelo, a donde llegó el día 1 í 
ele ]lebrero. sufi-iencl" graneles dificultades, a causa del 
c~unino extraviado que siguió, con ánitno tnan1ficsu~ 
ele, burlando al Ejército ele! General Sucre, lleg-ar a 
ocupar ·¡a ciudad ele Cuenca, que se encontraba dcs­
guarnccicla. 
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l':n espera cle que se le ¡·etwieseo lú:; re;;los de los 
Batallones dispersos en Saraguro, el 8jé¡·cilo peruano 
pcrn1an~~if> en San l1\~r~1ando hasta el día 25,. en que 
la Primera División, al mando del General !)lúa, mar­
chó al pueblo ele Gir{m. El clía 16 siguió todo el Ejér­
cito hacia el mismo punto, encontrándose reunido al 
l!lcdio clía. En la tarde, el señor General Plaza, con 
l.a División ele su mando. se dirigió al Portcle. ocupan­
do sus formidables posiciones con las tropas r¡ue tenía 
a sus é>rdenes. Entrada la noche se establecieron las 
avanzadas hacia rl río de 'l'arc¡ui. ocup;énclosc todas las 
alturas para oponerse a cualquier sorpresa. 
· . , .El l)atallón Ayacuclw' formado en masa ocupó la 
clcrech;t del Portete,y el Callao, en la misma direcci<m, 
se sítuó al Jrenle ele la quebrada. 

'.'Establecida llc este modo la vang-uardia, dice el 
'Doletín peruano N' 3, se consideraba perfectamente 
defendida la. posición". 

LO QUE ES EL PORTETE 

F,l Portcte de Tarqui fne considerado por el (~e­
~~~r·al Sucrc, en el at1l) 1822. cu111o u11a pos1ción tnilitar 
for¡nidablc. "Es el l'or!etc uno ele esos nudos que, 
ele trcch,o en trecho, enlazan. por el centro, las dos cor-

. ,clillet'¡ts de .los_ Andes .ecnatoricmos, cruza de Oriente a 
Occid,cnte, separando co11 · sn. elevación, los ríos que 
Lor,man. el venaj.e del Paute que vap;u·a d Atlánti.cn. 
ele los que corriponen el del .Jubones, <JUC se' .encamina 
hacia el Pacífico. ,.\ la:-; faldas sctentrionale.s, donde 
.se haHaba el gjércilo de Sucrc (S. O. ele Cuenca) se. 
extiende la llanura ,k 'l.'arqui. ~ncho ejido vestido de 
verde, y· en las meridionales, donde se hallaba el Rjér 
clto del Perú, se ven ticrrfls escarpadas, selvas y coli­
nas Que fa'yorecíaH su posición'~. 

El T'ortetc, continúa el historia-dor Cn;allos. es 
púes una como puerta ¡}(Jr douclc el nudo abre el paso 
a las tierras ele Occidente 1ior Hornillos. y a las del Sur 
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por c;irón y San Fern;mc\o, y era l'SC "' jllltl((l de CJUC 

.'<' hahía posesionado el Cenera! Plaza, Tefe de la Di-
\'Ísihn de vanguardia peruana · 

Tenía a su frente una que bracla bastante proiun­
da. ;, 1;, derecha brdías y despei'íaderos. a la izquierda. 
~el va~ tnpidas, y a las espaldas el ~;rttcso y ll(_~rvio deí 
Ejército. Casi no se habría podido. ~1grcg-a, dar con 
una tnejor posición, pues hasta otro dt~ los desfilade­
ros ele las inlllccliacioncs na Utll cslrrclw. r¡ne sólo pll­

día .·:wr atravesado. hombre P'lr hotllbrc, pur lo cual no 
había. sin eluda. ni jH'llS<Hio c.n dcfe11Clerlo el Cenera\ 
Plaza. 

t~:n n·aHdacl. t'l Jlortelc es 1111a estrecha garganta 
~u e se aplana consirlcrah\entent e cnl re c\r,s colinas ele 
l'aclas de 200 a .lOO 111etws de altura, las qtH' son en 
l'calidacl las últin¡¿" cstl·ihacirllJcs de l;[s Corcliilcr;rs 
Orient;L] y Occickntal. r¡tll' se c:-;ticnclen a Nort(, y Sur. 
Las ele! Norte dejan al Jllcrlio los llan<Js de 'l'arc¡ui, cn­
t re· lo.'\ qttc cnrre el n1ansn y tranqni!o rín que eh 1H>ln­

llrc a la,; llanuras. 

Lll ) 'nnete da ténninu a· los valles ,. cerca de e'!, 
( C(lntcmplado eles ele Cuenca). el terreno. es quebrarlo, 
con trochas o tlesiilaclcros que ¡;er111iten llegar a l;t gar­
g·;-uHa u ponto de_. paso por derecha o izquierda. Del 
l)(:rtclc hacia '!'arqui se ohsen·:l que la-; corclil\eras se 
cierr<ln hacia c.l valle en algo co1no u11 semic.írculo, quq 

. se abre constautetlH'.nte hacja Cuenca. cuando hacia Gi-
rón clcsciencle en iorma sinu()sa y atropellacla! tra:zún­
dulc con1o una pcrpl'lHlicular de 111::\xi1na g·1:aclicntc 
que termina en (~irón, para extenderse lueg;o hacia 
\'tmquilla v los \'alles clcl Jubones. 

~l Cenera] StH.'re, desde cuandn se iniciú la gue 
rra de Pcn'1 y Co1uJllbia, ~1consc_ié> repetidas ocasiones 
al Cenera! Flores. que dcfendiL'ra al l•:cua<lor desde e·\ 
Portete, y ya al frente del ¡.;_¡,;,.cii'<J era lbgico que tra­
tara <le buscar es~t posicl('n1 para oponerse al Ej<:'·rcitrl 
del Perú, y si en vercla<l ;u¡tes la llCtlJlÚ la Yang-uanlia 
ene1uiga. él utilizó L'l conociuiictlfo del terrenu para 
IJatirlo, alcanzando el resonante tri un io. 
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BATALLA DE TAI~QUI.-BRILLANTE 

TRIUNFO ECUATOHIANO 

A las doce ele la noche del día 26 de Febrero de 
182Y, un destacamento de 150 hrnniHes escogidos de 
todos los batai'lones que uperah;u¡ a órdenes del Gene­
ral Sucre, al mando del Capitán l'iedrahita, seguirlo ele 
cerca por el l•~sruarlrón Ccdd10 y por todo el E_i{rcitn, 
se movía en dircccihn del I'orlck ele 'f'an¡ui, posesión 
que se la co11oCÍ¿t ya ocupada por 1a divisiún peruana 
del Cenera! i'la;<a. 

A las 4 v 311 a. 111. del di;1 2í. la vanguardia colom­
biana pasaba l'l río Tarqui y se envi;:1ha a1 Cutn;uHlantc 
CatnacarfJ con e) Escuadrón Ceclcflo, para cfn~tuar 1111 

reconocjn1lcnlo ,-.;nbre el cnendgu. siguiendo el ca1ni11o 
que conducía al r·aseri<> <k 1 n¡uis, r•n tan lo que toda la 
primera divisir'm de Jn[antcría, compuesta de los bata 
llones 1\ifles, Yaguachi y Caracas, hacía alto a in­
media~iones ckl T'mlcte para esperar a la scgunrla cli 
visión y a la CahallcrÍ:l. qne se habían retrasado snhre­
n1anera. 

lJn;¡ clcscarga peruau<c sobre el escuaclr(m Ccclcilrl 
se consideró colllo 1111 a,·iso ele <¡lle el Capitán Piedra 
hita con su clcstacameuto se hahía extraviado v perdí-
do su direccír'HÍ.. · 

Surg-i(') lueg·o pnr la causa élllotada un pequeúo con­
flicto entre las tropas ele l'ieclrahita y el E;scuaclrr'>'< 
Cedeño, cruzándose los dos alg-unus fuegos; ¡mes e' 
primero, con su clestac;ullento, había llegado ;¡ las hl 
das mism;¡s riel f'o¡·tcte, moiÍI'D r¡tte hizo considerar 
~1 Cornandanle Can?ae<tru con1o una fllerzc~ ~nctni,~·;¡ 
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l•'clizlllente. al gTilo ele ¡\'IV:\ COLU~IBIA!. no 
iarclarnn en rt'conocerse !as d()S lracrionl's prnYnran·­
d(J. en can1bi(J, el choque c.nn las avanzarlas ettenlql:as. 
(j\tt:> ron1pieron fuego sobre el Ji:sruadn'nl Cedcút), ;tl 
que hubo qtte protcg·erlo inmec1iatruueníc con el ¡;ata 
ll<'m Rifles. fuerte ele .lSO p]a,.a,;, que enlr<'> al comlntc 
e un su e lásica arroga nri;1. 

Pil~drahita, ~\ su vez. despliega :-;us tropas por 1:t 
izquierda _, se entabla b luckl cou tmlo cllcar·¡¡iza 
mirnto. r,o.-.; Cazadores de Yaguacl1i ,-cfuc:rzan la iz 
qtderda 1rttcstra. 111ienfTas qu¡_: L'l (~ctrcral Flore:-: C'Jl' el 
Caraca;-; y el rcst() de la PrillHTa \Jivlsi¡\n, ~...·nt ra pn1· 1;1 
derecha )' formalit-a el ataque. 

li,l BatallfJ11 \ 7ag·ttachi, des¡nt(•s ck sangriento CP\ll 

bate, pasa a la Quebrada en refuerzo del Rifles. in­
Liendu clcspués a Locla la ]Jj,·isión del Cenera! l'LL:é:l. 
que etnp1c;:a a retirarse. en llHllllClll(J.-.; en que es pro:.c 
f..,;icla cnn la Segund;¡ Divisir'll1 llev;¡da como rcf1H .. '1";··1, 

¡>1Jr el Cenera! La 'dar. en pcr·sona. y el C';cneral (;a 
llla!Té!, rcstahlccit:lJd(lsc ;¡_-;¡ el Cfllllhnte con todn dt·­
rmedo. 

En esas circunstallcia:-., el Ct!H'r;d Sucrc lll<lJJd,t 

avanzar las Contpailías del Canea y nna Compaftía qu<' 
se tnantf•nla C-'Jmo rescn·a del Caza<lorc;-; de Yag·uadd, 
al mando del Coronel l\lan7ano, orrlenanclo nn ataque 
f!,'Cneral sobre todo el rr~ntc de la colina ele\ Portdc. 
única vía v campo pusihk, \'él qttL: \()~ ilanc.()s consti 
11\Ídos por. nHHJlCS escarpadt.>:--. y hoscosos. de pcndicn·-
10s nlá::-.:illlas. i111pcdían todn tnovimiento en,,·olvcnte o 
fhnqueante. 

Heuniclos Caracas. '{.:q . .::·uachi \' 1\ifles \' d()minan­
du ya los (\n;l<lore' bs hrciía>' del Portdc: se preci¡ii­
taron sinitdt::íneanicntc a !a ca.qJ,-;:1, con un ctnptt_ie tal 
de las bayonetas enlo1nhianas (\UC el cneinig·o no pudo 
resistir, por ln que, abandona1Jd11 su ventajo,-;a situa­
ción. huy('> e11 ckrrota, dcjnnd() banch·ras, anllfllllClltos 
y cuanlos mús clcnwntos bahía. puclicln concentrar para 
soste-nerse en la forn1iclah1c JHl.-;ici()JJ del Portdt~ d~· 
'l\u·c¡tti. 
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C11ando los res los rkl l•:jército ele! 1 'e1·ú destru;.a 
do huían en dircccic'qr a Cirón, entraba al combate, ele 
nuestra parte airosa, e ig·ualn1e1Jtc: resuelta, la Scgnn 
da División que, }HJr las clrcnnslancias narradas, in­
tervino sólo en la tdtima parte de la legendaria kttalla, 
en la que 1.500 sulrlados de nrrestros batallones y u" 
centenar de jinetes del Ccdeíi.n~ habÍ;1n haticlo cr)r,.pk 
lamente a 5.000 !runrhrcs de la l nfa11tería ellerliÍf2:a, con 
toda su Cahalleria ,. material ele .\rtilleria. 

Es constante -que la Tercera Di, isit\n peruana, 
constituida por los restos que qucclaron ele la accit'ln ele 
. ..;orpresa de Saraguro, _o.;e re.shtiú a avanzar hacia Pl 
rorlete de Tarc¡ui para inlcn·enir en la batalla, jlllCS 

ya couocía el valor de las tropas ccu~ttorianas, con las 
cuales habría tenido que ver:-.c nue\'aincnle. 

EL DESASTRE PERUANO 

VeanH>s li¡~·cr;rllll:'lllc \(1 qnv ltabia acuJIIcci<lll Ul 
~i catnpo pernano: en el l >onete se hahia poscsi:mado 
loda la Prim,·ra División ele! Ej<"·cilo ele\ Perú,;¡] man­
do del Cenera! J'la;:a, Divisifm '{tre. apo1·acla y prote­
gida por la Paturalcza del tcrrenn ~e con::\ldcraha in­
vencible. 

Cuando a hs 4 ,. 30 a. m. ele la mafíana del día 27 
fue atacarla b Cornp;1ñía de Cazadores del 2 Callao por 
un pclotc'n¡ clcl Cecler1o, el Cenera! Pla~a despleg<\ al 
Batallón frnJtl' al río, cnlocanclo una Cotnpar'íi;r sobre 
la eminencia qnc dominaba el l'<wtcte v cuhricnclo lnc 
go la derecha cll' su posición con el Ca~aclores ele /\ya­
cucho, que se enefrenlf> con el forrniclable des'tacamcn 
to del Capitán Pieclrahita. que rlesalojú a las compa 
ñías del :\y<erucho v hs clispnsó violet;¡mentc, car 
g-ándoles a la l1ayonéta. 

Bl Boletín peruano a firma que los soldados, ialtos 
de muni·ciones, se precipitaron a un bosque inmediato 
en el que contjnuarun pclc;1ndo. y afinna. igtlaltnentc, 
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c¡ue. impresionado el General J>Jaza clel ímpetu colom­
biano. enarholl> un pafíuclo blanco con "el doble objeto 
de indicar la suspensión del fuego y paralizar el rápi­
do movimiento del enemigo sobre el Portete, por si 
daba lugar a que se aproxima~-e el ejército peruano, 
medida que no tuvo efecto porqu~ nuestros soldados, 
llenos de un ardiente coraje, oponían una resistencia 
sin ejemplo y preferían ante!'. la muerte!!" 

~-las lueg-o, el Ccncr;d l're.siclcnte seg·uido de una 
column;¡ de Cazaclorr;; y del resto del J·:jt'rcito, llegú al 
1 'ortc·tc. duurlc se le di•'' pal'lc de que la División de 
!'laza. ck vang-uardia, había sido batida y que todo el 
Ejército ~e ('ncontraba en una h:lrrilJ!e sitnacihn. 

l,a Segunda Di,·isl(1n, al lll<tndo del Cenera! f3las 
Ct•rdeiía, prt'lcndit'> rctir;¡rsc, pero antes vióse presio­
llada por las tropa;.., colombian;ls. que la dispersaron 
con1plct:uncnte y cuyos n·stos lnero11 ;¡ rrunirse con los 
de los clerrobclns de S:traguro. en el pnchln ele Cirfm, 
lng:ar c11 el que el Central 1-~a ;\!;1r rcclhi(') un en1isario 
d<· ]'<\~. de parte del C:c·ncral Sncn·. 

IJe las -f. \ llll:dia tk la 11lal1a11a a !;1:-> 7. (l sea t'tl 

el c'paci<J ele ;los horas ,. media. el l•:it-rcitu del Perú 
h;¡lJÍD dei;>do de e:-:i.,tir ,:,¡," tal, J>!lt's, en ;¡del;wtc. ,; 
sic¡ujcra cuando s11s restos ·pas<tron L'l ~\!acar;í, y :unu­
tinados destituycro!l a sn leíc el \;cnct·<tl l,a Mal·, pudo 
rcorg,anizarsc \-)ara lutura~s n prnh~1hles ()¡H'raciont·s. 

Las hajas ocasionadas en el Ejt':rcilu pc:ruanu as 
ccudieron a 2.500 entre lllltertos y heríd{iS, {'11 tanlo.que 
las del L•:jércilu cc\ratoriano inc\'()n ¡k lS-1 muertos y 
206 heridos. 

Es prt>ciso insistir. para des\·ancccr de una vez d 
argumentu pre;.¡entado en el C<llllpo peruano, relativo 
a qne en el Portclc de 'ranp1i luc b<Jtida st\J¡¡ Ulla Di 
visión de su li:jército, clenJnstrandn qul'., en \:nrma d(" n~­
ínerws, llcgan'n <~1 campn de batalla todas las tropas 
del Cenehl.l La 1.\"\;u·, las que, succsl\·auJCIJtl'. fttcrnn ha-· 
1 ida~: y pcrse·güiclas en su descenso a Cin'm . 

. Eu el Gtlnpo peruano, cu cCc.ct.o, di.':--.dc que se COlll­

pn',nteL1() la batalla, eutrú en (ucg·n tnda la Divlslón 
L lJa t:a, con~ider<tda c.nmo \'(lllfS"Uíl rd in. /;:¡ ([11C' Ú1c ·batida 
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a la. bayonet;J. lo que oblig·ll, segur<~nicnte, a1 Gcnend 
Plaza a enarbolar Ltlla halldera blanca. ;n·clid que. según 
(~l. pl'rscgula s61() paralizat· e:.·l ín1pctu contrario .. para 
permitir el avance d(' las trnpas de: los Ccneralcs f ,a 
:'vi ar y Ga1narr;t: ardid que, por cierto. const itnía una 
,·iolacic.,n manifiesta del Derecho lnternacional rúhli 
co, pues es vecttdo, 1H>y cun1o ayer, a lus Colllanclantes 
de tropa:; tratar ele Cllf2Jl:;ar <ll ach-crsarin con tnediclas 
cousag;racLts por la ic internacionaL con1o ck carácter 
público y ttnin:rsaltnentc aceptadas. 

l·~l Ccneral La i'dar y el CL'ncral (~atnarra l'<H)pcra­
!'(lll rcsucllaillCllfe con todas :-:.us fuLT:t::as \' ¿¡u.';ttn·1cron 
a la Divisiéln de vangnardi<L, al c~tremc, d(·qne, cu;rndo 
el prilnLTu quiso dar 1111a <n·dtn de retirada para satvar 
a las Divisiones Seg·u1u.la y Ten.:era del dt~sastre. la or 
den 11o pudo ser cutnplicl:::t. porqoe esas tr(/pas se hahía11 
coJHprrnnclido en la Hatalla, \. la disposición no caus/1 
~inn collÍu:-;ihn, p;:lnico y dc.->t;rdcn con el consiguiente 
anJudn.:unientn de !a~ trnp<-t....: peruanas. 

1·:1 Cenera! \'ccnchca. que \Tni;t al mandu del i{c 
:'~·iuJicntu l l úsarc . ...;, del l \·n·l, carg/1 sob1 e e) l•:scuadn'Jll 
l'ecküo, en la:-:. ccrcanÍ<1" de Cirón, :· su hazai)a princi­
p:tl itw ht de den lllllerte al lH"rnico c(ll)](llJdante C:ulla­
caro, el H6roc dt> Junín. que salv<\ co11 riesgo rle su vi­
cla, ctJ aqlll'lla inilHlt·tal jornada, al propi() Ccncral Nc 
cuche;r. arratteánclolc del p<1elcr ele los snldadns cspafw­
ks, en aquella por siempre memorable acción, ele las 
Caballerías en la g:uerra ~le 1a 1nclcpcndtncia. 

POCOS COMENTARIOS SOBRE 

LA BATALLA 

La lJ.::t..talla de '!'arqui se inició. co1nn ]o hen1os vis­
to, por una acciún de sorpre."ia de pane de las tropi!S co­
k•ntbianas sobre }(¡ vanguardin peruana qtlC dcscansahn 
tranr¡uil« ell la inalJordablc pnsjción. así rtl 1nenos Ja 
cotJ.sidcrnh<Jtt, del l'orl <'te de 'J'8r!]ui. 
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Se salle. en efecto, que el Gencr;,l La Mar fue in­
formado clescle Cuenca ele que el Xlariscal Sucre, obe­
deciendo órdenes superiores c\el Lihcrtar\or, había con­
tr;¡marchaclo a la ciuc\acl de Cuenca, resuelto a pasar 
al centro del Ecuador. eYitando el ricsg·o ele librar una 
batalla en inferioriclarl numérica respecto del Ejército 
rkl L'erú. 

C(I1110 para con:firnlar estos datns, Sucre, en efecto, 
,...;(' clirjgj(¡ <l Cucnc;¡ con su }1:jt,n·ltn, y sólo el 2ó tnarc:hó 
cle nuevo a Tarqui, <¡ncd;indnse c·n los llanos. nueva cir­
cunstancia que halag-<'l a! ejl·rclttl de! f)erú) que pensa­
bct ut.ili7.;\l" el tern·no en su favnr llperanclo con su Ca-­
ballería en las llanura>. 

TRATADO DE GIRON 

lnmcdiaUcttlcnlc después rle la ,-ictoria. el Maris­
cal Sucrc. sictnpre g·L'Ilt'ro..:.o. tnn\'il\ 1111 C()111isionado 
ce·rca del Ceneral l ,a !\lar. p::Lra prolHlllcrk entrar en 
negociaclones de pa1., antt';; de la rllilla dclinit iv(l 0(: su 
L':jército. Este Genual contes\Ú pidiendo !Jases y de­
l110strando pretc:n~iotlC'S aún en esl~ instan\ e, pues c.uau­
cln el Cenera! Sucrc le propuso tratar solln' las mismas 
que le olreriú en Ufl<l, se 11L'g-r';. a areptarh.-;, porque di­
jo. qut> CTau condiciones que tln Ej(~rcito \·encedor irn­
pondria a un pnchln vencido . . y qne lHlJ· <:lln no podría 
L'(lll\'ellir en la propusiciún . 

. \l cunocPr el General Sncn· la t'Ollltstación del 
Cenera! La :\lar, le ct11·ió un ultimálutu, previnié11<dole 
que. si no se cm1forn1aba con la:; !wses prnpttcstas. ~d 
día siguiente no aceptaría t ransacci('m alguna y le ex1 
gíría Ja entrega del resto ele sns .an11as y bandCras v eJ 
p:q.~·n de todos los g:a~tos de la guerra. ~ 

A las .'i de la mañana del día 28. se pn'scntó, pnes, 
en \e GL111pn eC.Uatoriano 1..111 Cl)l"OIH'l del l!>.;tad\l i\_:fayor 
¡.ocrnano, solicilanclo ele parte del Corcmel ta iVlar 1~ 
ccsaciú11 de hostilidades _,. el llOlllhraJllienlo de comi-
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si,mados para tratar, con la galantería ele pedir c¡ttc 
fuera el mismo :VI arisca] Su ere el que clcsign;¡ra los J ce 
feo del .lljército del l'erú que debían intervenir en la 
conferencia. pedido que lo decliné> Sucrc, ;¡prcsttránclo­
se a nombrar de su parte al Ccncnd Juan José Flores 
,. al General Daniel Florencio O'Lcan·. 
· El General l ,a :\·1 ar no m hrú de su- parte a lns Ce-
nera les Gaman·a y Orbegoso. 

l,o~ T'ratados .se ·celebraron ele acuerdo con las hn·­
ses que hahia pwpttcslo el Cenera! Sucrc dcsclc el llt!C 
block (Jfia al Cenera! L<~ :\lar, antes de la batalla ele 
'l';trqui. 

Se agrcg-arnn detrnninaclas clúusulas relativas al 
cutnplim1cuto del COll\rcnio contraído par;¡ la entn·g-a 
tempo;al ,. cuncliciunal ,¡,.la ci\\tbd <le C:ttay<eqnil a la 
(-:-;cuadra per11ana. lo 111isino que a los dcpllsitos dt· la 
mtll jq,:¡ ,- otros clclllL'llt\JS dC' guerra. Se cxig-i/1, igual 
mc'll\l', la deyc:Jnci,'m ele la Curhcta "Pichincha" y el pa­
g·o ele 1 so.o:n pesos, suma lkstinada a cubrir las cleud;ts 
que htt!1itTCJI contraído 1()::. !)l'part<t11H'Il11\S dl· Cuaya­
quil ,. del .\;..-:uay c11 la .!.2.·uerra. _,. la ~le;:.uctlpaci/m total 
dl'l 1t'tTiturio l'(du!nhiann de partl' de las tropas ill\'aso 
1 a;;, lH-"Chll que clchl<L cnt11plirse v11 el té·rmino de veinte 
días. pllr la \'Ía ele Loja. 

Ccmo claúsula complctnentaritl. ."it' hi7.o cn11star 
una llr<>n1csa de ~untdstía para lu..:, ud<.\1nhianns en el 
Perú y para l11s peruanos en Colo111bia. por la respon­
sabilidad que hubieran pocliclo tener sobre sus opinio-
11c:' (lt .~·nerra. 

El 'J'ralacln de c;iré"' iue furmali7.ado por el Ma­
riscal ;c;ucre ,. el Cenct·al La !'llar, , .. mediante él, los 
restos del l·~j{,rcito dd Perú purlicro;1 retornar a su pa 
tt ia, abnnnados pc;r el peso del lll~S terrible de los fra­
c;¡s.:)s. 'l'reintc1 clla:-i s<Jlatucntl' habían .sido sttficlen­
\e.s para que aquel Ejército, fuerte de 8.000 hombres, 
qttl' hldlara el lerritorio del I-:cuador. arrogante e impc­
tur>so, ,·iérasc nhlig:ulo a repasar las fnmteras, dejando, 
en manos del Ejé,rcitn ele Sucrc, banderas v estandar­
tes, arrnas y 11l;Jnicioncs, en extraordinariá cfln1 ida d. 
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1' con la huella ele lét. clrrrnta marcada en sus arnut>. 
~·om6 experiencia profunda pant tro¡ias que en sún de 
conquista, mancillaron el honor ele su Eiárito y aha­
l"ieron sus aspirac.innc.s nefandas, en una can1pafí.a dc­
sastrnsa para ellos, que lns castig-('l rnclan1ente en Sa-
ragllrn y en Tarqui. · 

Con todo.·,.¡ Cenera] La 1\lar, lejos ya riel teatm 
de h .~·tH'rr;l, quiso jugar una nuc\'a (;dsa ~partida cnn­
t ra el Eic'rcito t rittnlantc ¡·n Tarqui, poniendo trabas 
par:1 el ~utnplillliento del Tnt;¡do, por fútiles prctcx 
jos. 

En el Decreto ele 11 o\torcs j¡¡,;tici(,ramentc dictado 
por el lV!ari"·al Snne. para ¡,;nwrtali7.ar la brillante 
('(•ndurta dL' stls fuer;:..::as. ·culiSLaha L'lltre otras provi­
dencias la de exigir en el calllpo ele batalla ttna co­
lutnna connH'lllorativa. en una de cttvas ca.ras .. eons­
tarÍ?. con1o inscripcic'Jn la sig·nicntC': ~El Ejércitn Pe­
ruano ele k.OOG soldados que inva-cliil la tierra ele sus 
lihcrtaclnres, iue vencido por 4.000 hra vos de Colnm hia 
el ?./ <le Jcehrero de li'Q'J. 

INCUMPLIMIENTO DEL TRATADO DE GIRON 

El Cenera] La i\lar lumlósc para el incumplimicn­
tn del Tratado en b consideración de r¡ue el Decreto de 
1 lonorcs rdcrido era ofen,;ivo al Perú. Dcoía que con 
él -;e había ·c.ontl'tido un gra\'e C'rror. porque si en ver­
dad el triunfo de Tarqui tenía gran importancia. eles­
conocía. dice el Jefe ¡H~ruano. la verdadera posicit'nt Jni­
lit¡H de Colombia. pues r¡uc .,iendo el .l'erú dueño riel 
111ar. Colcnnbia no pndrla invadir el territorio perttan[) 
ni recuperar por las armas la plaza de Cnayaquil. 

El Cenera] La ~lar, cuya situación militar y poli­
tie<t se había debilitado considerahlemcHtc después del 
irac<Jso ele Tarqui, creyó encontrar en su resolución de 
desconocer d Tratado, u11a nueva base para sostenerse 
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eú· el poder, arg·mncnt.ando. cosa en él increíble. que 
los honores a los venculorcs h11millahan al Ejército 
vencido, y expresando que la afrenta que se le infería, 
la rechazaba con la clelcrmina<:iim ele no entregar la 
plaza de Guayacplil, lo que significaba simplemente la 
reiterada violacii1n ele clns trata dos iorlllales, v una 
nueva vergüenza para qtdcn así faltaba a ~u fe ): a su 
honor solemnemente ·comprometidos. 

La inscripciún acordada por el General :-incrc. pa­
ra honrar la victoria alcanzada. no constituía un hech(J 
supnesto. sino nn acontecimiento real, de <tc¡uellos que 
Do pueden borrar~e ni a travé:-:, ele los ticn1pos ni en el 
cursu de las gcncracionc:-;, herederas ck las ~dorias prc 
téritas. 

El Ceneral La l\:lar prf'tenclié> exigir q~uc se le die­
ran "satisfacciones capa·ccs ele indennli7.ar las injurias 
reciiJidas y se ·dcstnJ.yeran los respectivos docutnen­
tos'' (l\larw 17). l•J Cnhicrnu del Perú por su parte, 
atC'ndicndo a las iH:·dnuaciont;-; del Ceneral l~a \lar. \ 
cng-aúacto conio vcren1os por la :.:.itnaci(.Hl del 1 1:jt~rcit(:, 
lanzó un manifiesto declaraucln n11lo el Convenio, por 
no h:li1et· teniclo. decía, el Cc11nal La ~lar. facultades 
panL celebrarlo, dcclaracic')n cxll_"<LL)rclinaria couJo se ve 
y que causa :tsomhro, p11es para ello. c'S decir. para qm' 
se hubierau dado pudert's v_\:prc~os para tratar al Ce­
ucral l~a Mar. habría sido preciso que el Gobierno del 
Perú hubiera previ:-)to. con1u hecho inc()nlrovcrtihle, la 
derrota de "l .Ejército. 

Vencido y humilhdo en Tarqui el Cenera] La .\lar. 
desv;uwcidos sus planes de aucxionar al Perú los de 
parlamentos a11strales clel P,cnarlor ;. la ciuclacl ele Cna­
yaquil, rsittln::tdos los :.:.ucil.os ele gr:uHlcza y de poder. 
sintió que la hot·a de las rcspo1Ísahilichdes ,. de la i11 
g-ratitud peruana, cm·os intereses había s.ervido con 
tauta decisión, St' le aécrcaba irrct11(~c1iahlenH:ntc, y qnl­
so probar fortuua cometiendo el cielito Jc cl~SL'<liHlcer 
l111 Tratado autorizado por él y en circt~nstancias en que 
su salvación personal y la de su Ejército, se habían g-a-
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rantízctdo cnn su fírm;c, lr<~zacla al término ele las cl;íu-­
sulas del Convenio. 

Por otro ladn. el Cohirrno clrl f'erú procedió. a Sll 

\'ez. a clcsconocer la autoridad del propio Jefe del Eje­
cutivo, el Cenera\ La :.IZIY, que lo era tatnbién del 
l~jército tnovilizaclo. burlandn, sang-ricntan1cnte, el tra­
t;;clo de Gir(,n .aiirmanclc• qnc tw pmlo hahedo suscrit·o 
con1n lo hizo el 2k ele feJ¡¡·e¡·o de l82<J. 

Y con esa política t>vasiya y desleal. pc·rslg·nih la 
pr(llon;.:::aci<'Hl de la g-uerra. aún después de la dC'rn1ta 
ele Tarqni. porque el 1 'crú consideraba que Cuayaqnil 
1\:) p()c\rí;L :-~cr t()Juaclo o, tnejnr dicho, recuperado por 
las tmpas de Sucrc. purqtw a ese Cjércitu le faltaba la 
cnopcraci{)n <.k 1111a cscnadra. cmno ya lo hL'lllOS dichD. 

Y c::;a situaci/1n an<'nnalél., creada y snstenicla por el 
Perú. prncha. una vez máo, que el Cenera! La \! ar fue· 
:-J1lu un instnttucnt(J utilizado por l'se país para la g-uc·­
rra, \' que ésta 1~11e obra tueditada ck la ¡\'"aCi<'ln r)erua­
na. cÍe sus pt.!íticns y ele su ejC·rcitn, qttc trataba de ex­
tenderse pnr el norte nnexándose a Cuayaquil y lll'­
y;uHlo su:-; lrontcra~ al l·:cu;ulor austral, ohicti\'os de la 
,~·ucrra qttl' r<lllH't1ta1!l()S l'll e:-:.tas 11neas. . 

1 ,us episo<.lins de la nueva carnpai1a revistPn 1111 as­
pcctn Vt'rd;:l(]l>raUH~11Ü' c:-.::traordinario. f ,OS C0111isiona 
cl()S de Bolívar y ck Sucn· tuarchan a Cnayaqttil a re­
cibir la plaza que ckbía sedes entregada confnrnH' al 
1

fral;H}O de (;jrón; 1118.S, ]n:-:, jefes JH'fll<l110S, al pareCCI" 
por sl y :tute sí, pc.ro en re~tlicla{\ obedeciendo i11st-ruc 
clones ele su C:nbiernn. se ,-cunen en Consejo dC' Cuc­
rr;~, cleliiJcr;nt sobre lo resuelto por su comando suptT-
1110 y c1 (~obierno ckl cual depc~nc1ían. y re~uclven, olg-a­
sc !Jirn. de~conoccr el Tr.éll.ndo autnri.%ado en fonn;l \ 
nc.g·;u··se a la cntrcg·a de la plaza. y con1o para <lllC' st1 
ch~slealtad fuera 1nayor, aprt'sa n. en una goleta, a tntes 
{ros ilustres cotnlsionados, clcclar;í.ndosc en ahí en a re­
llcldía cnntra lodo v contra tnclos. 

Pero esa burda~ comedia era ante todo un lltlC\'O <' 

in<~uclíto crimen conlra el derecho y la humanidad. '' 
iba a tener un corto epíloJ.?;o con tlna ridíntla escena 
finaL 
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Bolívar, Sucre y Flores se aprestan para la nueva 
campaña. El mag·nit ni m o 111 i11gworth se moviliza rum­
bo a Cuayar¡uíl, desaloja las tropas peruanas de los 
pueblos ele nuestras costas, los que, unos tras otrns, se 
pronuncian contr~L la nefasta ocupa·ción, y pronto se \'\ .. ' 
el Ejército pem;¡no rerluciclo a ,,·,¡o los límites de la 
ciudad ele Guayaquil, la cual se manifiesta, diariamen­
te, heroica y rebelde y dispuesta a s;¡cudir el yugo <¡ue 
le oprime y el que caerá pront<> :r impulso ele sacriti 
cios y de patriotismo. 

JJescle Quito, como clcsrlc Cuenc:t, el cjé·rcilo ecua­
toriano avanza sobre (;uaynquil. Todo cede a ~u lllar­
cha triunfal, y el eco de ~us c.\arines y tamborc:) victo­
riosos rcpcrcnlc en los pueblos ele la irontera v con­
mueve a b ciudad ele J ,ima, Capital ,. asiento rtcl Go-
bierno del l'crú. -

El Cenera! La ]\lar es actbaclo y depuesto del 
1nanclo;Ca1llarra,· el invasor de Bolivia y del J·:cuador, 
se apresura a caliticar la gncrra httscacla y testinada 
pnr l'l mistnú cotnu injtlsta y l<..:llllTaria, y la poldica 
peruana itnprillle contra su \·uluHtad un nuevu rutuho 
a su rt.~gitncn, y) por tucdio clcl Gc11eral .:\utonio Cuti{­
rrez de la Fuente que reen1plaza al cksgraciac.lo (;e..:ne­
ral La Mar, propone tratar ele paz, calilicando también 
ellos de injusta y de ten1erarla la guerra que Sl' había 
rkclaraclo a la Gran Colombia. 

Sn el fondo de esas clccJaracioncs es f{tcil entrever 
el deseo oculto ele rcpousabilizar d" la guerra a sólo el 
General .La .. Mar, ciego instru1nento de la atnhici(.)lt pe­
ruana, tratando ele considerar!(¡ con1u pronluLur y úni­
co autor del terrible descalabro; pero, la histmia des­
liucla con claridad acu11tecuuicutos y responsahihclades. 

La guerra de UQCi ---1<-.,:!cJ no la hizo el Gcueral La 
l\lar, por tná.s que él aparecier;l actuando eu ¡)rilucra 
línea. La guerra la hizo el l"erCr, y por coo en Tarqui 
no venció el Ecuador al Ejé1·cito ctl'i c;eueral La !llar, 
sino al l\jército del J'eru, cuyos hlasuncs }' IJandems 
plegaron en la batalla. 

Y es y_ u e, entonce:s cun1u hoy, };¡ guCJ-r~ nu la llact' 
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,,·,1<> el tnag·istracln de una nación, sino que para ello '" 
preciso el consc•nti!1licnto rle los l't1clercs Públicos y la 
aclhe,,ióll ele los pueblos. Distinto es que hoy, al caho 
de un sig·lo se trate(\(' encubri1·. con cleuso velo, la rea 
J1dacJ de {o::-, acoutcc.in1iC11ÍOS, lJCro [a Juz, COlllO C.l ag·ua 
c"locada en la paltna <le la mano, se clesli:;.a por las unio 
!leS de los <kdos hudanclo la presión a que se le somete. 

Para dar onle11 a estos apuntes, van1us a detallar 
olgo más lns ac<>ntecimientos r¡ue se produjeron ele! 27 
de fc·hrero de lí\2'1. en que se librA la batallct de Tarqni, 
hasta el 22 de sd iemhrc del mismo. ai'ío, en que se for­
malizó el tratado ele paz, en ht· ciuclacl ele CnayaquiL 

Díjin}(>s qne finnado el conYenlo de (iirón -lllarclla­
ron para Cuayaquil a n·dhir la plar.a. en la convicción 
firn1í~itna de qtlP el trata do sería cttnlpliclo, los Cenera 
les Lc<'>n rle Fehn·s Cordero,. :\rtun• Sandes v llll ;tVl!· 

rlante del Crneral La l\l<tr. el Teniente Cot·on~l '.fan.uel 
f)orras. !Has. cuando los coinísíon<:tcios lleg;arnn a Gua­
yaquil. l'1 Coronel .José 'Prieto, Comandante de las fuer­
zas perucuMs de oCl!pa¿iillJ, y el Jefe ele la esntadra, 
T lipólito Doucharcl. ya prevenidos por el Gobierno ckl 
l'erú, habían constitl!Íclo un" Junta rlc g·ttcrr;~, la que. 
resolvió desconocer el 1 ratad1) con el sig-uiente cnnsi<le­
ranclo: ·· :\ tcttclienclo a no creer las facttl tatles COill pe­
ten tes en su l>';xci;L el General en Jefe para hacer y 
aprobar t:lles c:nnvenios que sien1pre sctrin el opro­
bio de nuestra 11a·Ci(.)t1 1 acuerdan: qnP 110 se dcsan1pan~ 
el Departamento hasta la rc,olución del Supremo Co­
hierno del Perú. . '' y. cnmn necesitába.nse cuarenta y 
c-i11co días para rrcihir rc.spuesta <1 1a consulta elC'.varl.a. 
al respecto, resuelven que rlefendcrían rlumnte ese 
Lietnpo a cn:-,ta de lo:-; m;ls' gra.nrl.es esfuerzos b_ pos~ 
sión de CS<l plaza ... La resnluciún de tal junta, viciada 
en su orígcn, h1r ~qnnbacla por el Gobierno Peruano, c:l 
fi de ctbril, el L'l!ctl nrrlenc'> t;~mhit;ll sostener la plaza a 
t"rlo trctnce. 
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del Buijo. nombre del lug;n rlonrle el f.ilwrtarlor Boli­
Yar cslableciú 'tt Cuartel General. l~l Gobierno del f'c 
rú procediú a reforzar la guarnición ele c;uayaquil po­
niéndola a hrdenes ele] General :-.l ecochea. 

La can1paíi.a ele Bnijn duró cinco n1escs. Las tro­
pas venc.t-'doras de Tarqui desalojaron gradllalnll'lltt: a 
las guarniciones pern;\ll<lS dL· las Po1)1arioncs (k naba 
hoyo, Baba, Daule, SalnbnrnJN..l(')n y Yag·uachi. l1:n 
esa cantapaúa tHJ se prod11jn ope¡-ac-innrs ele i1npnrtan-
da. 

En uno de los ellas de 1navn inccndiú;-;c frente a 
Guayaquil la fragat:t peruana ~'La Prueha''. causando 
un bncn des1ne(lro a la escuadra enctnig-a. 

El Libertaclor en persona se proponía tol1lar h cin­
darl de Guayaquil por la fucp:a. cuando la campañ;t su 
friú una variante susbncial con la deposición del Cene 
ral La lllar v los pronunciamientos del Cenera! Cama 
rra en J>iw·;; ,. del Cenual Cutiérrez de ];¡ Fuente en 
T ,in1a. ~ 

El general La ~lar fne apresado el 'J de Junio 
desterrarlo para Centro .\mérica, l'll clunde k 
no b muerte, en la ciuclacl ck Carta¡.;o el 11 ele octnhrc 
de !il30. 

Entt·r los cnmisionaclos del T ,ihertaclor TirliÍv<tr , 
el Coronel ·\lig·uel Tknaviclcs. que· hacía ele jefe de la~s 
tropas ele Guayaquil, hablósc ele un~l suspensión ele hns­
t iliclacles, entrando a tratar sus condiciones los sefío­
re;; Fr<u1cisco ele! Valle Riestra, colllisionacln ele Be na 
Yide.s. y el \.eneral Cnrrlero. comisionado cid l,ihcrta 
dor. los que reunidos eu Bniio, el 27 ele Junio, acorclan>n 
suspender tocb hostilidacl por mar y por tierra. 

El T ,ihertado¡-, rn~s tarde, en vista ele la., cleclara­
cion<,s del Cener«l Gam«rra. envi(, al Coronel DcnFtr­
qnet proponiendo un convenio ele paz a h;tse ele la de­
volución ele la ciuclacl ele Gttayaqttil. 

El General Gan1a1-ra accecli() a todo lo que ~e le 
propnso. estipulándose en Piura, el 10 ele Julio. \111 nue 
vo atn1lst icio pnr el r11al se acordh la devolución de rn 
knuos y prisioneros hechos en la C«tnpaÍÍ« de 'l'arqui. 
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así colllO ({e las pn'!"'as de n1a.r hechas por uno y olrn 
C<:stadu. P'ijóse el término ele 1 armisticio en sesenta 
clías. 

El 20 ele Julio de 1829. Cuayaquil ÍHe ckvudto a 
las autoridacles ecuaturianas. y el clía 22 ele sc'tÍcmiJrc 
los l 'lenipotenciarios, don J o~é I ,arrea y ]"o red o, ele 
parte del ruú. y don T'eclro Cual, por Colombia. reu­
nidos, en CuayaqniL !leg-arun a :-;nscribir un con Vf'niu de­
!inftivo, en yo <trfículn prlnri11a 1 preponderante fue re­
conocer con1o lln1ites de la Cr.an Colo1HhÜt \' e1 Perú 
lo:-:. 111Ís1nos que con:.l~n,ahan antes ele stt elnánc:ípac.iún 
los \'irreinatos del 1\uevo Reino eh, Cran::Hla y del 
Perú. . 

El tratarlo c"lllJlrcnde, cntno puede verse ele los 
anexos de e.sLl rclaci(')J1l otras t.antas dispusiciones te1!­
dientes a C'Stahlccer b paz entre las dns naciones: e: o u 
ffrrnandn así t~! cunven1o SllS(Tito en Cin'>n poca,-.; ho 
ras 111Ús tarde de la 1•ictoria de 'l'arq1ci. 
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DECRETO 
Antonio José ele ducre, General en Jefe de los ejércitoR {le 

la RepiibJica, Gran Maris~·al de Ayacucho, .Jefe 
Supremo del Sur de Colombia 

ConHirlera!ulo: 

1 '' Que la bataJJa de Tarqui ha salvado los depal'ta­
menios meridionales de la república; y triunfando el ejérci­
to clel Sur de un doble número de fuer%as extranjeras que 
los invadieron ha cubierto ele nuevas g·lorias a las armas 
colombianas, dejando a la vez satisfecho el honor nacional 
l.,n la guerra contta el Perú; 

2fl Que la justitin exige n•compen;.;ar a Jos bravo;.;? 
que han combatido en J.a jonnula de e.ste día; 

3" Que siendo testigo del bizarro comportamiento del 
ejéPcito ctel Sur, eR la mcb oportuna ocasión cte usar ele las 
l'acultades de que estoy investido por el Gobierno Supremo: 

He venido en decretar, y decreto: 

1° En el campo de batalla ~e levantarú una columnn 
de jaspe, por el diseño que Uará el Gobierno, en que se }ns­
cribirán de un lado los nombres de los cuerpos del ejército 
del Sur; en el opuesto los de e.us Genemles y Jefes: en el 
tercet·o de los oficiales y tropa muertos y heridos en el mm­
bate; y en el que mira el campo del enemigo Re inserihirá 
en letrag de ol'o: 1'El ejércita pet•uano de ocho mil ,s,old<.J­
dos~ que invadió la tierra ele RUS libertadores, fué vencif1o 
por cuatro mil bravos ele Colombia el veinte y siete ele fe. 
bl'ero de mil ochociento;;; veintL' y nueve". 

2\1 Los ba,taJlones Yaguachi, Caracas, Rifles, y el cs­
c.uadrón Serleño, qu(_' han combatido y obtenido esta victo­
ria pondrán en sus banderas el mote ''Vengadores de Co­
lomhia en Tarqui" y también 1 o llevará sobre HU banderola, 
la eompañía de eazaclorc~ del Ca u ca. 

3' Tonos los individuos Clel e)él'cito ele! Su1·, que hnn 
~ud::ü.ido en cl)t.a batalla, u,qarán por recuen1q de cila 1 una 
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medalla al pecho pendiente de una cinta verde. La de la 
alta clase será de oro: de plata la de la tropa: y todas cos­
teadas de los fondos del Fistado. 

4' La medalla será ele la fig-ura y dimensión de la 
Ayacucho: tendrán al pie un fusil y una lanza en aspa, y en 
la parte superior la misma ingcripción "Vengadores de Co­
lombia: en Taroui". 

5" Al Gen-eral de división Juan José Flores, Coman­
dante en Jefe del ejército, ascenilido a aquel grado sobre el 
campo ele batalla, le presentar{t la junta provincial del 
Azuay, en testimonio de la gratitud püblica a. sus Hl~rvicios 
en la presente campaña) la medalla que le corre:sponde 
guarnecida de brillantes, y con lujo digno del personaje a 
quien se dedica, En el 1·everso dirá: "EJ Azuay, aJ iJusM 
tre defensor del Sur". 

6" Con preferencia a todas los gastos comunce asisti­
rán las tesorerías del Sur a lag viudas e hijos de los Jefes, 
oficiales y tropR muertos en esta batalla, con las p~nsiones 
que señalan las leyes. 

7° En los registros públicns de las juntas provincb­
les del Azuay. Ecuador .v Gtmyaquil, serán inscritos los 
nombres de los jefes y oficiales y tropa muertos en esta im­
portante jornada, como vcngadon.~¡.; de su ¡mtrin. 

Dado en el Cuartel General del Portete de Tarqui, a 27 
de febrero de 1829-19''-Antunio José de Sucre.-Por S. 
E. el Jefe Superior. 

Daniel Florcneio O' TJeary 

PARTE DE T,A BATALLA DE TARQUI 

República de Colom!Jia 

El Jefe Supt·emo del Sur. Cuartel General en Tar­
qui, a 2 de marzo de 1829.-19'. 

Al Excelentísimo señor Ministt·o Sec¡•etario de Estado 
del Despacho de la Guerra, 

Mi último despacho para V. E. con detalles sobre mo­
vimientos militares, fué el diez y ocho del próximo pasado 
desde Guaguatarqui. Allí p"rticipé a V. E. que el 21 de 
enero recibí las decisivas órdenes del gobierno pam tomar 
el mando riel Stn·: que el 27 me incorporé en Cuenca al 
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ejército, compuesto de seie batallones y ~eis escuadrones, 
con la roerza disponible de b·cs mil ochocientos infantes y 
sebcientos caballos: que fuí reconocié!o en mi destino el 28: 
y que td 29 marcha.l'on las tropas en busca del enemigo, cu­
yos cuerpos avanzados en escaloneR hat5ta Nabón a trece 
leguas de Cuenca, replegaron sobre Saraguro, donde nos en­
contramos el 4 de febr·ero, sin que ocurriera mas que un li­
gero cnc~uentro df' dos compañías nuestras, contra un bata­
llón peruano, que Cué obliga.clo a pasar el río, y apoyarse de] 
cjérdlo enemigo, Rituado en iJnpeneLrables posicione.s. Que 
en virtud de la autorizaci6n que recibí del gobierno, había 
entrado desde c1 28 de enero en comunicaciones con el Ge­
neral La Mar, Presidente del Perú, y C<Jmandanle en Jefe 
del cjé¡·cito invasol', con el objeto de entablar una negocia­
dón, que pacíficamente terminara la gu~rl'a: que para ello 
sr. reuniet·on com isiouados el 11 y 12 en Sara guro y Paquis~ 
hapa, los cuale-s nada arreglaron por las exhorbitantcs y 
ridículas demandas del jefe pentano. Que el mismo día 12 
:supe que una columna ele floscientos cincuenta infante8 y 
cincuenta caballos eonclucidus por la vía de Yunguilla J' Gi­
rón, ocupat·on a Cuenca el 10 disper~ando allí nuestroS hút4-
pitales, a pesar de la vigorosa resistencia del General In­
tené!entc a la cabeza de sesenta convalecientes: que scspe­
chanrlo por las observaciones en el campo contrario que se 
hacia alg·ún movimiento, prt:'vine al señor Genet·al FloreA. 
Comandante en Jefe, de hacer por la noche un reconocimien­
to; y que e.iecutado por veinte soldados de Yaguachi, prote­
gidos de la compañía de Granaderos del Canea, y 4a. rle Ca­
racas, lograron aquellos dispercar completamente los dos 
batallones peruanos 1" de Ayacucho, y N•' 8 que eet-raban la 
retaguardia de ~u ejército, el cual matchaba en la dirección 
de Yung·uilla a <iirón; y que por resultados de c~te tl'itmfo, 
se le tomaron la mitad de Rus municiones d¡; repu~sto, una 
porción de sus bagajcfl, algt'in armamento, y prisionero,.::.:, y 
clestruíclole dos piezas de batalla. 

Informé también a V. E. los ·motivos que tuve para no 
ejecutm· un ataque pm· la cspalrla del enemigo, apt·ovechan­
do tan importante súccso; y pol'que preferí al amanecer del 
13 un movimiento rclrógTado sobre Oiía y Nabón para sa­
lir el 16 a Girón, donde debíamos encontrarnos con la cabeza 
del ejército peruano, que :-3C cl.irig·ía por nucslra derecha a 
Cuenca, a ponet·se en eontacLo eon sus fuer~as en Guaya­
quil, cortar nuestras, comnnicacione~, molestar al Departa­
mento del Ecuactor, y facilitm· su corl'esponctencia con los 
tumultuario¡; de Pa•to. Le dije en fin, que sintiendo el 
enemigo nuestra llegada a Girón se dctuvq~:~n~"¡~enta, a cua~ 
r_.u) leguas, y eütTiéndo~e luego m~~l ~sObt~e "ühci:~.h:a derecha, 

.· ·-... -::f:t~ 
\ '<; \) 

)-:Ji 
¡~:~:!\· :;;~~-
··;-:;;-;:j 
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se situó entre aquel punto y San Fernando, cortando Jo~ 
puentes del Ricay y Ahillabamba, lo cual lo colocaba en 
difíciles posiciones: que notando que excusaba combatir o 
precipitarnos a un encuentro :-;umamente desventajoso para 
nosotros, resolví ocupar la llanura de rl,arqui, como lugm· de 
donde podía observar sus maniobras; y que con estos motivos 
quedábamos el 18 en GuaguarLarqui. 

El 21 tuve avisos de que torlas las fuerzas peruana::: ;..((~ eu~ 
contraban en San Fcrnanrlo, y que hacían reconoeimi~utm; f\O~ 
bre Baños a una legua de Ct1enea 1 mientras nos di:üraían con 
ott·os reconocin1ientos poi' Gh'ón. El señor General Flores se 
encargó de examinar el intentü de éstos, y con una lig·era par­
tida atacó el destacamento que había venido, tomando prisio­
Hero a un oficial, mabm<lo alg·unos soldados, y dispersando el 
resto. En tanto ordené que el ejército retrogradase dos le­
guas más hacia Cuenca, y se situase en Namncay cerca deBa­
ños, teniendo en eHte movimiento mayor considel'ación a las 
bajas que nos cmwaba el frío ele Tarqui, que temores del ene­
migo; bien que nos importaba cubrir la ciudad de nuestros de­
pósitos, y estorbar la comunicación de aquel con Guayaquil. 

Permanecimos así a diez leguas distantes uno de otro, 
sin m á:; novedad que In. ven ida de un parlamentario con pre­
textos insignificantes y con el objeto de cxaminat· m.1e8tra si­
tuación: se lo noté, y lo devolví haeiéndolo pasar pm· nuc:-1tros 
cuel'pos, para que se convenciera de que apenas tcuiamos la 
mitad de fuerzas que el ejército peruano. El 24 supe que una 
columna de dos batallones, .Y un escuadrón enemigo al mando 
del General Plar.a estaban en Girón: juzgué que sería un fuer, 
te reconocimiento, porque no me persuadí que se m'anzara so, 
la esa división: pero el 25 hrdlándorne con d Cenera] Flores, 
examinando por Tarqui la vedad, me infonnal'On nuestms 
espías, que aún premanecía en Cirón, y su ejército en San Fer .. 
nando. El 26 resolví atacarla, y nnes!t'os cuerpos todos so 
pusieron en marcha a las tres de la tarde con tres mil seiscien­
tos hombres de combate. Al comenzar nuestro movimiento 
sobrevino una fuet·te lluvia, que apenas nos permitió llegar a 
Tarqui a las siete ele la noche. 

Dando un descanso a las tropas, tuve partes que la di­
visión del Genel'al Pla~a estaba en el Portete de Tarqui a tl'es 
leguas de nosotros, y que el resto del ejército peruano lleg·aría 
en aquella tarde a Girón. Determiné dar una acción general, 
y el señor Comandante en Jefe dispuso que en lugar de las 
compai1ías de cazadores, auc ilebían preccdernos, lo hiciese un 
destacamento de ciento cincuenta hombres escogidos <le todos 
los batallones, al mando del Capitán Piedrahita, apoyado del 
egcm-tdrón Ccd~ño, pat'a que prepm·<wP la ftmción por una sor-
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pre~a: en eHta forma conUnuamos la marcha a las doce de la 
noche. 

A las cuatro y tres cuarto~ de la madrugada del 27 tuvi­
mos que hacer alto a las inmediaciones del Portete, con la pri­
mern. división de infantería compuesta de los batallones Ri~ 
fles, Yaguachi y Caracas, para eflpcrar a la segunda y la ca­
ballería, que se habían retarctado sobre manera, cuando una 
descarga del enemigo solwe el escuadrón Cedeño fué el pri­
mel' aviso de que Pied¡·ahita se había extraviado y perdido su 
dirección. 

La posición del Portetc de Tarqui es una alta colina con 
una quebrada a su (¡·ente que no permilc e! paso sino hombre 
a hombre: a. su derecha (hquierda nuestra) unaR breñas es­
cm·parlas del más difícil acceso, y " Sl! izquierda un bosque to­
do cortado, pol' entre pJ cual está l'l desfiladero para Girón, y 
que es lo que propiamente llaman el Pol'tcte. La división del 
Genel'al i'laza ocupaba la colina y las bl'eñas de su derecha, 
dejando como impenetrable el uosquc de su izquierda por la 
diricultad dd paso de la qucbt·ada. Comprometido el escua­
drón Cedeño en esta peligl'osa situ;cción, fué necesario sacarlo 
y proteget'lo con el pequeño batallón Rifles constante apenas 
de trescientas cincuenta plazas. La falta de suficiente Clari­
dad y las dificultades naturules, redujeron a este cuerpo a en­
trar al combate ein el orden debido y a quedm· sólo mús de un 
cuarto de hora: el mal .se aumentó eon la llegada de1 destaCH· 
mento del bi"an·o Piedmhita, JlOl'qne nuestros soldados sin 
conocerse ~e hicieron algunos fuegos: mas dtsipada un poco 
la obscuridad, pudo reconocerse la posición, y destinm·se la 
compaflía de :?a:z;adot'f\S de Yaguar.hi po1· nuestra izquiel·da. 
míentras Bl sehor General Flo1·es con el último resto de este 
batallón y el ck Caracas penetraba pol' el bosque ele Ja derecha 
y fol'malizaha ci ataqcce. 

El batallón Yaguachi había pasado Ja quebrada reforzan·· 
do a Riries, y batido ya la división ctel General l'aza, cuando 
apareció sobre la colina una fum·te columna conrlucicla per­
sonalmente pm· el Genera] La lVlar que restableció instantá­
neamente el combate. F:n este momento mataron el ca bailo 
del General Flores y al remontarse se l'eunió conmigo, cum.do 
disponía el paso del batallón Caracas. Rntra.noo éste 2l 
fuego, se presentaron subiendo a la colina los batallones pe­
ruanos Pichincha y Sepita de la división de Gamarl'a, con este 
General a su frente; y ya fué comprometida totalmente la ba­
talla, entl·e mrl quinientos soldados de nuestros tres hatailo­
nc-s y un co1·to es.cuadrón, contl'a cinco mil hombres df~ la in­
fantería cnemig·a. La resistencia de esta se hacía fuerte 
sobre laR breñas de nuest1·a izquierda, cuando apareció la ca­
her.n ele nneot1·n segnnda divisii\11 bastante distante del Jugar 
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del combate. Se le ordenó abreviar su maJ·cha; y que de pa.,. 
so reforzara con una compañía rle ca?:adorcs a la de Ya;tuachi, 
lo cual ejecutó con el más grande aciet·lo el Coronel llinnzn­
no, Comandante del Cauca. 

Reunidos Caracas y Yaguachi con Rifles, y dominando ya 
nuestros cazadores las breñas rle la ir.quiC'rda, se precipitaron 
simultáneamente a la carga, a la vez que lo hacía el eRcuadrón 
Cedeño bajo la dirección del Coronel O' Leary. A este a lit-­
que violento todo plegó; y a las siete de la mariana no h;~uían 
más pel'Wltlo::-; soLre el campo de bata1la: la fuga fué su (mi­
ca esperanza, y arrojánctoRe por el Portete al desfilarlero ct~~ 
Girón hallaron allí su sepulcro. El Comandante Alwro a b 
cabc%a de Yaguachi los pereseguía infatigahlementc, y encor.-­
trando en su tránsito al General Cc!'dcña con un furrtc cuer­
po rehecho, lo cargó solo con sus gastadores, y los destruyó en 
el acto. Del batallón namr.as, uua parLe con su denorlado Co­
mandante Guevant, :siguió a Yaguachi, junto con el pequeño 
escuadrón Cedeño, conducido ya por el CoJ•oncl Beaun, mien­
tras que el resto con Rif1cs I'ccogía los fugitivos de ln colina 
pot· los bosques y pantanos ele su espalda. -

DeRtruído ya el cjé1·dto vcruano, y nüentras se aclaraban 
nne:-;ti·os flanc:os, mandé un oficial flp F.. M. donde el Genel'nl 
La Mar (que con RUS restos de infantería, con toda RU eaballe­
ría y artillel'Ía se balb.tm situado en la llanma al salir del des­
filaderoj a ofrecerle una capitulación que salvara sus reli­
quias, pot· que satisfecha la venganza y e1 honor de Colombia, 
110 era el deseo del gobierno, ni del ejército derramar más. .::;an­
g-re peruana, ni combatir 8in gloda. El General La Mar con­
testó pidiendo las concesiones que se le harían y los con1i::do­
nados que estipulasen 1a negociaeión. Fueron a e11o el Ge­
nera 1 JI eres y Coronel O' Leary. 

Se suspendió en tanto la persecusión, cuando e1 enemi­
go había perdido entre muct"tos y heridos, prisionm·os y dis­
penws, mfts de dos mil quinientos hombres, inclttso sesenta Je­
fes y Oficiales; y dejado por despojos, multitnct ele armamen­
to, cajas de guerra, handcras, vestuario, etc. F.l campo de 
batalla era un espectáculo ilc horror: mil quinientos cadá vc­
t'ef; df? soldados peruanos han expiado en Tm·qui las ofensas 
hechas por sus caudillos a Colombia y al LIBERTADOR; y 
(al vez lo;: crímenes del 2 de Agosto de 1810 en Quito. Lle­
nando las órdenes del gobieTno de no abuRar en ningún cm~o 
de la victoria, reduje miR instrucciones a los comisionáctcis, .A. 

las bases que en tres de febt·ero se pl'O}ntsieron en Oña al Ge­
neral La Mar, cuando mr: pi rlió las condiciones sobre que no­
lombia consentiría en la pa?.. Juzgué indecoroso a la l'epíi­
blica y a su Jefe, humillar al Perú después de una derrota, con 
mayores imposicionep, que 1as pct·didas cuando ellos teniRn nn 
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e,jército doble en número al nuestro; y mostrar que nuestra 
justicia era la misma ante8, que después de la batalla. 

Los eombionados peruanos observaron al cabo de muA 
cbas discusiones, que su Jefe declaró en las contestaciones de 
Sarag·urofr ''que las ba~c~ de Oña eran las condiciones que un 
ejército vencedor impondría a un pueblo vencido, y que no po­
drían c:onvenír en ellas". Ya era tarde cuando se me dió 
esta respuesta; y la devolví con ei ultimatun, de que si no las 
aceptaban al amanecer del día .s-i.Q'uiente, no concedería luogo 
ninguna transacción, sin que a las bases de Oña .. se agregara . 
la entreg·a del resto ile sud ai'ma:-> y banderas, y el pag-o efec:A 
Uvo de todos los gastos de. esta guerra. 

A las cinco de la ma.ñan,l ttel oía 28 se apareció en nuestro 
eampo un Coronel riel JO;. M. ¡Jel'ltano, solicitando de parte de 
su General la suspensión úe wda hostilidad; y que para com­
probar 8u anhelo de una transacción, me pedía que yo que .co­
uocía todos los Jefes de su ejército nombrase los dos que más 
me inspiraban confianza de su buena fe, para que fuesen sus 
comiRionacios. Contesté que cualesquiera e1·an para mi igua­
les; pero que en l'asquishapa había indicado mi deseo de que 
el Geneml Gamarra fuera uno Je los negociadores. 

A la::; oiez ele la n1añana se reunieron en una casa inter­
media d~ Jos dos campos lm; 80. Ceneraic::; Flores y Coronel 
O' Leary con amplios vodeJ·e:-;, por nuestra parte; y ]os Gene­
rules Gamarra ,v Orbegoso pül' la del Perú. Después de lar­
gos razonamientos en que soLre todo se reclamó la indulgen­
cia y generoeidad colomiJiana, y los intereses y fraternidad de 
americanos, se firmaron Jos tralados que ayer incluí a V. E. 
en copia, y de que acompaño ahon.t nno de los originales ha­
biendo remitido el oi.ro al 1\llinislerio de Relaciones Exterio­
l'es, pol' cuyo órgano he recibido algunas comisiones rclatiyas 
a la~ cuestiones con (•.1 gobierno del Perú. 

Esta maüana se han puesto en relirada desde Girón, co­
mo dos mil quinientos hombres del ejército peruano, resto cte 
ocho mil cuatrocientos que ellos mismos confesaron cxpontá­
~)eamenle haber introducido en el territorio de Colombia, y no 
vacilo en asegurar a V. E. que en el estado d. e desmorali'l..a~ 
ción e indisciplina en que esta derrota va poniendo las reli­
quias de nuestros invasores, apenas mil soldados repasarán 
el Macará. 

En trrnto nuestras pérdidas en la espléndida victoria de 
T.a.rqui, y a quienes lloramos (.;onto loR múrtires de la vengan­
za nacional, consisten, en cincuenta y cuatro n1uertos y ctos­
cknto¡.; f~ei~ heridos: entre los pdmcl'os están e1 Comandante 
del e8cuarlrón Cetleño, ,Tos(> Mar:ía Camacaro, y su segundo. cJ 
bravo Comandante Nadal, que mudó cargando con sn euerpo 
eontra 1as fLwrzas de la colina: el Comandante Vallarino) se~ 
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gutJdo del Yág·uachi, que pcrsigniendo con admirable audacia 
se adelantó solo, y tornado prisionero fué luego degollado por 
loe enemigos junto con el Comando.nte Camacaro: Jos tenien­
tes l'érc"; A vila y Santa Cru"; y los subtenientee Pinto, Ca­
rrillo y Triana, que con sus vidas han sellado su patl'iotiomo y 
su arrojo en loe combates_ B:n trc los segundos se hallan los 
capitanes: Bravo, iV!éndez y Hemúndcz; los tenientes Sotillo 
y Silva y los subtenientes Alvarez, Gil y Casanoba que son 
digno~ de urt especial non1Urc. 

Es inútil hacer r·ecomendacioncs por· la conducta ele! se­
iwr Genr.ral Flore~~ gallardo en torlas ocasiones y señalando 
demprc. Yo aproveché del mejor· momento de la batalla 
paea non1brarlo sobre el mismo campo General de DiviRiónJ 
y para expresarle la gratitud de la República y del gobierno 
nm· ~us servicios. Rl Reñor General Hcrcs se ha t·ecomen­
clado por una admirable screnida(! en los riesgos de CS<! jornrt­
rlrt. Los Generales Sandes y Urda neta han desempeiiado 
slts debet·es en toda la campaña. Los Coroneles Corch~t·o, O' 
Leary, H11auun, León y Guetra, ::::;p han distinguido, el pl'imero 
y último pm· la escrupulosa ex>ectitucl, el uno como J . de E. 
M. G., y el seg·ündo como J. de E. l\!I. de la primera clivi,ión, 
y los otros tres por un valor eminente. Los Comandantes 
Alí-:Ul'O y Guevara han mostrado un arrojo y entuP.ia:=:.mo Rin­
yular. iV!is ayudantes el Coronel Wright y Jos Comandante>: 
RiYaR y lVloni..(¡far desempeñaron HUS funciones al tanto de 
mis deseos~ y el último- recibió una fuerte contusión. Los 
del General Flores, comandantes Pacheco, Bravo, Sncrc y Cn­
pitán Pm·tocaTrero merecen una expresa mención. Es adjun­
ta la relación nominal de toctm; lo~ oficialc~ rccomenrlaClm; por 
Jos cuet·pos y a lo~ cuales como a los ctemás que lo han nterr.­
cido por· sus trabajos en la campaña, he rlado a nombr·e dd 
Libertador Pr·csirlente las t·ccompensas debidas. Si estos 
guern•¡·os han derramarlo ,o,u sangre pot la Patria, y sufrido 
¡ruRtosamentc todas las pcnalidn.des por vengar· a Colombia de 
los ultt·ajes de su¡;; enemigos, no ha Rielo menos su cnt.w-dasmo 
por sostener· el honor del ilustre Bolívar, inwltado por ingm­
los y desleacs. 

Treinta días rle campaiia del ejército del Sur, han hecho 
desapal'ccri· los aprestos de dos años, y la~ amenazas con quL' 
d Gobierno peruano invadió a Golombia; y dos horas de com­
bate han bastado para que mil quinientos de nuestros valien­
tes hayah vencido todas las fuerzas militares del Perú, Ojalá 
que e~::;ta lección dolorosa sea motivo para que cOncluyamos 
una paz inalterable, y para que el respeto a la independencia 
de "arla estado, sea la base fundamental en política de los go­
biernos americanos. 

Al ofrecer al gobieeno loH frntos de esta victoria, résta-
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me manifestüt' las proteHtas del ejército del Sur, de conservar 
pm· sobre todos los riesgos el honor y la integridad nacional; y 
que los batallones Cauca, Pichincha y Quito, y los escuadro­
nes 2", 3" y 1" de Húsarei\, el de Granaderos y el del Itsmo, que 
sólo han sido testigos de la batalla de Tal'qui, ansían por oca­
siones en que justificar con su sangre este sentimiento de fi­
delidad a su patria. Los pueblos del Sur merecen una enca­
recida ¡·eeomendacíón del gobic1·no, por sus ~aerifícíos para 
llevar al cabo esta g·ueiTa, en que estaban comprometidos Jog 
interese,; y el decoro de Colombia; pero la provincia de Cuen­
ca es digna de un recuerdo parUcula¡·, por sus esfuerzos ge­
nc¡·osos y heroicos sosteniendo el ejército. 

Los t·esultados de le. batalla de Tarqui y de la campaña 
de treinta días, son importantes a la República; y excede de 
toda expresión el placer de mi alma, tributando una victoria 
como mi homenaje, al momento de pisar Ja tierra patria, des­
pués de seis años de ausencia, sirviendo a la glOrb y el lustre 
d¡.:: suR w·mas. 

Dios guarde a V. B. 

Antonio José de Sucrc. 

EJERCITO DEL SUR, ESTADO M.\YOR GENEHAL 

Relación lJOmlnal de Jos Jefes y Oficiales que mejor se 
han tomportado en esta campaña, BPJ;Ún \as noticiaK ctadas a 
c;sta Oficina por los conductos respectivos. 

CUERPOS, CLASES Y NOi\lRRES 

Estado Mayor GeneraL--2" Comandante José del Cm·­
rnen López, ler. Comandante graduado Alejandro Antonio Ló­
pez, Capitán graduado· Vicente Anaya, otro id. Pascual Gue­
des. 

Ha tallón Rifles.-2" Comandante graduado J Mge La k, 
Gapitán Manuel Bravo, otro gTaduado Francisco Sotillo, te­
niente ayudante Francisco Sevillano, teniente Feli¡>e S>tnchPZ, 
subteniente lVlar·tín Pino. Otro Francisco Rcinoso. 

Batallón Yaguachi.- ler Comandante graduado Bautis­
ta Rodhgucz, Capitán Antonio Piedmhita. Otro Victoriano 
Nieto. Otro graduado Gregario Osorio. Teniente 1'' Joaquín 
Ramírez. Otro id. Gabriel Rodríguez. Otm id. Lorenzo 
Gntci.~. Ob·o 2" Vicent.n CnHtiJlo, Snbtenh-mtr 111 Luis To~ 
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bar. Otro 2' José Cevallos. Otro íd. Andrés Veg·a, Otro !d. 
Anacleto Miranda. Aspirante José Gonxález. 

Batallón Caracas.- l er Comandante graduado Santos 
Echart. Otro id. Juan José Rodríguez. Otro id. Francisco 
Ortiz. Capitán Natividad Méndcz. Otro Domingo Verde. 
Otro Juan Otamendi. Oh·o Pectro Venegas. Capitán gra­
duado Lorenzo Este ves. Otro id. Francisco Lira. Teniente 
Pedt·o Sánchcx. Otro Fu lgencio Guerra. Ott·o Juan V Cl'­

gara. Otro Francisco Pad1·ón. Otro M a tías Pi ñango. Otro 
Manuel Maestre. Sargento 1" Aspimnte Florencia Peña. 
Otro id. José María Gucvara. 

Batallón Cauca. - ler. Comandante graduado .Juan An­
tonio Fernández. Teniente José Pérez, Subteniente Ignacio 
Sifuentes. 

Batallón Quito.-Subteniente José Adza. 
I<:scuadrón Ccdeiío.--Capitán Guillermo Coser. Otro Ru­

mualo Hemánrlez. Otro Juan Garcés. T<jniente Simón 
Sosa. Otro gracluado Buenaventura Hm·rera. Alférez Fa­
cundo Matasea. Ütl'O Juan Moreno. Oti·o Manuel Moreno. 
Aspirante Jesús Valvcrcle. 

Cuartel General en Cuchipirca, a 28 ele febrero de 1928.-

El Coronel Jefe, León de Fchres Cordero. 

TRATADO ENTRE EL PERU Y COLOMRIA 

A que se refiere el artículo 4'• del convenio de Girón 

Convenio ajustado entre el General Juan Paz del Castillo 
nor parte de la República de Colombia, y el General don Ma­
riano Portocarrero por .parte de la República del Perú sobre 
envío de tropas auxiliares a ésta, soln·e su pago, equipo y per­
manencia en c1icho F}:;tado. 

J.o La república de Colombia auxiliará con eeis mil hom­
bres a la república del Perú, y con cunntas fuerzas clisponibles 
tenga, según las circunstancias. 

2' El Gobierno del Perú se obliga a satisfacer a la Re­
pública de Colombia todos los costos de (¡·ansporte de estas 
tropas a su territorio. 

3° F:l Gobierno del Pei·ú se oblig·a a pagar a los Genera­
les, Jefes y Ofici:,¡les ele Colombia los sueldos que se pagan a 
los de su clase en el Perú, según el l'eglamento de sueldo-s 
de nqnel estado. 
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'1" Las tropas de Colombia en guarnición disfrutarán la 
paga de diez pesos mensuales por plaza, descontándose de es, 
los el rancho y el vestuario. Este descuento se les hará en 
~us cuerpos re;;pectivos; pero en campaña g-ozarán de los die2; 
pesos íntegros, y el Gobierno del Perú les dará raciones y vcs· 
tuario sin descuento alguno. 

5Q El e¡¡uipo del e.iétcito ele Colombia será por cuenta 
del Gobierno del Perú, lo mismo que la reposición de las ar­
mas, y composiciones y reparaR de cstm.; mismas. 

611 El ej(~rcit.o de Colombia set·ú provisto de laR munící'o~ 
ncs qcw le corre~;pondcn en campaña, cualquim·a que sea su ac-
1 íturl; y recibirá también las que pida para su instrucción. 

7'' Los Generales v Jefes recibirán del Gobierno del Pe­
l'Ú los caballos de ordenllnza para el ::.;ervido. 

8' 1 Para las marehas se darún al ejército de Colombia 
los bagajes de ordenanza desde el General hasta el soldado. 

9" Siendo muy costoso y ctifícil que Colombia lleue la:; 
bajas de .su ejército en e) Perl! con reemplazos enviados de su 
(.erritmio: el Gobiemo del Perú se obliga a reemplazar-las, nu­
méricamente, sea cual fuese la causa de estas bajas. Estos 
reemplazoH se darán corno vayan ocurriendo lus baja~; ppes, 
de otro moúo, el ejército de Colombia no podrá eontaf ·eon la 
fuerza neccsada para obrar. 

10" Los gastos del ejército de Colombia pam volver a su 
tPrtitorio f)erán satisfeehoK por el Gobíe1·no del Perú. 

1 11 Los buques de guerra dr ln marina de Coloml:Jia se­
rán tratados en el Pcrü, como los bi.1ques de guerm de aquella 
!lr.:pública, siempre que estén a ::m servicio. 

Autorizados plenamente los contr'atanteg por uuestros 
Gobicr·no~ respectivo~ hemos eonv~nido~ previos los rcquif;Í­
Los leg-alcH, en 1os once artículos antedot·e.s que contiene 'el 
prest:-ontc convenio; y firmamos tlm; de un tenor en Guayaquil, 
21 diez y ochu de marzo de mil ochocientos veinte y tres, d~~i-. 
mo tercio de la República de Colombia, cuarto de la Repúi.Jlica 
del Perú.- 1\lariano Porto.carrel'o, Manuel de la Hega, Secre­
La¡·io de la misma, Juan Paz del Castillo, José D. Espinar, 
Secretario. · 

Cuad.el general en Guayaquil, marzo diez y ocho de mil 
ochocientos veinte y trc~. 

Apruebo el prcRente convenio, SIMON BOLIVAR. Por 
S. E el Libertador. El Secretario genP.l'tll) J. G. P~l"i~Z. 

Lima, abril seis de mil ochocientos veinte y tres. 
Ratificado en todo lo que no se opong·a al tratado de vein­

te y nueve de marzo próximo pasado .. celebrado entre lo" co­
ron~l<!s don Luis de UrdaMtH y <lon Ramón H~>nem, José <le 
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la Riva Aguero. Por orden de S. E. Ramón Herrera.-Es co­
pia, Herrera. 

Lima, junio dos de mil ochodPntos veinte y tres. Ha­
biéndose variado las cit·cunstaneias en que se hallaba el ejér­
cito del Perú, con respecto al aumento de fue¡·zas que hoy tie­
ne, vengo en ratificar en toda;;:. sus partes el convenio celebra­
do en Guayaquil por los Generales Paz del Castillo y Portoca­
rrero, a diez y ocho de marzo del presente año, declarando, Hin 
ningún valor ni efecto la antecedente restricción. - José de la 
Rivera Aguero.-Por orden cte S. E. Ramón Herrera. 

PROCLAMA 

El Jefe Supe1'ior rlel Sur, a los Cuerpos del Ejército 

SOLDADOS! 

Una ·paz honrosa, o una victoria C8pléndida, eran necesa­
rias a la dig·nidad nacional y al reposo de los pueblos del Sur.­
Una victoria espléndida, y los preliminm·es ·de una paz honro­
""· eon los resultados de la campaña de treinta días concluida 
gloriosamente en Tn,¡·qui. -Generoso~ con1o hrn.vos·, habéis 
marcado vue~tro triunfo conccctiencto a los vencidos la amis­
Utd de hermanos. 

SOLDADOS: la Patria os c!ebe nuevos servicio~: sus m·­
mas nuevo esplendor. T ,os_ pueblos del Sur os saludan como 
sus ;;alvadores; Colombia como los rnfts celosos de su integri­
dad; y Bolivar OR prodamarú corno su::; más fiele~ e:ompatrio­
tas. 

SOLDADOS: en la vida del reposo, la República os pi­
de aún ulg·unos sacrificios pal'a sanar ele las profundas herí­
das que le han causado las discenciones. En todas circunstan­
cias, en cualesquiera peligTos, co1ocáos en torno del Gobierno y 
ele las leyes: con8ervad el entusiasmo y disciplina que os dis­
tinguen; y clavando sobre vuestras bayonetas el estanrlarte 
te la unión, aseguraréis los apreciables bienes que a costa de 
padecimientos y de sangre habéis procurado a la nación, para 
conseguil'le su inc!ependencia y libertad. 

Cuartel Gen<eral en el Portete de 'farqui, a 2 de marzo 
de 1829. 

Antonio .José de Sucre. 
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Vuelven al goce de sus antiguas •·elaciones los puebloB de Co­
lombia v el Perú.-Tratado celebrado cntrs lHs Gobiernos 
de ambos países ajustado el Z2 de Setiembre de 1829.­
EI Plenipotenciario de Colombia promete expontáneamen­
te que el Gobierno Colombiano tendrá la sati¡;facción de 
derogar el Decreto del Gran Mariscal de Ayacucho, expe· 
dido en el Portete de 'farqui con fecha Z7 de Febrero, lue­
fW que llegue a su noticiu que el Gobierno Peruano ha 
hecho lo mismo restituyendo al Libertador y nl Ejército 
Libertador las distinciones y honores r¡ue les están confe­
rirlos por sus servicios en el Pcrú.-AmhoR Gobiernos, 
el Libertador po1· el de Colombia y Lafucnie por el del 
Perú, aprueban el Tratado de 22 de Relicmbre. 

TRATADO DE PAZ ENTRE COLOMBIA Y EL PERU 

En el nombre de Dios, Autor y Legislado¡· del Universo. 
La República de Colombia y la República del Perú, de­

seando sinceramente poner un término a la guerra, en qu~ se 
han visto comprometidas por drctnll?.tancias fatales, que han 
impedido a una y otra el ¡u-reglo amistoso ele sus diferencias, )' 
hali(mdose felizmente en el día en condición de poderlo veri­
ficar, y restablecer al mismo tiempo las rehtciones más ínti­
n1as y cordiales entre amba.s nacíonc::;; han constituído y nom~ 
hmdo sus Ministro Plenipotenciarios, a saber: S. E. el Libcr­
iador Prl'sidenle de la República ele Colombia, a Pedro Gua], 
ciudadano de la misma; y S. E. el Prceidente de la del Perú 
a Don José de Larrca, y Loredo ciudadano de dicha Repúbli­
ca, los cuales despuéK de haber canjeado sus plenug podereH 
y encontrándolos en buena y bastante forma, han convenido 
Cll lo:-:. t~rtkulos ~iguienteB: 
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Art. 1"-llabrá una paz perpetua e inviolable, y amis­
tad constante y perfecta entre las Repúblicas de Colombia y 
el Perú, ele manera que en adelante no sea lícito en ninguna 
de ellas cometer ni tolerar se cometa dit·ecla ni indirectamen­
te acto alguno de hostilidad co()ntra sus pueblos, ciudadanos y 
súbditos respectivamente. 

Art. 2"-Ambas partes contratantes se ohligan y prome­
ten solemnemente a olvidar todo lo pasado, procumntlo alejar 
cualquier motivo de disgusto que recuerde la memoria de Ia.H 
llesaveniencias quP. feli:zanenh~ han tel'minado, a promover su 
mutuo bienestar, y a contribuír a su seguridad y buen nombre 
por cuantos medios estén en s:u poder. 

Art. 3"-Ninguna de las parles contratantes franqueará 
el paso por su ten·iLurio, ni p~·estará a.uxilio de ninguna dase 
a los enemigos rle la otra; antes por el contrario, emplearán 
sus buenos oficios y aún su mediación, si fuere necesario, pa­
ra el 'restablecimiento rle la paz luego que se rompan las hos­
tilidades con una o más potencias, no permitiendo entre tanto 
la entrada en los puertos de u na n otra República a los corsa­
rios y presas que hicieran dichos enemigos a los ciudadanoR 
de ·Colombia o del Perú. 

Art. 4"-Las fue.Tzas militares en los departamentos del 
Sur de Colombia, y en los del Norte del Perú se reducir{m, 
desde la ratificación del presente tratado, al pie de pa"; de 
manera que en lo sucesivo no sea permitirlo mantenet· en ellos 
más que las guarniciones y cuerpos muy necesarios e indi.:;~­
pensab1f'.B para conservar e1 país en seguridad y qnl.etu"d. 'To­
dos los prisioneros hecho:::; durante 1a presente guerra, que 
existieren en poder de la;; autorklades de cualquiera de las 
dos Repúblicas, serán devueltos en masa a sus paises respecti­
YOf), sin necc~idad Jc canje o rcseate. 

ATt. 5'<-Ambas partes r-econocen por límites de su;; res­
pectivos territorios, los mismos que tenían antes de su in~ 
dependencia los antiguos Virreinatos de Nueva Granada y del 
Perú, con laR solas variacione .. o::s que juzguen conveniente acor­
dar entre sf, " cuyo efecto se obligan desde ahora a hacerse 
recíprocamente aquellas cesiones ele pequeños territorios que 
contribuyan a formar lH línea divilmría de una manera mAs 
natural, exacta y capaz de evitm· competencias y di;;;gustoR 
entre las autoridades y habitantes de las fronteras. 

Art. 6"-A fin de obtener este último resultado a la ma­
yor hl'evedad po8ible; ~e ha convenido y conviene aquí expre­
:::"lamcnte en que se nombrará y constituirá por ambos Gobier­
nos una comisión compuesta de dos individuos por cada RcpÚ·· 
blica, que recorra, rectifique y fije la línea divisoria, con for­
me a lo estipulado en el artículo anterior. ~sta comisión irá 
poniendo, con ~wuerdo d\~ su;:; Gt.;JbiernoH l'C:spectivos, a ~adt1 
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uua de las vartcs en pot-1cHión de lo que le coJ:respunda a. me­
dida que vaya reconocíendo y tt·azando dicha línea, comenzan­
do desde el río Tumbes en el Océana Pacífico. 

Art. 7"·~Sc estipula aeimism(>, entre las partes contra­
tantes, que la. comisión de límites, dará principio a SUH traba.­
.i<m cuarenta días después de la ratificación ele! presente tra­
tado Y los te•·minarú en los seis meses siguientes. Si los 
miembt·os de dicha comit:dón dbc01·darcn en uno o mús puntos 
en el curKo de sus operaciones, darán a :-;u~ Gobic¡·nos respec­
tivos una cuenta circunstanciada cte todo a fin cte que tomán­
dola en consideración, resuelvan amistosamente lo·más cunve~ 
ni ente; debiendo entre tanto continuat' sus trabhjos hasta su 
conclu:::.ión, sin interrumpü·Ios de ninguna. manera. 

Art. 8'·'-Se ha con\'cniclo y conviene aquí expt·esamente 
en que los habitantes de los pequeño:-; territorios que, en vir­
tud rlel Art. 5°, deban eedcrse mutuamente las pal'tes contra­
tantes, gocen de las prerrogativas, pt·ivilegios y cxcensiones 
de que gozan o gozaren Jos dcm:ás habitantes del país en 
que definitivamente figen su residencia. Los que declaren 
ante las autoridades locales su intención de avecindm·se en la 
pnrte ele Colombia y del Perú, tenorán un año de plazo para 
disponer como mejor Jes parezca de todos 8US bienes, muebles 
e inmueblex, y trasladarse con sus familias y propiedades al 
país e/(' ~u elecl:íón, lilli'CR de todo gravamen .Y derechos cuales 
quiera, sin causarles la menor molestia ni vejación. 

Art. 9"-La Iutveg·ación y tráfico de los dos y lago.'l que 
corren o corrieren por la::; fronteras de una y otra República, 
sení.n enteramente libres a los ciudadanos de ambas sin dis­
tinción alguna, y bajo ningún pretexto se les impondrá trabas 
ni embarazos rle ninguna clase en sus teatos, cambios y ventas 
recíprocas de lodos aquellos artículos que sean de lícito y libre 
comercio, y consistan en los producto:-; naturales y manufactu­
l'H del país re,<.;pcctivo, cobl'ándo1es solamentP. IoH derechos, ~¡ .. 
sa o cmolumnntos a que estuvieren sujetos los naturales o 
e vecinos de cada una de las parLes contratantes. 

Art. 10.-Se estipula aquí ígtwlmentc, que una comisión 
compuesta de dos ciudadanos, por cada parte, liquidará en l:t 
c-iudad de Lima, dentro de los rnL':-n1os términos designados en 
el Art. 7' pam lit de límites, la deuda que la República del Pe­
rú conlra.io con la de Colombia, po1· los auxilios prestados du­
rante· Ju última guen·a contra e1 enemigo común. En caso de 
no convenirse sus miembros por Colombia o el Perú, sobre al­
guna o mús partidas de las cuentas rle que tomaren conoci­
miento, harán a sus Gobiernos tespectivos una exposición dP 
los motivos en que han fundado su desentimiento, para que 
entcndiénctose amistosamente dich-os Gobiernos, resuelvan lo 
ronvcniente, Rin deJ~u· pot' esio la c::omisióh de continunr en el 
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examen y liquidación de lo dem{ts concerniente a ht deuda, 
hasta esclarecel'la y liquidarla completamente. 

Art. 1 1 .--Se conviene asimismo, en que la comisión qne 
ha de establecerse en virtud del artículo anterior, fije y es­
table%ca el modo, términos y plazos en que deba verificarse 
el pago de las cantidades que hubiesen purificado y liquidado, 
consultando siempre los medios fáciles y cómodos de hacet·la 
cfeeliva. DeHpuéH de fijados dicllos términoE; y plazos, no 
podrán variarse ni prorrogarse de ninguna manct·a, debiendo 
hacerse los abonos por partes, y en el tiempo que acordase la 
comüdón. 

Art. 12. -Se estipula, además, que todos los derechos 
y acciones ile los ciudadanos y habitantes de Colombia y el 
Perú contm los ciudadanos o Gobiernos de una u otra Repú­
blica, por razón ele contratos, préstamos, suministros o. exac­
eiones de dinel'o, o efectos cualesquier·a, hecho~ hasta el día 
de la fecha, sean mantenidos en su fuerza y vigor: aru·bafl ge 
obligan recíprocamente a atender sus justos reclamos, y ad­
ministrarles prontamente la debírl>~ justicia, como se usa y 
acostumbra con los ciudadano~ del país en que se hagan los 
referidos reclamos. 

Art. 13.-Por cuanto por el Art. 4" del convenio hecho 
en Piura el día 10 de Julio del corriente u~o, se estipuló la r!e. 
1olución de todos los b11ques, lunehas, enseres y demás efec­
tos de guen·a, constantes de su respectivo inventado, que la 
República del Perú mantiene en depósito como propiedad rle 
la de Colombia, hasta que se restablezca la paz entre las dos 
naciones; se conviene aquí de nuevt> en que dicha devolución se 
realizará en ese Puerto d" Guayaquil, poniendo los expresados 
buques, lanchas, enseres y efecto>' a disposición rle las autori­
dades del Departamento 60 clías después ele ratificado el pre­
sente tratado, los cuales dadtn el recibo correspondiente de lo 
que se entregare al oficial u oficiales conductores: proporcio­
nándoles todos los anxilios de que puedan necesitar pam re­
g¡·e~ar cómodamente al puerto de su procedencia. 

Art. 14.-Ambas partes contratantes han convenido y 
convienen en conceder a los Ministros y Agentes Diplomáticos, 
que tengan a hien acreditar entre sí en la debida forma para 
promover sus intereses mütuos, y mantener lafl relaciones ín­
timas y estrechas que desean cultivar en adelante, las mis­
mas distinciones, prertogativas y privilegios de que gozan o 
gozat·cn los Ministros y Ag-entes Diplomáticos de la una pal'­
te en la otra; bien entendido, que cualquier privilegio o pre­
rrogativa que en Colombü1 se conc.eda a los deJ Perú, se harú 
por el mismo hceho extensiva a los de Colombia en el Perú. 

Art. 15.-Se restablecerá el comercio maritimo entre las 
clos Repúblicas del rnodo más franco y libre que sea posible, 
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!.\Obre (os .prindptos. qué si fijarAn. dea¡>ué~ .ei\. (m t)iata;du fiar•. 
ticutar de emner.ciO fn'n'<fgaóióri. .Mienh'as'·esfo sé 'verJffáai · 
los 'Ciudiülai\ils de Urill'Y útn:l'teridl·áú' libre entrada y;mlida eri 
sus puertos y tci'ritodos respectivos, y. go0aran en 'elloá' de to; 
do~ los clerechos civiles y privilegios de ·tráfico y comercio, 
como si· fuesen naturales del país en que residen. Süs buques 
y cargamentos, compuestos do. productos naturales del país, 
y n1crcadcl'Ín.~ nacionales o extranjera~, sienclo (le :lícito y li­
bre cnm('J'eio, no pagarán mas derechos ·e impuestOs por ra­
zón de ímpo1·Lación, explotación, tonelada, anclaje, puerto, 
pi'Úcticoj Halv~nncnto en caso de averia o naufrag·iot u otros 
omolumt•nLoH cualesquiera, que los que pagan o pagaren los 
ciudndmwH o :.;úbditm·j de otras naciones. 

Art. !(;,····Los cónsules y agentes· consulares que, para 
l!t ))J'O[I)eei611 del comercio, las partes contratant0s juzguen 
necetfwl~ io nombrar para aquellos pt:t.ertos y lugares ·en que sea 
pcrmH:ida la ,·~~sidcncia de cónsules y agentes cons~lares de 
otnw pot.enein.Y, KCr{m tratados, lue-go que obtengan el corrcsR 
potnlil•ttl:e ''x.eucltatnr, como los de la nación más favorecida. 
DichoH Cútn~ulc~\ o Agentes Consulares, sus secretarios y de­
más lJCI'Nona~: agrrgadas al sel'vicio de los Consulados, (no 
Riendo e:ibu-r P<H'Sonw~ ciudadanos del país en ·que Tesidan) ·es­
tariw excelJt:!:~ dn Lodo sc•rvicio púh1ico, y también de todo im­
puesto y cont:rilntci6n, a excepción de las que deban pagar 
por razón de <'Oltlcrc\o o pl'opiedad, como los demás habitan­
tPs del país. ~us nrehiYOB y papales serán respeb:idos invio­
lablemente y 11inguna Hutof'idad podrá tener intervención en 
clloK bajo pnücxto algtmo, eualquiera que sea. 

Att. 17. -Con ('] objeto ele evitaT todo dcso.rclen· en el 
c,iét'eito y marina de uno y otru paí~, se ha convenido aquí y 
.<J.n eonviene en que lo~ t rúnsfugaR de un tcn·itorio a otro, 
sinndn Eo1dados o mErineros dc::.ertm·es, aunque estus últimos 
: ('UI! de buqueB mm·c~v1tes 1 serán devueltos inmediatamente 
po1· eualquieT tribunal o autoridad, bajo cuya jm'isdicciónesté 
<•1 d<•:<ertor o desertores: hien entendido que a la entl'ega debe 
pl'<'<"<'do<· la ¡·ec!amación do su .Jefoe .o del Comandante, o del 
CHpi!(tn del buque reBpectivoj dando laR señales del individuo 
o indidduoH, y el nombre, cuerpo o buques de que baya tleser~ 
tndn, pudiendo entre lanío ser depositados en las prisiones 
pt'tl,li('IUl lu~sta. que.se verifique dicha ~ntrega .. 

Arl .. lR .--Las parteR contratantes ee oLligan y compro­
tw•I¡HJ lt c.oonera.r a {8, completa abolición y extirpación del 
ll'i¡/'ieo rlc ''"<:hvos de Africa, manteniendo sus actuales prohi­
hidnlJ(IH C!ll Luda su fuerza y vigor; y para lograr desde ahora 
lnn tHduduhln obra., convienen ademá~ en declarar como decla~ 
I'Hlt nul.l't· 111f a los traficantes de esclavos) con sus buques car­
g¡cdoH e/(• nH~·.la voP:. procedente~. de },~.SJ.":cost....,~~ ·de A frica\ ba fo 

ff.,_;<·;G·"··N/í.;:·~~ 

.f_ .:;.> . .. ·::\ .. \' ft '\?] 
\\,. h )í 
\~, --~--;:;·!/ 
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?.tv,.ab?llón de· Ctialq;tJ\op,.de lUG. d\c:t\;l.& pmJ,es, htcui¡¡.c¡s en· el 
crimen de piratería, y Cl)mo talea e&tarán sújeto¡; al: tribunal 
competente del captor, bien 'Sea colombiano o peruano para 
ser juzgados y castigados confot·me 11 las leyes. 

Art. 19.-Las Repúblicas de Colombia y del Perú, dc­
oeando mantener la paz y buena intdip;eeucia que felizmente 
acaban de restablecer por el presente tratado, declaran solem­
ne y formalmente: 

'!"-Que en caso de .duda sobre ·la inteligencia de nlguno 
o algunos de Jos artículos contenidos en dicho tratado, y de 
no convenirse amistosamente en la resolución de los puntos 
en que discordaren las comisiones que han de establecel'se en 
virtud de los artículos 69 y lO de dicho teutado, presentará la 
una parte a la otra. .las ra7.ones en que funda la duda; y no 
conveniéndose entre sí, someterán ambas una exposición cir­
c.unstanciada del caso a un Gobierno amigo, cuya decisión será 
perfectamente obligatoria a una y otra: 

2'-Que sean cuales fueren los motivos de disgusto que 
ocwT:;m entre las dos Repüblieas, por quejas de injurias, 
agTavío o perjuicio~~~ cualesquiera, ninguna. de ellas podrán 
<::,l.~tnri·J;a.r actos de represalias ni declarar la guerra contra 
la otra, sin someter previame,nte sus diferencias al Gobierno 
de una potencia amiga de ambas; y 

3°-Que antes de ocurde a una tercera potencia para la 
resoluci6n de sus dudas, sobre alguno o algunos ele los articu­
los contenidos en el pregente tratado o para el arreglo de sus· 
diferencias, emplearán entre sí todos aquellos mer!ios de conci­
liación y avenimiento propios de do8 naciones vecinas, unidas 
por los vinculog de la sangre y de las relaciones más intimas 
y esh·echas, 

Art. 20.-EI presente tratado será ratificado, y las rati­
ficaciones serán can.ieailas en esta ciudad de Cuayaquil a los 
50 días contados destle la fecha, o antes si fuere posible. 

En fe ele lo cual los Ministl'os Plcni.potcnciarios de la Re­
pública de Colombia y la República del Perú, han fir¡nado y 
sr11ndo Jas presentes en esta ciudad de Guaynquii a los 22 díaH 
del mes de Setiembre del año del Señor de 182\l. 

Pedro Gua!. - José de Larrea y !,oredo. 
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